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JOSE  MARIA  CARDENAL  CARO  RODRIGUEZ,  Arzobispo  de  Santiago  y  Pri- 
mado de  Chile;  ALFREDO  SILVA  SANTIAGO,  Arzobispo  de  Concepción; 
JUAN  SUBERCASEAUX  ERRAZURIZ,  Arzobispo  de  La  Serena;  MELQUISE- 
DEC  DEL  CANTO,  Obispo  de  San  Felipe;  PIO  ALBERTO  FARIÑA,  Obispo 
Auxiliar  de  Santiago;  ALEJANDRO  HUNEEUS  COX,  Secretario  General  del 
Arzobispado. 

ESTEBAN  MUÑOZ  DONOSO,  Prebendado  y  Profesor;  VENTURA  BLANCO 
VIEL,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  Culto  y  Senador;  EDUARDO  ES- 
CUDERO OTAROLA,  Monseñor,  Rector  y  Profesor;  JOAQUIN  YRARRAZA- 
VAL  LARRAIN,  Senador;  ARMANDO  HINOJCSA  PEREZ,  Periodista. 

VICENTE  AHUMADA  PRrETO,  Pbro.;  FIDEL  ARANEDA  BRAVO,  Pbro.; 
CARLOS  BALBONTIN  CRISTI;  EULOGIO  CARRASCO  RABAGO;  FERNANDO 
CIFUENTES  GREZ,  Pbro.;  CARLOS  RENE  CORREA  CORREA;  HERNAN  DIAZ 
ARRULTA,  Alone;  FERNANDO  DIAZ  THOMAS;  CARLOS  DOGGENWEHER 
SETZ;  FRANCISCO  DONOSO  GONZALEZ,  Pbro;  ISMAEL  ERRAZURIZ  GAN- 
DARrLLAS,  Pbro.;  ALFONSO  M.  ESCUDERO,  O.S.A.;  SANTIAGO  ESPINOZA 
CAMPOS;  FRANCISCO  FRESNO  LARRAIN,  Pbro.;  ARTURO  FLORES  CONE- 
JEROS; J.  ANTONIO  GARIN  MARTINEZ,  Pbro.;  VVALTER  HANISCH  ESPIN- 
DOLA,  S.  J.;  LUIS  HIRIART  BOURGEOIS;  EDUARDO  JIMENEZ  GONZALEZ, 
Pbro.;  FERNANDO  LARRAIN  ENGELBACH,  Pbro.;  OSCAR  LARSON  SOUDY, 
Monseñor;  RAMON  LILLO  ESPINOZA;  EMILIO  MALSCHAFSKY  RUIZ;  JOR- 
GE MEDINA  ESTEVEZ,  Pbro.;  VICTOR  MCNTT  MARTINEZ;  JACINTO  NU- 
ÑEZ  BARBOZA,  Pbro.;  FRANCISCO  ORTEGA  CERDA,  Pbro  ;  RAUL  PE. 
REZ  OLMEDO,  Pbro.;  ALBERTO  RENCOR^T  DONOSO,  Monseñor;  EMILIO 
TAGLE  COVARRUBIAS,  Monseñor;  ANTONIO  TEJEIRO  PEÑALOZA,  Pbro  ; 
ENRIQUE  TRIVELLI  ROCCHI;  LUIS  URZUA  URZUA,  Monseñor;  GUILLER- 
MO VARAS  ARANGUA,  Pbro.;  MEDARDO  VALLEJOS  ESPINOZA;  CARLOS 
VEGA  KUSTERMANN,  Pbro.;  VICTOR  VIAL  VALENZUELA. 


RECUERDOS  DE  CIEN  ANOS 


Cien  años  de  vida  en  los  que  se  entremezcla  lo  hu- 
mano y  lo  divino,  palpitan  redivivos  en  las  páginas 
áureas  de  este  libro.  El  Seminario  de  los  Santos  Ange- 
les Custodios  de  Santiago  de  Chile  tiene  ahora  un  tes- 
timonio de  afecto,  de  perdurable  gratitud. 

Quienes  fueron  sus  alumnos,  eclesiásticos  o  segla- 
res, han  querido  perpetuarlo  en  estas  páginas  que  se- 
rán fuente  de  información  y  de  recuerdo  para  futuras 
generaciones.  Se  ha  cumplido  en  1957  un  siglo  desde 
que  sabios  y  prudentes  sacerdotes  alzaron  los  muros 
de  la  casa  señorial,  austera  y  digna,  que  fue  hogar  y 
tabernáculo. 

Fue  su  signo  urbano  "Seminario  18"  y  allí  en  esos 
campos,  junto  a  la  Avenida  Providencia,  se  estable- 
cieron sus  patios,  sus  salones,  su  capilla,  sus  salas  de 
clase,  sus  dormitorios,  sus  parques  y  canchas  de  jue- 
go, su  laguna,  sus  gabinetes,  su  museo,  todo  un  con- 
junto de  escolástica  convivencia. 

Millares  y  millares  de  jóvenes  llamados  por  el  Se- 
ñor lo  habitaron  como  un  santuario;  muchos  alcanza- 


ron  la  consagración  del  Sacerdocio;  otros,  después  de 
recibir  sabias  enseñanzas  y  haberse  formado  en  una 
recia  disciplina,  salieron  de  nuevo  al  mundo  para  ser 
católicos  de  verdad.  Nunca  se  ha  perdido  la  levadura 
del  Evangelio.  Las  alas  de  luz  del  Santo  Angel  de  la 
Guarda  cobijaron  por  igual  a  eclesiásticos  y  seglares  y 
así  el  espíritu  levítico  que  allí  se  bebía  plenamente,  en 
todos  ha  fructificado. 

Este  libro  de  recuerdos  se  inicia  con  unas  "pince- 
ladas" del  Seminario  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
redactadas  por  el  Pbro.  Fernando  Larraín,  quien  ex- 
presa que  "la  fundación  del  Seminario  la  debió  llevar 
a  cabo  fray  Diego  de  Medellín,  sin  lugar  a  dudas,  el 
año  1584",  después  de  su  regreso  del  Concilio  de 
Lima. 

Cien  años  de  la  Historia  del  Seminario  del  Santo 
Angel  de  la  Guarda  (1810-1910)  está  rediviva  por  la 
pluma  de  su  más  ilustre  ex-alumno,  el  Emmo.  y 
Revdmo.  señor  Cardenal  Primado  de  Chile  y  Arzobis- 
po de  Santiago  Dr.  José  María  Caro  Rodríguez.  Nada 
ha  escapado  al  eminente  y  santo  pastor  en  sus  anota- 
ciones; quedarán  ellas  como  testimonio  de  lo  que  fué 
en  esos  cien  años  nuestro  Seminario. 

Las  figuras  de  sus  Rectores  ilustres,  de  sus  pro- 
fesores tan  doctos  como  virtuosos;  la  vida  que  en  sus 
claustros  se  desarrollaba,  las  pintorescas  anécdotas  que 
ponían  un  familiar  ambiente  en  medio  de  una  total  con- 
sagración a  la  piedad  y  a  los  estudios;  los  grandes 
acontecimientos  que  sacudían  el  desarrollo  de  su  exis- 
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tencia  fecunda;  la  evocación  de  las  playas  de  Punta  de 
Talca,  maravilloso  rincón  de  la  costa  donde  los  semi- 
naristas pasaban  sus  vacaciones;  los  actos  de  piedad, 
esa  estampa  inolvidable  de  la  Virgen  del  Campo,  cuya 
blanca  imagen  custodiaban  como  verdes  candelabros 
los  pinos,  todo,  en  suma,  tiene  un  cauce,  una  fuente 
en  estas  páginas  de  oro. 

El  Centro  de  Ex-Alumnos  del  Seminario  de  San- 
tiago ha  querido  dejar  este  testimonio  de  lo  que  fué 
la  Casa  Vieja,  que  en  1857  iniciaba  una  nueva  etapa 
en  la  Avenida  Providencia,  para  galardón  de  la  Igle- 
sia, de  la  cual  sólo  resta  la  hermosa  Capilla,  hoy  con- 
vertida en  la  iglesia  parroquial  de  los  Santos  Angeles 
Custodios.  Al  pasar  junto  a  ella,  cuántas  evocaciones 
nos  invaden,  cómo  se  apresura  el  corazón  en  un  apre- 
tado ritmo,  cómo  asoman  a  los  ojos  lágrimas  de  emo- 
ción frente  al  recuerdo  que  vibra  y  se  esfuma. 

Ya  no  suena  para  nosotros  la  vieja  y  querida  cam- 
pana del  Seminario  que  nos  llamaba  al  estudio,  a  la 
oración  o  al  esparcimiento;  ella,  sin  embargo,  ha  que- 
dado presente  en  una  torre  de  cielo  desde  donde  nos 
entrega  su  música  de  infancia.  Escuchamos  sus  sones 
al  alba  y  nos  encaminamos  hacia  la  misa  que  nos  re- 
unía junto  al  Divino  Maestro;  durante  el  día  parece 
que  la  oímos  en  medio  de  nuestros  afanes  y  proble- 
mas; ella  nos  sigue  entregando  el  ángelus  de  la  tarde, 
con  la  misma  pureza  musical  de  sus  ya  lejanos  sones. 

Al  tomar  este  libro  en  nuestras  manos  y  recorrer 
sus  páginas  con  ojos  de  niñez  y  juventud,  hemos  ro- 


bado  al  tiempo  lo  que  ya  creíamos  perdido;  nuestro  Se- 
minario del  Santo  Angel  de  la  Guarda  nos  abre  de 
nuevo  la  vieja  puerta,  más  allá  de  la  cual  se  reconstru- 
yen los  claustros  que  nos  dieron  hogar  y  en  donde 
nuestro  espíritu  creció  en  gracia  y  sabiduría. 

Estas  páginas  que  hoy  entregamos  con  cariño  a 
millares  de  sus  ex-alumnos  son,  ciertamente,  un  nexo 
maravilloso  entre  pasado  y  el  presente  y  extienden  su 
río  tranquilo,  transparente,  desde  la  vieja  casa  de  Pro- 
videncia hacia  los  nuevos  muros  de  Apoquindo,  donde 
hoy  permanece  el  mismo  espíritu  que  durante  una  cen- 
turia alentó  en  el  corazón  de  maestros  y  alumnos  del 
Seminario  de  Larraín  Gandarillas,  para  perpetuar  este 
venero  de  la  santa  casa  que  nos  cobijara. 


Carlos  René  Correa  C. 


SEMINARIO  DE  SANTIAGO  DEL  NUEVO  EXTREMO 


PINCELADAS 
Capítulo  I 

Una    tertulia  clerical. — La    llegada  del  nuevo    obispo. — Concilio  de  Lima- 
Fundación  de  Seminario. — Su  primer  rector. 

Agoniza  una  de  las  tardes  del  otoño  de  1576.  El  viento  norte 
arranca  con  furia  las  amarillentas  hojas  de  los  bosques  vecinos  y  las 
arroja  como  lluvia  sobre  las  polvorientas  calles  de  la  ciudad  de  San- 
tiago del  Nuevo  Extremo. 

La  tertulia  en  casa  de  don  Cristóbal  de  Molina  es!á  más  anima- 
da que  nunca  por  las  nuevas  que  han  llegado  de  la  Ciudad  de  los 
Reyes. 

¡Albricias!,  mi  señor  don  Cristóbal,  que  ya  tenemos  obispo!,  ha- 
bía llegado  diciendo  a  grandes  voces  don  Joan  Blas. 

—  ¡Gracias  a  Dios  y  a  vuestra  merced,  contestó  aquél;  por  este 
rayo  de  alegría  que  penetra  hasta  esta  vieja  casona  que  está  próxima 
a  derrumbarse  junto  con  su  amo. 

El  que  así  hablaba  era  el  clérigo  más  antiguo  de  la  diócesis  de 
Santiago.  Contaba  a  la  sazón  99  años  y  había  venido  a  Chile  por  pri- 
mera vez  con  don  Diego  de  Almagro.  Español  de  origen  y  "muy 
buen  eclesiástico-'.  Por  su  edad  y  achaques  hacía  muchos  años  que  no 
celebraba  misa  ni  recitaba  el  breviario.  (1). 

Mientras  tanto  don  Francisco  González  daba  las  últimas  chupa- 


(1)  Arch.  Ara.  Lib.  XX,  pág  33 


das  al  mate  que  le  brindara  don  Cristóbal;  luego,  dirigiéndose  a  don 
Joan,  le  dice:  — Vuesa  merced  no  nos  ha  dado  hasta  este  momento 
el  nombre  de  su  Ilustrísima. 

— Es  frai  Diego  el  Provincial  del  Convento  del  Espíritu  Santo  de 
la  Ciudad  de  los  Reyes,  contestó  de  inmediato  el  interpelado. 

—  ¡Válgame  el  cielo!  exclamó  don  Cristóbal,  que  el  candidato  sa- 
be llamar  las  cosas  por  su  nombre;  y  bajando  un  poco  la  voz,  agregó: 
y  aquí  hay  algunos  toros  difíciles  de  lidiar. 

Paréceme.  interrumpió  don  Francisco,  que  vuesa  merced  se  qui- 
siera referir  a .  . . 

— A  los  señores  Prebendados,  que  por  tener  cargo  de  jurisdicción 
han  escandalizado  al  pueblo  con  sus  continuas  rencillas;  amén  de  otras 
cosas  que  prefiero  callar. 

A  don  Francisco  el  nombre  del  nuevo  obispo  no  le  sabía  a  mie- 
les; guardó  profundo  silencio  por  tener  sus  trigos  no  muy  limpios,  y 
luego  llevó  la  conversación  a  la  guerra  de  Arauco. 

— El  Gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo,  está  preparando  un 
nuevo  ejército  para  emprender  pronto  una  campaña  contra  los  indios, 
apenas  lleguen  las  fuerzas  prometidas  por  su  Majestad,  a  quien  Dios 
guarde. 

— Gran  gobernante  es  don  Rodrigo,  añadió  don  Cristóbal,  y  todo 
el  pueblo  está  muy  contento  con  su  designación. 

Las  primeras  gotas  de  lluvia,  que  golpeaban  ya  la  ventana  de  la 
alcoba,  dieron  término  a  la  tertulia  de  aquella  tarde. 

Treinta  y  cinco  años  hace  que  el  hidalgo  Capitán  don  Pedro  de 
Valdivia  echó  las  bases  de  la  Capital  del  Reino  de  Chile.  En  este  año 
de  1576  viene  cabalgando  y  se  aproxima  a  la  ciudad  un  viejo  fraile 
franciscano,  extremeño  también,  pero  de  Medellín.  Muy  cargado  vie- 
ne fray  Diego,  que  así  se  llama,  pues  tiene  80  años  a  su  haber  y  trae 
en  sus  alforjas  el  cayado  pastoral  de  la  vastísima  Diócesis  de  San- 
tiago del  Nuevo  Extremo.  (2). 

Desde  lejos  contempla  la  ciudad  que  parece  dormida  entre  dos 
brazos  de  río  y  apoyada  en  un  peñón  desnudo.  Más  allá  bosques,  y 


(2)  Archivo  de  Indias    Legajo  60    Carta  6  1  1577. 
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más  bosques  y  al  fondo  la  inmensa  mole  cordillerana  con  sus  neva- 
dos picachos. 

Divisa  luego  un  conjunto  de  ciento  cincuenta  casas  de  adobe  y 
tejas  y  muchos  ranchos.  En  todos  los  solares  se  asoman  arboledas 
de  variados  colores.  Polvorientas  calles  partidas  al  centro  por  una 
acequia  en  cuyas  orillas  crecen  toda  clase  de  yerbas.  Por  fin  sus 
ojos  se  han  posado  en  una  iglesia  en  construcción  cuyo  costado  da 
a  una  plaza.  Es  su  Catedral. 

Quinientos  españoles  y  dos  mil  indios  son  los  habitantes  de  su 
Sede  Episcopal. 

Durante  el  viaje  desde  Coquimbo  donde  ha  llegado  por  mar  pro- 
cedente del  Perú  y  al  monótono  andar  de  su  muía  parda,  ha  reco- 
rrido en  su  interior  el  largo  camino  de  su  existencia  desde  aquel  día 
en  que  llegó  a  este  mundo  allá  por  el  año  de  1496  en  su  pueble- 
de  Medellín.  ¡Cómo  le  sabe  a  agua  fresca  el  recuerdo  de  los  juegos 
de  su  infancia,  al  cruzar  ahora  las  áridas  regiones  del  norte! 

Pero  hay  algo  en  medio  de  estas  añoranzas,  que  brilla  y  lo  ilu- 
mina todo;  es  el  llamado  del  cielo  en  los  años  de  su  juventud  y  su 
entrada  en  el  convento  de  la  Provincia  Franciscana  de  Salamanca. 

Pocos  obispos  de  la  Colonia  han  tenido  la  intuición  que  tuvo 
fray  Diego  de  Medellín  para  conocer  a  su  clero  y  personajes  de  su 
época  y  esa  franqueza  y  chispa  con  que  los  retrata  al  correr  de  la 
pluma  en  su  copiosa  y  detallada  correspondencia. 

Del  Licenciado  y  Teniente  de  Capitán  General  Gonzalo  Calde- 
rón nos  ha  dejado  este  retrato:  "El  Licenciado  Calderón.  Teniente  de 
este  Reino,  es  hombre  fiero  y  sin  razón  porque  cierra  como  toro,  a 
cuanto  quiere.  Gran  merced  haría  vuestra  Majestad  a  este  Reino  en 
darle  otro  Teniente  más  cuerdo  y  más  acertado,  que  éste  no  tiene  tér- 
mino en  sus  cosas.  En  un  día  cometió  cuatro  sacrilegios;  y  proceder 
contra  él  judicialmente  y  por  razón,  es  tomarse  con  un  toro  o  fiera 
brava". 

Al  Deán  de  la  Catedral  Luis  Verdugo,  lo  pinta  así:  "El  Deán  es 
muy  idiota  y  de  poco  juicio .  .  .  entiendo  no  haber  hombre  más  des- 
baratado, jugador,  sin  juicio  ni  término,  inobediente  a  su  prelado;  y 


por  no  tratar  de  sus  causas  y  desatinos,  le  remití  con  sus  negocios  al 

metropolitano  para  que  haga  en  ellos  justicia. 

Del  Maestre  Escuela  don  Baltasar  Sánchez,  dice:  "es  hombre 
docto,  grave  y  Comisario  del  Santo  Oficio". 

Y  finalmente  al  hablar  de  los  canónigos  Joan  de  Figueroa  y  Pe- 
dro Gutiérrez,  dice  irónicamente:  "Los  dos  canónigos  son  hombres 
llanos  y  buenos  sacerdotes;  y  todos  ellos  tienen  una  cualidad,  que 
es  ninguno  de  ellos  sabe  cantar;  empero,  siguen  su  coro  como  son 
obligados".  (3). 

Este  era  el  sucesor  de  fray  Fernando  de  Barrionuevo  muerto  en 
1571.  Se  produjo  una  vacancia  de  casi  cinco  años  que  tuvo  fatales 
consecuencias  en  todo  sentido.  Muchos  y  difíciles  problemas  debería 
resolver  el  tercer  obispo  de  Santiago  don  fray  Diego  de  Medellín. 
Necesitaba  formar  nuevo  clero  y  reformar  el  existente.  Terminar  su 
catedral  que  estaba  en  construcción,  etc. 

El  25  de  junio  de  1582.  partían  desde  La  Serena  en  una  de  las 
débiles  goletas  que  existían  en  aquella  época:  para  dirigirse  al  Callao, 
dos  ancianos  obispos  chilenos  fray  Diego  de  Medellín  y  de  86  años, 
obispo  de  Santiago  y  frai  Antonio  de  San  Miguel,  obispo  de  la  Im- 
perial. (4). 

Habían  sido  convocados  por  el  santo  Metropolitano  de  la  ciudad 
de  los  Reyes  Toribio  de  Mogrovejo  para  celebrar  el  Tercer  Concilio 
de  Lima. 

Después  de  penosa  navegación  arribaron  al  Callao  y  se  dirigieron 
a  la  capital. 

El  obispo  de  Santiago  se  hospedó  en  el  convento  franciscano 
donde  había  sido  guardián  dieciocho  años  antes.  (5). 

La  inauguración  del  Concilio  se  llevó  a  efecto  el  15  de  agosto, 
festividad  de  la  Asunción  de  la  Santísima  Virgen. 

Se  iniciaron  las  solemnes  ceremonias  con  una  procesión  que  par- 


(3)  Arch.  Lib.  XX,  pág.  58. 

(4)  Pedro  Marino  de  Lovera.  Lib.  III.  parte  II,  cap.  28: 

(5)  Crónica  de  Diego  de  Córdoba  Salinas    1°  p   Lib    II,  pág   27,  28  y  29 


tió  desde  la  iglesia  de  Santo  Domingo  a  la  Catedral  en  medio  de  un 
gran  concurso  de  pueblo. 

Formaban  en  la  procesión  el  Virrey  del  Perú,  don  Martín  Hen- 
ríquez  y  revestidos  de  pluvial,  mitra  y  báculo  el  Presidente  del  ConJ 
cilio  Ilustrísimo  y  Rvmo.  Dr.  don  Toribio  Alfonso  Mogrovejo,  Arzo- 
bispo Metropolitano  de  Lima,  los  Reverendísimos  y  Señores  Padres  del 
Concilio,  fray  Antonio  de  San  Miguel  obispo  de  la  Imperial,  el  señor 
Dr.  Sebastián  Lartaún,  obispo  del  Cuzco,  fray  Diego  de  Medellín. 
obispo  de  Santiago  de  Chile,  fray  Alfonso  Guerra,  obispo  del  Río  de 
la  Plata. 

A  continuación  iban  el  Senado  Real,  los  Procuradores  de  las  igle- 
sias y  el  Clero  Metropolitano. 

Llegados  a  la  Catedral,  el  Presidente  del  Concilio  celebró  la  pon- 
tifical de  apertura  y  el  obispo  de  la  Imperial  fray  Antonio  Avendaño 
de  San  Miguel  tuvo  a  su  cargo  el  sermón  de  apertura. 

Después  se  leyó  el  decreto  del  Santo  Concilio  de  Trento  sobre 
la  celebración  de  Concilios  Provinciales  y  todos  los  Padres  en  la  for- 
ma prescrita  por  el  Papa  Pío  IV  el  año  1563.  hicieron  la  profesión  de 
fe  católica.  A  continuación  el  obispo  de  la  Imperial  recibió  la  profe- 
sión de  fe  que  hizo  el  mismo  Arzobispo;  Toribio  de  Mogrovejo. 

En  seguida  se  desarrollaron  todas  las  ceremonias  prescritas  para 
estos  casos. 

Se  celebraron  durante  el  Concilio  dos  congregaciones  diarias  en 
la  sala  capitular  de  la  Iglesia  Metropolitana  con  la  asistencia  de  los 
Padres  del  Concilio,  los  Superiores  de  Ordenes  Regulares  y  los  Ofi- 
ciales del  Senado. 

En  octubre  del  mismo  año  de  15&2.  llegó  el  obispo  de  Quito  Ilus- 
trísimo señor  Pedro  Peña,  quien  falleció  el  7  de  marzo  del  año  si- 
guiente y  cinco  días  después  le  siguió  al  sepulcro  el  Virrey,  don 
Martín  Henríquez. 

Por  estos  mismos  días  llegaron  los  Reverendísimos  obispos  fray 
Franciscano  Victoria,  obispo  de  Tucumán  y  el  Ilustrísimo  señor  Al- 
fonso Granero  de  Avalos,  obispo  de  la  Plata. 

El  Concilio  celebró  cinco  sesiones  solemnes,  y  al  final  de  la  se- 
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gunda  sesión  cap.  44  se  acordó  lo  siguiente:  "conociendo  nuestro  de- 
ber adjuramos  de  parte  de  Dios  a  todos  los  obispos  y  pastores  y  les 
cargamos  cuanto  es  posible,  la  conciencia  para  que  a  la  mayor  bre- 
vedad traten  de  erigir  en  sus  diócesis  los  dichos  seminarios,  superan- 
do, para  llevar  esta  obra  a  cabo,  toda  clase  de  inconvenientes.  Y  para 
erigirlos  y  establecerlos  debidamente  usando  de  la  autoridad  que 
para  nos  ha  sido  concedida  en  modo  especial  por  el  Concilio  Ecumé- 
nico (Tridentino.  sesión  23.  cap.  18),  unánimemente  establecemos  y 
ordenamos  una  contribución  de  cualesquiera  rentas  y  bienes  eclesiás- 
ticos, en  la  forma  siguiente:  se  sacará  un  tres  por  ciento  de  los  diez- 
mos, beneficios,  capellanías,  hospitales;  cofradías;  según  lo  establecido 
por  el  mismo  Concilio,  sean  éstas  rentas  episcopales,  capitulares  o 
beneficíales,  y  también  se  sacará  de  las  doctrinas  de  indios,  aun  cuan- 
do sean  regidas  por  regulares  y  se  aplicará  perpetuamente  a  los  se- 
minarios; y  desde  ahora  considérese  aplicado.  A  esta  porción  (cierta- 
mente muy  moderada)  estarán  obligados  en  conciencia  los  clérigos  y 
demás  personas  mencionadas;  del  propio  modo  los  mismos  ecónomos 
y  oficiales  y  cualquiera  que  deba  cobrar  tales  rentas  eclesiásticas  re- 
tendrá la  dicha  porción  del  tres  por  ciento  para  el  Seminario  de 
cuya  fundación  y  administración  cuiden  fiel  y  solícitamente  los  obis- 
pos, en  la  forma  y  tenor  prescrito  por  el  Concilio  de  Trente  recor- 
dando que  darán  cuenta  a  Dios  omnipotente  y  a  su  santa  Iglesia  si 
no  obraron  en  esto  con  la  debida  rectitud". 

Los  obispos  chilenos  regresaron  a  sus  respectivas  diócesis  al  co- 
menzar la  segunda  quincena  del  mes  de  octubre  de  1583,  aprovechan- 
do la  salida  de  un  barco  a  costas  chilenas;  por  consiguiente  no  pu- 
dieron asistir  a  la  última  sesión  del  concilio  que  se  verificó  el  19  de 
ese  mes. 

*    *  * 

La  fundación  del  Seminario  la  debió  llevar  a  cabo  fray  Diego  de 
Medcllín.  sin  lugar  a  dudas,  el  año  1584;  puesto  que  regresó  del  Con- 
cilio de  Lima  a  fines  de  octubre  o  principios  de  noviembre  de  1583  y 
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con  focha  18  de  febrero  de  1585  en  carta  dirigida  a  Felipe  II  (6),  le 
dice:  "Francisco  de  la  Hoz,  clérigo  sacerdote,  es  muy  hábil  y  tiene 
cargo  de  lo  que  toca  al  Seminario  y  buena  lengua  de  esta  tierra". 

De  esta  carta  se  deduce  claramente  que  el  obispo  Medellín,  ape- 
nas fundado  el  Seminario,  le  dió  como  primer  Rector  al  bachiller 
Francisco  de  la  Hoz.  que  había  llegado  a  Chile  como  soldado  al  ser- 
vicio del  rey  de  España,  habiéndose  ordenado  de  sacerdote  algunos 
años  después.  Era  inteligente;  aprendió  la  lengua  de  los  naturales  y 
los  adoctrinó  largos  años  dando  muy  buenos  ejemplos. 

La  elección  del  candidato  para  el  rectorado  no  podía  ser  más 
acertada;  puesto  que  el  obispo  que  conocía  muy  bien  a  su  clero,  co- 
mo ya  lo  demostramos  a  través  de  su  correspondencia,  había  confia- 
do este  delicado  cargo  a  don  Francisco  de  la  Hoz  que  a  la  reciedum- 
bre del  soldado  unía  la  bondad  paternal  del  apóstol. 

De  su  rector  iban  aprendiendo  esos  primeros  seminaristas  las 
virtudes  sacerdotales  y  el  amor  y  compasión  por  los  indios,  siguien- 
do las  normas  dadas  en  repetidas  ocasiones  por  el  Illtmo.  Sr.  Mede- 
llín y  expresadas  de  una  manera  especial  en  sus  cartas  al  Rey.  En 
una  de  ellas  leemos:  "El  mayor  deseo  que  en  esta  tierra  tengo  es 
ver  a  estos  naturales  con  alguna  quietud,  mayormente  a  los  de  paz 
y  que  aprovechen  en  cristiandad". 

Sólo  tenía  poco  más  de  tres  años  de  vida  el  Seminario,  cuando 
a  principios  de  1587  fué  avistado  en  el  mar  del  Sur  el  corsario  inglés 
Thomas  Cavendish  y  llegó  la  noticia  de  que  venía  en  dirección  a 
Valparaíso;  revivieron  entonces  en  el  Rector  del  Seminario  los  an- 
tiguos bríos  del  soldado  y  con  los  seminaristas  se  puso  a  las  órdenes 
de  don  Francisco  Pastene.  Provisor  del  Obispado  e  hijo  de  don  Juan 
Bautista  Pastene,  que  estaba  encargado  de  mandar  la  tercera  compa- 
ñía formada  de  presbíteros  y  clérigos  de  menores  órdenes.  (7). 

Junto  con  las  otras  compañías  lograron  rechazar  a  los  corsarios 
ingleses  tomándoles  algunos  prisioneros. 

El  mismo  Francisco  de  la  Hoz  narra  este  hecho  en  carta  fécha- 
te) Archivo  de  Indias    Leg  60.. 
(7)  Medina  .  Dice    Biog    Colonial,  pág    644 . 
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da  el  10  de  febrero  de  1597,  dirigida  al  Rey  en  su  calidad  de  Procu- 
rador de  la  ciudad  de  Santiago,  y  en  que  pide  que  los  vecinos  de  la 
capital  no  vayan  a  las  guerras  de  Arauco  personalmente  y  se  queden 
para  defenderla,  como  también  los  puestos  comarcanos,  lo  cual  ya  lo 
han  hecho  cuando  apareció  Cavendish  "a  quien  con  los  dichos  veci- 
nos de  Santiago  impidieron  que  tomaran  agua  y  leña  y  le  mataron 
y  prendieron  veinte  y  dos  ingleses".  (8). 

En  1597  aparece  como  Procurador  de  las  ciudades  de  Santiago  y 
Mendoza;  no  se  sabe  a  ciencia  cierta  hasta  cuando  ejerció  el  cargo 
de  Rector,  y  los  únicos  datos  que  hemos  podido  recoger  de  aquellos 
años  tan  remotos  en  semicarcomidos  documentos,  nos  aseguran  que 
el  Seminario  siguió  funcionando  ininterrumpidamente,  y  que  en  1800 
había  un  Rector  llamado  Bartolomé  Navarro.  (9). 

Después  de  la  muerte  del  Sr.  Obispo  fray  Diego  de  Medellín 
acaecida  en  1593.  la  iglesia  de  Santiago  sufrió  una  larga  y  penosa 
viudez.  Más  de  dos  años  estuvo  sin  pastor  y  por  fin  llegó  el  nuevo 
obispo  fray  Pedro  de  Azuaga  que  anciano  y  achacoso  no  pudo  hacer 
gran  cosa,  falleciendo  en  1597. 

Don  Francisco  de  la  Hoz  desde  su  cargo  de  Procurador  de  la 
ciudad  de  Santiago  durante  este  tiempo  azaroso  para  la  Iglesia,  se 
preocupa  del  bien  de  su  diócesis,  y  así  en  carta  dirigida  al  Rey  en 
1599  le  dice  (10)  que  no  conviene  que  don  Francisco  de  Ochandiano 
sea  Deán  "porque  no  es  hombre  de  letras  ni  entiende  la  lengua  la- 
tina. Lo  otro  es  extranjero  por  parte  de  la  madre  inglesa  natural  de 
la  ciudad  de  Londres  y  así  mismo  padece  defectos  por  haber  dado 
escándalo  con  la  libiandad  que  mostró  en  ciertas  conversaciones  que 
tuvo  en  partes  vedadas  y  en  grande  deservicio  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, de  que  aún  los  hombres  de  muy  mala  vida  se  suelen  recatar  y 
si  a  la  mano  por  lo  cual  en  vida  del  obispo  don  fray  Diego  de  Me- 
dellín por  los  provisores  que  tuvo,  le  fué  mandado  evitare  la  dicha 
i 

(8)  Doc    Inéd.  Medina,  vol    100  doc    1567,  pág  30 

(9)  Arch.  Ars.  Lib.  B  XX,  pág.  110  v .—  Arch.  Arz.  T.  15  doc.  52. 
Aren .  Nac    Real  Audiencia,  vol    3219,  pieza  14,  p  .  98. 

(10)  Sala  Medina    Blb    Nac    Doc  .  Inéd.  vol    100,  doc    1592,  pág  159. 
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II.TMO    MONS.  Fr:  DIEGO  DE  MEDELLIN 
Tercer  Obispo  de  Santiago  y  Fundador  del  Seminario 


S.  S.  PIO  XII 
Sumo   Pontífice   felizmente  reinante 
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CARTA  DEL  OBISPO  DE  SANTIAGO  FRAY  DIEGO  DE  MEDEl.I  IN  AL  REY  DEfP 
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ANA -En  ella  le  da  cuenta  del  Estado  de  la  Diócesis.  18  de  Febrero  de  1585. 

final:  "Francisco  de  la  Hoz,  clérigo  sacerdote,  es  muy  hábil  Y  TIENE  CAR 
itrmado  bien  a  los  naturales  muchos  años  con  buen  ejemplo,  y  también  ha  so-vido 
:rced  de  lo  que  acá  pidiere". 
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FACSIMIL  DE  CARTA  DEL  PRIMER  RECTOR 
Bachiller  Don  Francisco  de  la  HVz 


(Del  Archivo  de  Indias) 


EMMO.  Y  REVDMO.  SE.  DR.  JOSE  MARIA  CARDENAL  CARO  RODRIGUEZ 
Arzobispo  de  Santiago,  Primado  de  Chile 


conversación  y  entrada.  Muerto  el  dicho  obispo,  la  tornó  a  conti- 
nuar. ...  i 

i 

"A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  mande  no  se  despache  título  de 
la  dicha  dignidad  al  dicho  Francisco  de  Ochandiano  y  que  se  provea 
en  persona  benemérita  de  edad  madura  letras  y  experiencia  y  hones- 
tidad, pues  hay  clérigos  en  aquel  obispado  que  tienen  todas  estas 
partes". 

Don  Francisco  de  la  Hoz  partió  de  Chile  en  forma  definitiva,  se- 
gún parece,  poco  antes  de  la  llegada  del  obispo  Pérez  de  Espinosa,  y 
se  dirigió  a  España.  .En  1621  aún  vivía  siendo  canónigo  arcipreste 
de  Burgos. 

Al  fundar  el  Seminario  el  señor  Medellín  debió  ubicarlo  segura- 
mente junto  a  la  Catedral;  pues  todos  los  documentos  de  la  época 
al  hablar  de  él,  lo  llaman  "el  Seminario  de  la  Santa  Iglesia  Catedral". 

Algunos  historiadores  como  don  Crescente  Errázuriz  y  otros,  cre- 
yeron erróneamente  que  el  Seminario  fué  fundado  por  el  Sr.  Pérez 
de  Espinosa  y  que  el  obispo  Medellín  sólo  fundó  una  especie  de  clase 
de  gramática  latina;  pero  las  cartas  y  documentos  anteriores  a  la  lle-J 
gada  del  obispo  Pérez  de  Espinosa  prueban  lo  contrario  pues  antes 
del  Concilio  de  Lima:  ya  existía  una  clase  de  gramática  junto  a  la 
Catedral  a  cargo  de  Joan  Blas;  de  lo  afirmado  por  el  Sr.  Errázuriz 
se  podría  deducir  que  lo  único  que  hizo  el  Sr.  Medellín  habría  sido 
cambiar  a  Joan  Blas  por  Francisco  de  la  Hoz  y  aumentar  algunas 
asignaturas.  Después  continúa  en  sus  conjeturas  y  suposiciones,  y 
agrega  que  este  Establecimiento  no  habría  pasado  de  ser  un  exter-* 
nado  y  que  los  profesores  harían  probablemente  las  clases  gratuita-* 
mente  y  por  esta  razón  al  morir  el  Sr.  Medellín  todo  se  terminó. 

Todas  estas  simples  suposiciones  se  desmoronan  ante  los  docu-i 
mentos.  El  Sr.  Errázuriz  no  cita  ninguno  para  probar  su  tesis  ni  lo 
podría  haber  hecho,  porque  no  existen.  En  cambio,  para  probar  lo 
contrario;  esto  es  que  el  Seminario  no  se  terminó  con  la  muerte  del 
Sr.  Medellín.  citaremos  algunos  y  sacaremos  algunas  conclusiones,  tal 
como  lo  hace  el  Sr.  Errrázuriz;  pero  eso  sí  que  con  los  documentos  en 
la  mano. 
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El  año  16C0  en  que  según  don  Crescente  Errázuriz  la  anarquía 
producida  por  la  vacante  episcopal,  habría  llegado  al  máximo,  el  Se-í 
minario  estaba  funcionando,  según  lo  que  afirma  bajo  juramento  el 
lino.  Fabián  Marííiiíz  S.  J.  Procurador  dsl  Seminario  en  1628,  cuan- 
do éste  estuvo  unido  con  el  Convictorio  de  San  Francisco  Javier  (11), 
y  tomó  cuentas  al  provisor  Juan  Bara  y  al  canónigo  Martín  de  MbnJ 
tenegro  como  personas  que  habían  cobrado  las  rentas  de  dicho  cole- 
gio desde  el  año  de  600  hasta  el  año  de  619". 

Además  el  Sr.  Pérez  de  Espinosa  llegó  a  su  Sede  a  fines  de  1601 
y  el  19  de  enero  de  1602  se  seguía  cobrando  el  3%  para  el  Semina- 
rio (12).  y  según  afirma  el  Sr.  Errázuriz  el  dicho  Establecimiento 
habría  sido  fundado  en  1603  o  1607.  Además,  como  veremos  más  ade- 
lante, el  obispo  Pérez  de  Espinosa  compró  la  casa  para  el  Seminario 
el  18  de  julio  de  1603. 

Finalmente  si  el  Sr.  Medellín  hubiera  cobrado  el  3%  ordenado 
por  el  Concilio  de  Lima  a  todas  las  instituciones  y  personas  eclesiás- 
ticas, como  también  a  los  hospitales,  para  una  institución  que  no  me- 
recía llamarse  "Seminario",  según  el  Sr.  Errázuriz;  se  habrían  levan- 
tado muchas  voces  contra  esta  especie  de  estafa;  pues,  ¿para  qué  se 
necesitaba  dinero  si  este  mal  llamac'o  "Seminario"  funcionaba  en  un 
local  de  la  Catedral,  según  afirman  los  documentos;  y  si  además  los 
profesores  hacían  las  clases  gratuitamente,  como  supone  también  gra- 
tuitamente, el  Sr.  Errázuriz.  y  si  finalmente  no  había  gastos  de  co- 
mida; pues  el  dicho  establecimiento  según  él  habría  sido  un  simple 
externado? 

Por  consiguiente  de  los  documentos  citados  y  de  las  considera- 
ciones anteriores  se  deduce: 

19  El  Seminario  no  dejó  de  funcionar  a  la  muerte  del  Sr.  Me- 
deílín  y  existía  cuando  llegó  el  Sr.  Pérez  de  Espinosa. 

29  Aunque  pequeño,  era  un  verdadero  Seminario  y  que  necesi- 
taba la  ayuda  de  todos  para  su  mantenimiento. 


(11)  Arch    Arz    Tomo  XV,  doc  52 

(12)  Arch    Nac    "Real  Audiencia",  vol    3219,  pieza  14,  pág  98 
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Capítulo  II 

Fray  Juan  Pérez  de  Espimoza.— La  primera  casa  propia  del  Seminario. 
— Vida  y  costumbres  a  principios  del  siglo  XVII  en  el  Seminario 

El  seráfico  fray  Juan  Pérez  de  Espinosa  había  nacido  donde  se 
forjaban  las  mejores  espadas  del  mundo,  Toledo;  aunque  de  ellas  sólo 
sacó  lo  acerado  de  su  punta  y  no  su  proverbial  flexibilidad. 

De  todos  los  dominios  de  la  Católica  Majestad  del  Rey  de  Es- 
paña, el  Reino  de  Chile  fue  sin  lugar  a  dudas  el  más  belicoso  de 
todos  a  pesar  de  ser  bañado  en  toda  su  extensión  por  el  océano 
Pacífico. 

Podría  pensarse  que  fray  Juan  Pérez  se  hubiera  podido  conta- 
giar con  el  ambiente;  pero  en  la  primera  carta  que  escribe  al  Rey, 
apenas  llegado  a  su  Sede,  deja  entrever  claramente  sus  intenciones 
poco  pacíficas  y  bastante  enérgicas:  "Llegado  que  fui  a  esta  ciudad 
de  Santiago,  que  es  la  cabeza  de  este  reino,  donde  está  la  Catedral 
de  este  Obispado,  tomé  el  pulso  para  la  reformación  de  él.  Y  certifico 
a  Vuestra  Majestad  que  lo  hallo,  de  suerte  que  es  necesario  muy  de 
veras  pedir  su  auxilio  a  la  divina  (Providencia),  para  que  ponga  su 
mano  en  todo  y  a  mi  me  dé  gracia  para  que  acierte  a  cumplir  con 
las  obligaciones  de  mi  oficio  y  descargo  de  vuestra  real  conciencia,  la 
cual  está  muy  atravesada  en  este  reino,  así  en  lo  espiritual  como  en 
lo  temporal".  (1). 

El  nuevo  obispo  conocía  muy  bien  el  ambiente  americano;  pues 
había  trabajado  veinticinco  años  en  los  conventos  de  su  orden  fran-> 
ciscana  de  México  y  Guatemala,  dictando  las  clases  de  Gramática  y 
Teología.  El  Io  de  marzo  de  1600  fué  presentado  por  Felipe  III  a  Cle-< 
mente  VIII  como  candidato  para  la  mitra  de  Santiago.  Consagrado  en 
España,  donde  había  regresado  poco  antes,  se  trasladó  de  inmediato 
a  tomar  posesión  de  su  Sede,  llegando  vía  Buenos  Aires,  a  Santiago 
a  fines  de  1601,  después  de  haber  estado  en  la  provincia  de  Cuyo 
cinco  meses  donde  fundó  once  doctrinas. 

Sus  visitas  pastorales  las  comenzó  por  la  parte  más  espinuda,  el 
Cabildo  Eclesiástico. 

(1)  Arch  .  Arz    Lib .  XX,  pág..  137 
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Primero  tomó  cuentas  al  conónigo  Francisco  de  Ochandiano.  que 
siendo  Mayordomo  de  la  Catedral  había  usurpado  tres  mil  pesos  de 
oro.  Y  juntamente  con  esto  había  ocultado  en  su  casa  al  canónigo 
Martín  Moreno  que  iba  huyendo  por  el  pecado  nefando,  a  fin  de 
quedarse  con  sus  haciendas. 

Del  Maestre  escuela  dice  "se  ha  tornado  loco,  de  las  muchas 
penas  que  el  dicho  canónigo  Francisco  de  Ochandiano  con  sus  se- 
cuaces le  han  dado.  Y  vino  a  tanto  el  perseguirle,  que  públicamente, 
en  el  coro  de  la  Iglesia  Catedral,  le  dieron  de  mojicones,  en  sedé 
vacante,  estando  delante  los  demás  prebendados.  Y  en  lugar  de  fa- 
vorecerle le  echaron  en  la  cárcel  con  una  cadena.  Y  al  clérigo  que 
le  dió  los  mojicones,  en  lugar  de  castigarle,  como  el  delito  lo  merecía, 
le  dieron  un  curato,  que  fué  el  de  San  Juan  de  la  Frontera.  (2). 

Del  sucesor  de  don  Francisco  de  Ochandiano.  dice:  "Lope  de 
Lando  Buitrón  es  sumamente  idiota,  que  aún  leer  no  sabe-  y  también 
es  muy  soberbio,  y  inquieto  y  vicioso  como  consta  de  muchos  pro- 
cesos que  se  le  han  hecho".  (3) 

Después  hizo  la  visita  pastoral  de  toda  su  diócesis;  aún  de  la 
provincia  de  Cuyo  por  segunda  vez,  preocupándose  en  toda  ella  no 
solamente  de  la  parte  espiritual  de  sus  diocesanos,  sino  también  de 
la  situación  material  en  todos  sus  aspectos;  así  en  las  numerosas 
cartas  dirigidas  al  Rey  dándole  cuenta  minuciosa  del  estado  de  su 
diócesis,  se  lamenta  de  que  los  gobernadores  no  traten  mejor  a  los 
indios  de  su  jurisdicción  a  pesar  de  que  éstos  hace  muchos  años  que 
viven  en  paz  con  los  españoles  y  se  aprovechan  de  ellos  para  man-> 
darlos  a  la  guerra  de  Arauco  donde  han  perecido  en  gran  cantidad; 
lo  mismo  sucede  con  los  de  Cuyo  que  al  traerlos  a  Santiago  mueren 
de  frío  al  atravesar  la  cordillera. 

En  otra  carta  dice:  "Y  lo  que  más  me  duele  es  ver  el  poco  fruto 
que  ha  hecho  en  ellos  la  predicación   de  la  ley  evangélica,  porque 
con  ocasión  de  la  guerra  no  tienen  iglesias,  ni  ornamentos,  ni  pue- 
blos formados,  ni  los  dejan  parar  una  hora, 
i 

(2)  Anill    Arz    Lib    XX,  pág  137 

(3)  Archiv    Arz .  Lib    XX,  pág  137 
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Además  de  esto  he  visto  en  este  Reino  una  cosa  terrible  y  de 
grandísimo  cargo  de  conciencia:  que  en  los  repartimientos  de  indios 
que  solía  haber  a  doscientos  y  a  trescientos,  como  están  apurados  y 
acabados  en  el  servicio  de  vuestra  Majestad,  han  quedado  en  veinte 
o  treinta  algunos  de  ellos;  y  los  gobernadores,  en  lugar  de  hacerles 
merced  en  nombre  de  vuestra  Majestad,  los  dan  a  sus  encomende- 
ros por  servicio  personal,  que  es  lo  mismo  que  darlos  por  esclavos; 
cosa  que  no  se  debe  permitir,  pues  no  sólo  no  merecían  servir  per- 
petuamente sino  quedar  libres;  pues  sus  padres,  y  abuelos,  y  herma- 
nos han  muerto  en  la  guerra  en  servicio  de  vuestra  Majestad. 

Y  lo  que  es  peor  es  que  no  hay  ninguna  edad  reservada;  por- 
que no  solamente  los  indios  que  pasan  de  diez  y  ocho  años  sirven 
personalmente,  sino  también  los  niños  desde  seis  años,  y  lo  mismo  las 
niñas,  y  mujeres,  y  ancianos".  (4). 

En  estas  cartas  y  en  otras  muchas  se  deja  ver  claramente  la 
preocupación  paternal  del  pastor  por  sus  ovejas  más  abandonadas;  al 
mismo  tiempo  que  su  decidida  y  férrea  voluntad  de  corregir  todo  lo 
malo  que  encontrare  a  su  paso. 

Fray  Juan  Pérez  de  Espinoza.  el  obispo  de  temple  toledano,  no 
puso  en  práctica  aquel  axioma:  suaviter  in  modo;  fortiter  in  re;  y 
arremetió  con  sin  igual  fiereza  contra  todas  las  instituciones  y  per- 
sonas, eclesiásticas  y  civiles  que  se  le  atravesaron  en  su  camino.  De 
allí  sus  incontables  reyertas  con  los  Cabildos  civil  y  eclesiástico,  con 
el  Teniente  General  del  Reino;  el  Licenciado  Hernando  Talaverano 
Gallegos,  etc. 

En  medio  de  todo  esto  hay  una  obra,  tal  vez  la  más  fundamen^ 
tal.  de  las  que  realizó  el  obispo  Pérez  de  Espinosa,  y  es  la  de  haber 
reorganizado  y  dotado  de  casa  propia  al  Seminario. 

*     ¥  ¥ 

En  la  mañana  del  día  19  de  julio  de  1603,  se  reunieron  en  ca- 
pítulo a  campana   tañida   como  era  uso  y  costumbre,   el  prior  fray 

(4)  Arch  .  Arz  .  Lib    XX,  pág .  137.. 
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Martín  de  Salvatierra  y  todos  los  frailes  del  Convento  de  Santo  Do-< 
mingo  para  tratar  de  la  venta  de  una  casa  para  el  Seminario. 

El  documento  de  la  compra-venta  se  encuentra  en  el  Archivo 
de  Escribanos,  vol.  31,  pág.  95,  y  dice  en  la  parte  pertinente:  "otor- 
gamos y  reconocemos  por  esta  presente,  que  bendemos,  benta  real 
agora  y  para  siempre  jamás  al  Seminario  de  la  Santa  Iglesia  Cathe- 
dral  desta  dha.  Ciudad  y  en  su  nombre  al  Illmo.  y  Rmo.  señor  Dn. 
fray  Juan  Pérez  de  Espinosa  obispo  de  este  obispado  y  del  Consejo 
de  su  Majestad,  conbiene  a  saber:  Las  casas  que  Antonio  Cardoso  y 
su  mujer  ya  difuntos  dejaron  a  este  dho.  conbento  "...y  por  presio 
y  quantia  de  mil  y  trescientos  pesos  de  buen  oro  de  contado  de 
beinte  quilates  y  medio  que  por  compra  della  nos  ha  dado  a  este  dh. 
conbento  de  que  por  nos  y  por  los  ausentes  nos  damos  y  otorgamos 
por  bien  contentos  pagados  y  entregados  a  toda  nuestra  boluntad". 

Junto  con  la  casa  vendieron  un  esclavo  de  dieciocho  años  lla-< 
mado  Bartolo,  negro  y  criollo  de  Santiago,  cuyo  valor  fué  de  dos- 
cientos ochenta  y  cinco  pesos  de  puro  oro. 

Esta  fué  la  primera  casa  que  tuvo  el  Seminario  y  que  duró  toda 
la  Colonia.  En  sus  dos  largos  siglos  de  existencia  fué  destruida  total 
o  parcialmente  varias  veces,  debido  a  terremotos  e  incendios. 

Los  terrenos  y  edificio  se  encontraban  situados  en  la  acera  sur 
de  la  calle  Catedral,  entre  las  calles  de  Amunátegui  y  San  Martín. 


Los  datos  más  antiguos  que  hemos  encontrado  sobre  la  vida  y 
costumbres  del  Seminario  son  de  principios  del  siglo  XVII,  o  sea 
de  1600. 

En  aquellos  años  el  Rector  no  recibía  sueldo,  sino  que  el  Semi- 
nario le  daba  la  ropa  y  la  comida,  según  se  desprende  de  los  libros 
de  cuentas  que  hemos  consultado  (5) .  A  los  seminaristas  también  se 
les  daba  toda  la  ropa  y  comida. 


(5)  Archiv    Nac    "Real  Audiencia",  vol    3219,  pieza  9?,  pág    122  vta 
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El  vestuario  que  usaban  los  alumnos  en  aquel  tiempo  estaba 
compuesto  de  los  borsequies,  que  era  el  calcetín  de  nuestros  días  y 
que  les  llegaba  hasta  cerca  de  la  pantorrilla;  costaba  tres  pesos 
el  par. 

El  jubón,  vestidura  que  cubría  desde  los  hombros  hasta  la  cintu- 
ra y  que  iba  ajustada  al  cuerpo,  era  forrado  y  abotonado. 

La  camisa  que  era  de  una  tela  llamada  ruán  de  Castilla. 

La  opa  era  una  especie  de  sotana  muy  amplia  y  sin  mangas.  he-( 
cha  de  jergueta,  un  paño  grueso  y  tosco  de  color  pardo,  las  mangas 
eran  del  mismo  género  pero  iban  separadas;  costaba  como  treinta 
pesos. 

La  beca  era  una  faja  de  color  morado  de  una  cuarta  de  ancho, 
cruzada  sobre  el  pecho  de  izquierda  a  derecha  y  que  caía  por  la  es- 
palda hasta  los  talones;  posteriormente  se  le  agregó  en  la  parte  que 
quedaba  en  el  pecho,  el  escudo  del  Rey  de  España,  bordado  en  oró. 

En  el  interior  del  colegio  usaban  unas  llamadas  "ropas"  que  eran 
o  de  jergueta,  paño  de  Rancagua.  de  Quito  o  paño  pardo  de  Méjico. 

Los  pañizuelos  o  pañuelos  de  narices  eran  de  lienzo  de  los  juríes. 

A  la  entrada  de  invierno  se  les  daba  al  Rector  y  alumnos  un 
par  de  zuecos  para  transitar  por  las  calles,  que  como  ya  dijimos  no 
tenían  pavimento  alguno  y  en  invierno  eran  verdaderos  barriales; 
para  los  seminaristas  eran  indispensables;  pues  debían  ir  todos  los 
días  a  la  Catedral  para  servir  en  la  misa  cantada.  Estos  zuecos  cos- 
taban doce  reales  el  par. 

Usaban  también  el  bonete  que  importaba  cuatro  pesos  y  se  les 
entregaba  uno  nuevo  todos  los  años  el  día  del  Angel  de  la  Guarda. 

Ahora  trataremos  de  hacer  una  reconstrucción,  lo  más  exacta  po- 
sible, de  la  casa  comprada  por  el  obispo  Pérez  de  Espinosa  para  el 
Seminario.  Datos  que  están  tomados  de  cuentas  conservadas  en  el  Ar- 
chivo Nacional  y  que  abarcan  del  año  1610  a  1616.  También  daremos 
algunos  detalles  de  la  vida,  objetos,  costumbres  y  persona  de  esa 
época.  (6). 

(6)  Archiv    Nac    "Real  Audiencia',  vol..  3219,  pieza  9?,  pág    122,  vta  . 
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Esta  casa  fué  destruida  dos  veces  por  los  terremotos  de  1647  y 
1731;  por  eso  cuando  hablemos  de  Seminario  del  siglo  XVIII.  hare- 
mos una  nueva  y  más  completa  descripción  de  ella,  que  fué  la  que 
perduró  hasta  la  Independencia. 

La  casa  comprada  por  el  obispo  Pérez  de  Espinosa  para  el  Se- 
minario, era  un  edificio  de  un  piso  y  blanqueada  con  cal.  Pasada  la 
puerta  de  entrada  se  llegaba  a  un  zaguán  en  que  había  un  farolillo; 
allí  se  encontraba  la  pieza  del  Rector  donde  había  un  bufete  y  una 
mesa  de  tabla  de  Valdivia.  Después  venía  el  patio  principal  donde 
había  varias  salas,  una  de  ellas  era  llamada  "sala  principal",  proba- 
blemente donde  se  efectuaban  las  fiestas.  Había  también  algunas  ofi- 
cinas y  el  dormitorio  de  los  colegiales.  i 

Había  además  una  Capilla  que  tenía  una  sola  puerta.  En  ella 
había  dos  escaños  para  los  alumnos  y  que  costaron  18  pesos  cada  uno. 
En  1611  se  mandó  hacer  una  estatua  de  madera  del  Angel  de  la 
Guarda  y  que  costó  5C  pesos;  el  altar  del  mismo  material  había  cos- 
tado 36  pesos;  en  él  había  un  dosel  de  damasco  y  raso  azul  con  en- 
flecadura  de  seda  por  valor  de  80  pesos.  Ese  mismo  año  se  compró 
un  cáliz,  vinajeras  y  platillo,  campanillas,  tijeras  y  dos  candelabros; 
todos  estos  objetos  eran  de  plata  y  costaron  238  patacones  y  siete 
reales.  I 

A  continuación  se  encontraba  el  refectorio  que  tenía  varias  puer- 
tas, una  ventana  con  diez  balaustros.  y  una  alacena.  Estaba  dotado  de 
varias  mesas  pequeñas,  hechas  de  tablas  de  Valdivia  cubiertas  con 
manteles  de  lienzo,  5  saleros  de  estaño  y  dos  pares  de  manteles  de 
ruán  de  los  juríes.  El  1615  se  compraron  veinticuatro  platos  de  palo; 
es  curioso  conocer  la  razón  de  esta  compra.  El  libro  de  cuentas  se 
expresa  así:  "más  seys  ps.  por  veinte  y  cuatro  platos  de  palo  para 
el  Colegio    porque   los  quebraron   de  hierro,   según  los   tratan  de 

mal."  (7). 

También  usaban  platos  de  estaño  y  peltre  que  es  un  metal  com- 
puesto de  plomo  y  estaño. 

(7)  Arch    Nac    "Real  Audiencia",  vol    3219,  pieza  9o,  p  122 
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Se  usaban  también  en  el  refectorio  unas  llamadas  tablas  de  man- 
tel; el  libro  de  cuentas  dice  así:  "y  más  otras  sinco  tablas  del  mesmo 
grandor  y  del  mesmo  lienso  y  del  mesmo  precio"  (14  pesos)  (8). 

Del  refectorio  se  pasaba  a  la  cocina,  la  cual  tenía  una  puerta 
que  daba  al  corral.  Por  debajo  de  la  cocina  pasaba  una  acequia.  Ha- 
bía además  una  despensa  y  un  "aposentillo"  que  daba  a  un  patio  in- 
terior, y  allí  dormía  "la  mulata  María  la  del  Brasil". 

Después  venía  el  gallinero  y  dos  lugares  que  eran:  "las  galeras" 
que  debía  ser  el  encierro  para  los  colegiales  castigados,  donde  esta- 
ría el  infaltable  "cepo"  y  la  "secreta"  que  sin  duda  era  W.  C. 

Había  además  un  campanario  cuya  ubicación  no  hemos  podido 
averiguar. 

Todas  las  salas  y  demás  dependencias  estaban  enlucidas  y  blan- 
queadas con  cal  por  dentro  y  fuera. 

Para  techar  lo  que  estaba  en  mal  estado,  se  invirtieron  en  esa 
época  cuatro  mil  tejas. 

A  continuación  del  edificio  ya  descrito,  poseía  el  Seminario  un 
extenso  terreno  que  tenía  chacra  y  viña.  Del  libro  de  cuentas  de  la 
época  se  deduce  que  debe  haber  tenido,  por  lo  menos  dos  cuadras 
cuadradas;  pues  para  pastar  y  trabajar  en  él  se  compraron:  5  bue- 
yes a  nueve  pesos  cada  uno.  1.000  ovejas  en  doscientos  noventa  y 
siete  pesos  y  cinco  reales,  o  sea.  menos  de  un  peso  cada  una;  doce 
cabras  de  leche  y  un  chivato  que  se  compraron  a  doña  Isabel  de  Cá- 
ceres  y  que  costaron  en  total  quince  pesos;  2  hachas  por  valor  de 
cuatro  patacones  cada  una;  1  azuela  que  costó  tres  pesos;  1  barreta 
en  cinco  pesos;  una  carreta  en  cuarenta  y  cinco  pesos  y  1  yunta  de 
arado  en  cuatro  pesos. 

La  huerta  tenía  una  puerta  con  llave.  Había  también  una  caba-1 
lleriza. 


(8)  Aren..  Nac..  "Real  Audiencia",  val..  3219,  pieza  9<?,  p  122.. 
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Personal 

) 

En  la  época  de  que  estamos  hablando,  el  Seminario  estaba  com- 
puesto de  8  seminaristas  y  el  Rector.  Con  respecto  a  los  nombres  de 
estos  primeros  alumnos,  hemos  podido  desentrañar  algunos,  entre- 
sacándolos de  las  cuentas  de  la  época  (9),  y  son  los  siguientes:  Cerda. 
Antonio  Verdugo  Toro.  Pedro  de  Artaño.  Arbaysa;  Sarmiento;  Loay- 
sa  y  Yáñez. 

Entre  el  personal  que  servía  al  colegio,  podemos  mencionar  al 
Barbero,  que  en  esos  años  era  un  tal  Aguayo,  que  ganaba  treinta  y 
seis  pesos  mensuales  y  también  hacía  las  sangrías  a  los  seminaristas, 
en  caso  de  enfermedad.  Este  sistema  de  extraer  sangre  a  los  pacien- 
tes era  muy  socorrido  y  se  aplicaba  a  muchas  dolencias.  Cuando  el 
barbero  Aguayo  no  estaba  llamaban  a  otro  que  se  apellidaba  Aceve- 
do.  Después  hubo  otro  llamado  Meló. 

El  Boticario  que  había  en  esa  época  un  licenciado  portugués; 
una  vez  se  le  compraron  tres  purgas  que  costaron  tres  pesos  cada 
una. 

En  cierta  ocasión  enfermaron  dos  seminaristas  y  se  llamó  a  un 
médico  portugués  y  cobró  un  peso  por  visita. 

En  1612  enfermó  el  Rector  Andrés  de  Ulibarri  y  lo  asistió  una 
mujer  que  hacía  de  médico.  Se  gastó  una  purga,  2  pesos  de  azúcar, 
canela,  clavo  y  azafrán;  también  lo  asistió  el  médico  portugués  y 
cobró  12  pesos.  ' 

En  otra  ocasión  se  llamó  a  un  cirujano  llamado  Ruiz  ("sirujano 
rruis"),  para  que  atendiera  a  un  hijo  de  María  la  india  del  Brasil 
y  cobró  veinticuatro  patacones. 

La  india  María  ya  mencionada  hacía  el  pan  y  tenía  dos  hijos. 
El  año  1612  se  le  murió  una  hija  y  el  entierro  costó  un  peso.  En  el 
libro  de  cuentas  hace  su  aparición  en  la  siguiente  forma:  "dos  pa- 
tacones de  pan  que  compró  (escribe  el  Rector  Ulibarri).  por  no  ha- 
ber quien  amasase,  pues  la  india  María  estaba  parida". 


(9)  Arch    Nac    "Real  Audiencia",  3219,  pieza  99.  pág  122 
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Había  también  un  carpintero  de  apellido  Ramírez  y  un  albañil 
de  nombre  Gaspar. 

En  la  chacra  trabajan  dos  indios,  uno  de  ellos  se  llamaba  Diego. 

Entre  los  personajes  más  simpáticos  e  importantes  y  que  no  po- 
día faltar  en  el  Seminario  era  el  macho,  que  servía  para  todos  los 
viajes  a  la  plaza  en  las  compras  diarias  de  comestibles;  en  el  libro 
de  cuentas  entra  en  escena  en  la  siguiente  forma:  "sesenta  y  tres  pe- 
sos que  costó  un  macho  rusio  para  el  servicio  del  colegio  '. 

En  1616  se  perdió;  probablemente  le  dieron  deseos  de  echar  sus 
canitas  al  aire;  pero  entonces  se  pagaron  dos  pesos  a  unos  cuadrille- 
ros para  que  salieran  en  su  búsqueda  y  nuestro  rusio  hubo  de  volver 
de  nuevo  a  sus  antiguos  lares,  para  seguir  haciendo  el  monótono,  y 
diario  recorrido  de  siempre  entre  el  Seminario  y  la  plaza.  (10). 

Juegos  y  fiestas 

Los  juegos  que  practicaban  los  seminaristas  en  aquellos  años  eran 
los  de  bolas  y  bolos  de  torno;  este  último  consistía  en  poner  sobre  el 
suelo  nueve  bolos  derechos,  formando  tres  hileras  equidistantes,  y  en 
derribar  los  que  pueda  cada  jugador,  tirando  con  una  bola  desde  una 
raya  señalada. 

Una  de  las  fiestas  más  importantes  del  Seminario  en  aquellos 
años  era  sin  duda  la  del  Santo  Patrono  el  Angel  de  la  Guarda  que 
se  celebraba  el  Io  de  marzo;  pero  a  partir  del  año  1615  se  comenzó 
a  celebrar  el  2  de  octubre. 

Estas  festividades  consistían  en  una  misa  solemne  y  vísperas.  Se 
encendían  cuatro  velas  de  cera  de  a  libra  delante  de  la  imagen  del 
Angel.  Otras  veces  se  encendían  cuatro  hachas  alquiladas  a  un  peso 
cada  una. 

Se  hacía  también  alguna  representación  teatral.  En  el  libro  de 
cuentas  de  1612  aparece  lo  siguiente:  "cincuenta  ps.  que  se  dieron 
a  Morales  el  comediante   por  la  comedia  que  hizo  del   Angel  de  la 


(10)  Archiv    Nac    "Real  Audiencia",  3219,  pieza  9?,  pág    122,  vta . 
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Guarda  que  es  patrón  del  dho.  Colegio"  (il). 

Además  en  la  noche  se  disparaban  cohetes  que  eran  fabricados 
con  una  libra  de  pólvora  que  costaba  dos  pesos. 

Se  hacían  también  luminarias  en  su  honor,  esto  es.  se  colocaban 
en  el  frontis  del  edificio  velas  de  sebo. 

capitulo  m 

Unión  con  el  Convictorio  de  San  Francisco  Javier. — Terremoto  de 
1647. — Rectores  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII 

En  la  sucesión  de  rectores  desde  don  Francisco  de  la  Hoz,  figu- 
ra como  posible  sucesor  de  éste  don  Bartolomé  Navarro.  Había  naci- 
do en  Santiago  en  1575.  Enseñó  a  la  juventud  virtud  y  letras,  gober- 
nándolos con  gran  prudencia  y  conservándolos  con  mucho  recogimien- 
to, frecuencia  de  sacramentos  y  modestia  de  costumbres;  en  el  Cole- 
gio de  Concepción  fué  dos  veces  Rector;  en  1624  pasó  a  Tucumán. 

En  1603  junto  con  la  compra  de  la  casa,  el  señor  Obispo  Pérez 
de  Espinoza  comenzó  a  desempeñar  el  cargo  de  Rector,  hacía  las  cla- 
ses de  latín,  vivía  y  comía  con  los  seminaristas  y  con  su  palabra  y 
ejemplo  les  iba  inculcando  las  virtudes  sacerdotales. 

En  1610  nombró  para  sucederle  a  don  Andrés  de  Ulibarri.  El 
Obispo  se  vió  en  la  necesidad  de  alejarse  de  la  dirección  del  Semi- 
nario por  los  muchos  problemas  que  se  le  habían  ido  creando  en  el 
gobierno  de  su  Diócesis;  especialmente  los  pleitos  con  el  Go- 
bernador Alonso  de  Ribera;  con  lo  cual  se  vió  obligado  aún  a  viajar 
a  Lima;  todo  esto  lo  llevó  a  presentar  la  renuncia  del  obispado  va- 
rias veces. 

El  nuevo  Rector  era  de  origen  peruano,  nacido  en  Trujillo.  hijo 
de  Andrés  de  Ulibarri  y  de  Ana  Velásquez.  Durante  un  tiempo  des- 
empeñó juntamente  el  cargo  de  sacristán  mayor  de  la  Catedral. 

Durante  su  rectorado  se  hicieron  grandes  adelantos  en  el  Semi- 
nario; pues  debido  a  sus  desvelos  se  arregló  la  Capilla  y  se  la  dotó 
de  todo  lo  necesario;  mandó  hacer  un  altar  de  madera  y  encargó  a 
un  artista  la  confección  de  una  estatua  del  Santo  Patrono,  el  Angel 
de  la  Guarda,  del  mismo  material. 


(11)  Real  Audiencia.  Vol.  3219,  pieza  9o,  pág.  122,  vta.  Archivo  Nacional 
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Al  altar  le  hizo  colocar  además  un  hermoso  dosel  de  damasco  y 
raso  azul  con  enflecadura  de  seda. 

Edificó  desde  sus  cimientos  un  nuevo  dormitorio  y  comedor  para 
los  alumnos  dotándolos  también  de  todo  lo  necesario. 

En  la  chacra  del  Colegio  hizo  grandes  trabajos  y  compró  muchos 
animales  para  el  sustento  de  los  alumnos. 

Durante  su  rectorado  llegó  hasta  nueve  el  número  de  los  semi- 
naristas; a  los  que  trató  de  inculcar  un  gran  amor  al  Santo  Patrono 
el  Angel  de  la  Guarda,  y  con  este  objeto  dió  gran  esplendor  a  su1 
fiesta  no  descuidando  aun  la  parte  profana  y  llevando  al  Colegio  un 
comediante,  como  ya  dijimos,  para  que  los  entretuviera  y  les  dejara 
un  recuerdo  imperecedero  de  estas  festividades. 

A  fines  de  agosto  de  1615,  viajó  a  Lima  y  se  retiró  del  rectorado; 
regresó  a  Chile  en  1620. 

En  esta  fecha  se  vió  envuelto  en  los  sucesos  que  narraremos  a 
continuación:  con  motivo  de  un  pleito  habido  entre  Dn.  Tomás  Pé- 
rez de  Santiago  y  el  Vicario  Capitular  Dn.  Juan  de  la  Fuente  Loar- 
te; Dn.  Andrés  de  Ulibarri  salió  con  otros  dos  clérigos  apellidados 
Manuel  Fernández  y  Diego  de  Sequeira  y  fray  Francisco  de  Riberos 
a  pegar  unos  carteles  en  las  puertas  de  las  iglesias  y  en  otros  luga- 
res públicos  en  los  que  Pérez  de  Santiago  declaraba  excomulgados  al 
Vicario  Capitular  de  la  Fuente  Loarte  y  a  otros  Prebendados;  la  Real 
Audiencia  prohibió  esta  publicación  y  mandó  al  alguacil  mayor  para 
hacer  cumplir  esta  resolución;  pero  no  le  hicieron  caso  alguno  y  Uli- 
barri le  intentó  arrebatar  la  espada  y  broquel  que  llevaba  el  algua- 
cil, con  gran  escándalo  de  los  que  presenciaron  el  hecho.  La  Real 
Audiencia,  al  tener  conocimiento  de  tamaño  desacato,  exigió  al  Vi- 
cario Capitular  Dn.  Juan  de  la  Fuente  Loarte  que  hiciera  apresar 
a  los  clérigos.  El  señor  de  la  Fuente  después  de  tenerlos  algún  tiem- 
po encarcelados,  les  dió  recaudo  para  que  se  alejaran  de  Chile;  pero 
parece  que  el  señor  Ulibarri  volvió;  pues  en  1646  se  le  encuentra  en 
Chile,  ignorándose  la  fecha  de  su  muerte  (12) . 

(12)  Bibliot.  Nac.  Sala  Medina.  Doc    Inéd..  (Manuscritos).  Vol    121,  p.. 
132,  doc  .  2160  . 
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El  1?  de  septiembre  de  1615,  le  sucedió  en  el  puesto  de  Rector 
el  Pbro.  don  Salvador  Ampuero,  nacido  en  1538;  hijo  de  Jorge  Grie-i 
go  Gijón,  y  de  María  de  Ampuero.  Había  hecho  sus  estudios  en  el 
Convento  de  Santo  Demingo.  En  el  dicho  cargo  estuvo  solo  un  año, 
o  sea,  hasta  el  Io  de  septiembre  de  1616.  Fue  nombrado  Cura  de 
Lampa  y  en  1233  de  Quillcta. 

El  resto  del  año  de  1616  estuvo  vacante  la  rectoría  del  Semina- 
rio, hasta  que  en  los  comienzos  de  1617  fue  nombrado  Rector  el  Pbdo. 
don  Alonso  de  la  Cámara,  quien  sirvió  el  cargo  hasta  1621.  fecha  en 
que  fué  nombrado  Visitador  de  la  Provincia  de  Cuyo. 

En  1618  el  señor  Pérez  de  Espinosa  había  renunciado  al  obispa- 
do y  se  había  ido  a  España,  dejando  a  su  sobrino  don  Tomás  Pérez 
de  Santiago  a  cargo  del  gobierno  de  la  Diócesis;  pero  el  Cabildo  Ecle- 
siástico no  aceptó  este  nombramiento  y  designó  Vicario  Capitular  a 
Dn.  Juan  de  la  Fuente  Loarte. 

Cuando  en  1621  renunció  el  Sr.  de  la  Cámara  para  dirigirse  a 
Cuyo,  en  su  reemplazo  fué  nombrado  Rector  el  Sr.  Tomás  Pérez  de 
Santiago,  quien  desempeñó  el  cargo  hasta  el  año  1624.  fecha  en  que  se 
nombró  como  sucesor  al  Sr.  Pbro.  Gaspar  Laso  de  Valcázar,  el  cual 
sólo  duró  un  cño  en  el  puesto,  siendo  reemplazado  por  el  Pbro.  Dn. 
Gonzalo  Asensio. 

El  año  de  1625  tomaba  posesión  del  Obispado  de  Santiago  el 
Illtmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Dn.  Francisco  de  Salcedo.  Había  nacido  en  Ciu- 
dad Real-  España,  siendo  sus  padres  Dn.  Francisco  González  de  Sal- 
cedo y  doña  Catalina  de  Castro.  Fue  canónigo  de  las  Catedrales  de 
Córdoba  del  Tucumán  y  Chuquisaca;  de  esta  última  pasó  al  obispado 
de  Santiago.  (13). 

Apenas  llegó  a  su  Sede,  visitó  el  Seminario  y  pudo  constatar 
que  los  dos  últimos  rectores  habían  durado  apenas  un  año  y  menos 
en  el  cargo;  además  el  número  de  alumnos  era  demasiado  exiguo,  a 
lo  más  7;  finalmente,  la  larga  vacancia  episcopal  había  influido  pro- 


(13)  Provincia  Eclesiástica  Chilena,  pág.  226    Diccionario  Biográfico  del 
Clero  Secular  de  Chle,  pág    602  . 
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bablemenle  en  la  decadencia  del  Establecimiento;  por  eso  pensó  el 
Sr.  Salcedo,  que  lo  mejor  era  unir  el  Seminario  al  Convictorio  de 
San  Feo.  Javier  de  los  Jesuítas,  que  había  sido  fundado  en  1611. 

El  obispo  era  gran  admirador  de  la  Compañía  de  Jesús  y  esti- 
maba en  mucho  la  formación  espiritual  que  daba  a  sus  alumnos  y 
la  enseñanza  que  impartía  en  sus  aulas. 

El  Convictorio  se  hallaba  ubicado  en  el  lugar  donde  hoy  se  en4 
cuentran  los  Tribunales  de  Justicia  hacia  la  calle  Bandera.  Allí  pues 
se  dirigieron  nuestros  siete  seminaristas  con  sus  opas  y  con  sus  be- 
cas, y  bajo  el  tradicional  bonete  sus  jóvenes  cabezas  llenas  de  re- 
cuerdos de  la  vieja  casa  que  dejaban  atrás  y  en  donde  vagarían  las 
sombras  venerables  de  antiguos  rectores;  en  la  penumbra  de  la  Ca- 
pilla- la  querida  imagen  del  Angel  de  la  Guarda  en  cada  rincón  un 
recuerdo  y  allá  en  el  fondo  de  la  soñolienta  chacra,  la  silueta  pen- 
sativa del  popular  macho  rusio... 

Ahora  comenzaba  para  ellos  una  nueva  vida,  con  la  disciplina, 
casi  militar,  de  Ignacio  de  Loyola  y  bajo  la  adusta  mirada  de  padres 
graves  cerno  Luis  Chacón,  Alonso  de  Ovalle  y  el  popular  hermano 
Fabián  Martínez. 

El  primero  de  los  nombrados  fué  el  primer  Rec'.or  que  tuvo  el 
Seminario  después  de  su  unión  con  el  Convictorio  de  San  Francisco 
Javier.  Era  hijo  de  Dn.  Antonio  Chacón  que  había  llegado  a  Chile 
con  Dn.  García  Hurtado  de  Mendoza,  y  de  Doña  Luisa  Morales  na- 
tural de  Serena  (14). 

Sin  duda  que  la  unión  con  el  Convictorio  reportaría  a  los  semi- 
naristas algunas  ventajas,  sobre  todo  bajo  el  punto  de  vista  intelec- 
tual; pues  allí  ellos  podrían  recibirse  de  licenciados  y  maestros. 

El  25  de  septiembre  de  1627  llegó  una  Cédula  Real  según  la  cual 
debían  todos  los  obispos  de  las  Indias  mandar  dos  colegiales  del  Semi- 
nario a  estudiar  al  de  San  Martín  en  la  Ciudad  de  los  Reyes.  El 
obispo  Salcedo  se  queja  de  esta  determinación  y  en  carta  al  Rey  le 
dice  que  no  puede  hacerlo,  porque  las  rentas  del  Seminario  que  se 


(14)  "El  Reyno  de  Chile",  del  Pbr  o  .  Luis  Roa    Pág .  337 


invierten  en  sustentar  a  los  seminaristas  no  bastarían  para  hacer  los 
gastos  de  esos  dos  que  se  enviarían  a  Lima.  Además,  agrega:  "si  ellos 
habían  de  salir  tan  aprovechados  como  dos  sobrinos  míos,  en  quienes 
gasté  tres  mil  pesos  de  a  ocho  reales  en  tres  años  que  allí  estuvie- 
ron; pues  apenas  llegaron  a  las  conjugaciones  fuera  bien  poner  si- 
lencio a  quien  esto  intenta"  (15) . 

Las  rentas  del  Seminario  eran  escasísimas  según  se  deduce  de  la 
carta  anterior  y  de  otros  documentos  de  la  época;  pues  fluctuaban 
entre  seiscientos  y  ochocientos  patacones  al  año.  (16).  Con  esto  sólo 
se  podían  sustentar  siete  seminaristas.,  que  es  lo  que  había  entonces 
como  ya  dijimos. 

Parece  que  esta  unión  del  Seminario  con  el  Convictorio  no  dió 
los  resultados  que  el  obispo  Salcedo  esperaba;  pues  el  mismo  fué  pau- 
latinamente volviendo  sobre  sus  pasos.  Así  vemos  cómo  ya  en  mayo 
de  1629.  el  Seminario  había  sido  trasladado  nuevamente  a  su  local 
propio  de  la  calle  Catedral;  pero  unido  siempre  con  los  convictoris- 
tas de  San  Francisco  Javier  y  regentados  por  los  Jesuítas. 

Para  poder  hacer  el  traslado  hubo  que  hacer  algunos  arreglos  en 
la  casa  del  Seminario,  como  reparaciones  y  algunas  nuevas  oficinas. 
Los  23  alumnos  del  Convictorio  deberían  pagar  alquiler  al  Seminario. 

En  esta  nueva  modalidad  .el  Seminario  estaría  dirigido  por  un 
padre  de  la  Compañía  con  el  título  de  Rector  y  que  en  esos  años  era 
el  Padre  Alonso  de  Ovalle;  un  Hermano  teólogo  y  un  Hermano  coad- 
jutor que  en  ese  tiempo  era  el  hermano  Fabián  Martínez. 

Al  Establecimiento  así  organizado  se  le  dió  el  nombre  de  "Con- 
victorio del  Santo  Angel  Custodio". 

El  nuevo  Rector  Ovalle  había  nacido  en  1601.  hijo  del  Capitán 
Rodríguez  Ovalle  y  de  María  Pastene.  nieta  del  Maestre  Genovés 
Juan  Bautista  Pastene.  Teniente  General  de  la  Mar.  Hizo  sus  estudios 
de  Gramática  en  el  Convictorio  de  San  Feo.  Javier  y  cuando  conta- 


(15)  Aren    Arz    Vol    21,  pág    127  . 

(16)  Arch.  Nac    Fondo  Antiguo    Vol    23    "Manuscritos  de  la  Biblioteca 
Nacional",  pág  .  117.  pieza  7.. 


—  32  — 


ba  17  años  se  escapó  de  casa  de  sus  padres  para  ingresar  en  la  Com- 
pañía de  Jesús.  (17). 

El  Hermano  Fabián  Martínez  desempeñaba  el  cargo  de  Procura- 
dor del  Seminario.  Era  originario  de  Auñón  en  el  Reyno  de  Toledo; 
llegó  a  Santiago  con  el  padre  Baltasar  de  Piñas  en  1593.  Siempre  se 
dedicó  a  los  quehaceres  de  casa  y  adoctrinó  a  los  indios,  muriendo  a 
muy  avanzada  edad.  (18). 

Conviene  hacer  algunas  aclaraciones  con  respecto  al  local  que 
ocupó  el  Seminal  io  en  esta  época. 

Vicuña  Mackenna  en  la  obra  titulada  "Historia  de  Santiago",  to- 
mo 1°,  en  una  nota  de  la  pág.  218,  sostiene  que  cuando  el  Illmo.  Sr. 
Salcedo  separó  el  Seminario  del  Convictorio;  aquel  se  instaló  en  una 
manzana  que  pertenecía  a  la  Compañía,  y  cita  al  mismo  tiempo  a 
Carvallo;  quien  agrega  que  dicha  manzana  se  encontraba  situada  750 
varas  de  ia  plaza  de  Armas,  en  la  cual  ocupó  un  local  alquilado  a 
los  mismos  Jesuítas  y  esto  lo  corrobora-  con  lo  que  dice  José  Igna- 
cio Eyzaguirre;  el  cual  sostiene  este  mismo  error  y  otros  más,  con 
respecto  al  Seminario. 

Todo  esto  es  totalmente  inexacto,  según  se  desprende  del  docu- 
mento del  Archivo  Nacional  anteriormente  citado  en  que  se  habla,  que 
el  Seminario  se  trasladó  en  1629  a  su  antiguo  local  comprado  por  el 
señor  Pérez  de  Espinoza;  y  los  convictoristas  que  aún  estaban  unidos 
al  Seminario,  pagaban  alquiler;  es  de  notar  que  esto  lo  afirma  un  je- 
suíta el  hermano  Fabián  Martínez.  Procurador  del  Colegio  Seminario. 

En  1625  el  obispo  Salcedo  separó  definitivamente  el  Seminario  del 
Convictorio  de  San  Feo.  Javier,  porque  estimó  que  habían  cesado 
las  dificultades  que  lo  habían  movido  a  unirlos. 

Tenía  más  clero  para  poder  atenderlo  convenientemente  y  las  fi- 
nanzas también  habían  mejorado  notablemente. 

Entre  los  rectores  que  rigieron  el  Seminario  después  de  la  sepa- 
ración del  Convictorio,  figuran  en  primer  término  Diego  Alvarez  de 

(17)  Dice    Biog    Colonial  de  Chile,  de  J    T    Medina,  pág    630  . 

(18)  Histora  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Chile,  del  Padre  Diego  Rosales. 
Lib  .  49,  cap    24  . 
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Tobar  que  desempeñó  el  cargo  hasta  el  año  1641.  Después  fué  párro- 
co de  Santa  Ana.,  habiendo  fallecido  en  1659. 

Le  sucedió  Juan  Ordóñez  de  Cárdenas,  hermano  del  obispo  Vi- 
llarroel.  Durante  su  gobierno  el  edificio  del  Seminario  fué  totalmen- 
te destruido  por  el  terremoto  del  13  de  mayo  de  1647.  llamado  '  Mag- 
no"; en  efecto,  a  las  30.20  de  la  noche  de  ese  día  fueron  despertados 
violentamente  los  seminaristas  por  el  más  recio  de  los  terremotos  de 
que  había  memoria,  quedando  el  edificio  del  Establecimiento  en  com- 
pleta ruina. 

El  obispo  Villarroel,  después  de  ingentes  sacrificios  logró  levan- 
tarlo de  nuevo  y  a  los  dos  años  de  producida  la  catástrofe,  pudieron 
los  seminaristas  reanudar  sus  clases.,  según  consta  de  la  siguiente 
carta  dirigida  al  Rey  por  el  Dr.  Tomás  de  la  Huerta  Gutiérrez  y  fe- 
chada en  14  de  diciembre  de  1649;  entre  otras  cosas,  dice  lo  siguien- 
te: "El  Seminario  es  pobrísimo  porque  el  tres  por  ciento  de  la  renta 
decimal  apenas  monta  trescientos  pesos  cada  año  y  de  retasos  de  las 
ruinas  de  la  Iglesia  Catedral  lo  va  edificando  el  obispo  teniendo  por 
Rector  y  por  obrero  un  clérigo  muy  venerable  hermano  suyo  está 
ya  habitable  y  comienza  a  poblarse  de  seminaristas"  (19) . 

El  señor  Ordóñez  de  Cárdenas  desempeñó  el  cargo  de  Rector  has- 
ta el  año  1650  y  cuando  el  obispo  Villarroel  fué  trasladado  a  la  Dió- 
cesis de  Arequipa  lo  acompañó  viajando  también  al  Perú. 

Le  sucedió  en  el  rectorado  el  Pbro.  Luis  Venegas  Sr.tomayor 
quien  comenzó  a  ejercer  sus  funciones  a  principios  del  año  1G50.  El 
señor  Villarroel,  en  carta  al  Rey,  lo  califica  de  "hombre  virtuosísi- 
mo". Antes  de  llegar  al  rectorado  del  Seminario  había  sido  párroco 
durante  casi  veinte  años. 

A  poco  de  haberse  ordenado  de  sacerdote,  fué  enviado  a  la  pa- 
rroquia de  la  Ligua.  Allí  tuvo  que  enfrentarse  con  doña  Catalina  de 
los  Ríos  la  famosa  Quintrala,  con  la  cual  tuvo  la  aventura  que  casi 
le  costó  la  vida  y  que  a  continuación  narraremos  (2('): 

(19)  Bibliot.  Nac.  Sala  Medina.  Mannser.  Vol.  XIV.  Pág.  278: 

(20)  Arch    Arz    Lib    21,  pág    190,  198,  187    Llb    XXII,  pág    1  y  Lib. 
XXIV,  pág.  216 
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Doña  Catalina  tenía  en  sus  estancias,  capillas  donde  el  Párroco 
de  la  Ligua  celebraba  misa  en  ciertos  domingos,  para  que  los  indios 
sus  feligreses  y  la  misma  doña  Catalina  pudieran  cumplir  con  el  pre- 
cepto dominical. 

Acudió,  pues  don  Luis  Venegas  como  de  costumbre  a  celebrar 
la  misa  a  la  iglesia  de  la  hacienda  de  "El  Ingenio".,  que  está  situada 
entre  La  Ligua  y  Cabildo,  a  pesar  de  las  varias  dificultades  habidas 
con  esta  señora  por  diversos  motivos;  y  al  entrar  al  oratorio  ve  con 
indignación  que  doña  Catalina  en  persona  lleva  a  oir  misa  a  una  in- 
dia totalmente  desnuda,  con  el  propósito  bien  definido  de  provocar 
las  iras  del  párroco. 

Don  Luis  Venegas  ante  tal  desacato-  se  niega  terminantemente 
a  celebrar  los  divinos  oficios,  si  no  visten  de  inmediato  a  la  india,  o 
la  sacan  del  recinto  sagrado.  Doña  Catalina  se  niega  rotundamente  a 
ello;  entonces  don  Luis  abandona  la  iglesia  ante  la  expectación  de 
todos  y  el  despecho  de  doña  Catalina  que  se  siente  herida  en  su  amor 
propio. 

La  venganza  no  se  hizo  esperar.  A  los  pocos  días  fray  Nicolás 
de  Escobar,  de  la  Orden  de  San  Agustín  y  primo  de  doña  Catalina, 
salía  acompañado  de  algunos  indios,  con  la  misión  de  matar  al  pá- 
rroco de  La  Ligua. 

Se  dirigen  a  la  casa  parroquial  y  no  lo  encuentran  pues  ha  sali- 
do a  sacramentar  a  un  enfermo;  salen  entonces  al  camino  y  se  topan 
con  él  a  las  orillas  de  un  pequeño  río;  allí  lo  bajan  violentamente 
del  caballo  en  que  venía  y  entonces  los  indios  que  acompañan  al 
fraile  sujetan  los  pies  y  manos  de  don  Luis,  mientras  el  propio  fray 
Nicolás  le  comienza  a  propinar  tal  número  de  palos,  que  uno  de  los 
indios  compadecido,  grita:  "Padre,  ya  está  muerto,  no  le  dé  más";  y 
entonces  todos  huyen  cumplida  ya  la  orden  y  satisfecha  la  venganza 
de  doña  Catalina. 

A  los  ladridos  de  los  perros,  acudieron  los  vecinos  de  la  comar- 
ca y  encentraron  a  don  Luis  Venegas  medio  muerto  y  los  Santos 
Oleos  desparramados  por  la  tierra. 

Lo  llevaron  entonces  a  la  casa  más  vecina  y  allí  lo  curaron  y 
atendieron  con  todo  esmero. 
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Este  crimen  quedó  impune  por  muchos  años  debido  a  las  gran- 
des influencias  de  doña  Catalina  de  los  Ríos. 

Por  éstas  y  muchas  otras  penurias  hubo  de  pasar  don  Luis  Ve- 
negas  Sotomayor  antes  de  llegar  al  rectorado  del  Seminario. 

En  1651  enfermó  gravemente  y  el  29  de  diciembre  del  mismo  año 
hizo  testamento  en  el  cual  dejaba  doscientas  misas  que  se  debían 
aplicar  por  los  indios  de  las  doctrinas  que  había  servido  por  si  les 
debía  algo.  El  15  de  enero  de  16"2  falleció. 

En  1653  volvió  de  nuevo  al  rectorado  del  Seminario  el  Pbro.  don 
Diego  Alvarez  de  Tobar,  que  ejerció  el  cargo  hasta  el  año  1653. 

Le  sucedió  don  Francisco  Ramírez  de  León;  era  buen  predicador 
y  persona  muy  benemérita.  Ejerció  sus  funciones  hasta  1650.  Fue  ca- 
nónigo y  llegó  hasta  el  deanato.  siendo  además  Provisor  y  Vicario  Ge- 
neral del  Obispado  en  1373.   Falleció  en  1689. 

En  1660  se  hizo  cargo  del  rectorado  el  Pbro.  Francisco  Urbina  de 
Córdoba.  Fué  un  sacerdote  virtuoso  y  ejemplar  según  testimonio  del 
obispo  Humanzoro.  Junto  con  ser  Rector  del  Seminario  era  Párroco 
de  Santa  Ana.  Parece  que  ambas  funciones  las  desempeñó  hasta  el 
año  1677.  Después  fué  hecho  canónigo  de  la  Catedral  de  Concepción 
desde  donde  pasó  a  Santiago  con  la  dignidad  de  Tesorero.  Falleció  en 
1683  después  de  haber  hecho  testamento  y  en  el  que  perdonaba  al 
Seminario  lo  que  le  debía  por  ser  colegio  pobre. 

Después  de  la  muerte  del  rector  Urbina  nos  hemos  encontrado 
con  una  laguna  en  la  sucesión  de  los  rectores  del  Seminario  que  no 
hemos  podido  esclarecer. 

En  1689  aparece  como  Vice-Rector  el  Pbro.  Juan  Alvarez  de 
Saa;  pero  no  se  sabe  si  lo  ejerció  hasta  1703  con  el  mismo  título  o 
después  tuvo  el  nombramiento  de  Rector. 

Con  él  termina  el  siglo  XVII. 

Por  1  o  que  hemos  visto  hasta  ahora,  los  obispos  se  preocuparon 
mucho  de  que  los  sacerdotes  que  nombraban  para  desempeñar  el  car- 
go de  rectores  del  Seminario,  estuvieran  dotados  de  mucha  virtud  y 
no  poca  ciencia.  Esto  se  deja  ver  claramente  en  la  correspondencia 
que  enviaban  al  Rey  y  en  la  que  siempre  se  expresan  de  ellos  con 
grandes  elogios  por  relevantes  cualidades. 
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CAPITULO  IV 


Primeros  rectores  del  siglo  XVIII. —  Un  rectorado  de  47  años. — Don 
Juan  Blas  Troncoso  Sotcmayor. — La  fiesta  del  Santo 
Angel  de  la  Guarda 

Con  el  gobierno  de  don  Juan  Alvarez  de  Saa  termina  el  siglo 
XVII  y  se  inicia  el  siglo  XVIII. 

Le  sucedió  en  el  cargo  don  Jcsé  González  de  la  Ribera  que  había 
sido  un  infatigable  misionero  de  los  Araucanos  y  Pehuenches.  Apro- 
vechando su  larga  experiencia  escribió  un  interesante  informe  sobra 
la  vida  y  costumbres  de  los  infieles. 

Donó  ur.a  casa  que  poseía  en  Chillán  para  el  Colegio  de  Infieles 
que  allí  se  fundó.  En  1701  fue  hecho  canónigo  de  la  Catedral  de  San- 
tiago, y  en  17C3  fue  nombrado  Rector  de  Seminario-  cargo  que  des- 
empeñó hasta  1705.  (1). 

El  5  de  junio  de  1705.  el  Cabildo  Eclesiástico  nombró  Rector  del 
Seminario  al  Dr.  Pedro  de  Ovalle  que  lo  desempeñó  hasta  1707.  En 
esta  fecha  el  Cabildo  en  Sede  Vacante  le  nombró  sucesor  en  la  per- 
sona de  don  Juan  Alvarez  de  Saa  con  el  título  de  Vicerrector  (2) . 

En  1711  el  obispo  Luis  Francisco  Romero  nombró  para  el  cargo 
de  Rector  del  Seminario  al  Pbro.  don  Pedro  Martínez  de  la  Puebla, 
doctor  en  Teología. 

Era  sobrino  del  obispo  don  Francisco  de  la  Puebla  González  cor. 
quien  llegó  a  Chile.  Fué  el  primer  mayordomo  de  la  Hermandad  del 
Señor  San  Pedro,  fundada  por  el  obispo  Romero  en  1711.  Fué  tam- 
bién visitador  general  del  obispado.  Ejerció  el  cargo  de  Rector  del 
Seminario  hasta  el  año  1731  y  falleció  dos  años  después. 

En  el  rectorado  del  Pbro.  Martínez  de  la  Puebla  ya  se  hacían  es- 
tudios más  completos  en  el  Seminario;  pues  dictaban  las  cátedras  de 
gramática  filosofía  y  teología.  (3). 

(1)  Dice.  Big    del  Clero.  L.  F.  Prieto,  pág:  302: 

(2)  Actas  del  Cabildo  Eclesiástico  .  Lib    1?,  pág  154.. 

(3)  "Sala  Medina",  Bibliot.  Nac.  Vol.  176,  pág.  88. 
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En  Junio  de  1731.  el  Cabildo  en  Sede  Vacante-  nombró  Rector  al 
señor  don  Antonio  Campusano  con  el  encargo  especial  de  reparar  los 
daños  causados  por  el  terremoto  de  1730.  Los  señores  canónigos  lo 
consideran  digno  de  ejercer  el  cargo  que  le  han  encomendado  y  capaz 
de  llevar  a  cabo  la  empresa  que  le  han  confiado;  esto  es.  reedif'cr.r  en 
parte  el  Seminario.  (4). 

El  mismo  Cabildo  le  hizo  entregar  todos  les  libros  y  cosas  perte- 
necientes al  Seminario. 

El  señor  Campusano  tuvo  que  afrontar  durante  los  primeros  años 
de  su  rectorado  una  gran  peste  que  diezmó  la  población  de  Santiago 
y  una  de  las  más  grandes  sequías  de  la  historia  de  Chile 

Su  rectorado  se  prolongó  hasta  1748.  Era  muy  aficionado  a  li- 
mar. Falleció  en  1752  después  de  haber  testado  ante  Alvarez  de  He- 
nestros.  Durante  su  rectorado,  el  obispo  Juan  Bravo  de  Rivero,  con 
fecha  15  de  agosto  de  1738  nombró  un  Pasante  que  viviera  en  el  mis- 
mo Seminario  para  el  mayor  aprovechamiento  de  los  colegiales. 

¥     ¥  ¥ 

La  figura  que  llena  casi  el  siglo  XVIII  la  vida  del  Seminario  es 
sin  duda  la  del  Dr.  don  Juan  Blas  Troncoso  de  Sotomayor. 

Nacido  en  Santa  Fe  (5).  provincia  del  Río  de  la  Plata  en  1723. 
fueron  sus  padres-  el  Maestre  de  Campo  don  José  Troncoso  de  So- 
tomayor y  doña  Catalina  Echagüe  y  Andía.  En  esta  ciudad  y  en  la 
de  Salta  del  Tucumán.  su  padre  y  ascendientes  habían  servido  em- 
pleos políticos  y  militares. 

Hizo  sus  estudios  de  Filosofía  y  Teología  con  aprovechamiento, 
en  el  Colegio  de  Monserrat  de  la  ciudad  de  Córdoba  en  la  provincia 
del  Tucumán  y  en  su  Universidad  recibió  los  grados  Maestro  y  Doc- 
tor. En  la  Universidad  de  San  Felipe  de  Santiago,  recibió  también 
este  último  título  y  fue  examinador  de  Sagrada  Teología.  Vino  a  Chi- 
le en  la  familia  del  Illmo.  señor  Juan  González  Melgarejo  cuando  fué 
nombrado  obispo  de  Santiago,  quien  le  confirió  todas  las  sagradas, 
órdenes. 

(4)  Libro  de  Actas  del  Cabildo  Ecles.  NP  2,  pág.  41. 

(5)  Archiv.  Nac.  Doc.  J.  I:  V.  Fyzaguirre .  Vol.  25,  pág,  19. 
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Lo  acompañó  en  la  visita  a  la  diócesis  y  le  sirvió  de  Secretario  du- 
rante algunos  años. 

Fué  nombrado  Rector  en  1748  y  ha  sido  el  rectorado  más  largo 
de  toda  la  historia  del  Seminario;  y  es  curioso  hacer  notar  que  du- 
rante sus  47  años  de  Rector  escribió  de  su  puño  y  letra  todas  las 
cuentas  y  gastos  del  Establecimiento  en  forma  tan  detallada,  que  es 
un  verdadero  diario  de  la  vida  del  Seminario.  Daremos  a  conocer  el 
encabezamiento  de  este  libro:  "Entré  al  Colegio  Semina0  del  Sto. 
Angel  de  la  Guarda  en  Santiago  de  Chile  el  día  10  de  junio  del  año 
1748.  Electo  Rector  dél  por  Illmo.  Sr.  Melgarejo",  etc,  (6). 

Los  obispos  en  su  correspondencia  se  expresan  siempre  muy  elo-1 
giosamente  de  su  virtud  ciencia  buen  juicio  y  cumplimiento  del 
deber. 

Introdujo  muchas  reformas  en  el  Seminario  levantó  el  nivel  cul- 
tural y  espiritual.  Durante  su  rectorado  se  comenzaron  a  dar  los 
ejercicios  de  San  Ignacio. 

Se  hicieron  grandes  adelantos  en  el  orden  material  no  sólo  en 
el  edificio   sino  también  en  otros  aspectos. 

Fué  hecho  racionero  en  1783  y  canónigo  en  1793.  Falleció  en 
marzo  de  1800  a  los  77  años  de  edad. 

FIESTA  DEL  ANGEL  DE  LA  GUARDA 

En  capítulos  anteriores  hicimos  una  descripción  de  la  Fiesta  del 
Santo  Angel  de  la  Guarda  tal  como  era  celebrada  en  los  primeros  al- 
bores de  la  vida  del  Seminario.  Ahora  volveremos  de  nuevo  sobre 
este  tema  para  dar  a  conocer  las  variaciones  que  ella  había  tenido  en 
el  correr  de  los  años  y  para  mostrar  algunos  detalles  pintorescos  e 
interesantes  de  la  época. 

Aunque  la  fiesta  patronal  no  iba  precedida  de  los  ejercicios  es- 
pirituales como  en  nuestro  tiempo;  conviene  hablar  de  ellos  breve- 
mente aunque  sea  apartándonos  del  tema  del  presente  capítulo. 


(6)  ""Cuentas  del  Seminario,"  159,  pág .  1.. 
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Durante  el  rectorado  ¿U  don  Juan  Blas  Troncoso  se  introdujeron 
en  el  Seminario  los  ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio;  y  en  los 
del  año  1787  el  Rector  da  las  siguientes  instrucciones  al  Padre  que 
los  dió:  Hablar  a  los  alumnos  en  contra  del  juego  de  naipes  y  otras 
apuestas. 

La  comunión  y  confesión  mensual  y  aún  más  frecuente. 
Elegir  un  confesor  fijo. 

Evitar  las  entradas  a  casas  de  juego  o  casas  de  sospecha  y  huir 
de  las  malas  compañías. 

La  puntualidad  en  asistir  a  todos  los  actos  de  comunidad. 

No  escalar  la  casa  por  los  tejados,  ni  por  ninguna  otra  parte:  ni 
menos  para  i;  ";:se  fuera  a  la  media  noche. 

De  las  anteriores  recomendaciones  podemos  deducir  que  la  con- 
ducta de  los  seminaristas  de  aquellos  años  no  era  muy  ejemplari- 
zadora. 

El  estipendio  que  se  daba  al  padre  que  daba  la  tanda  de  ejerci- 
cios consistía  en  un  cubo  grande  de  azúcar  que  pesaba  algunas  libras. 

Hecho  este  paréntesis  sobre  los  ejercicios  espirituales,  pasamos  de 
lleno  a  describir  la  fiesta  del  Santo  Angel  de  la  Guarda. 

Esta  festividad  tenía  dos  partes;  una  religiosa  y  otra  profana.  La 
primera  consistía  en  las  vísperas  y  misa  cantada  que  generalmente 
eran  oficiadas  por  el  Provisor  quien  llevaba  los  ornamento  sagrados, 
los  sacristanes  de  la  Catedral  y  el  sochantre  Cañuelas  quien  cantaba 
la  misa;  en  otras  ocasiones  era  llevado  una  cantor  portugués  y  se  le 
pagaba  tres  pesos. 

Se  contrataban  también  un  clarinetero,  un  violín  y  un  arpa. 

Durante  la  misa  y  vísperas  se  quemaba  en  la  capilla  romerillo 
para  amortiguar  los  malos  olores  que  no  eran  escasos  en  aquellos  años 
en  que  apenas  se  conocía  el  baño. 

La  parte  profana  consistía  en  un  gran  almuerzo  al  que  asistían  el 
Cbispo,  Provisor.  Rector,  profesores;  diácono  y  subdiácono;  la  familia 
del  obispo  algunos  sacerdotes  y  los  alumnos. 

A  continuación  daremos  algunos  detalles  sobre  el  menú  y  sus 
preparativos. 
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Dos  cocineras  se  destacan  en  aquellos  años:  la  "Petronia"  (alias 
la  Pechoña)  y  la  "Panyagua"'  de  sugestivo  nombre,  que  más  parees 
producto  de  la  picara  imaginación  de  los  seminaristas;  aunque  debe- 
mos hacer  notar  que  aparecen  esos  nombres  en  el  libro  de  cuentas 
escrito  de  puño  y  letra  del  Rector  don  Juan  Blas  Troncoso  Soto- 
mayor. 

La  cocinera  era  pues  el  cerebro  mágico  que  confeccionaba  el  su- 
culento y  variado  menú.  En  él  entraban  35  pollos  y  "una  gallina 
para  la  olla",  huevos  chimbos  ojaldres  o  masa  de  hoja,  pavo  asado; 
un  cordero  y  medio,  lenguas,  escabeches,  pimientos;  clavo;  canela; 
empanadas  que  las  hacían  las  Romero,  mistela  y  mate. 

Hasta  los  gatos  se  banquetearon,  pues  en  un  descuido  de  la  "Pan- 
yagua"'  se  comieron  4  pollos. 

Las  fiestas  patronales  terminaban  con  las  ya  tradicionales  lumi- 
narias que  se  hacían  por  la  noche  y  de  las  cuales  ya  hemos  ha- 
blado. (1). 

CAPITULO  V 

RECTORADO  DEL  SEMINARIO  DESDE  1795  A  1810 

Terminado  el  .  largo  rectorado  de  don  Juan  Blas  Troncoso  Soto-, 
mayor  le  sucedió  en  el  cargo  don  Manuel  Hurtado  y  Escobar  el 
año  1795. 

El  nuevo  Rector  era  hijo  de  don  Ignacio  Hurtado  y  de  doña  Ma- 
ría Josefa  Escobar.  Nacido  en  el  año  1755,  ingresó  al  Seminario  en 
1767  donde  hizo  todos  sus  estudies  y  ecupó  el,  cargo  de  Vicerrector 
antes  de  ser  sacerdote  desde  1777 . 

En  1779  recibió  al  Presbiterado  de  manos  del  obispo  Alday,  de 
quien  había  sido  familiar. 


(1)  Archivo  del  Seminario  de  Santiago.  Libro  I  de  "Cuentas  del  Semina- 
rio" pág.  37  vía. 
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Hizo  clases  en  el  Seminario  desde  1776  y  el  cargo  de  Vicerrector 
lo  ejerció  hasta  1795.  fecha  en  que  se  hizo  cargo  del  rectorado. 

Con  motivo  de  la  revolución  de  la  Independencia,  el  Gobierno 
patriota  decretó  la  creación  del  Instituto  Nacional  producto  de  la 
unión  de  todos  los  establecimientos  educacionales  de  la  época  entre 
ellos  el  Seminario.  Esta  desdichada  unión  se  llevó  a  cabo  en  1813 
y  fue  nombrado  Rector  don  Francisco  Echaurren.  quien  ejerció  el 
cargo  hasta  1815  en  que  con  motivo  del  triunfo  de  las  fuerzas  realistas 
fue  nuevamente  separado  el  Seminario  y  repuesto  don  Manuel  Hur- 
tado en  su  cargo  de  Rector.  En  1817  triunfaron  definitivamente  las 
fuerzas  patriotas  y  se  verificó  de  nuevo  la  unión  siendo  nombrado 
Rector  don  Julián  Navarro.  Con  el  rectorado  del  señor  Hurtado  ter- 
mina la  historia  del  Seminario  durante  el  período  de  la  Colonia  e 
Independencia . 

Fernando  Larraín  Engelbach.  Pbro. 
(Trabajo  inédito  extractado  de  la  Historia  de] 
Seminario  de  Santiago,  en  preparación) 
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Este  importante  artículo  representa  un  período  de  la  historia 
del  Seminario.  Fue  escrito  por  el  brillante  y  humilde  Profesor  de 
esa  época,  Pbro,  Dr.  José  María  Caro  Rodríguez,  para  la  conme- 
moración del  Centenario  de  Chile  que  la  Revista  Católica,  con 
fecha  17  de  septiembre  de  1910,  dedicó  a  la  Patria  en  su  efeméri. 
des  inolvidable. 

Son  páginas  de  oro  que  pertenecen  hoy  al  Centro  de  Ex. 
Alumnos  del  Seminario  en  esta  obra  de  recuerdos  y  de  gratitud. 

EL  SEMINARIO  DE  SANTIAGO  EN  LA  CENTURIA 
1810  -  1910 

"NO  DIGAS:  ¿POR  QUE  SERA  QUE  LOS 
TIEMPOS  PASADOS  FUERON  MEJORES  QUE 
LOS  DE  AHORA?,  PUES  TAL  PREGUNTA  ES 
NECIA".  Eccl    c.  VII,  v.  11. 

¥   ¥  ¥ 

1)  Introducción.  —  2)  Antes  de  la  unión  con  el  Instituto. —  3)  La  unión. 
—  4)  El  Instituto-Seminario. —  5)  Desunión  y  nueva  unión. —  6)  Desde  1819 
hasta  1835. —  7)  Separación  definitiva;  período  de  transición. —  8)  Desde  1845 
hasta  el  presente:  planes  de  estudios  teológicos. —  9)  Desde  1845  hasta  el  pre- 
sente. Los  estudios  de  Humanidades. —  10)  Se  recuerdan  algunos  profesores 
ilustres.—  11)  Medios  y  estímulos—  12)  EL  SR.  LARRAIN  GANDARILLAS, 
ORGANIZADOR  DEL  SEMINARIO  —  13)  SUS  ADELANTOS  MATERIALES.— 
14)  El  cultivo  de  las  vocaciones. —  15)  Conclusión. 

I— INTRODUCCION 

En  estos  días  en  que  una  nación  entera  se  entrega  al  más  justo 
de  los  regocijos,  celebrando  su  nacimiento  a  la  vida  libre  y  su  pro- 
clamación de  soberana  entre  los  pueblos  soberanos  de  la  tierra,  es 
justo  que  el  Seminario  de  Santiago,  asociándose  al  júbilo  universal, 
aventaje  a  toda  otra  institución  en  dar  al  Todopoderoso  las  más  fer- 
vientes muestras  de  su  agradecimiento  por  los  beneficios  que  le  ha 
prodigado  sin  medida,  con  extraordinaria  largueza.,  en  el  tiempo  que 
va  transcurrido  desde  el  grito  de  independencia  de  1810  hasta  el  pre- 
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senté.  Plantel  destinado  a  crecer  y  prosperar  en  el  ambiente  más 
puro  y  libre  de  los  efluvios  mundanales,  y  abierto  del  todo  a  los  ro- 
cíos vivificantes  del  cielo  y  a  los  tiernos  y  solícitos  cuidados  de  ¿a 
Iglesia,  a  la  vez  que  esquivo  y  sensible  a  las  manos  profanas;  el 
mismo  golpe  que  tronchó  las  cadenas  de  la  nueva  y  gloriosa  patria, 
remachó  las  que  ligaban  el  Seminario  a!  poder  absorbente  del  Esta- 
do. Así.  en  la  aurora  de  la  libertad,  en  aquellos  primeros  años,  que 
transcurrieron  después  de  1810,  años  en  que  el  más  generoso  pa- 
triotismo hacía  felices  los  corazones  amantes  de  la  libertad  y  pron- 
tos para  todo  sacrificio;  cuando  todos  los  patriotas,  al  través  de  sus 
esfuerzos  y  de  su  amor  inextinguible  por  la  Patria,  divisaban  su  fu- 
tura prosperidad  y  grandeza,  sólo  el  Seminario  veía  su  porvenir  som- 
brío, no  porque  le  fuera  odiosa  o  indiferente  siquiera  la  independen- 
cía,  sino  porque  ésta  no  existía  para  él,  antes  bien  a  raíz  de  la  in- 
dependencia la  Patria  veía  acumularse  sobre  sí  influencias  que  aho- 
gaban sus  espíritus  y  torcían  sus  rumbos. 

Pero  la  amorosa  Providencia  velaba  por  su  obra  predilecta,  y 
después  de  la  prueba,  como  en  otro  tiempo  lo  hacía  con  los  patriar- 
cas, derramó  a  manos  llenas  sobre  el  Seminario  sus  bendiciones  y 
sus  promesas,  como  lo  vamos  a  manifestar,  exponiendo  en  breves 
rasgos  su  marcha  a  través  del  siglo  de  vida  republicana  que  lleva- 
mos (1). 


(1)  Para  evitarnos  repetidísimas  citas,  señalamos  aquí  las  fuentes  de  donde 
nemes  tomado  las  noticias  que  vamos  a  dar.  En  lo  relativo  al  período 
que  transcurre  entre  1810  y  1835,  nos  las  han  suministrado  la  obra  "Pri- 
meros  años  del  Instituto  Nacional",  de  don  Domingo  Amunátegui  Solar: 
las  "Sesiones  de  los  Cuerpos  Legisaltivos",  el  librito  "Reglas  y  Costum- 
bres del  Seminario",  y  el  Sr  Pbro  .  don  Luis  Francisco  Prieto,  autoridad 
bien  conocida  en  la  materia.  Respecto  de  la  fecha  posterior,  nos  han 
servido  el  dicho  librito  "Reg'as  y  Costumbres",  el  Boletín  Eclesiástico, 
el  opúsculo  titulado  "El  Seminario  de  Santiago",  publicado  en  1907  con 
motivo  del  50"?  aniversario  de  su  traslación  al  actual  edificio,  y  algo 
también  de  nuestros  propios  conocimientos  y  recuerdos. 
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2  —ANTES  DE  LA  UNION  CON  EL  INSTITUTO 


Del  estado  en  que  se  encontraba  el  Seminario  en  1810  tenemos 
pocas  noticias.  Según  los  datos  comunicados  por  don  José  Gabriel 
Palma,  sabemos  que  en  1808  se  estudiaba  eJ  latín  en  el  texto  de  Ne- 
brija,  la  Filosofía,  en  el  de  Artieri,  que  los  alumnos  debían  copiar 
para  tenerlo,  por  ser  muy  escases  los  ejemplares  que  de  él  había. 
El  curso  se  hacía  en  tres  años:  1?  Lógica,  2o  Metafísica  y  39  Física. 
Profesor  de  Filosofía  era  el  Pbro.  don  José  Tadeo  Quezada,  y  de  La- 
tín el  Pbro.  don  José  Pastor  León.  Curso  de  Teología  no  había  por 
falta  de  alumnos.  Según  esos  datos,  el  Seminario  continuó  en  el  mis- 
mo estado  hasta  su  unión  con  el  Instituto  Nacional  en  1813,  ha- 
biéndose sólo  nombrado  nuevo  ministro  en  1811  al  Pbro.  don  Pedro 
José  Ceballos,  por  muerte  del  Pbro.  don  Ramón  Luque,  que  lo  fué 
hasta  esa  fecha  por  lo  menos  desde  1808.  El  Rector  era  el  Pbro.  don 
Manuel  Hurtado.  El  número  de  alumnos  debe  haber  sido  muy  es- 
caso pues  el  Pbro.  don  Jcsé  Francisco  de  Echaurren,  que  fué  primer 
Rector  del  Instituto  Nacional  y  Secretario  del  Congreso  Nacional  en 
1811,  en  un  proyecto  de  ordenanza  que  pasa  a  la  Junta  de  Gobierno 
en  17  de  julio  de  1813,  para  el  régimen  del  Instituto  Nacional,  una  vez 
que  fuera  incorporado  a  él  el  Seminario,  dice  que  el  Instituto  le 
mantendría  15  colegiales  para  el  servicio  de  la  Iglesia  (2) .  Las  ren- 
tas del  Seminario  subían,  según  informe  del  Rector,  Pbro.  Hurtado, 
del  2  de  julio  de  1813.  a  $  3.450.  Por  entonces  sólo  tenía  tres  pen- 
sionistas, que  pagaban  ciento  cincuenta  pesos;  ésta  era  la  entrada 
eventual  del  Seminario  según  aquel  informe.  El  Seminario  tenía 
casa  propia,  y  lo  era  en  aquel  tiempo  una  que  estaba  en  la  calle  de  la 
Catedral,  una  cuadra  más  al  oriente  de  Santa  Ana,  en  la  acera  sur. 
Los  seminaristas  llevaban  traje  talar  y  becas  de  color  azul  por  lo 
cual  se  llamaba  al  Seminario  el  colegio  azul. 


(2)  En  un  oficio  del  Rector  del  Colegio  Carolino,  don  Pedro  Tomás  de  la 
Torre,  al  Presidente  Muñoz  de  Guzmán,  del  6  de  febrero  de  1805,  dice 
que  le  aseguran  que  el  Seminario  Conciliar  sólo  tiene  14  alumnos.  Lo» 
primeros  años  del  Instituto,  etc.,  p.  60 
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ln  — LA  UNION 


La  idea  de  fundar  un  gran  colegio  nacional  que  absorbiera  los 
demás,  fue  propuesta  en  primer  lugar  por  el  ilustre  literato  don  Juan 
Egaña  y  reducida  en  sus  proporciones  por  don  Manuel  Salas  Cor- 
balán.  Rector  de  la  Academia  de  San  Luis;  pero.,  el  que  expresa- 
mente insinuó  la  idea  de  unir  el  Seminario  a  otro  colegio  fué  don 
Pedro  Tomás  de  la  Torre.  Rector  del  Colegio  Carolino,  que  se  en- 
contraba por  entonces  en  suma  decadencia,  de  la  cual  el  Rector  es- 
peraba levantarlo  por  medio  de  las  economías  que  llevaría  consigo 
la  unión  con  el  Seminario,  que  tenía  rentas  propias. 

La  Junta  de  Gobierno,  compuesta  por  Infante.  Eyzaguirre  y  Pé- 
rez, propuso  al  Cabildo  en  sede  vacante  ¿a  unión  del  Seminario  con 
el  Instituto.  El  Cabildo  no  tuvo  inconvenientes  para  la  traslación 
material  del  Seminario  al  local  del  Colegio  Carolino.  que  era  donde 
iba  a  funcionar  el  Instituto;  pero  se  opuso  tenazmente  a  la  fusión  de 
los  dos  colegios.  En  tal  estado  de  cosas  fué  comisionado  por  el  Se- 
nado don  Juan  Egaña  para  que  transigiera  todas  las  ocurrencias  que 
dificultaban  la  reunión  de  los  dos  colegios.  El  30  de  junio  la  Junta 
de  Educación,  compuesta  de  Egaña  y  del  citado  presbítero  Echau- 
rren,  dirigió  una  nota  al  Cabildo  tocando  todos  los  resortes  para 
hacerlo  aceptar  la  deseada  unión,  y  el  Cabildo  insistió  de  nuevo  en 
la  negativa,  incluyendo  el  informe  del  Rector  del  Seminario  en  el 
cual  se  dan  las  razones  de  esa  negativa  entre  otras,  la  de  no  poder 
innovar  nada  el  Cabildo,  estando  en  sede  vacante,  y  porque  de  ese 
modo  se  despojaría  al  Prelado  del  derecho  a  disponer  del  Seminario 
y  de  sus  bienes,  y  a  intervenir  directamente  en  su  régimen  y  planes 
de  estudio,  etc.,  contra  lo  dispuesto  por  el  Concilio  de  Trento. 

Es  digno  de  conocerse  el  párrafo  en  que  el  Rector  Hurtado  des- 
hace el  mayor  de  los  cargos  que  por  entonces  se  hacía  al  Seminario: 

"Lo  segundo,  se  dice  que  en  este  colegio  sólo  se  enseña  Gramática  (la- 
tín) y  Filosof.a  aristotélica.  En  este  punto  n'o  está  bien  informada  la  junta 
de  educación  Es  cierto  que  se  enseña  la  Gramática,  pero  en  el  trienio  de 
Filosofía  se  estudia  Lógica,  Metafísica,  Etica,  Física  general  y  particular, 
la  que  acostumbran  llamar  moderna.  Esto  es  notorio  y  principalmente  lo 
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saben  los  muchos  de  afuera  que  concurren  á  los  exámenes  anuales.  Digo 
los  muchos,  porque  á  más  de  los  maestros  de  casa  se  convidan  siempre  para 
ellos,  cuatro  ó  cinco  do  afuera,  para  que  lo  respetable  del  teatro  estimule  á 
los  niños  a  la  aplicación  y  r-.l  estudio.  Por  lo  rué  hace  a  la  teología,  siembre 
se  ha  estudiado  en  este  colegio,  cerca  de  cuarenta  años  ha  cue  yo  no  verso 
en  el  y  siempre  ha  habido  estudiantes  teólogos,  y  en  el  último  trienio  que 
se  estudió,  yo,  siendo  rector,  fui  el  maestro  que  la  enseñé  En  estos  dos  úl- 
timos trienios  no  la  ha  habido  por  falta  del  número  competente  de  estudian- 
tes   Y  de  esto  ¿qué  cu'pa  tiene  el  colegio?" 

En  el  mes  de  junio  de  1813.  el  Cura  de  Talca,  don  José  Ignacio 
Cienfuegos,  había  sido  designado  por  el  Vicario  Capitular-  don  Ra- 
fael Andreu  y  Guerrero,  Obispo  (in  partibus  infidelium)  de  Epifa- 
nía, para  que  lo  representase  ante  la  junta  de  gobierno,  mientras  la 
acompañaba  en  su  expedición  al  sur  a  don  José  Miguel  Carrera.  A 
mediados  de  julio  el  señor  Cienfuegos  recibió  comunicación  de  la 
Junta  de  Educación  Pública  pidiéndole  que  en  vista  de  los  antece- 
dentes que  se  le  presentaban  diera  su  juicio;  y  el  20  de  julio  el  se- 
ñor Cienfuegos  daba  la  contestación  tomando  resueltamente  el  partido 
de  la  unión  en  vista  de  lo  cual  el  25  de  julio  quedaba  formado  un 
acuerdo,  que  llamaban  concordato  entre  los  representantes  de  las 
dos  autoridades.  En  él  se  acordaba  la  unión,  se  permutaba  la  casa 
del  Seminario  por  la  localidad  que  iba  a  ocupar  en  el  Instituto,  se 
agregaban  las  entradas  y  capitales  del  Seminario  a  los  del  Co.-egio 
Carolino;  pero,  se  conservaba  la  propiedad  de  ellos  para  el  Semina- 
rio, para  el  caso  de  separación,  y  el  derecho  a  una  localidad  igual 
en  valor  a  ,!a  casa  de  Seminario,  y  se  dejaba  a  facultad  del  Prelado 
la  separación,  en  caso  de  que  la  educación  no  correspondiera  a  las 
santas  intenciones  del  Concilio.  Se  daba  intervención  primaria  al 
Diocesano  en  el  nombramiento  de  profesores  de  ciencias  sagradas  y 
en  la  asignación  de  las  dieciséis  becas  del  Seminario,  e  indirecta  en 
la  designación  del  rector,  en  la  cual  podía  poner  reparos  al  sujeto 
propuesto  por  e3  gobierno.  El  27  de  julio  de  1813,  el  Senado  y  la 
Junta  de  Gobierno  aprobaban  el  concordato,  y  el  10  de  agosto  se  ce- 
lebraba con  toda  solemnidad  la  inauguración  del  Instituto  Nacional, 
con  asistencia  de  la  Junta  de  Gobierno  y  demás  corporaciones  del 
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Estado  y  gran  despliegue  de  fuerza  armada.  En  la  sala  de  la  Univer- 
sidad de  San  Felipe  se  cantó  un  himno  patriótico  compuesto  por  don 
Bernardo  Vera  y  Pintado;  habló  en  nombre  de'.  Gobierno  el  secre- 
tario del  Interior,  don  Mariano  Egaña;  se  leyeron  en  seguida  las  or- 
denanzas del  Instituto;  después  pronunció  un  brillante  discurso  latino 
el  Fbro.  Echaurren.  Rector  del  Instituto.  Per  último,  se  trasladaron 
ai  Instituto,  actual  lugar  del  Congreso  Nacional,  y  en  su  capilla  ro- 
garon por  los  prósperos  sucesos  de  la  revolución  y  dieren  gracias  al 
Ser  Supremo. 

IV. — EL  INSTITUTO  -  SEMINARIO 

En  el  plan  de  estudios  presentado  por  el  Pbro.  Echáurrcn  a  la 
Junta  de  Gobierno,  con  las  adiciones  de  don  Juan  Egaña  se  estable- 
cían .as  siguientes  cátedras: 

1?  Escuela  de  primeras  letras:  comprendía  doctrina  cristiana, 
lectura  con  propiedad,  escritura  correcta-  tabla  de  cuentas  y  prác- 
tica de  las  cuatro  reg^s.  Para  leer  se  iba  a  escribir  e  imprimir  un 
compendio  de  religión,  de  los  deberes  sociales,  derechos  dsl  hombre 
e  historia  patria. 

2o  Lengua  latina  en  dos  cátedras  para  minoristas  con  lecciones 
por  Nebrija  y  traducciones  de  Pedro  y  de  Cornelio  Nepote.  El  curso 
debía  durar  18  meses  y  debía  hacerse  media  hora  de  lectura  "al  fi- 
nalizar el  aula  de  la  tarde,  por  el  compendio  menor  de  Pouget". 

La  de  mayoristas  debía  perfeccionar  el  aprendizaje  del  latín  con 
e¡  conocimiento  de  los  oradores  y  poetas  clásicos  medida  de  versos 
y  versificación  latina.  El  texto  era  las  "Selectas  de  Chompré".  E! 
curso  debía  hacerse  en  18  meses  y  tener  también  media  hora  de  lec- 
ción, conferencias  y  preguntas  por  el  catecismo  grande  de  Pouget. 
Las  mañanas  de  los  sábados  eran  destinadas  absolutamente  a  la  ex- 
plicación de  la  Gramática  española  y  Ortografía,  en  las  aulas  mayo- 
res y  menores. 

3?  Las  lenguas  vivas  tenían  una  cátedra  para  enseñar  por  prin- 
cipios la  lengua  nacional  española,  la  francesa,  la  inglesa  e  italiana. 
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Para  comenzar  se  enseñaría  la  francesa  y  la  inglesa  y,  si  se  podía, 
la  italiana.  Se  estudiaría  una  por  la  mañana  con  hora  y  media  de 
clase  de  10  1/2  a  12  y  la  otra  por  la  tarde  de  5  1/2  a  7  en  verano 
y  de  3  1/2  a  5  en  invierno. 

4?  El  Dibujo  a  las  mismas  horas  que  las  lenguas  vivas,  para  for- 
mar militares,  etc. 

5?  Las  Matemáticas  con  dos  cátedras,  una  de  las  puras  en  un 
año  por  Bails  o  Verdejo;  la  otra,  de  mixtas,  con  aplicación  a  la  Geo- 
grafía, por  Lucuzi  con  el  suplemento  de  March.  (v.  ad.  28.) 

La  Lógica  y  la  Metafísica  eran  objeto  de  otra  cátedra  con  doce 
meses  de  estudio;  de  los  cuales  los  seis  primeros  se  dedicarían  a  la 
Lógica  y  de  los  otros  seis  cuatro  a  la  Metafísica  y  dos  a  la  Etica: 
la  Metafísica  por  Ernesto,  auxiliándose  con  Almeda  y  Para,  y  la  Eti- 
ca por  Einecio. 

6?  La  Física  dictada  dos  años  en  cada  curso,  por  Brisson,  con 
auxilio  de  máquinas-  laboratorios  y  útiles,  etc.,  formando  cátedra 
separada. 

7?  Para  las  Ciencias  sagradas  se  creaban  dos  cátedras:  una  para 
el  Dogma,  la  Moral  y  la  Historia  Eclesiástica  y  la  otra  para  la  Sa- 
grada Escritura.  La  1*  comenzaba  por  el  Tratado  de  los  Lugares 
Teológicos  por  Toribio  Rodríguez,  o  por  el  curso  Lugdunense;  a  él 
se  destinaban  seis  meses.  Seguía  con  el  Dogma  y  la  Moral  por  el 
compendio  de  Berti  o  el  Iltmo.  Geneto;  debía  concluir  en  dos  años 
con  una  lección  y  paso  diario  de  Hist.  Eclesiástica  por  Ducreaux. 

La  Cátedra  de  la  Sagrada  Escritura  duraría  un  año  y  se  ense- 
ñaría por  Duhamel  y  por  César  Calino. 

S°  La  clase  de  Oratoria,  a  la  cual  debían  concurrir  todos  los 
alumnos,  menos  los  latinistas,  tenía  una  hora  por  semana. 

Este  era  el  plan  de  estudio,  dejando  a  un  lado  la  parte  que  se 
refiere  a  la  medicina  y  a  la  profesión  de  abogado. 

Quedaron  sin  funcionar  por  falta  de  alumnos  las  cátedras  de 
Sagrada  Escritura.  Física  y  Química. 

Fué  Rector  el  ya  nombrado  Pbro.  don  José  Francisco  de  Echáu- 
rren;  Protector  civil,  el  Senador  don  Francisco  Ruiz  Tagle;  Vicerrec- 


tor,  el  Pbro.  don  Domingo  Antonio  Izquierdo;  Inspector  de  manteis- 
tas (externos),  el  Pbro.  don  Pedro  Ceballos;  Maestro  de  primeras  le- 
tras, Fray  Antonio  Briceño.  de  la  orden  militar  (mercedario);  Auxi- 
liar de  les  mismos  ramos,  don  Francisco  Javier  Sandoval;  Maestro 
de  latín.  1*  clase,  don  José  Migue1  Munita;  de  la  clase  de  latín  de 
los  mayoristas.  Fray  José  María  Bazabuchiascúa.  franciscano;  de  Di- 
bujo, don  José  Gutiérrez;  de  Francés,  don  Manuel  Bretón;  de  Inglés, 
don  Joaquín  Egaña;  de  Filosofía,  don  Pedro  Ceballos;  de  Matemáti- 
cas puras.  Fr.  Francisco  de  la  Puente,  franciscano;  de  Física,  el  Pbro. 
don  José  Bezanilla;  de  Teología  e  Historia  Eclesiástica,  Fr.  José  An- 
tonio Urrutia,  dominico;  de  Sagrada  Escritura.  Pbro.  don  Juan  Agui- 
lar  de  los  Olivos;  de  Elocuencia,  don  Juan  Egaña.  Los  profesores  de 
Derecho  Natural  y  Civil  eran  también  presbíteros;  lo  que  prueba  que 
no  era  tanta  la  ignorancia  del  clero  colonial,  como  la  pintan. 

El  colegio  estaba  dividido  en  dos  secciones,  la  de  los  convicto- 
ristas o  internos  y  la  de  los  manteistas  o  externos.  Los  convictoristas 
debían  llevar  traje  talar  de  paño  ordinario  de  color  pardo  con  beca 
moiada  y  sobre  la  beca  el  emblema  tricolor  de  la  Patria.  La  pen- 
sión era  de  ochenta  pesos.  Debían  oir  misa  diariamente,  confesarse 
y  comulgar  todos  los  meses  y  hacer  los  ejercicios  de  San  Ignacio  en 
la  Semana  Santa,  a  los  cuales  podrían  concurrir  los  manteistas  que 
quisieran.  Todo  alumno  debía  también  confesarse  y  comulgar  en  el 
día  de  su  entrada  al  co'egio  o  en  la  mañana  siguiente. 

El  horario  era  el  siguiente: 
5  a  5  1^2,  levantada. 

5  3'4  a  6,  oraciones  de  la  mañana  y  meditación  sobre  Ivas  puntos  prepa- 
rados en  la  noche  precedente. 

6  a  7  12,  estudio 

7  1]2,  misa. 

8,  clase. 

9,  vacación  y  almuerzo. 
9  1|2,  estudio 

10,  clase. 

11,  clase  de  Lenguas  vivas  o  dibujo. 

12,  comida;  en  la  cual,  def-pues  de  repetirse  la  lección  por  dvs  filósofo" 
designados  indistintamente  por  el  Rector,  se  leía  por  un  teólogo  la  historia 
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de  la  Literatura  de  André  o  en  el  D'scurso  sobre  la  Historia  Universal  de 
Bossuet.  Hecha  la  acción  de  rracias  en  el  mismo  comedor,  todos  se  retiraban 
a  sus  aposentos  a  descansar 

2,  estudios  en  lvis  patios. 

3  12,  clase. 

6  estudio  de  lenguas  o  dibujo. 

7,  rosario  y  recreo 

8,  conferencia  pública  en  la  capilla  con  asistencia  del  Rector,  catedrá- 
ticos y  alumnos  de  las  clases  de  lenguas;  clase  de  catecismo  para  los  gra- 
máticos (latinistas). 

8  3  4,  cena  con  lectura,  descanso  de  los  alumnos  en  sus  departamentos. 

9  V4,  oraciones,  examen,  punto  de  meditación. 
9  1'2,  preparación  de  las  camas,  etc 

10,  silencio 

Los  jueves  por  la  tarde,  paseo,  y,  a  la  vuelta,  ejercicios  de  elocuencia. 

Llama  la  atención  la  solemnidad  con  que  las  ordenanzas  pres- 
cribían la  preparación  del  alumno  para  que  decidiera  su  vocación. 

Concluido  el  examen  de  filosofía  moral,  se  debía  indicar  al 
alumno  que  pensara  en  su  elección  consultándolo  con  Dios  y  con  su 
corazón;  al  cuarto  día  siguiente  se  debía  citar  al  padre  o  apodera- 
do, y  al  alumno,  que  con  el  maestro  de  idiomas  y  el  de  Lógica  y 
Etica  concurrían  a  la  pieza  del  Rector  y  allí  hablarían  los  profeso- 
res sobre  .la  dignidad  de  las  profesiones  y  sobre  las  aptitudes  que 
para  ellas  descubrían  en  el  joven;  daban  también  su  parecer  al  Rec- 
tor, el  padre  o  apoderado,  y  se  concluía  previniendo  al  alumno  de 
su  derecho  para  elegir  libremente;  elección  que  debía  llevar  al  cuar- 
to día  después  para  ser  inscrito  en  el  libro  matriz  del  Rector. 

Hemos  querido  de  propósito  detenernos  en  dar  a  conocer  el 
plan  de  estudios,  horario  y  personal  del  Instituto-Seminario,  porque 
hasta  el  año  treinta  y  cinco,  con  pocas  variaciones  estuvo  vigente  y 
nos  muestra,  por  lo  mismo,  una  buena  parte,  sin  duda  la  menos  li- 
sonjera, de  su  existencia,  y  por  otra  parte  la  fecha  de  la  organiza- 
ción del  Instituto  y  unión  del  Seminario  está  tan  próxima  al  punto 
de  partida  de  la  centuria  que  recordamos  que.  sin  conocimiento  más 
pro'ijo  del  estado  de  cosas  en  1813,  bien  escasas  serían  nuestras  no- 
ticias sobre  aquel  punto  de  partida,  y  de  bien  poco  provecho  para 
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nuestro  objeto,  ya  que,  desde  el  grito  de  independencia  hasta  la 
nueva  organización  del  Seminario,  no  alcanzaron  a  transcurrir  dos 
años . 

V  — DESUNION  Y  NUEVA  UNION 

Inaugurado  el  10  de  agosto  de  1813.  el  Instituto  Nacional  tuvo 
que  sufrir  las  consecuencias  del  desastre  de  Rancagua;  el  17  de  di- 
ciembre del  año  siguiente  fué  suprimido  por  un  decreto  de  Osorio, 
que  encargaba  al  Obispo  electo  dispusiera  el  mejor  modo  de  abrir 
de  nuevo  las  aulas  de  la  Universidad,  del  Convictorio  y  del  Semi- 
nario. El  1?  de  julio  de  1815  el  Rector  don  José  Francisco  Echáu- 
rren  hizo  la  entrega  del  Convictorio  al  antiguo  Rector  Hurtado,  que 
continuó  en  el  cargo  hasta  1817. 

A  raíz  del  triunfo  definitivo  de  los  patriotas,  fué  nombrado  Rec- 
tor del  Seminario  el  Pbro.  argentino  don  Julián  Navarro,  y  luego  se 
comenzó  de  nuevo  a  trabajar  por  restablecer  la  unión.  Las  opinio- 
nes de!  Cabildo  se  hallaron  divididas  en  dos  bandos  iguales,  y  el 
Director  Supremo  O'Higgins  y  el  Senado  decretaron  la  unión,  con- 
tando con  el  apoyo  del  señor  Cienfuegos,  que  por  entonces  era  go- 
bernador de  la  diócesis.  El  20  de  julio  de  1819  se  realizó  la  inaugu- 
ración. Asistió  el  Director  Supremo  con  sus  Ministros  y  el  Senado. 
Se  comenzó  por  una  misa  de  acción  de  gracias  celebrada  en  la  Ca- 
tedral, en  la  que  predicó  un  sermón  el  P.  José  María  Moraga,  agus- 
tino. 

En  el  Instituto  recibió  a  los  magistrados  el  Pbro.  don  José  Ma- 
ría Verdugo,  Rector  del  Instituto  y  de  la  Universidad  de  San  Feli- 
pe. Pronunció  también  un  discurso  don  Ventura  Marín,  colegial  en- 
tonces de  trece  años  de  edad.  En  esta  fecha  se  estableció  que  los 
colegiales  tuvieran  salida  cada  quince  días  y  además  los  primeros 
días  de  cada  pascua,  el  12  de  febrero,  el  5  de  abril  y  el  18  de  sep- 
tiembre y  quince  días  de  vacaciones  en  verano.  La  pensión  de  los 
alumnos  se  fijó  en  cien  pesos. 


—  52  — 


VI.— DESDE  1819  HASTA  1835 


Desde  esta  fecha  hasta  1835  se  sucedieron  en  el  cargo  de  rec- 
tores del  Instituto  el  Pbro.  don  Manuel  Frutos  Rodríguez.  1823-1825; 
don  Carlos  Ambrosio  Losier,  1826;  Pbro.  don  Juan  Francisco  Mene- 
ses.  1826-1829;  Pbro.  don  Blas  Reyes,  1829-1835,  fecha  de  la  sepa- 
ración. 

No  entraremos  en  los  pormenores  de  este  período,  que  fué,  a 
pesar  de  las  buenas  intenciones  de  los  autores  de  la  unión,  fatal, 
sumamente  estéril  para  el  Seminario.  Sin  embargo,  es  digno  de  re- 
cordarse que  exceptuado  el  rectorado  de  Losier,  en  que  sólo  hubo 
entre  catedráticos  un  presbítero,  so'ían  figurar  en  la  lista  de  los  pro- 
fesores bastantes  miembros  del  clero  secular  y  regular  entre  los 
cuales  no  es  justo  pasar  en  silencio  a  Fray  Tadeo  Silva,  dominicano, 
valiente  escritor,  de  ideas  muy  ortodoxas,  y  al  Pbro.  don  José  Alejo 
Bezanilla.  que  fué  profesor  de  Física  experimental,  y  a  quienes  los 
mismos  adversarios  del  clero  no  escatiman  sus  elogios  por  el  empe- 
ño que  desplegó  en  su  cátedra  y  su  industria  para  suplir  la  falta 
de  aparatos  para  hacer  los  experimentos,  llegando  hasta  construir 
una  esfera  bastante  perfecta. 

A  causa  del  número  de  alumnos,  el  Rector  Verdugo  dispuso  que 
los  estudios  no  se  hicieran  en  el  ipatio,  sino  en  los  cuartos,  prohi- 
biendo que  ningún  colegial  entrara  al  cuarto  de  otro.  Por  lo  que 
toca  a  la  moralidad  y  piedad  que  en  aquellos  comienzos  había  en  el 
Seminario,  es  grato  transcribir  un  párrafo  de  una  nota  del  Rector 
al  Gobierno: 

"Aquí  no  hay  ni  ha  habido  naipe,  no  hay  pendencia,  no  hay  un  robo, 
no  hay  borracheras,  y  por  eso  también  se  desconoce  aquí  el  azote  y  el  ce- 
po'" "De  dieciséis  a  veinte  alumnos  confiesan  y  comulgan  cada  semnr.a.  A 
más  de  los  ejercicios  piadosos  de  la  casa,  ellos  han  añadido  el  de  una  vía 
sacra  los  viernes,  en  el  tiempo  de  descanso,  que  concluye  con  una  disciplina. 
A  este  ejercicio  asisten  más  de  cuarenta  De  motu  propio  han  solicitado  de 
mí  y  yo  lo  he  concedido  con  el  mayor  gusto  y  edificación,  el  que  tengan 
un  día  de  retiro  espiritual  cada  mes,  para  disponerse  mejor  a  la  confesión 
y  comunión  que  previene  la  constitución.  Y  han  conseguido  también  del  pa 
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dre  catedrático  del  dogma,  fray  Tadeo  Silva,  que  en  ese  día  les  haga  dos 
pláticas  a  más  de  la  Que  yo  les  hago  por  constitución.  Ah,  Señor!  es  imposi- 
ble que  cualquiera  que  éntre  en  ese  día  en  el  colegio  y  vea  tanto  chico  con 
tanto  silencio  y  devoción,  deje  de  enternecerse  conmovido,  como  a  mí  rae 
sucede.  Ninguno  entre  tantos  falta  a  la  comunión" 

Los  acontecimientos  posteriores  prueban  que  aquel  buen  espí- 
ritu no  duró  por  desgracia  mucho  tiempo,  ni  podía  durar,  no  sólo 
por  el  predominio  que  se  fué  introduciendo  del  elemento  seglar  en 
el  profesorado,  sino,  aún  más  por  las  ideas  liberales  de  algunos  ca- 
tedráticos  sobre  todo  bajo  el  Gobierno  de  Freiré. 

En  el  rectorado  de  Lozier  se  introdujo  el  canto  del  Veni  Crea- 
tor  al  comenzar  las  clases  y  se  hicieron  varias  reformas,  que.  si  con- 
tribuyeron a  mejorar  el  plan  de  estudios  también  se  encaminaron 
a  secularizar  del  todo  el  Instituto;  por  lo  cual,  el  señor  Cienfuegos 
presentó  redamos  al  Gobierno.  La  disciplina  y  moralidad  se  rela- 
jaron de  tal  modo  en  tiempo  de  Lozier.  que  fue  preciso  que  el  Go- 
bierno tomara  medidas  urgentes  para  poner  remedio  al  mal;  eso 
explica  la  brevedad  de  aquel  rectorado. 

El  Rector  Pbro.  don  Blas  Reyes,  algunos  años  después,  propuso 
al  Gobierno  que  se  exigiera  a  los  alumnos  la  confesión  y  comunión 
dos  veces  al  año  solamente,  dejando  'ibertad  para  que  lo  hicieran 
con  más  frecuencia  los  que  quisieran.  Bajo  el  rectorado  de  Reyes, 
que  tenía  por  Vicerrector  a  don  Manuel  Montt,  creció  tanto  el  es- 
píritu de  rebelión,  que  estalló  una  verdadera  revuelta  contra  las  au- 
toridades; la  cual  fué  calmada  con  la  fuerza  pública  y  hubo  nece- 
sidad de  suspender  las  clases  y  de  expulsar  a  unos  y  castigar  rigu- 
rosamente a  otros. 

Cuando  se  reorganizó  el  Instituto  en  1819  el  número  de  los  se- 
minaristas era  de  treinta.  El  Gobierno  dió  dieciséis  becas  para  semi- 
naristas en  el  Instituto.  El  1823  había  24  estudiantes  de  Teología 
Dogmática  11  internos  y  13  manteistas;  en  cambio,  en  1832.  en  que 
había  70  alumnos  de  Filosofía,  sólo  había  6  de  Teología,  y  9  en  1834. 

En  cuanto  a  los  estudios,  un  plan  aprobado  por  el  Gobierno  e! 
27  de  abril  de  1832,  plan  formado  por  la  comisión  nombrada  al  efec- 
to, compuesta  de  don  Ventura  Marín,  don  Manuel  Montt  y  don  Juan 
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Godoy,  agregaba  al  curso  de  humanidades  la  Gramática  Castellana 
la  Historia  Sagrada.  Antigua  y  Moderna,  y  el  Griego  autorizaba  la 
Cátedra  de  Geografía  trasladaba  de!  curso  de  Derecho  al  ramo  de 
la  Filosofía  el  Derecho  Natural  y  separaba  del  Dogma  la  clase  de 
Historia  Eclesiástica,  pero  sólo  la  clase  de  Gramática  alcanzó  a  en- 
señarse bajo  el  rectorado  de  Reyes.  Del  curso  de  Teología  só'o  se 
enseñaba  el  Dogma,  la  Liturgia  y  el  Canto  Llano.  El  Derecho  Ca- 
nónigo se  enseñaba  en  el  curso  de  Derecho. 

VIL — SEPARACION  DEFINITIVA;   PERIODO  DE  TRANSICSON 

Tanta  era  la  escasez  de  candidatos  al  sacerdocio  y  tan  evidentes 
los  males  que  acarreaba  a  la  Iglesia  aquella  mezcla  de  Seminario 
con  el  Instituto,  tanto  el  progreso  no  sólo  del  espíritu  mundano,  si- 
no aún  del  espíritu  irreligioso,  que  aquella  fusión  no  habría  podido 
durar  mucho  tiempo  más.  sin  anular  casi  del  todo  .los  frutos  que  se 
propuso  el  S.  Concilio  de  Trento  al  crear  los  Seminarios.  De  ahí 
es  que  el  mismo  señor  Cienfuegos.  que  fué  el  principal  autor  de 
aquella  desgraciada  unión,  se  vió  obligado  a  reclamar  ante  el  Go- 
bierno del  rumbo  que  se  iba  dando  al  Instituto.  Ya  en  1831  el  Pbro. 
don  Julián  Uribe.  diputado  por  Lautaro,  hizo  una  tentativa  en  favor 
de  la  separación,  proponiendo  un  proyecto,  que  fué  rechazado  por 
la  Cámara. 

El  1833  el  Iltmo.  señor  Vicuña  Vicario  Capitular,  en  una  bien 
fundada  nota  expuso  al  Gobierno  la  necesidad  de  hacer  la  separa- 
ción, y  el  Gobierno,  dándole  la  razón,  se  empeñó  en  la  Cámara  por 
que  se  dictase  la  ley  correspondiente,  ley  que  fué  promulgada  el  4 
de  octubre  de  1834.  si  bien  sólo  el  18  de  noviembre  de  1835  se  man- 
dó por  un  decreto  supremo  efectuar  la  separación,  dar  al  Seminario 
sus  rentas  y  ochocientos  pesos  anuales  para  pago  de  casa  en  com- 
pensación de  la  casa  del  Seminario,  que  había  sido  vendida  años 
atrás;  esto,  mientras  se  concluía  la  del  Seminario  que  se  estaba  cons- 
truyendo en  propiedad  del  mismo  señor  Vicuña,  al  lado  de  la  casa 
de  ejercicios  de  San  José. 
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Decde  esa  fecha  hasta  1845  nada  notable  ocurrió  en  el  Semina- 
rio. "Se  separó  del  Instituto  Nacional,  dice  el  señor  Pbdo.  don  Do- 
mingo Benigno  Cruz,  pero  llevándose  algo  de  su  espíritu  seglar  y  de 
la  afición  a  las  carreras  profanas".  En  1840  se  había  formado  un 
nuevo  plan  de  estudios,  que  fué  modificado  antes  de  implantarse,  en 
1841.  Por  dar  demasiada  importancia  a  los  estudios  legales  se  in- 
trodujeron en  el  curso  teológico  los  diversos  ramos  del  Derecho;  lo 
que  caá  anulaba  el  estudio  propiamente  eclesiástico.  Felizmente-  en 
1845  el  Iltmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  don  Rafael  Valentín  Valdivieso,  Ar- 
zobispo electo  entonces,  puso  en  vigencia  el  plan  de  reformas  que 
había  propuesto  en  informe  con  los  señores  don  José  Miguel  Arís- 
tegui,  don  José  A'ejo  Bszanilla  y  don  Manuel  Valdés.  por  comisión 
del  que  el  año  anterior  era  Arzobispo  electo  también,  señor  Pbro.  don 
Alejo  Eyzaguirre. 


VIH  —DESDE  1815  HASTA  EL  PRESENTE.  —  PLANES 
DE  ESTUDIOS  TEOLOGICOS 

En  ese  plan  se  establecía  una  especie  de  Seminario  menor,  con 
el  nombre  de  sección  accesoria,  la  cual  serviría  para  conocer  las  ap- 
titudes e  inclinaciones  de  los  alumnos  que  debían  pasar  después  al 
Seminario  propiamente  dicho:  en  éste  debían  todos  vestir  el  traje 
talar.  Se  suprimieron  los  estudios  del  curso  de  leyes  y  se  crearon 
nuevos  en  las  diversas  secciones  del  Seminario. 

El  curso  de  latinidad  debía  tener  dos  secciones  a  cargo  de  dos 
profesores:  el  primero  enseñaría  Latín  y  Castellano  inferior  y  ele- 
montos  de  Aritmética.  Algebra  y  Geometría;  el  segundo.  Latín  y 
Castellano  superior  y  elementos  de  Historia.  Geografía  y  Cosmogra- 
fía. 

El  curso  de  Filosofía  se  debía  hacer  en  dos  años;  en  el  primero 
a  la  enseñanza  de  la  Psicología,  Ontología  y  Lógica  se  agregaban 
principios  de  Retórica  y  de  Frrn^és.  como  estudio  accesorio.  En  el 
segundo  año  había  perfección  de  Lógica,  Fundamentos  de  Religión  y 
estudios  preparatorios  sobre  los  ramos  de  Geología.  Zoología  y  Bo- 
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tónica,  más  necesarios  para  la  inteligencia  de  la  Sagrada  Escritura, 
como  ramo  principal;  y  como  accesorios,  conclusión  de  Retórica  y 

de  Francés. 

Para  los  estudios  teológicos  se  establecían  tres  cursos  de  dos 
años  cada  uno:  en  el  primer  curso  debían  estudiarse  Lugares  teoló- 
gicos. Introducción  a  la  Sagrada  Escritura  y  Teología  Dogmática,  ex- 
cepto el  Tratado  de  Gracia,  como  ramos  principales,  y  como  acce- 
sorios, la  Historia  Eclesiástica;  en  el  segundo  debía  estudiarse  el 
Tratado  de  Gracia  y  toda  la  Moral,  como  principales  y  como  acce- 
sorios E'ementos  de  Filosofía  Moral  y  Derecho  Natural  y  Liturgia. 
El  tercer  curso  se  destinaba  al  Derecho  Canónico  y  su  concordancia 
con  el  nacional,  a  la  controversia  Biblia  y  Teología  Expositiva,  y.  co- 
mo estudio  accesorio,  a  la  Literatura  Sagrada,  Cómputo  Eclesiástico 
e  Idiomas  Sagrados.  Debía  también  enseñarse  des  o  tres  veces  al 
mes  la  Oratoria  Sagrada. 

Este  plan  fué  poniéndose  en  práctica  y  modificándose  hasta 
nuestros  días,  y  no  podía  ser  de  otra  manera;  a  ello  ha  obligado,  en 
primer  lugar,  respecto  a  los  ramos  de  Humanidades  la  necesidad  de 
conformar  los  estudios  a  los  programas  universitarios  para  que  los 
alumnos  puedan  recibir  el  grado  de  bachiller,  y  queden  así  en  la 
más  absoluta  libertad  para  elegir  su  estado  o  profesión,  y  en  segun- 
do lugar  para  todos  los  estudios  del  Seminario,  el  anhelo  siempre 
vivo  de  los  superiores  y  prelados  para  que  el  establecimiento  no  se 
quede  rezagado  en  ningún  estudio  propio  de  los  Seminarios. 

Ya  en  1814  se  abrió  la  clase  de  Historia  Eclesiástica  y  se  per- 
mitió a  algunos  seminaristas  que  asistieran  a  las  clases  de  Griego 
en  la  Universidad.  En  1857  se  enseñaba  la  Teología  Dogmática  y  la 
Historia  Eclesiástica  durante  los  dos  primeros  años  por  los  textos  de 
Perronne  y  de  Wouters,  respectivamente,  y  en  el  segundo  curso  se 
enseñaba  la  Moral  por  Gury  y  el  Derecho  Canónico  por  Donoso. 

La  clase  de  Hermenéutica  fue  creada  el  año  1833  para  el  tercer 
año.  I?  de  Moral,  y  el  tercer  curso  en  1867  con  Sagrada  Escritura 
Griego,  Patrología  e  Historia  de  la  Teología;  pero  en  1871,  con  me- 
jor acuerdo,  se  trasladó  el  Griego   al  primer  año   de  Teología.  La 
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clase  de  Elocuencia  Sagrada  comenzó  en  1873.  En  1874  se  suprimió 
el  tercer  curso,  5o  y  6?  de  Teología,  se  cambió  el  texto  de  Perronne 
por  el  Shouppe.  Por  ese  tiempo  se  introdujo  el  estudio  especial  de 
la  Teología  Pastoral,  Tratado  de  la  Justicia  concordado  con  las  le- 
yes chilenas,  y  la  Liturgia. 

En  1892  se  estableció  el  estudio  del  Dogma  en  los  cuatro  años 
del  curso  teológico  con  clase  matutina  y  vespertina  a  cargo  de  dis- 
tintos profesores;  la  Sagrada  Escritura  y  la  Moral  comenzaron  tam- 
bién en  cuatro  años,  si  bien  la  última  se  contrajo  después  en  1897. 
a  los  tres  últimos  años  y  la  Sagrada  Escritura  a  los  dos  primeros;  pe- 
ro ésta  en  1905  volvió  a  establecerse  en  los  cuatro  años  para  ceñirse 
a  las  normas  indicadas  por  el  Padre  Santo.  Este  mismo  año  se  esta- 
bleció la  cátedra  de  Hebreo  en  el  primer  año  de  Teología,  como  la 
de  Griego  y  la  de  Arqueología  y  Arquitectura  Sagrada,  y,  a  fin  de 
evitar  el  demasiado  recargo  de  trabajo  de  los  alumnos,  se  creó  un 
59  año  destinado  a  terminar  e!  estudio  de  Derecho,  a  un  repaso  ge- 
neral de  la  Moral  y  del  Dogma  y  a  una  clase  de  Pedagogía,  a  la 
cual  asisten  actualmente  el  4?  y  el  5o  año.  Este  año  los  alumnos  del 
59  año  llevan  también  o'.ase  de  Administración  Parroquial. 

En  la  Teología  Dogmática  el  texto  de  Schouppe  fue  reemplaza- 
do por  el  de  Billuar,  comentado  por  el  P.  F.  Ecalle  en  1894;  des- 
pués de  un  ensayo  del  de  Billot  en  1900.  se  adoptó  el  de  Tanque- 
rey,  que  es  ©1  que  actualmente  se  usa. 

En  la  Moral  siempre  se  ha  mantenido  el  texto  de  Gury.  comen- 
tado por  diversos  teólogos,  salvo  un  breve  intervalo  en  que  se  adoptó 
el  de  Mare.  Hoy  día  el  texto  es  el  comentado  por  el  P.  Ferreres. 
Texto  del  Tratado  de  Justicia  es  el  del  P.  Zoilo  Villa'ón. 

En  la  Historia  Eclesiástica  a  Wonters  sucedió  el  texto  de  Ri- 
vaux  y  a  éste,  en  1908,  el  de  Marión;  los  textos  de  Derecho  Canóni- 
ca han  sido  los  de  Donoso,  Errázuriz,  Huguenin  y  Bargiliat.  que  es 
el  actúa1.;  y  los  de  la  Sagrada  Escritura.  Glaise.  Muñoz  Caminero, 
Rault  Lany  y  Manual  Bíblico  de  Bacuez  y  Vigouroux.  que  se  usa 
actualmente.  De  modo  que  se  hacen  ahora  en  el  curso  de  Teología 
los  siguientes    estudios:  Dogma,  Moral,    Sagrada  Escritura.  Historia 


—  58  — 


Eclesiástica,  Derecho  Canónico,  Griego,  Hebreo,  Arqueología  Sagra- 
da, Pedagogía.  Oratoria  Sagrada,  Liturgia.  Canto,  Administración 
Parroquial  y  Economía  Social,  clase  que  funciona  desde  el  año  pa- 
sado. 

La  introducción  de  algunos  ramos  y  las  modificaciones  del  plan 
de  estudios  del  Curso  de  Teología  y  aun  del  de  Filosofía,  se  han  he- 
cho para  acceder  a  los  deseos  de  la  Santa  Sede  de  que  se  cree  en 
este  Seminario  de  la  Facultad  de  Teología,  por  lo  menos.  Se  puede 
decir  que  todo  está  pronto,  falta  la  autorización  pontificia  y  se  dan 
los  pasos  para  alcanzarla.  Sería  un  gran  número  del  programa  de 
nuestras  fiestas  centenarias  la  creación  canónica  de  dicha  Facultad. 

IX  — DESDE  1845  HASTA  EL  PRESENTE.  —  LOS  ESTUDIOS 

DE  HUMANIDADES 

Paralelamente  al  plan  de  estudios  eclesiásticos  fué  desarrollán- 
dose también  el  de  los  ramos  de  humanidades.  Ya  hemos  visto  que 
en  el  plan  aprobado  por  el  Illmo.  señor  Valdivieso,  en  1845.  se  agre- 
gaban el  Latín,  Gramática  Castellana  y  Aritmética,  elementos  de  Al- 
gebra y  de  Cosmografía;  y  a  la  Filosofía.  Retórica.  Francés  y  Fun- 
damentos de  Religión  del  segundo  curso,  los  estudios  preparatorios 
de  Geología,  Zoología  y  Botánica.  En  1855  vemos  regentando  la  clase 
de  Física  a  don  Ignacio  Domeyko,  uno  de  los  sabios  más  ilustres 
que  hayan  honrado  las  cátedras  chilenas,  y  en  1867  don  Angel  Vás- 
quez,  profesor  de  la  Universidad  de  Chile,  hacía  en  el  Seminario  las 
clases  de  Química  e  Historia  Natural .  El  señor  Domeyko  echó  las 
bases  del  Gabinete  de  Física,  que  ha  ido  junto  con  los  de  Química. 
Historia  Natural  y  Cosmografía,  que  se  establecieron  entre  1869  y 
1873,  desarrollándose  y  poniéndose  a  la  altura  de  las  exigencias  de 
las  respectivas  ciencias,  y.  ciertamente,  el  Seminario  no  tendría  por 
qué  ruborizarse:  mostrando  sus  gabinetes  a  chilenos  ó  extranjeros. 

X  — SE  RECUERDAN  ALGUNOS  EX-PROFESORES  ILUSTRES 

Pecaríamos  de  ingratos  si  no  grabásemos  aquí  con  orgullo,  a 
más  del  de  Domeyko  y  Vásquez,  los  nombres  de  los  maestros  más 
esclarecidos  que  ha  tenido  el  Seminario.  Los  Iltmos.  señores  Casa- 
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nova.  Rafael  Fernández  Concha,  Jorge  Montes;  Ramón  Angel  Jara, 
sin  contar  los  antiguos,  como  los  Iltmos.  señores  Orrego  y  Justo 
Donoso  casi  todos  han  honrado  las  cátedras  de  Teología,  algunos 
también  las  de  Filosofía  o  Historia.  El  R.  P.  Zoilo  Villalón.  el  R. 
P.  Raimundo  (Crescente)  Errázuriz.  los  señores  Francisco  Quintani- 
11a.  Luis  Vergara  Donoso.  Alberto  Vial  y  Guzmán,  Alberto  Ugarte, 
Caries  Silva  Cotapos  Ramón  Donoso  Zapata  que  han  dejado  impe- 
recederos recuerdos  de  su  saber  en  sus  alumnos  y  algunos  también 
en  sus  obras;  los  señores  Carlos  Rengifo.  Esteban  Muñoz  Donoso, 
Rodolfo  Vergara  Antúnez,  Nicanor  Moyano.  Ermelindo  Barrios-  que 
han  dado  renombre  al  Seminario,  el  primero  como  eminente  natu- 
ralista, los  señores  Muñoz  Donoso  y  Vergara  Antúnez  como  brillan- 
tes escritores,  oradores  y  poetas,  y  los  dos  últimos  como  profesores 
de  matemáticas. 


XI  —MEDIOS  Y  ESTIMULOS 

Entre  los  medios  que  ayudan  a  estimular  el  estudio  de  los  alum- 
nos y  a  completar  su  formación  intelectual,  figuran  en  primera  li- 
nca las  Academias  Literarias.  La  Academia  de  San  Agustín  fué  inau- 
gurada el  26  de  julio  le  1860  y  tuvo  por  primer  presidente  al  señor 
Casanova.  El1  a  ha  contribuido  poderosamente  a  la  formación  litera- 
ria no  sólo  do  oradores  sagrados,  sino  también  de  oradores  paría- 
me n: arios  y  brillantes  escritores.  A  imitación  de  la  de  San  Agustín, 
se  han  formado  otras  academias  para  iniciar  o  ejercitar  a  aquellos 
alumnos  que  por  sus  estudios  o  por  otras  disposiciones  del  regla- 
mento no  pueden  aún  formar  parte  de  la  academia  principal.  Entre 
éstas  la  más  antigua  es  la  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  que  funciona 
en  el  palio  de  los  filósofos  eclesiásticos;  después  se  ha  creado  la  de 
San  Bernardo,  que  tiene  su  sede  y  miembros  en  el  patio  de  los 
seglares. 

Estas  academias  tienen  su  pequeña  biblioteca  de  libros  escogi- 
dos para  proporcionar  a  sus  miembros  fuera  de  los  que  pueden  leer 
en  !a  biblioteca  del  establecimiento. 
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Los  actos  literarios  y  las  representaciones  dramáticas,  que  se 
tien?n  cada  año,  han  ayudado  poderosamente  a  dar  vida  a  las  acá-* 
demias  y  a  ejercitar  a  los  alumnos  en  e!  arte  de  la  declamación. 

Los  certámenes  han  sido  también  fuerte  estímulo  para  excitar 
el  interés  pedagógico  de  los  alumnos.  Desde  1882.  bajo  el  rectorado 
del  señor  Eyzaguirre.  los  certámenes  tenían  lugar  entre  distintas  cla- 
ses que  estudiaran  las  mismas  materias,  llevándose  algún  premio,  de 
recreo  o  salida.  la  clase  victoriosa;  más  tarde,  bajo  el  actual  Rector, 
se  cambió  ese  sistema.  No  hay  ahora  premios,  al  menos  proporcio- 
nados para  las  victorias  parciales,  sino  que  el  premio,  que  consiste 
en  algún  día  de  asueto  o  salida,  se  da  a  todo  el  colegio,  cuando  la 
suma  de  los  puntos  buenos  que  se  obtienen  en  los  certámenes  su- 
pera los  dos  tercios  de  los  puntos  malos. 

Las  composiciones  escritas  para  los  exámenes  en  ^a  mayor  par- 
te de  los  ramos  se  introdujeron  en  1877,  y  ellas  tienden  a  hacer  que 
el  alumno  se  empeñe  en  fijar  mejor  sus  nociones  y  a  expresarlas  con 
claridad  y  precisión;  ellas  también  se  hacen  durante  el  año  en  casi 
todas  las  clases,  con  magníficos  resultados. 

El  Seminario  tiene  el  privilegio  de  la  validez  de  sus  exámenes 
desde  1842,  fecha  en  que  le  fué  concedido,  siendo  Presidente  don 
Manuel  Bulnes. 

La  distribución  de  premios,  que  siempre  se  realiza  con  extraor- 
dinaria solemnidad,  habiendo  sido  en  muchas  ocasiones  presidida 
por  los  Presidentes  de  la  República  o  por  los  señores  Arzobispos  o 
Enviados  de  la  Santa  Sede,  es  también  uno  de  los  estímulos  huma- 
nos que  despierta  el  interés  de  los  alumnos,  y  una  solemnidad  que 
deja  en  ellos  los  más  imperecederos  recuerdos. 

XII— EL  SR.  LARRA IN  GANDARILLAS,  ORGANIZADOR 
DEL  SEMINARIO 

Junto  con  dedicar  gran  atención  a  la  formación  literaria  de  los 
seminaristas,  los  prelados  y  superiores  del  Seminario  han  dedicado 
múltiples  y  perseverantes  esfuerzos  Por  formar  en  ellos  el  espíritu 
y  el  carácter,  y  conseguir  los  fines  que  la  Iglesia  se  propuso  en  la 
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creación  de  los  Seminarios.  Después  de  su  separación  del  Instituto, 
el  Seminario  pasó  por  un  período  de  transición  en  que.  tanto  por 
razones  de  la  antedicha  reunión,  como  por  falta  de  local  adecuado  y 
del  personal  suficiente,  se  hacía  sentir  el  espíritu  mundanal  y  la 
tendencia  casi  universal  a  las  carreras  del  siglo. 

Cuando  se  innovó  el  plan  de  estudios  en  1845,  se  tuvieron  muy 
en  cuenta  las  necesidades  del  orden  espiritual  y  se  procuraron  re- 
mediar; pero  sólo  bajo  el  rectorado  de  Illmo.  señor  don  Joaquín 
Larraín  Gandarillas.  desde  1853  y  sobre  todo  desde  1857.  en  que  e! 
Ssminario  fué  trasladado  al  local  que  actualmente  ocupa,  se  comen- 
zó a  desarrollar  en  toda  su  plenitud  el  espíritu  propio  del  Semina- 
rio y  a  crecer  en  él  los  hábitos  de  oración,  de  orden  y  disciplina. 
El  señor  Larraín  le  imprimió  un  sello  característico,  fué  el  princi- 
pal iniciador  de  sus  tradiciones,  el  instrumento  de  que  se  valió  la 
Divina  Providencia  para  levantar  en  este  rincón  del  mundo  un  Se- 
minario que  en  el  conjunto  de  sus  elementos,  a  decir  de  todos  los 
extranjeros  que  lo  visitan  y  de  los  chilenos  que  conocen  otros  paí- 
ses de  ambos  mundos,  aventaja  a  casi  todos  los  Seminarios  del 
mundo  y  a  rarísimos  cede  la  pa'ma.  Para  darse  cuenta  de  la  in- 
fluencia que  ejerció  sobre  el  Seminario  el  que  fué  su  Rector  du- 
rante 25  años,  sería  menester  haber  presenciado  su  laboriosidad  in- 
fatigable, su  piedad  ejemplar,  su  carácter  rectísimo  e  inflexible,  su 
amor  al  orden,  su  celo  por  la  gloria  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  To- 
davía está  fresca  su  memoria  en  la  veneración  y  entusiasmo  que  le 
profesan  /.os  que  tuvieron  la  suerte  de  ser  dirigidos  o  aconsejados 
por  él.  Dotado  de  preclaro  entendimiento,  sagaz  conocedor  de  las 
necesidades  y  peligros  de  su  época,  observador  minucioso  y  perspi- 
caz, don  Joaquín  Larraín  Gandarillas  escogió  en  su  viaje  por  los 
Estados  Unidos  y  por  Europa,  visitando  los  principales  establecimien- 
tos de  educación,  todo  lo  mejor,  en  materia  de  textos,  reglamentos, 
prácticas,  planes  de  edificios,  etc..  y  con  esos  elementos  ha  erigido 
el  monumento  que  mejor  eternizará  su  memoria. 
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XIII .  — LOS  ADELANTOS  MATERIALES 


No  es  parte  insignificante  la  que  en  su  establecimiento  de  edu- 
cación tiene  la  comodidad  y  distribución  material  del  edificio.  Así 
lo  comprendió  el  señor  Larraín  y  pocos  meses  después  de  haberse 
hecho  cargo  del  Seminario,  ayudado  por  algunos  caballeros,  compra- 
ba primero  doce  cuadras  del  terreno  que  actualmente  posee  el  Se- 
minario y  luego  otras  dos  y  retazo,  que  dan  al  frente  de  la  Avenida 
Providencia.  Esto  sucedía  en  1854,  y  en  noviembre  del  mismo  año 
se  puso  la  primera  piedra  del  grandioso  edificio  con  gran  solemnidad 
y  numerosísima  concurrencia.  El  Gobierno  del  señor  Montt  ayudó 
generosamente  a  su  construcción,  y  en  1857  ya  pudieron  trasladarse 
a  él  los  seminaristas,  ocupando  los  dos  únicos  patios  que  por  enton- 
ces estaban  edificados,  los  que  dan  al  norte  del  Seminario,  sin  con- 
tar el  de  profesores.  Más  tarde,  en  1869,  se  comenzó  la  construcción 
de  los  patios  del  sur,  habiendo  sido  en  ese  intervalo  levantado  el  de 
profesores;  así  como  también  con  compras  sucesivas  el  Seminario  ha 
extendido  su  terreno  hasta  la  Avenida  Condell.  antes  Callejón  de  Lo 
Pozo,  con  excepción  de  una  que  otra  propiedad  de  muy  poca  exten- 
sión. Más  tarde  ha  tenido  que  enajenar  algo  para  el  ferrocarril  de 
Pirque  y  de  circunvalación,  y  últimamente,  por  sus  propias  conve- 
niencias, ha  destinado  a  venta  y  en  parte  ya  ha  vendido,  los  terre- 
nos que  quedan  al  poniente  de  la  Avenida  del  Seminario  y  al  sur 
de  la  prolongación  de  la  calle  de  Rancagua. 

En  1897:  bajo  el  rectorado  del  señor  Pbro.  don  Rafael  Eyza- 
guirie.  se  construyó  la  espaciosa  Casa  de  Campo  que  el  Seminario 
posee  al  sur  de  Algarrobo,  al  lado  norte  de  la  Punta  de  Talca,  en 
uno  de  los  sitios  más  pintorescos  de  la  costa.  El  terreno  que  ahí 
posee  el  Seminario  ha  ido  aumentándose  poco  a  poco  durante  el 
actual  rectorado. 

En  1899,  bajo  el  rectorado  del  señor  Pbro.  don  Gilberto  Fuen- 
zalida.  que  hoy  rige  el  Seminario,  se  habilitó  la  actual  Capilla,  her- 
mosa construcción  de  estilo  romano,  y  se  destinó  la  antigua  para  la 
biblioteca,  que  ya  no  cabía  en  las  piezas  que  antes  ocupaba,  y  que 
cada  año  va  aumentando  sensiblemente  el  ya  crecido  número  de 


sus  volúmenes,  como  30.-000.  Esta  es  la  obra  de  'os  señores  Valdi- 
vieso y  Larraín.  incrementada  con  algunos  legados  preciosos-  como 
el  de  don  Enrique  de  Putrón,  el  de  don  Patricio  Mackenna  etc. 

En  19C3  sobre  el  antiguo  salón  de  actos,  que,  por  su  decoración 
y  poca  altura,  dejaba  mucho  que  desear,  se  levantó  el  que  actual- 
mente existe  que  satisface  a  los  gustos  más  delicados  por  su  forma, 
ornamentación  y  comodidad. 

A  fin  de  conservar  más  viva  la  memoria  del  Iltmo.  señor  don 
Joaquín  Larraín  Gandarillas.  por  disposición  del  Rvmo.  Arzobispo 
señor  Casanova,  el  Museo  Artístico,  mandado  establecer  ya  por  el 
Rvmo.  señor  Valdivieso,  lleva  su  nombre.  Este  Museo  está  instalado 
en  las  salas  de  la  antigua  biblioteca  y  otras  que  se  le  han  agregado. 
Su  instalación  es  reciente.  1907.  y  a  ella  ha  contribuido  eficazmente 
el  entusiasmo  y  esfuerzo  de  su  Director,  el  Pbro.  don  Julio  Restat 
Cortés. 

Al  mismo  tiempo  que  en  el  interior  del  Seminario  se  han  ido 
haciendo  aquellas  renovaciones  que  los  tiempos  iban  exigiendo  en 
pavimentación,  en  alumbrado,  en  mueblaje  etc.,  en  su  exterior  se 
han  hecho  también  otras  mejoras  equivalentes.  La  antigua  mura- 
lla de  adobes  que  cerraba  sus  terrenos  por  la  calle  de  Providencia, 
cedió  el  lugar  a  otra  bien  construida  de  ladri'los,  y  por  el  lado  po- 
niente, una  hermosa  reja  de  fierro  separa  su  parque  de  la  Avenida 
Providencia.  A  los  antiguos  potreros  que  había  entre  el  edificio  y 
la  calle  Providencia,  han  sucedido  un  hermoso  parque,  en  cuya  par- 
te oriental  hay  un  extenso  campo  de  recreo,  y  un  frontón  de  pelo- 
tas para  los  niños. 

El  campo  interior  de  recreos  el  antiguo  campo,  tan  conocido 
de  todos  los  seminaristas,  se  ensanchó  hacia  el  oriente,  pudiéndose 
así  formar  una  cancha  de  foot-ball. 

No  terminaré  esta  breve  reseña  de  los  progresos  materiales  del 
Seminario,  sin  enumerar  otros  dos.  el  primero  de  los  cuales  no  es  de 
poca  consideración  en  un  colegio;  me  refiero  a  la  cocina,  recién  ins- 
talada este  mismo  año  con  todos  los  adelantos  y  comodidades  cono- 
cidos hasta  la  fecha;  y  el  otro  de  absoluta  necesidad  es  la  hermosa 
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capilla  que  se  está  construyendo  en  .la  casa  cíe  costa  del  Seminario; 
la  que  en  su  parte  principal  hay  que  atribuir,  y  de  ello  es  grato 
dejar  constancia,  al  empeño  del  actual  ministro  Pbro.  don  Samuel 
Valdés.  poderosamente  auxiliado  por  Rvda.  Madre  Magdalena  Co- 
rrea. Superiora  de  las  monjas  Teresianas. 

XIV .  — EL  CULTIVO  DE  LAS  VOCACIONES 

Si  de  los  adelantos  materiales  del  Seminario  pasamos  a  los  mo- 
rales, que  son  'os  que  más  en  cuenta  deben  tenerse  en  él,  veremos 
que  tampoco  se  han  omitido  sacrificios  y  esfuerzos  de  ningún  géne- 
ro, para  mantener  en  él  su  propio  espíritu  y  conseguir  sus  frutos. 

La  principal  atención  del  señor  Larraín.  al  hacerce  cargo  del 
Seminario  fué  fomentar  aún  más  la  piedad  cultivada  ya  con  es- 
mero por  sus  predecesores;  a  los  pocos  días  después  de  hacerse  car- 
go del  Seminario,  se  comenzó  con  toda  solemnidad  el  Mes  de  Ma- 
ría, que  por  primera  vez  se  celebraba  en  el  Seminario,  y  tal  vez  en 
Chile;  y  en  18.58  se  establecía  la  Congregación  de  María.  De  esta 
manera  se  sentaba  la  base  de  esa  devoción  tierna  y  generosa  a  la 
Virgen  Madre  de  Dios  que  ha  sido  como  una  nota  característica  de 
la  piedad  de  los  seminaristas.  En  1S33  se  bendecía  solemnemente 
por  el  señor  Valdivieso  la  estatua  de  la  Virgen  del  Campo,  destina- 
da a  presidir  los  juegos  de  los  seminaristas,  y  en  1905  el  Rvmo.  se- 
ñor Casanova  bendijo  con  gran  solemnidad  también  la  hermosa  es- 
tatua de  üa  Inmaculada,  que  está  en  el  centro  del  patio  de  profeso- 
res. De  esta  manera  se  asoció  el  Seminario  al  regocijo  universal 
con  que  se  conmemoró  el  quincuagésimo  año  de  la  declaración  del 
Dogma  de  la  Inmaculada  Concepción.  Como  una  sección  preparato- 
ria de  la  Congregación  de  María  se  creó  en  1874  la  de  los  SS.  An- 
geles Custodios  para  los  alumnos  del  curso  inferior  y  preparatorio 
de  humanidades,  que  no  pueden  ser  miembros  de  aquélla.  Los  re- 
quisitos que  exigen  los  reglamentos,  sirven  para  estimular  a  los  ni- 
ños al  buen  comportamiento  y  diligencia  en  el  estudio. 
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En  1879  se  introducía  la  Comunión  Reparadora,  que  después 
fué  erigida  en  Congregación  y  agregada  a  la  Archicofradía  Primaria 
de  Santa  María  de  la  Paz  en  Roma.  Ella  ha  producido  grandes  fru- 
tos de  piedad  y  los  seguirá  produciendo,  con  el  favor  del  Corazón 
Divino;  ha  contribuido  poderosamente  a  fomentar  .!a  frecuencia  de 
Comuniones;  y  sobre  todo,  después  del  decreto  de  N.  Smo.  Padre 
Pío  X  sobre  la  Comunión  frecuente  y  cotidiana,  es  consolador  de- 
cir que  son  muchos  los  alumnos  del  Seminario  que  practican  esta 
última.  El  mes  del  Sagrado  Corazón  se  reza  con  toda  solemnidad, 
y  desde  1883  se  abre  con  una  procesión  por  el  patio  de  Teólogos,  en 
cuyo  centro  está  la  estatua  del  mismo  Sagrado  Corazón,  erigida  en 
1882.  La  fiesta  del  Corpus  es  con  la  de  los  SS.  Angeles,  que  son 
los  Patronos  del  Seminario,  la  que  se  realiza  con  más  esplendor  y 
entusiasmo.  Los  altares  para  la  procesión  corren  de  cuenta  de  los 
seminaristas,  y  rivalizan  los  distintos  patios  en  noble  y  piadosa  emu- 
lación por  hacerlos  cada  cua!  más  hermoso  el  suyo. 

Pasamos  por  alto  las  prácticas  cotidianas  de  piedad;  la  medi- 
tación que  hacen  los  filósofos  y  teólogos,  los  retiros  mensuales,  las 
pláticas  y  sermones  que  tienen  lugar  en  los  jubileos,  novenas,  me- 
ses, y  fiestas  solemnes,  üa  facilidad  para  que  todos  se  acerquen  a  los 
santos  Sacramentos,  la  dirección  y  consejo  que  tienen  los  alumnos 
tanto  en  sus  maestros  y  confesores,  como  en  el  Rector  o  en  el  Pa- 
dre espiritual.  Pero  no  podemos  menos  de  consignar  aquí  dos  me- 
didas que  en  sumo  grado  contribuyen  al  cultivo  y  fomento  de  las 
vocaciones:  la  una  es  la  separación  que  existe  entre  aquellos  que 
declaran  no  querer  dedicarse  al  estado  eclesiástico  y  los  que  pien- 
san consagrarse  a  él.  Esta  separación  se  comenzó  en  1885;  al  año 
siguiente  se  hizo  en  toda  regla  y  últimamente  S2  ha  hecho  aún  más 
rigurosa,  y  se  comienza  hoy  desde  el  2o  año  de  humanidades  para 
hacerla  desde  el  primer  año  el  venidero. 

La  otra  medida  es  la  vacación  en  común  de  los  alumnos  del 
Seminario  propiamente  dicho,  en  la  cómoda  casa  de  verano  de  que 
se  ha  hablado.  El  señor  Eyzaguirre  ¿as  comenzó  en  1891.  llevando 
consigo    al    Algarrobo  a  algunos  seminaristas  que  lo  acompañaban 
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con  gusto,  hasta  que  pudo  llevarlos  a  la  casa  propia.  Inútil  es  decir 
cuánto  contribuyen  las  vacaciones  en  común  a  mantener  la  piedad 
y  a  evitar  la  disipación  y  los  peligros  que  el  inexperto  seminarista 
encuentra  en  todas  partes. 

A  fin  de  aprovechar  vocaciones  que  suele  haber  con  frecuencia 
entre  niños  del  campo,  el  señor  Valdivieso  estableció  en  1889  una 
sección  especial  para  ellos,  que  puso  bajo  la  advocación  de  San  Pe- 
dro Damiano.  Al  principio  tuvo  su  sede  en  las  casas  de  la  chacra 
del  Seminario,  en  1871  ocupó  .los  bajos  del  patio  sureste  del  Semi- 
nario; en  1886  fué  trasladada  a  los  bajos  del  patio  de  las  prepara- 
torias, donde  ocupaba  una  faja  angosta  en  la  parte  norte,  separada 
por  un  frontón  de  madera  del  resto  del  patio.  En  1888  fué  trasla- 
dada a  la  Casa  de  San  Juan  Evangelista,  calle  de  Lira,  donde  fué 
su  Rector  el  que  hoy  es  Vicario  General.  Pbdo.  don  Manuel  Anto- 
nio Román,  hasta  1893,  en  que  fué  suprimida  y  asignadas  sus  becas 
a!  Seminario,  habiendo  producido  regular  número  de  sacerdotes. 

Con  el  mismo  fin  de  aprovechar  las  vocaciones  de  los  niños  de 
otras  provincias,  se  abrieron  en  1871  los  Seminarios  de  San  Pelayo 
en  Talca  y  de  San  Rafael  en  Valparaíso,  con  satisfactorios  resulta- 
dos y  gran  beneficio  de  la  educación  cristiana  de  la  juventud.  Ul- 
timamente se  han  adoptado  en  el  Seminario  de  Santiago  medidas 
tendientes  a  facilitar  el  cultivo  de  las  vocaciones  de  los  niños  de 
las  provincias  que  estén  dotados  de  mejores  aptitudes  para  el  sa- 
cerdocio . 

Si  a  lo  dicho  sobre  los  medios  de  cultivar  la  piedad  y  la  voca- 
,ción,  añadimos  las  obras  de  celo  en  que  se  ejercitan  los  seminaris- 
tas, habremos  formado  como  un  tosco  bosquejo  de  lo  que  es  en  esta 
parte  el  Seminario:  ellos  son  los  catequismos  dominicales  que  hacen 
teólogos  y  filósofos  en  distintas  iglesias  de  Santiago  desde  muchos 
años  atrás,  por  lo  menos  desde  1880;  son  las  visitas  a  los  pobres, 
practicadas  por  los  miembros  de  la  Conferencia  de  San  Vicente  de 
Paul  que  funciona  desde  18,92..  gracias  a  la  iniciativa  del  Pbro.  don 
Esperidión  Cifuentes.  y  por  último,  las  visitas  a  los  hospitales.  Cree- 
mos que  estas  obras  contribuyen  eficazmente  a  formar  en  el  cora- 
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zón  de  los  futuros  sacerdotes  el  espíritu  de  abnegación  y  caridad  y 
el  amor  a  los  pobres  que  más  que  nunca  nos  es  necesario  en  estos 
tiempos. 

XV — CONCLUSION 

En  las  líneas  que  preceden  se  ha  trazado  a  la  ligera-  una  vida 
de  intenso  movimiento  y  progreso.  Ellas  bastan  por  sí  solas  para 
manifestar  cuán  exquisita  ha  sido  la  so'icitud  con  que  los  prelados 
han  mirado  por  el  Seminario  y  cuán  acertados  han  sido  en  la  de- 
signación de  sus  rectores.  Ellas  manifiestan  también  con  qué  em- 
peño se  han  dedicado  éstos  a  cultivar  el  delicado  plantel  que  se  les 
confiara.  Ni  la  reverencia  debida  a  lo  antiguo,  ni  el  temor  que  ins- 
pira lo  nuevo  ios  han  hecho  inertes,  sino  que  siempre  han  impul- 
sado hacia  adelante  el  establecimiento,  buscando  para  él  lo  mejor 
en  todo  orden  de  progreso. 

Antes  de  terminar,  queremos  dejar  aquí  constancia  con  par- 
ticular complacencia,  del  espíritu  profundamente  católico  que  ha 
dominado  en  las  cátedras  del  Seminario.  En  general,  hay  en  nues- 
tro país  suma  predisposición  para  imitar  todo  lo  que  viene  de  otros 
países  y  especialmente  de  Francia.  E!  texto  de  Teología  Lugdu- 
nense  y  las  ideas  patronatistas.  llevadas  hasta  una  ridicula  exage- 
ración, fueron  una  triste  herencia  que  recibimos  del  siglo  18;  pero 
la  reacción  contra  ellas  ha  sido  violenta,  y  el  texto  de  los  Lugdu- 
nenses  no  bastó  para  hacer  echar  raíces  a  las  doctrinas  galicanas. 
La  adhesión  a  la  cátedra  de  Roma  ha  sido  ley  fundamental  en  el 
Seminario  de  Santiago.  Quien  se  haya  fijado t  en  las  modificaciones 
introducidas  últimamente  en  los  planes  de  estudio,  reconocerá  la 
prontitud  con  que  aquí  se  ejecutan  las  medidas  que  allá  se  adop- 
tan. Un  hecho,  digno  de  grabarse  para  eterno  ejemplo,  servirá  para 
manifestar  aún  mejor  lo  que  decimos.  Es  el  siguiente:  durante  to- 
dos los  años  de  su  rectorado,  el  Iltmo.  señor  Larraín,  como  celoso 
educacionista,  hacía  frecuentes  exhortaciones  a  .'.os  alumnos  del  Se- 
minario, relativas  a  su  formación  intelectual  y  moral,  como  solía  ha- 
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cer  también  conferencias  pedagógicas  a  los  profesores;  pues  bien:  en 
les  primeros  años  acostumbraba  citar  con  mucha  frecuencia  la  au- 
toridad del  famoso  educacionista  Monseñor  Dupanloup,  Obispo  de 
Orleans,  cuyas  obras  pedagógicas  eran  entonces,  como  lo  son  aún 
ahora,  muy  estimadas  de  los  pedagogos.  Sin  embargo,  cuando  se 
supo  aquí  en  Chile  la  tenaz  resistencia  que  aquel  Obispo  hizo  en 
el  Concilio  Vaticano  a  la  oportunidad  de  la  definición  de  la  infali- 
bilidad del  Papa,  aquel  nombre  que  resonaba  con  tanta  veneración 
en  los  labios  del  dignísimo  Rector  del  Seminario,  enmudeció  en 
ellos  para  siempre,  dando  con  ello  el  rector  una  prueba  de  su  espí- 
ritu y  una  lección  que  se  grabó  cual  ninguna  en  los  que  solían  oirle. 

No  es  raro,  pues,  que  mientras  vemos  con  dolor  que  en  otras 
partes  se  sienta  en  el  santuario  la  abominación  del  error,  y  se  tur- 
ba a  los  estudiantes  con  peligrosas  doctrinas,  aquí  se  haya  mante- 
nido siempre  vivo  el  espíritu  que  nos  une  con  Roma  y  nos  adhiere 
a  sus  enseñanzas  y  precisamente  por  ese  espíritu  y  esa  adhesión  el 
Señor  ha  bendecido  el  Seminario,  formando  en  él  un  clero  que  ha 
sabido  dar  honra  a  la  Ig'esia  y  a  la  Patria.  ¡Sea.  pues,  por  ello  una 
y  mil  veces  lcado  el  Autor  de  todo  bien,  y  dígnese  mantener  sobre 
nosotros,  como  sobre  el  antiguo  templo  de  Jerusalén.  "sus  ojos  y 
su  corazón  todos  los  días",  para  que  las  generaciones  venideras  de 
nosotros-  como  sobre  el  antiguo  templo  de  Jerusalén,  "sus  ojos  y 
multiplicadas  acciones  de  gracias! 

JOSE  MARIA  CARO,  Presbítero 

(De  "LA  REVISTA  CATOLICA",  edición  conmemorativa  para  el  Cente- 
nario de  la  Independencia)  . 
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RECTORES  DE  LOS  CIEN  ANOS 


DON  JOAQUIN  LARRAIN  GANDARILLAS 


Los  hombres  y  las  instituciones  han  de  comparecer,  a 
través  de  las  vicisitudes  y  del  tiempo  que  corre,  ante  dos 
tribunales  que  pronunciarán  su  veredicto  definitivo  e  inape- 
lable que  es  y  será  la  alta  enseñanza  de  las  generaciones  en 
el  empeño  de  trazar  nuevas  huellas  y  escribir  otros  capítu- 
los diferentes  en  los  anales  de  la  existencia  humana  y  social, 
familiar  y  cívica.  Los  santos,  los  místicos  y  los  ascetas  tem- 
blaron sólo  con  ese  pensamiento  de  comparecer  frente  al 
Supremo  Tribunal  de  Dios,  por  que  El  ausculta  y  conoce  has- 
ta las  más  secretas  intenciones,  deseos  y  propósitos  y  no 
valen  subterfugios  para  las  tentaciones  y  el  engaño  o  de  la 
vana  y  propia  justificación.  Dios  es  plenitud  de  Bondad  In- 
finita; pero  es  al  mismo  tiempo  Justicia  Infinita  de  todos  los 
actos  humanos  de  todos  los  hombres,  sin  excepción.  Y  nada 
escapa  delante  de  su  presencia,  en  todas  las  horas,  circuns- 
tanc'as  y  minutos- 
La  historia  cumple,  también,  una  acción  refleja  de 
iluminarlo  todo,  no  obstante  las  imperfecciones  y  limita- 
ciones de  lo  perecedero  y  humano.  Lima  sus  armas  y  las 
depura  para  pronunciar  sus  fallos  mediante  la  acumulación 
y  examen  de  hechos,  datos  y  antecedentes  que  se  proyec- 
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tan  en  sucesos  tangibles  y  reales,  cuyas  causas  dan  aviso 
anticipado  de  tales  auspiciosos  efectos  que  no  admiten  en 
la  balanza  de  la  rectitud  y  de  la  justicia,  otros  derroteros 
que  no  sean  sino  de  galardón  y  premio  por  el  bien  reali- 
zado, o  de  castigo  y  condenación  por  los  males  innegables 
de  cualquiera  especie  o  género  en  que  ellos  hayan  tenido 
verificación. 

Se  complementan  ambos,  por  que  unos  están  más  allá 
de  la  muerte  y  de  todos  los  cálculos  y  mezquindades  de 
esta  tierra  — es  el  veredicto  de  Dios —  y  el  otro  pertenece 
a  los  planos  de  este  mundo  y  es  trasunto  e  imitación  en  esa 
ansia  de  lo  ideal  y  eterno,  como  argumento  y  justificación 
de  sus  propios  términos  y  proyecciones  que  se  miran  en  la 
perennidad  de  lo  necesario  y  divino. 

Monseñor  Joaquín  Larraín  Gandarillas  ha  tiempo  que 
compareció  ante  ambos  y  fué  hallado  recto,  justo  y  bueno 
y  con  estirpe  de  santo  y  de  sabio,  lleno  con  la  sabiduría 
eterna.  En  sus  días,  al  iniciar  sus  grandes  empresas,  debió 
repetir  aquellas  palabras  del  gran  San  Agustín:  "Hic  seca, 
hic  ure,  hic  non  parcas,  dummodo  postea  Domine  parcas". 
"Aquí  corta,  aquí  quema,  aquí  no  perdones,  siempre  Señor 
que  después  perdones".  Aparece  pues  enaltecido  por  los  ve- 
redictos del  Juicio  de  Dios  y  del  Juicio  de  la  Historia. 

Hay  dos  instituciones  que  se  sentirán  indestructible  y 
especialmente  ligadas  por  lazos  muy  íntimos  a  Monseñor 
Joaquín  Larraín  Gandarillas:  el  Seminario  Conciliar  de 
Santiago  y  la  Universidad  Católica  de  Chile.  ElUs  fueron 
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sus  dos  grandes  creaciones  y  sus  dos  amores:  el  uno  de  su 
juventud  y  el  otro  de  su  ancianidad. 

Al  primero  — fruto  de  sus  sacrificios,  generosidad  y 
desvelos  y  que  él  delineó  hasta  en  sus  más  ínfimos  detalles 
en  la  bastedad  de  sus  edificios,  templo,  biblioteca,  orga- 
nización de  gabinetes  y  museo  de  bellas  artes,  campos,  jar- 
dines, parques  y  chacra,  y  perenne  respaldo  económico  de 
vitalidad  segura  y  firme  para  el  futuro  — le  consagró  todas 
las  luces  de  su  excepcional  talento  y  visión,  y  de  su  juven- 
tud de  apóstol  y  de  educador  insigne  de  generaciones  de 
sacerdotes  virtuosos  y  de  seglares,  defensores  de  la  Fe. 

De  esa  inmensa  y  afanosa  obra  material,  acrecentada 
por  los  ilustres  sucesores  más  inmediatos  de  su  rectorado, 
nada  queda.  Sobrevive  solamente  la  Capilla  de  los  Santos 
Angeles  Custodios,  relicario  de  piedad  y  de  arte  y  de  mís- 
tica poesía,  regalo  del  Arzobispo  de  Santiago,  Monseñor 
Mariano  Casanova,  protector  único  del  Seminario  desapa- 
recido en  su  patrimonio  material-  Puso  al  servicio  del  se- 
gundo la  noble  experiencia  que  sus  largos  años  y  el  pres- 
tigio inmaculado  de  su  nombre  en  ascensión  de  santidad  y 
como  alto  ejemplo  para  toda  la  posteridad. 

La  Universidad  Católica  ha  perpetuado  la  gratitud 
hacia  su  eminente  fundador  con  un  monumento  o  austera 
efigie  que  el  visitante  encuentra  en  la  escalinata  de  mármol 
frente  a  la  Capilla.  Es  un  índice  de  progreso  que  la  ha 
destacado  entre  las  primeras  Universidades  del  mundo  y  de 
América. 

En  la  demolición  de  los  centenarios  muros  del  Semi- 
nario Conciliar  de  los  Santos  Angeles  Custodios  de  la  Ave- 
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nida  Providencia,  la  estatua  de  mármol  de  Carrara  de  don 
Joaquín  Larraín  Gandarrilas,  obsequioso  agradecimiento  de 
generaciones  dijo  su  última  palabra.  Después  de  la  desapa- 
rición del  Museo  de  Bellas  Artes  que  ostentaba  su  nombre 
y  trasladada  al  Patio  de  Profesores,  por  extraña  paradoja, 
permaneció  contemplando  allí  hasta  los  postreros  instantes, 
el  derrumbe  de  la  Casa  gigantesca  y  de  las  últimas  reliquias 
que  representaban  los  cien  años  vencidos  y  aplastados  por 
la  picota  y  por  la  palabra  progreso  en  el  concepto  que  ella 
eníraña  y  significa  a  través  de  tantos  interrogantes  en  de- 
manda de  estabilidad. 

El  venerado  y  santo  Arzobispo  Monseñor  Juan  Igna- 
cio González  Eyzaguirre  le  dirigió  a  don  Rodolfo  Vergara 
Antúnez,  amigo  muy  íntimo  del  señor  Larraín  Gandarillas, 
una  hermosa  carta  en  que  le  manifestaba  la  urgencia  de 
perpetuar  no  solamente  en  el  bronce  la  memoria  de  tan 
egregio  varón,  sino  también  la  conveniencia  de  "presentar  al 
clero  un  ejemplar  de  las  virtudes  sacerdotales  y  dar  a  los 
católicos  una  provechosa  lección  de  lo  que  pueden  las  ener- 
gías de  un  Prelado  para  salvar  a  la  Iglesia  en  tiempos  di- 
fíciles; y  para  esto,  le  decía,  creo  indispensable  que  escriba 
una  biografía  o  mejor  dicho  una  historia,  de  tan  preclaro  y 
distinguido  personaje.  Se  trata  de  una  época  de  la  histo- 
ria eclesiástica  de  Chile  por  demás  interesante,  la  del  Vica- 
riato Capitular,  no  siendo  menos  interesante  lo  que  se  refie- 
re a  la  formación  del  clero  amante  de  la  Iglesia  en  su  Rec- 
torado del  Seminario,  y  lo  que  hizo  en  sus  últimos  años  por 
la  educación  de  la  juventud  universitaria."  Y  agregaba 
después    Monseñor    González    Eyzaguirre    estas  palabras: 
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"Yo  vería  con  mucho  agrado  que  el  que  estuvo  batallando 
a  su  lado  casi  siempre,  principalmente  en  la  época  más 
dura,  se  hiciese  cargo  de  este  importante  trabajo." 

El  Canónigo,  escritor  y  poeta,  muy  virtuoso  sacerdote 
y  más  que  nadie  de  excepcional  prestigio  don  Rodolfo  Ver- 
gara  Antúnez,  Rector  del  Seminario  Conciliar  de  Santiago  y 
después  Rector  de  la  Universidad  Católica  de  Chile,  vale 
decir,  sucesor  del  Illtmo.  y  Revdmo.  Monseñor  Joaquín  La- 
rraín  Gandarillas  en  ambos  cargos,  cumplió  con  la  petición 
que  le  hiciera  su  ilustre  y  venerado  Prelado.  Escribió  la 
vida  del  Arzobispo  titular  de  Anazarba,  don  Joaquín  La- 
rraín  Gandarillas  y  que  apareció  en  el  año  de  gracia  de  1914, 
editada  por  la  Imprenta  "Chile". 

Es  una  historia  cabal,  hermosa  y  completa.  En  ella  nos 
presenta  la  figura  de  este  Príncipe  de  la  Iglesia  que  en  la  dis- 
tancia de  los  años  es  una  cumbre  solitaria  y  ornamento  pre- 
cioso de  la  Iglesia  de  Cristo  y  de  nuestra  República-  Desde 
allí  que  la  publicación  de  este  libro  en  homenaje  al  viejo  y 
querido  Seminario  en  el  secular  edificio  levantado  por  don 
Joaquín  Larraín  Gandarillas,  de  la  Avenida  Providencia,  hoy 
desaparecido,  obliga  al  Centro  de  Ex  Alumnos,  a  destacar 
con  relieves  singulares,  en  estos  manojos  de  "Recuerdos",  la 
egregia  personalidad  de  tan  preclaro  y  santo  varón  cuyo  es- 
píritu inmortal  se  confunde  con  la  asistencia  de  los  Santos 
Angeles  Custodios  en  un  siglo  y  con  la  memoria  de  los  que 
fueron  sus  beneméritos  sucesores  y  forjaron  el  templo  de  un 
clero  que  ha  honrado  a  la  nación  con  su  cultura,  mereci- 
mientos y  virtudes,  enalteciendo  a  su  fundador. 

Nadie  con  más  derecho  que  don  Rodolfo  Vergara  An- 
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túnez,  para  trazar  esa  fisonomía  que  no  borrarán  ni  el  tiem- 
po ni  las  vicisitudes  ni  el  olvido,  ni  la  destrucción  de  la  ma- 
terialidad del  edificio  alma  mater,  ni  las  ingratitudes  huma- 
nas. Es  de  incomparable  interés  y  emoción  leer  parte  de  esas 
páginas  íntimas,  plenas  de  sinceridad  y  justicia.  Helas  aquí 
en  el  prólogo  de  la  obra  citada. 

"Hace  dieciséis  años  que  el  llltmo.  señor  Larraín  Gan- 
darillas  abandonó  el  mundo  de  los  vivos  y  se  durmió  en  el 
seno  de  la  paz  eterna,  como  el  labrador  que  deja  el  surco 
interrumpido  para  buscar  el  descanso  después  de  un  largo 
día  de  trabajo.  Pero  los  hombres  que  vivieron  haciendo  el 
bien  y  sembraron  su  camino  de  buenas  obras,  dejan  tras  de 
sí  huellas  que  el  tiempo  no  borra-  Cuando  el  que  muere  es 
un  Padre  de  numerosa  descendencia;  un  Sacerdote  que  dio 
a  la  Iglesia  días  de  prosperidad  y  de  gloria;  un  Maestro  que 
difundió  en  muchas  inteligencias  la  luz  de  la  verdad;  un 
Bienhechor  que  remedió  muchas  necesidades  y  mit:gó  mu- 
chos dolores  y  enjugó  muchas  lágrimas;  un  hombre,  en  fin, 
que  brilló  por  su  sabiduría  y  se  hizo  amar  por  su  bondad, 
la  posteridad  guarda  su  memoria  y  la  preserva  del  olvido". 

"Todo  eso,  y  mucho  más,  era  el  Illmo.  Señor  Larraín 
Gandarillas;  y  por  eso  los  años  han  pasado  sobre  su  sepul- 
cro sin  extinguir  su  recuerdo,  que  vive  y  vivirá  encarnado  en 
obras  que  no  mueren.  El  olvido  ingrato  no  ha  enfriado  sus 
cenizas,  y  hoy  como  ayer,  hay  muchos  corazones  que  con- 
servan vivo  el  amor  que  le  profesaron  cuando  vivía,  y  almas 
agradecidas  que  no  olvidan  la  memoria  de  sus  beneficios. 

"Pero  esto  no  es  bastante:  ya  era  tiempo  que  la  histo- 
ria recogiese  sus  hechos  y  los  apreciase  en  todo  su  valor.  Y 
es  motivo  de  dulce  complacencia  para  el  autor  de  estas  pá- 
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ginas  ser  el  primero  en  recoger,  ordenar  y  apreciar  estos 
hechos,  para  que  se  vea  en  conjunto  la  grandeza  de  sus  obras 
y  los  méritos  del  hombre.  Y,  cuando  al  ver  su  efigie  vaciada 
en  bronce  y  colocada  en  lugar  público,  la  posteridad  pre- 
gunte la  razón  de  tan  señalada  honra,  hallará  la  respuesta 
en  las  páginas  de  este  libro.  Este  libro  le  dirá  todo  lo  que 
éste  fué;  le  dirá,  especialmente,  que  fué  un  defensor  intré- 
pido de  la  Iglesia  y  de  su  santa  libertad  en  un  tiempo  que  se 
desencadenó  sobre  ella  la  ola  avasalladora  de  una  persecu- 
ción irreligiosa.  Este  libro  le  dirá  que  fue  un  Maestro  y  Edu- 
cador incomparable  de  la  juventud  eclesiástica  y  secular,  ya 
enseñando  por  sí  mismo,  ya  organizando  establecimientos 
de  enseñanza.  Por  lo  cual,  su  vida,  tan  llena  de  obras  y  de 
méritos,  pudiera  compendiarse  en  esta  palabra:  fue  un 
Maestro  en  el  más  amplio  significado  del  vocablo." 

"Y  ¡qué  hermosa,  qué  grande,  qué  fecunda  es  la  mi- 
sión de!  Maestro!  El  hombre  necesita  de  la  verdad,  por  que 
es  el  alimento  natural  de  la  mente,  y  el  maestro  se  la  da- 
el  hombre  necesita  de  luz  para  desterrar  la  ignorancia,  tris- 
te noche  del  entendimiento,  y  el  maestro  se  la  da;  necesita 
de  dirección  en  la  edad  de  la  inexperiencia  de  la  vida  para 
no  apartarse  del  camino  del  bien,  y  el  maestro  se  la  da.  Es 
una  paternidad,  a  la  vez  dulce  y  dolorosa,  llena  de  goces 
serenos  y  de  supremas  angustias,  de  esperanzas  que  dilatan 
el  corazón  y  de  temores  que  lo  afligen.  En  todo  caso  es  una 
paternidad  gloriosa,  porque,  al  decir  de  los  Libros  Santos, 
los  que  enseñan  a  muchos  brillarán  en  el  Cielo  como  astros 
de  perpetua  claridad." 

"Esta  es,  a  mi  juicio,  la  faz  más  hermosa,  si  no  la  más 
brillante,  de  la  fecunda  vida  del  señor  Larraín  Gandarillas. 
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Esta  parece  haber  sido  la  misión  especial  que  recibió  del 
cielo,  a  juzijer  por  el  conjunto  de  excepcionales  dotes  de 
que  estaba  adornado  para  ser  perfecto  educador.  Y  por  eso 
la  maycr  parte  de  su  vida,  la  época  de  su  viril  energía,  tras- 
currió en  el  Seminario  de  Santiago,  el  cual  le  debió  su  or- 
ganización, su  admirable  disciplina,  sus  éxitos  científicos,  su 
porvenir,  su  gloria.  Desde  que,  joven  aún,  tomó  a  su  cargo 
su  dirección,  el  Seminario  comenzó  a  corresponder  a  su  ob- 
jeto, esto  es,  a  la  formación  del  clero.  Y,  si  el  clero  chileno 
se  ha  manifestado  digno  de  su  alta  y  sagrada  misión,  es 
porque  se  ha  formado  en  esa  escuela  de  ciencia  y  de  virtu- 
des bajo  la  dirección  del  Señor  Larraín  Gandarillas,  que 
enseñaba  con  su  palabra  y  con  su  ejemplo  las  virtudes  pro- 
pias del  sacerdote.  Esto  sólo  habría  bastado  para  empeñar 
la  gratitud  de  la  Iglesia,  porque  la  suerte  de  la  Iglesia  de- 
pende en  gran  manera  de  la  calidad  de  sus  ministros.  Dé- 
mosle ministros  ilustrados  y  santos,  y  no  abriguemos  temores 
por  el  porvenir  de  esa  madre  celestial  de  las  almas." 

"Pero,  si  la  Iglesia  necesita  de  ministros  sabios  y  san- 
tos, la  sociedad  necesita  de  hombres  de  bien,  de  ciudadanos 
rectos  y  virtuosos,  que  sirvan  a  la  patria  con  abnegación  y 
des  nterés  y  aseguren  con  su  probidad  la  paz  y  felicidad  de 
los  hogares-  El  Señor  Larraín  consagró  los  últimos  años  de 
su  vida  a  dar  esa  clase  de  hombres  a  la  sociedad  y  a  la  pa- 
tria, como  promotor,  organizador  y  director  de  la  primera 
Universidad  libre  fundada  en  la  América  del  Sur.  No  vivió 
lo  bastante  para  ver  el  fruto  de  sus  afnnes;  pero  la  poste- 
ridad podrá  palpar  la  florescencia  de  la  bendita  semilla 
arrojada  al  surco  por  su  experta  mano.  La  Universidad  Ca- 
tólica no  es  ya  solamente  como  lo  era  entonces,  una  risue- 
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ILTMü.  Y  REVDMO  MONS.  DR.  RAFAEL  VALENTIN  VALDIVIESO  ZAÑARTU 
Arzobispo  de  Santiago,  en  la  época  que  se  edificó  el  Seminario  de  Providencia 
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ña  esperanza:  es  un  árbol  de  poderosas  raíces  y  de  robusta 
savia  que  se  carga  de  flores  y  de  frutos.  Y  así  como  el  Se- 
minario, conservando  fielmente  las  tradiciones  de  su  Rec- 
torado, sigue  formando  sacerdotes  según  su  espíritu;  así 
también  la  Universidad  Católica,  continuando  la  obra  de  su 
primer  Rector,  sigue  formando  hombres  de  bien,  ilustrados 
y  virtuosos,  que  contribuirán  a  dar  a  la  patria  días  de  pros- 
peridad y  de  gloria.  El  espíritu  del  Maestro,  aún  después 
de  muerto,  s'gue  flotando  en  esas  dos  grandes  instituciones, 

"El  señor  Larraín  Gandarillas  ha  sido  uno  de  los  hom- 
bres que  han  trabajado  en  Chile  con  más  constancia  y  con 
éxitos  más  lisonjeros  por  la  educación  de  la  juventud.  Fue 
un  gran  educador  y  un  gran  pedagogo,  logrando  ser  a  la 
vez  amado  y  respetado  de  todos  los  que  tuvieron  la  suerte 
de  hacer  bajo  su  sombra  las  primeras  jornadas  de  la  vida. 
Por  eso  los  que  pertenecemos  a  ese  número  conservamos  su 
recuerdo  con  inextinguible  amor,  y  contemplamos  con  ínti- 
ma complacencia  que  el  tiempo,  engendrador  del  olvido, 
Jejos  de  amenguar,  ha  engrandecido  su  figura,  que  parece 
crecer  a  medida  que  se  aleja.  Fue  de  los  primeros  en  abo- 
gar por  la  libertad  de  enseñanza  y  en  pedir  la  supresión 
del  monopolio  universitario.  Sus  esfuerzos  no  fueron  coro- 
nados por  la  victoria;  pero  quédale  la  gloria  de  haber  com- 
batido con  inteligencia  y  con  entusiasmo  por  esta  hermosa 
libertad,  que  tan  eficazmente  contribuiría  al  mayor  ensan- 
che y  mejoramiento  de  la  instrucción  " 

"Cábele  también  al  señor  Larraín  Gandarillas  la  gloria 
de  haber  impedido  que  ocupase  la  sede  arzobispal  de  San- 
tiago, un  sacerdote  que  se  había  hecho  notar  por  sus  com- 
placencias cortesanas,  y  que  hubiera  sido  un  dócil  instru- 
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mentó  en  manos  de  los  gobiernos  que  intentaban  avasallar 
a  la  Iglesia.  Con  su  habilidad  y  exquisita  prudencia  logró 
evitar  que  los  lobos  eligiesen  pastores  para  la  indefensa 
grey.  V,  si  es  verdad  que  por  esta  causa  se  desencadenó  la 
tempestad  sobre  la  Iglesia,  también  es  verdad  que  esa  tem- 
pestad, afrontada  con  entereza  de  apóstol,  produjo  en  cam- 
bio el  bien  inapreciable  de  despertar  a  los  católicos  de  su 
larga  inacción,  organizándose  como  un  ejército  dispuesto  a 
combatir  por  su  fe.  Brilló  entonces  en  todo  su  esplendor  el 
carácter  entero  y  generoso  del  Vicario  Capitular,  que,  sin 
abandonar  su  imperturbable  serenidad,  sostuvo  con  brazo 
fuerte  los  derechos  de  la  Iglesia  y  su  santa  independencia. 
Nunca  apareció  más  grande  el  señor  Larraín  que  durante 
esos  nueve  años  de  lucha,  en  que  combatió  sólo  y  sm  des- 
mayo con  gobiernos  que  se  creían  omnipotentes.  Vimos  en- 
tonces con  inefable  satisfacción  que  la  herencia  de  valor  y 
energía  apostólica  legada  por  el  Illmo.  Señor  Valdivieso, 
había  sido  recogida  por  otro  Príncipe  de  la  Iglesia,  forma- 
do en  la  mism?  escuela  de  virtudes  apostólicas  y  heredero 
de  su  mismo  espíritu  " 

Han  pasado  muchos  años  desde  que  la  pluma  de  don 
Rodolfo  Vergara  Antúnez  escribiera  esos  juicios  tan  vale- 
deros que  encierran  los  lustros  de  la  existencia  mortal  de 
don  Joaquín  Larraín  Gandarillas  y  que  la  historia  los  ha 
sellado  con  el  carácter  y  luces  de  inmortalidad.  Y  es  in- 
negable premisa  que  en  gran  parte  la  vida  de  la  Iglesia  en 
Chile  no  tiene  explicación  real,  casi  durante  un  siglo,  sin  la 
presencia  moral  y  eminente  de  este  varón  y  Príncipe  de 
quién  se  pueden  decir  aquellas  palabras  del  Evangelio  de 
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San  Juan  y  con  mística  justicia:  "Hubo  un  hombre  enviado 
por  Dios". 

Nosotros  que  recibimos  singular  formación  en  las 
prácticas  de  la  meditación  diaria  en  cuanto  ella  es  lumbre, 
serenidad  y  juicio  y  libertad  de  los  hijos  de  la  luz  para  re- 
coger el  patrimonio  espiritual  de  tanta  enseñanza  y  de  tantos 
blasones  supremos  de  virtud  y  perfección,  nos  sentimos 
más  que  todos  creyentes,  unidos  en  la  Fe  y  en  la  Caridad,  y 
en  expresión  de  veneración  y  gratitud  al  Illtmo.  y  Revdmo. 
Arzobispo  de  Anazarba,  Monseñor  Joaquín  Larraín  Ganda- 
r!lbs.  Poique  su  obra  es  palpable  espíritu  que  alienta  la  gi- 
gantesca senda  que  rodea  y  preside  esta  afirmación:  la  per- 
manente Reconstrucción  de  la  Ciudad  de  Dios  y  de  Cristo 
y  de  su  Santa  Iglesia- 

Según  el  pensamiento  de  la  Iglesia,  extendido  a  la  vida 
de  los  Seminarios  y  a  nuestro  Seminario  Conciliar  de  los 
Santos  Angeles  Custodios,  todos  nos  debemos  a  la  perenni- 
dad de  aquella  que  es  fundamento  en  la  jornada  del  Eterno 
Sacerdocio  de  Cristo  en  la  redención  y  elevación  de  las  al- 
mas y  de  la  sociedad.  Entre  ellos  está  el  primero,  Don  Joa- 
quín Larraín  Gandarillas  con  su  obra  colmada  en  la  siega 
de  los  mejores  trigos  para  ornamento  y  ejemplo  de  una 
misión  divina  y  sobrenatural.  De  todo  corazón  deseamos 
que  su  espíritu  siga  alentando  a  quienes  han  echado  sobre 
sus  hombros  tan  pesada  carga  de  compromisos  delante  de 
Dios  y  ante  la  historia. 

Al  situarnos  en  esos  planos  de  elevada  ponderación 
nos  parece  escuchar  aquella  sentencia  de  eternidad  de  los 
Libros  Santos  cuando  dicen:  "Acordaos  de  lo  que  hicieron 


—  83  — 


vuestros  padres  y  mayores  cuando  fue  su  hora,  y  adquiriréis 
como  ellos  nombre  inmortal." 

Nuestro  Centro  revive  la  historia  sobre  una  base  in- 
conmovible que  es  la  justicia.  Y  por  eso  escribe  con  letras 
de  oro  el  nombre  de  Don  Joaquín  Larraín  Gandarillas  en 
este  desfile  y  evocación  de  nobles  recuerdos  que  se  confun- 
den con  el  Seminario  Conciliar  de  los  Santos  Angeles  Cus- 
todios en  sus  grandes  y  largos  días  que  seguirán  perdurando 
en  forma  imperecedera  en  un  capítulo  muy  principal  de 
nuestra  nacionalidad. 


CENTRO  DE  EX  ALUMNOS  DEL 
SEMINARIO  DE  SANTIAGO 
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SEMBLANZA  DEL  P.  ZOILO  VILLALON  ARANGUIZ, 

S.  I. 


La  figura  del  P.  Zoilo  Villalón  produce  en  el  que  lo  contempla 
una  impresión  de  serena  grandeza.  Su  mirada  es  profunda  y  apaci- 
ble, su  frente  despejada,  su  mentón  firme  y  sus  labios  delgados  re- 
velan una  fuerte  voluntad;  era  alto  y  majestuoso,  y,  aunque  de  ca- 
rácter bilioso,  reprimía  esos  ímpetus  con  una  moderación  y  una  paz 
que  del  interior  fluía  a  toda  su  persona.  Sobre  todo,  lo  que  más 
atrajo  la  atención  de  los  que  nos  guardaron  su  memoria  es  la  gran- 
deza de  su  retrato  moral.  "Su  alta  y  majestuosa  figura  inspiraba 
devoción,  confianza  y  cariño;  parecía  adusto,  pero  sus  finos  modales, 
su  amabilidad  exquisita,  su  desinteresado  celo  por  el  bien  de  todos, 
su  caridad  generosa,  su  paternal  ternura  y  solicitud  atraían  los  co- 
razones con  profundas  y  santas  simpatías.  Fué  modelo  de  sacerdotes 
en  el  clero  secular  y  modelo  de  religiosos  en  el  clero  regular.  Pasa- 
rán muchos  años  sin  que  nuestra  Iglesia  repare  esta  pérdida  porque 
con  la  muerte  del  R.  P.  Villalón  cayó  una  columna  de  oro  en  |el 
templo  de  Dios". 

Con  estas  palabras,  a  un  año  de  su  muerte,  cuando  para  la  ma- 
yoría el  coro  de  las  alabanzas  se  ha  silenciado  para  siempre,  D.  Es- 
teban Muñoz  Donoso  cantaba  y  lloraba  al  maestro  y  al  amigo  que 
había  traspuesto  las  puertas  de  la  eternidad  para  crecer  más  en  el 
corazón  de  los  suyos,  por  la  grandeza  de  su  recuerdo  y  la  inmensi- 
dad del  vacío  que  no  lograba  borrar  el  tiempo  ni  desvanecer  el  ol- 
vido. 
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Hogar,  educación  y  primeros  éxitos 


En  un  hogar  ilustre  por  la  situación  social  y  las  virtudes,  nació 
en  Santiago  el  5  de  Diciembre  de  1823.  Fueron  sus  padres  Mariano 
José  Villalón  y  Flores  y  Francisca  Aránguiz  FonteciUa,  de  cuyos  sie- 
te hijos  tres  se  consagraron  a  Dios:  Sor  María  Jesús,  Raimundo  y 
Zoilo.  Recibió  en  su  bautismo  los  nombres  de  Zoilo  y  Sabas. 

Cuando  recién  se  separaba  el  Seminario  del  Instituto  Nacional, 
el  4  de  octubre  de  1834.  entró  el  niño  Zoilo  a!  Seminario  para  hacer 
sus  estudios  hasta  concluir  con  brillo  las  humanidades.  Terminadas 
éstas,  ingresó  a  la  sección  universitaria  del  Instituto  Nacional  para 
seguir  la  carrera  de  las  leyes".  En  el  año  mismo  que  entró,  el  Rector 
D.  Antonio  Varas  se  fijó  en  él  y  lo  hizo  inspector.  Era  profesor  de 
religión  del  Instituto  D.  José  Hipólito  Salas  y  se  propuso  conquistar 
dos  vocaciones  para  el  estado  sacerdotal  en  sus  jóvenes  discípulos  del 
Seminario:  Joaquín  Larraín  Gandarillas  y  Zoilo  Villalón,  que  seguían 
con  briL'.o  el  curso  de  leyes,  sin  abandonar  las  prácticas  piadosas  del 
Seminario  y  unidos  por  la  más  estrecha  amistad. 

Durante  sus  estudios  de  Leyes,  Zoilo  obtuvo  el  premio  de  legis- 
lación española.  Recibió  su  título  de  abogado  una  semana  después  de 
Joaquín  Larraín  Gandarillas  el  21  de  mayo  de  1845.  y  pronto  empezó 
a  defender  algunas  causas.  Como  sentía  una  fuerte  vocación  al  magis- 
terio, toda  su  vida  va  a  desempeñar  cargos  de  enseñanza  o  de  autori- 
dad en  esta  carrera  difícil  pero  fecunda.  Al  abandonar  sus  clases  de 
Bellas  Letras  D.  Antonio  García  Reyes,  lo  sucedió,  como  interino. 
Zoilo  Villalón  y  dos  años  más  tarde,  en  1847.  era  profesor  de  este  ra- 
mo en  los  cursos  ds  quinto  y  sexto  años  en  el  Instituto.  El  Rector 
Varas  siendo  la  perfecta  regularidad  y  exactitud  de  todos  los  ac'.os 
del  inspector  Villalón  y  su  espíritu  de  firmeza  y  discreción  en  el  go- 
bierno de  los  alumnos,  lo  hizo  nombrar  Vice-Rector  del  Instituto  o 
Ministro.  Se  abría  a  Villalón  una  brillante  carrera  y  el  Sr.  Salas, 
temiendo  que  la  vocación  de  su  discípulo  se  fuera  enfriando  en  el 
tráfago  de  los  asuntos  en  que  se  ocupaba,  cada  día,  terminado  el  tra- 
bajo, iba  a  visitar  a  Zoilo  para  resolverle  todas  ,!as  dificultades  que 
veía  surgir  en  la  vocación  que  tanto  lo  preocupaba.  Hasta  1847  des- 
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empeñó  el  cargo  de  Vice-Rector  y  conoció  dos  Rectores  que  debían 
dejar  en  su  ánimo  una  huella  indeleble.  Era  Varas  la  encarnación 
del  deber  y  del  respeto,  austero,  severo,  era  exponente  de  una  tra- 
dición adusta,  airada  y  punitiva,  al  decir  de  Arteaga  Alemparte.  Su 
sucesor,  en  tanto.  D.  Francisco  de  Borja  So'ar.  era  uno  de  los  rec- 
tores más  simpáticos  para  sus  alumnos.  Rompió  la  tradición  severa  y 
supo  empapar  en  su  espíritu  a  la  mayoría  de  sus  subordinados  ense- 
nándoos a  unir  la  bondad  a  la  firmeza  y  la  simpatía  al  respeto.  En 
su  tiempo  dicen  los  Arteaga  Alemparte.  la  juventud  respiró,  estudió, 
aprendió . 

Colaborando  con  Varas  y  Solar,  aprendió  Villalón  dos  modos  di- 
versos de  llevar  a  la  juventud  y.  a  juzgar  por  el  ascendiente  que  tu- 
vo sebre  ella  en  sus  más  altas  aspiraciones,  se  puede  decir  que  Vi- 
llalón supo  encontrar  esa  difícil  conjunción  de  extremos  en  que  está 
el  éxito,  o  era  ese  pedagogo  natural  que  hay  en  el  fondo  de  cada 
hombre  que  se  siente  inclinado  a  la  enseñanza  y  que  en  la  cátedra 
viva  del  colegio  alcanza  su  forma  definitiva. 

Del  primer  hogar  de  sus  estudios  no  estaba  del  todo  alejado  Vi- 
llalón. ya  en  1846  enseñó  economía  política  y  el  22  de  febrero  de 
1847  era  nombrado  Ministro  y  profesor  de  Literatura  del  Seminario  y 
ese  mismo  año  recibía  la  unción  sacerdotal  del  Excmo.  Sr.  Hilarión 
Esteva,  Obispo  argentino  que  en  1849  falleció  de  Cura  de  La  Estam- 
pa, en  Santiago.  Continuó  hasta  1950  en  su  cargo  de  Ministro  del 
Seminario.  Estaba  el  Seminario  en  esos  años  en  la  calle  del  Sauce, 
vecino  a  la  Casa  de  Ejercicios  de  San  José,  en  un  edificio  construido 
por  el  Arzobispo  Vicuña.  El  Rector  con  el  cual  colaboró  el  Sr.  Vi- 
llalón fué  el  Sr.  Eugenio  Guzmán,  hasta  1850.  De  su  actuación  como 
ministro  dice  D.  Domingo  Benigno  Cruz:  "El  Sr.  Villalón  llevó  a 
este  establecimiento  la  exactitud  y  rigidez  tranquila  que  formaban  la 
esencia  de  su  carácter.  Se  puede  decir  que  él  fué  el  precursor  ver- 
dadero del  Sr.  Larraín  Gandarillas  por  el  orden  perfecto  y  el  espí- 
ritu de  obediencia  que  introdujo  en  el  Seminario". 

Desde  el  comienzo,  el  Sr.  Arzobispo  Valdivieso  lo  distinguió  con 
cargos  de  confianza  en  la  Curia,  porque  como  él  decía..  D.  Zoilo  era 
útil  para  todo.  En  1848  reemplazó  al  Promotor  Fiscal  del  Arzobispa- 
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do  hasta  1830,  en  1851  y  1852  era  profesor  del  Seminario.  En  1852 
fué  designado  Pro-Vicario  y  a  fines  de  ese  año  Secretario  de  Cámara 
del  Arzobispado,  cargo  que  ejerció  hasta  el  31  de  marzo  de  1855. 
Perteneció  a  la  Junta  de  Inspección  de  ordenados  desde  su  fundación, 
en  1832;  al  entrar  a  la  Compañía  de  Jesús  dejó  de  pertenecer  a  ella. 

Al  asumir  la  Capellanía  del  Carmen  de  San  José  empezó  a  de- 
dicarse más  de  lleno  a  la  dirección  espiritual  do  religiosas,  en  que 
fué  altamente  provechosa  su  actuación,  tanto  por  las  vocaciones  que 
encaminó  a  los  monasterios  como  por  la  saludable  elevación  espiri- 
tual de  los  mismos. 

En  estos  años  residió  primero  en  la  parroquia  de  Santa  Ana  .y 
más  tarde,  y  por  muchos  años  en  la  de  San  Isidro. 

En  la  Facultad  de  Teología  de  la  Universidad  de  Chile 

El  Gobierno,  para  Henar  las  vacantes  que  aún  quedaban  en  la 
Facultad  de  Teología  de  la  Universidad  de  Chile,  designó  el  30  de  ju- 
nio de  1851  a  los  Presbíteros  Vicente  Gabriel  Tocornal.  Joaquín  La- 
rraín  Gandarillas  Zoilo  Villalón  y  aü  abogado  D.  Manuel  María  Güe- 
mes.  Todos  los  nombrados  pidieron  al  Gobierno  que  se  les  prorrogara 
el  plazo  de  seis  meses  para  presentar  su  discurso  de  incorporación, 
alegando  cada  uno  de  ellos  diversas  razones.  El  Sr.  Vi'lalón  invocó 
el  exceso  de  ocupaciones  y  su  falta  de  salud.  El  Gobierno  les  otorgó 
la  prórroga  solicitada  el  11  de  julio  de  1851.  sin  señalar  plazo  fijo 
para  presentar  el  discurso.  En  virtud  de  este  decreto  fueron  incorpo- 
rados y,  habiendo  prestado  el  juramento   recibieron  su  diploma. 

En  1859  y  1852  el  Gobierno  dio  dos  decretos  en  los  cuales  decía 
que  cumplido  el  plazo  de  seis  meses,  los  miembros  de  Facultades  Uni- 
versitarias que  no  hubiesen  presentado  sus  discursos  cesaban  en  sus 
cargos.  Basados  en  estos  decretos  los  Sres.  Taforó  y  Solís  de  Ovando 
sostuvieron  en  la  Facultad  de  Teología  que  'os  Sres.  Villalón  Larraín 
y  Güemes  habían  ce?ado  en  sus  cargos  por  haber  transcurrido  ocho 
años  sin  que  presentaran  sus  discursos  de  incorporación. 

Los  aludidos  defendieron  sus  derechos  y  presentaron  sus  discur- 
sos de  incorporación  el  30  de  abril  de  1859.  Como  era  libre  la  elec- 


—  88  — 


ción  del  tema  del  discurso,  el  Sr.  Villalón  habló  sobre  el  derecho  que 
asistía  a  los  acusados  para  ejercer  sus  cargos  porque  hubían  presen- 
tado el  juramento  de  estilo  y  habían  recibido  el  diploma  respectivo 
y  el  discurso  no  era  esencial  a  la  incorporación,  porque  la  prórroga 
otorgada  por  e!  Gobierno  carecía  de  plazo  definido.  Alegó,  además, 
el  Sr.  Villalón  que  él  había  cumplido  todas  las  obligaciones  que  le 
había  impuesto  la  corporación  y  que  había  ejercido  los  cargos  de  se- 
cretario interino  desde  el  5  de  mayo  de  1852  y  propietario  desde  el 
20  de  agosto  de  1855. 

Para  que  no  quedara  ninguna  duda  de  la  validez  de  la  incorpo- 
ración, el  Gobierno  declaró  definitivamente  incorporados  a  los  Sres. 
Larraín  Villalón  y  Güemes  por  decreto  de  23  de  julio  de  1859. 

El  Sr.  Villalón  siguió  ejerciendo  su  cargo  de  Secretario  hasta  el 
10  de  julio  de  1854.  en  que  renunció,  y  hasta  su  muerte  fue  miembro 
académico  de  dicha  facultad,  por  ser  vitalicio  dicho  cargo. 

Profesor  de  Moral  del  Seminario 

La  sección  de  teología  del  Seminario  de  Santiago  estaba  dividida 
en  dos  secciones,  en  1857.  En  el  primer  curso  se  estudiaba  íntegra 
la  teología  dogmáíica  y  la  historia  eclesiástica;  en  el  segundo  curso 
se  estudiaba  la  moral  con  tres  horas  diarias  en  el  texto  de  Gury  y 
el  derecho  canónico,  una  hora  diaria  en  el  texto  de  D.  Justo  Dono- 
so. Era  profesor  ese  año  D.  Casimiro  Vargas  Fonteeüla,  que  fué  re- 
emplazado al  año  siguiente  por  D.  Zoilo  Villalón.  La  Cátedra  de 
Derecho  la  tenía  D.  Raimundo,  hermano  de  D.  Zoilo. 

Además  de  la  clase  de  Moral,  y  por  ausencia  del  Sr.  Rector  del 
Seminario  D.  Joaquín  Larraín.  que  fué  a  Europa,  quedó  de  Rec'.or 
interino  el  Sr.  Villalón  desde  el  Io  de  julio  de  1850  hasta  el  2  de 
marzo  de  186*1 .  En  1862  cambió  su  clase  por  la  de  Derecho  y  la  dejó 
el  25  de  mayo,  para  ingresar  en  la  Compañía  de  Jesús.  El  Sr.  Villa- 
lón estuvo  ausente  de  su  Cátedra  de  Moral  hasta  1866;  en  este  tiem- 
po fué  reemplazado  por  el  Sr.  Jorge  Montes  futuro  Obispo  de  Ama- 
tonte,  el  Sr.  Mariano  Casanova  y  e!  Sr.  Ramón  Saavedra.  Desde  1867 
a  1878  el  R.  P.  Villalón  volvió  a  ocupar  la  clase  de  Moral  del  Semi- 
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nario.  En  estos  años  parece  que  su  ocupación  exclusiva  era  su  cáte- 
dra; sin  embargo,  para  el  que  sepa  las  horas  que  consume  la  direc- 
ción espiritual  y  el  confesionario  al  que  lo  toma  con  dedicación,  po- 
drá darse  cuenta  cuán  ocupado  debía  estar  todo  el  día. 

El  curso  se  realizaba  en  forma  cíclica,  de  modo  que  cada  año  se 
hacía  un  curso  de  los  dos,  lo  cual  daba  para  el  profesor  un  horario 
de  tres  horas  diarias  en  el  ramo  de  Teología  Moral. 

Fruto  de  sus  explicaciones  en  clase  fué  el  "Tratado  Teológico  Le- 
gal de  la  Justicia,  o  sea  Concordancia  del  Derecho  Chileno  con  la 
Teología  Moral  en  materia  de  Justicia"  (Santiago.  Imprenta  del  Co- 
rreo, setiembre  de  1871.  776  páginas).  Sirvió  de  texto  durante  muchos 
años. 

Apenas  publicado,  fue  elogiado  por  La  Revista  Católica;  al  año 
siguiente,  D.  José  Bernardo  Lira  lo  criticó  favorablemente  en  "La 
Estrella  de  Chile",  en  un  artículo  que  fué  reproducido  por  "El  Inde- 
pendiente", el  11  de  mayo  de  1872.  Un  redactor  de  "El  Ferrocarril", 
que  firmaba  Otro,  se  lanzó  contra  la  obra  del  P.  Villalón  y  en  el 
fondo  lo  acusaba  de  seguir  la  moral  jesuíta  conforme  a  las  calum- 
niosas aseveraciones  de  Blas  Pascal  en  sus  Provinciales,  ataque  jan- 
senista contra  la  Compañía  de  Jesús.  Salió  a  la  defensa  de  su  obra 
el  P.  Villalón.  primero  en  "El  Ferrocarril"  y  después  en  "El  Inde- 
pendiente" mostrando  con  erudición  y  competencia  que  su  doctrina 
era  la  de  la  Iglesia.  No  replicó  el  Sr.  "Otro"  de  "El  Ferrocarril"  y 
quedó  aclarado  que  el  "Tratado  Teológico  Legal  de  la  Justicia"  era 
una  obra  sabia,  digna  y  competente  en  sus  materias  y  desarrollo. 

Cuando  en  1896  el  Presbítero  Lorenzo  Robles  publicó  el  compen- 
dio de  su  obra  sobre  el  mismo  tema,  dice  que  lo  único  que  lo  retraía 
de  hacerlo  era  "la  existencia  de  una  obra  maestra  en  la  materia",  la 
del  P.  Zoilo  Villalón. 

A  los  39  años,  jesuíta 

Kacía  mucho  tiempo  que  el  Sr.  Villalón  deseaba  ser  jesuíta,  pero 
su  poca  salud  había  retraído  a  los  superiores  de  la  Compañía  para 
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concederle  la  admisión.  Sin  embargo,  no  rehusaba  el  trabajo  y  el 
tirestigio  lo  acompañaba  en  cuanto  emprendía. 

Cuando  fué  admitido  en  la  Compañía  de  Jesús,  el  25  de  mayo 
de  1862,  acababa  de  entregar  el  rectorado  interino  del  Seminario,  ha- 
bía renunciado  a  su  clase  de  Moral  en  el  mismo  establecimiento,  era 
miembro  de  la  Facultad  de  Teología  de  la  Universidad  de  Chile,  su 
secretario  en  propiedad  y  un  gran  director  espiritual.  Nada  de  esto 
fué  obstáculo  para  que  haciéndose  niño  traspusiera  el  umbral  del  no- 
viciado de  la  calle  Lira  en  Santiago.  Lo  recibió  el  P.  Ignacio  Gurri. 
italiano,  que  fué,  en  su  patria,  Rector  de  los  Colegios  de  Fermo  y 
Ferrara  y  del  Colegio  de  San  Ignacio,  en  Chile.  Durante  21  años  des- 
empeñó el  cargo  de  maestro  de  Novicios.  Era  muy  enfermo,  expe- 
riencia preciosa  que  le  hizo  comprender  a!  P.  Villalón.  que  también 
lo  era,  para  encaminarlo  a  las  penitencias  interiores  más  apropiadas 
a  su  quebrantada  salud  y  más  eficaces  para  alcanzar  una  elevada 
santidad.  Fueron  sus  compañeros  Antonio  Aránguiz.  su  pariente,  que 
acababa  de  terminar  el  curso  de  filosofía  en  el  Seminario  de  Santia- 
go; Ramón  Morel,  educado  en  el  Instituto  y  que  siendo  dueño  de 
una  librería  y  liberal  sectario  (que  recomendaba  obras  de  Voltaire. 
autores  socialistas  como  Luis  Blanc  y  otros),  por  un  camino  miste- 
rioso de  la  gracia  llegó  a  la  Compañía  de  Jesús.  Fue  al  Colegio  de 
San  Ignacio  a  tratar  un  asunto  de  libros,  cuando,  conmovido  inter- 
namente por  un  cuadro  de  San  Luis  Gonzaga,  en  lugar  de  hablar  del 
asunto  que  lo  llevaba,  le  pidió  al  admirado  P.  Rector  la  admisión  en 
el  Noviciado.  Era  el  tercer  compañero  un  joven  de  21  años,  llamado 
Arsacio  Ibáñez,  había  nacido  en  Valparaíso  y  se  había  educado  en 
los  Padres  Franceses  del  puerto;  al  terminar  sus  humanidades  dedi- 
cóse al  comercio  y  en  este  oficio  lo  llamó  Dios  a  ¿a  Compañía  de  Je- 
sús; fué  excelente  profesor  y  dejó  manuscrita  una  copiosa  Historia  de 
la  Literatura  en  tres  grandes  volúmenes. 

En  sus  años  de  noviciado  aprendió  el  P.  Zoilo  Villalón  a  dar  los 
Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio  con  la  singular  maestría  que 
pudieron  apreciar  más  adelante  los  seminaristas  y  las  comunidades 
religiosas. 

Conforme  a  los  usos  de  la  Compañía,  su  segundo  año  de  novi- 
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ciado  le  valió  por  Tercera  Probación,  que  es  el  tercer  año  de  novicia- 
do que  hacen  los  jesuítas  al  fin  de  sus  estudios  de  Teología.  El  26  de 
mayo  de  1864  hizo  sus  primeros  votos  y,  nueve  años  después,  el  día 
8  de  diciembre  de  1873.  !a  profesión  solemne. 

En  1885  pasó  al  Colegio  de  San  Ignacio,  donde  enseñó  francés, 
fué  Padre  Espiritual  de  los  alumnos,  enseñó  el  catecismo  a  los  em- 
pleados y  tuvo  el  cargo  de  dar  ejercicios  espirituales.  Regresó  al  año 
siguiente  al  Noviciado-  donde  tuvo  dos  ocupaciones:  dar  los  Ejerci- 
cios y  confesar,  tareas  que  no  abandonará  en  adelante. 

El  resto  de  su  vida  Jo  va  a  repartir  entre  la  clase  de  Moral  del 
Seminario  (18-57-1878)  y  el  Rectorado  del  mismo  plantel  educacional, 
desde  el  19  de  junio  de  1878  hasta  el  29  de  noviembre  de  1881. 

Hasta  1872  vivió  en  la  residencia  de  la  calla  Lira  y  desde  ese 
año  en  el  Colegio  de  San  Ignacio.  Durante  siete  años  tuvo  a  su  car- 
go presidir  los  casos  de  conciencia  de  la  comunidad  y  parece  que  los 
hacía  él,  porque  la  consulta  de  la  casa  decidió  que  fueran  en  caste- 
llano y  no  en  latín  como  se  solía,  para  poder  aprovechar  los  cono- 
cimientos del  P.  Villalón. 

De  los  cargos  que  ocupó,  el  último  era  una  digna  coronación  de 
su  carrera.  Nadie  mejor  que  el  P.  Zoilo  podía  ser  llamado  al  Recto- 
rado del  Seminario.  Desde  el  comienzo  d;  su  carrera  sacerdotal  le 
había  consagrado  sus  desvelos  como  ministro,  desde  el  confesionario 
y  la  dirección  espiritual  había  orientado  muchos  jóvenes  al  sacerdo- 
cio, en  las  clases  de  humanidades  y  en  la  de  Moral  puso  su  anhelo 
de  formación  literaria  y  sacerdotal.  Era  para  el  Seminario  un  ex- 
alumno y  un  colaborador  de  toda  la  vida,  por  eso  desde  "peneca  a 
rector"  había  hecho  una  carrera  de  legítimo  ascenso.  Conocía  las  la- 
bores de  'a  Curia,  de  la  cátedra  del  confesionario,  de  la  Facultad  de 
Teología,  cuyo  miembro  fué  durante  30  años  y,  aunque  le  faltaba  la 
experiencia  pastoral  de  la  parroquia,  todo  lo  demás  de  su  vida  y  su 
experiencia  contribuía  a  que  hallara  en  el  Rectorado  la  última  y  me- 
jor oportunidad  c!c  servir  a  la  Iglesia.  Añádase  el  prestigio  de  su 
santidad  y  re  verá  que  era  el  hombre  que  en  el  Rectorado  había  ha- 
llado su  definitiva  colocación. 
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Fundador  del  Monasterio  de  la  Visitación 


El  trato  con  las  almas  convenció  al  P.  Villalón  de  que  no  todas 
las  que  se  sentían  llamadas  aü  estado  religioso  podían  ingresar  a  los 
monasterios  entonces  existentes.  El  excesivo  rigor  de  las  órdenes  con- 
templativas desanimaba  a  muchas  almas  que  tenían  el  legítimo  anhe- 
lo de  consagrarse  a  Dios. 

Estudiando,  pues  los  institutos  religiosos,  se  convenció  que  el  de 
las  Religiosas  de  la  Visitación,  fundadas  por  San  Francisco  de  Sales, 
reunía  las  características  buscadas  y  se  propuso  establecerlas  en 
Chile. 

Nació  la  idea  en  1866.  Había  comunicado  el  P.  Villalón  sus  de- 
signios a  la  señorita  Manuela  Vial  Guzmán  y  a  otras  jóvenes  que  con- 
sideraba idóneas  para  esta  fundación.  En  1870  creyeron  llegado  el 
momento  de  empezar  y  se  pusieron  en  comunicación  cen  el  Sr.  Ar- 
zobispo que  estaba  en  Europa  para  que  hiciera  las  gestiones  del  caso. 
Aunque  el  prelado  pensaba  resolver  el  asunto  a  su  vuelta  de  Europa, 
trató  en  Bruselas  con  el  Superior  espiritual  de  dichas  religiosas,  el 
cual,  no  pudiendo  acceder  a  que  se  enviasen  religiosas  de  Annecy  para 
la  fundación,  insinuó  que  el  camino  más  corto  sería  hacer  una  con- 
gregación diocesana,  que  se  adaptara  lo  más  posible  a  las  reglas  de 
la  Visitación.  Dicha  fundación  diocesana  tuvo  lugar  el  18  de  septiem- 
bre de  1873.  en  la  misma  casa  en  que  antes,  en  la  calle  Lira,  había 
estado  el  Noviciado  de  >!a  Compañía  de  Jesús,  que  recientemente  se 
había  trasladado  a  Concepción.  La  renta  del  Monasterio  estaba  for- 
mada por  la  fortuna  de  algunas  de  estas  señoritas  que  emprendían  la 
fundación.  Eran  ocho  las  primeras  y  las  presidía  Manuela  Vial  Guz- 
mán. En  los  años  siguientes  aumentaron  hasta  completar  trece.  Se 
juntaron  en  congregación  diocesana,  deapués  de  haber  ñ-acasado  la 
solicitud  de  poder  enviar  cuatro  postulantes  a  hacer  su  noviciado  a 
Annecy.  para  que  a  su  vuelta  fundaran  en  Chile.  En  1875  D.  Alberto 
Vial  y  Guzmán.  sacerdote  y  hermano  de  la  fundadora-  por  encargo 
del  Arzobispo,  hizo  las  gestiones  necesarias  para  que  el  monasterio 
quedara  canónicamente  agregado  a  la  Casa  Madre.  Ofrecían  un  te- 
rreno recién  comprado,  porque  el  que  ocupaban  era  del  Arzobispo  y 
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él  lo  tenía  destinado  para  una  casa  de  sacerdotes  ancianos.  También 
contaban  con  rentas  suficientes.  El  Sr.  Vial,  pese  a  su  interés,  fra- 
casó. Sólo  el  7  de  mayo  de  1877  se  logró  que  vinieran  del  Monaste- 
rio de  Valladolid  seis  religiosas  presididas  por  la  madre  Sor  María 
Isabel  Canterac.  Bajo  su  dirección  se  inauguró  el  monasterio  y  el  17 
de  julio  del  año  siguiente  habían  profesado  las  trece  fundadoras. 

La  Madre  Canterac  provocó  en  1778  una  dificultad,  que  no  po- 
día preverse  por  ser  su  petición  contraria  a  la  legislación  canónica. 
Exigía  ¿a  Madre  que  se  le  entregara  la  dirección  espiritual  de  las 
religiosas  y  que  se  nombrara,  además  del  confesor  ordinario,  que  era 
el  P.  Villalón.  y  del  confesor  que  acude  por  témporas,  un  tercero, 
que  debía  ser  llamado  cuando  la  Superiora  lo  juzgase  conveniente. 
El  P.  Villalón  trató  de  obviar  la  dificultad  del  mejor  modo  posible 
con  prudencia  y  bondad,  mostrando  lo  descaminado  del  proceder  de 
la  Superiora.  Lo  mismo  hizo  el  Vicario  Capitular.  D.  Joaquín  La- 
rraín  G.,  pero  la  M.  Canterac  insistió  en  lo  que  ella  creía  su  dere- 
cho. Propuso  el  Vicario  el  recurso  a  üa  Santa  Sede  para  que  no 
quedara  duda  y  se  restituyera  la  paz  en  forma  definitiva,  pero  la  M. 
Canterac  solicitó  irrevocablemente  la  licencia  para  volver  a  España, 
la  cual  le  fué  otorgada  por  la  Curia,  y  regresó  a  España  dejando  en 
profundo  desconsuelo  a  la  comunidad  recién  fundada. 

Nombró  entonces  'a  curia  superiora  a  la  fundadora  del  Buen 
Pastor  en  Chile,  que  era  la  Madre  San  Agustín;  y,  habiendo  obte- 
nido de  la  Santa  Sede  permiso  para  nombrar  superiora,  entre  las 
mismas  religiosas,  designó  a  la  M.  Manuela  Vial  que  ejerció  el 
cargo  por  dos  períodos.  Durante  su  gobierno  falleció  el  P.  Villalón, 
y  pasaron  todavía  muchos  años  hasta  obtener  el  reconocimiento  de- 
finitivo por  la  Casa  Madre  de  Annecy. 

Al  fallecer  el  P.  Villalón  la  fundación  puede  decirse  que  estaba 
firmemente  asentada  y  él  les  dejó,  como  testamento,  la  traducción 
de  las  reglas  de  la  Visitación  que  fue  editada  bajo  la  supervigilan- 
cia  de  la  Curia  Arzobispal  en  sede  vacante  el  año  1883. 

Así  abrió  un  nuevo  camino  a  las  almas  sedientas  de  perfección 
a  las  cuales  había  consagrado  sus  mejores  energías  y  sus  más  solí- 
citos cuidados. 
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Dos  polémicas,  una  pública  y  la  otra  secreta 


Don  Crescente  Errázuriz,  sacerdote  y  brillante  escritor,  dio  a 
luz  en  "El  Estandarte  Católico"  unos  artículos  en  que  se  cambiaba 
la  opinión  que  hasta  entonces  prevalecía  sobre  el  P.  Valdivia. 

El  P.  Baltasar  Homs,  superior  entonces  de  la  Misión  Chile  Pa- 
raguay de  la  Compañía  de  Jesús,  creyó  que  era  del  caso  responder; 
eligió  al  P.  Villalón  por  sus  relevantes  prendas  para  contestar  la 
acusación  al  P.  Valdivia  que  él  creía  injusta.  Quiso  declinar  el  Pa- 
dre el  nombramiento  por  sus  ocupaciones  y  por  no  ser  él  un  escri- 
tor avezado  para  competir  con  un  periodista  de  fuste  como  era  don 
Crescente.  pero  el  Superior  insistió  y  el  P.  Villalón  contestó  al  Sr. 
Errázuriz. 

El  fondo  de  la  polémica  contenía  los  siguientes  cargos  hechos  al 
P.  Valdivia  por  D.  Crescente:  Io  Haber  hecho  nombrar  a  Alonso  de 
Rivera  para  Gobernador  de  Chile,  siendo  hombre  excomulgado,  ene- 
migo del  obispo  de  Santiago  y  del  clero.  2°  Haber  hecho  todos  los 
esfuerzos  posibles  para  obtener  del  Rey  una  carta  de  ruego  y  en- 
cargo para  que  el  Obispo  de  Santiago,  que  era  el  que  ejercía  por 
encargo  del  Papa  la  jurisdicción  en  la  diócesis  de  Imperial,  se  la 
transfiriera  a  él.  3o  Haber  ambicionado  la  dignidad  episcopal,  lo  cual 
era  contra  sus  votos  de  profeso.  4°  Haber  ocultado  a  sus  superiores 
religiosos  sus  designios  para  conseguir  lo  que  se  proponía,  cayendo 
por  lo  tanto  en  él  la  responsabilidad  de  sus  empeños. 

Treinta  y  ocho  años  más  tarde  D.  Crescente  resumía  un  poco 
más  desarrollados  estos  mismos  puntos  ai  hacer  su  artículo  "Fin  de 
una  polémica",  en  1914. 

La  razón  para  entrar  en  la  polémica  por  parte  de  la  Compañía 
de  Jesús,  fué  la  fama  de  que  gozaba  el  P.  Valdivia  a  través  de  los 
cronistas  y  otros  historiadores,  como  un  hombre  realmente  santo, 
sacrificado  y  al  cual  se  consideraba  libre  de  toda  sospecha  de  ambi- 
ción o  de  intenciones  menos  rectas.  Creyó  el  P.  Homs,  superior  en- 
tonces, menoscabado  el  prestigio  de  la  Orden  y  eligió  a  una  perso- 
na que,  careciendo  de  conocimientos  históricos  por  no  haberse  de- 
dicado nunca  a  esos  estudios,  se  iba  a  ver  necesariamente  en  gran- 
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des  aprietos  Para  salir  airoso  del  paso.  Harto  ocupado  como  estaba, 
era  algo  realmente  audaz  encargarle  la  empresa  basado  principal- 
mente en  que  gozaba  de  un  prestigio  y  de  una  autoridad  excepcio- 
nal. La  ausencia  de  documentos  y  hasta  de  los  historiadores,  como 
él  lo  condesa,  para  poder  comprobar  los  asertos,  hacía  la  cosa  poco 
menos  que  imposible. 

El  12  de  mayo  de  1877  terminaba  ¡a  polémica  con  un  articulo 
de  D.  Crescente. 

Muchos  años  después  el  P.  Pablo  Hernández  publicó  sobre  el 
mismo  tema,  y  teniendo  en  su  poder  una  documentación  más  am- 
plia, una  serie  de  artículos  en  La  Revista  Católica  (1908  y  1910), 
que  reunió  en  un  libro  cuya  tirada  fué  de  sólo  100  ejemplares.  En 
él  emprende  nuevamente  la  defensa  del  P.  Valdivia.  La  razón  de 
estos  de  estos  artíeu'os  era  la  obra  que  sobre  ese  período  de  la  his- 
toria de  Chile  tenía  en  preparación  el  Sr.  Errázuriz. 

El  golpe  de  gracia  lo  recibió  Valdivia  del  P.  Antonio  Astrain, 
en  la  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de  Espa- 
ña. En  el  cuarto  tomo  analizaba  la  actuación  del  P.  Valdivia  y.  a 
'a  luz  de  la  documentación  de  los  superiores  de  la  orden,  el  P.  Val- 
divia quedó  no  ya  como  la  gloria  de  la  Compañía,  sino  como  un  re- 
ligioso que  había  cometido  las  faltas  de  que  lo  había  acusado  el  re- 
dactor del  "Estandarte  Católico". 

Así  terminaba  una  polémica  que  duró  más  de  30  años. 

La  polémica  apasionó  los  ánimos  en  los  meses  de  febrero  a  ma- 
yo de  1877  y  tuvo  la  desdicha  de  provocar  otra  privada  entre  el  P. 
Villalón  y  el  Arzobispo  de  Santiago,  D.  Rafael  Valentín  Valdivieso, 
que  se  sintió  aludido  en  el  primer  artículo  del  P.  Villalón,  cuando 
éste  trató  de  asunto  de  gobierno  de  los  presentados  o  electos.  El  P. 
Villalón  dijo  que  el  Arzobispo  había  aceptado  la  administración  de 
la  Diócesis  por  la  carta  de  ruego  y  encargo  que  el  gobierno  había 
enviado  al  cabildo.  El  Arzobispo  Valdivieso  sintió  mucho  haber  sido 
llamado  regalista  por  e>!  P.  Villalón.  D.  Crescente  lo  consideró  una 
ingratitud  y  una  maldad. 

El  caso  de  Valdivieso  fué  como  sigue:  el  13  de  mayo  de  1845  el 
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gobierno  decide  presentarlo;  el  30  de  junio  encarga  al  Cabildo  Ecle- 
siástico que  le  entregue  la  administración  de  Ja  Arquidiócesis.  El 
Cabildo  obedece  y  el  6  de  julio,  en  la  fecha  fijada  por  el  gobierno, 
le  entrega  la  administración  previa  renuncia  del  Vicario  Capitular, 
Sr.  Meneses. 

La  Santa  Sede  había  prohibido  el  gobierno  de  los  electos,  pero 
la  práctica  de  'es  gobiernos  de  América  aceptaba  el  entregar  la  ad- 
ministración de  los  electos,  cuando  el  gobierno  por  la  carta  de  rue- 
go y  encargo  los  presentaba  al  Cabildo  para  que  fueran  investidos 
de  dicha  administración. 

Si  uno  lee  en  La  Revista  Católica  la  toma  de  posesión  del  Sr. 
Valdivieso,  queda  convencido  de  que  la  cosa  se  hizo  siguiendo  la 
costumbre  citada.  Sin  embargo,  al  hacer  el  P.  Villalón  su  alusión 
al  Sr.  Valdivieso,  en  la  cual  por  lo  demás  lo  disculpaba  ampliamen- 
te, el  Arzobispo  se  sintió  ofendido  en  lo  más  vivo  y  escribió  una 
carta  al  P.  Villalón,  en  la  cual  expaca  las  razones  de  su  proceder. 
En  dicha  carta  y  en  las  memorias  de  D.  Crescente,  ambas  publica- 
das, se  defiende  la  actitud  del  Arzobispo,  señalando  las  diferencias 
que  había  entre  su  caso  y  el  de  los  presentados  del  período  colonial 
Las  razones  que  se  alegan  son  que  entre  Chile  y  Roma  no  había 
ningún  reconocimiento  de  la  facultad  del  Estado  para  presentar  obis- 
pos y  por  tanto  era  distinto  del  caso  de  España,  que  lo  hacía  con 
anuencia  de  la  Santa  Sede.  Dice  Valdivieso  que  para  obviar  dificul- 
tades él  pidió  al  Cabildo  que  le  otorgara  ¿os  poderes  que  él  podía 
dar,  o  sea.  que  lo  hiciera  Vicario  Capitular.  Todo  esto  debió  ser  se- 
creto porque  no  aparece  en  ninguna  de  las  noticias  que  oficialmente 
se  dieron,  si  no  es  la  frase  del  Deán  que  ofreció  secundar  al  Arzo- 
bispo Electo.  El  mismo  Sr.  Valdivieso  comunicó  al  gobierno  que  se 
había  hecho  cargo  de  la  administración  "en  virtud  del  requerimien- 
to y  encargo",  al  día  siguiente. 

Cuando  el  Sr.  Valdivieso  escribió  al  Arzobispo  de  Lima  sobre 
el  gobierno  de  los  electos  lo  aprueba  en  teoría:  "He  quedado  no  me- 
nos edificado  que  complacido  al  ver  el  profundo  respeto  con  que 
V.  S.  I.  ha  acatado  la  decisión  de  la  Santa  Sede,  no  obstante  que, 
como  sabiamente  advierte  V.  S.  I.,  para  variar  la  práctica  constan- 
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temente  observada  por  nuestras  iglesias  de  América  durante  tres  si- 
g-os  de  gobernar  los  electos,  práctica  que  ya  forma  parte  de  nuestra 
peculiar  disciplina,  se  necesitaba  una  constitución  apostólica  que  ex- 
presamente la  derogase".  Y  más  adelante  agrega:  "...pero  mientras 
esto  no  se  verifique,  ni  puede  sostenerse  como  cierta  la  nulidad  de 
los  actos  que  emanan  de  tal  jurisdicción,  ni  los  Cabildos  y  Electos 
tienen  un  apoyo  legal  para  resistir  a  la  observancia  de  la  antigua 
costumbre" . 

En  la  misma  carta,  que  es  de  25  de  noviembre  de  1846.  dice  que 
consultó  sobre  la  conducta  que  él  debía  observar  y  que  sólo  conti- 
nuó en  el  gobierno  por  el  voto  unánime  de  los  eclesiásticos  más 
respetables  de  su  clero. 

En  estas  citas  se  ve  que,  en  la  teoría  y  práctica,  aceptó  gobernar 
como  electo.  Pero,  además,  quiero  hacer  notar  la  fecha,  porque  dice 
D.  Crescente  que  el  documento  de  que  tomó  los  datos  sobre  el  go- 
bierno como  electo  del  Sr.  Valdivieso  estaba  escrito  de  puño  y  letra 
del  Secretario  don  Zoilo  Villalón.  Era  el  año  1846  y  el  Sr.  Villalón 
era  entonces  abogado,  ministro  del  Instituto  Nacional  y  profesor  del 
mismo  establecimiento  y  ni  siquiera  se  había  ordenado  de  sacerdote. 
Mal  podía  ser  Secretario  porque  sucedió  en  este  cargo  a  J.  H.  Sa- 
las, cuando  fué  nombrado  Obispo  de  Concepción.  Fué  Secretario  des- 
de fines  del  año  1852  hasta  el  31  de  marzo  de  1855.  Por  tanto,  no 
podía  haber  hecho  un  escrito  harto  confidencial  como  era  esa  co- 
municación a  la  Santa  Sede.  Tampoco,  como  afirma  D.  Crescente 
fué  Secretario  hasta  su  entrada  en  la  Compañía,  que  se  verificó  en 
1882.  Es  bien  seguro  lo  que  dice  de  que  nunca  habló  con  el  Arzo- 
bispo sobre  las  razones  que  lo  movieron  a  tomar  el  gobierno,  por- 
que cuando  fué  su  Secretario  habían  pasado  ya  muchos  años  de  ese 
incidente. 

Si  fué  una  deslealtad  o  simplemente  un  ejemplo  desafortunado 
el  que  puso  el  P.  Villalón  en  la  polémica,  hay  que  señalar,  por  lo 
menos,  que  estaba  vinculado  al  tema  en  forma  directa  y  el  asunto  lo 
provocó  D.  Crescente;  de  tal  modo  que  él  fué  el  causante  de  meter- 
se ambos  en  tan  espinoso  asunto. 

A  pesar  de  la  defensa  del  Arzobispo,  hasta  el  día  de  hoy  el  úni- 
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co  historiador  que  lo  defiende  es  Errázuriz;  todos  los  demás  dicen 
que  tomó  el  gobierno  en  virtud  de  una  carta  de  "ruego  y  encargo". 
El  mismo  Rodolfo  Vergara,  que  lo  defiende  a!  publicar  la  carta  al 
Arzobispo  de  Lima,  confirma  el  aserto  en  lugar  de  refutarlo. 

Otra  de  las  acusaciones  contra  el  R.  P.  Villalón  es  que  cam- 
bió la  carta  en  que  presentaba  excusas  al  Arzobispo.  Es  cierto  que 
esa  carta  desagradó  al  P.  Homs.  porque  en  ella  decía  éste  que  había 
cantado  !a  palinodia  o  poco  menos.  El  P.  Villalón  envió  una  carta 
privada  para  presentar  excusas  al  Arzobispo,  al  cual  nunca  quiso 
ofender;  si  la  carta  debía  después  publicarse,  debía  ella  decir  lo  que 
pensaba  el  P.  Villalón  y  lo  que  se  deducía  de  los  hechos,  que  ya 
hemos  expuesto,  y  no  debía  engañar  diciendo  lo  que  no  pensaba. 
Tampoco  el  Arzobispo  tenía  derecho  a  asegurar  algo  que  andando  el 
tiempo  se  vería  que  no  era  conforme  a  la  verdad  y  que  los  docu- 
mentos no  iban  a  probar. 

El  cambio  de  la  carta  fué  hecho  de  acuerdo  con  el  Sr.  Astor- 
ga.  como  consta  de  una  carta  que  el  P.  Villalón  le  dirigió;  por  lo 
tanto,  no  se  puede  argüir  mala  fe,  si  hubo  acuerdo  con  él  que  debía 
publicarla  por  encargo  del  prelado.  El  P.  Villalón  cambió  la  carta 
de  modo  que  quedase  claro  que  el  Arzobispo  había  obrado  de  buena 
fe,  pero  suprimió  la  parte  en  que  aceptaba  que  el  caso  del  Sr.  Val- 
divieso era  realmente  distinto  de  los  de  la  Colonia.  Esta  confesión 
suprimida  por  el  P.  Villa1  ón.  era  para  el  Sr.  Valdivieso  sumamente 
importante,  porque  hacía  coincidir  su  pensamiento  con  el  de  su  atá- 
cente y  el  Sr.  Valdivieso  quedaba  ampliamente  justificado. 

En  este  punto  queda  algo  oscuro  el  pensamiento  del  P.  Villalón. 
Lo  probable  es  que  consultándolo  con  otros,  vió  que  había  concedido 
demasiado  y  quiso  reparar  su  error,  antes  que  fuera  tarde,  y  corri- 
gió  lo  que  por  precipitación  o  por  afecto  al  prelado  se  le  había  des- 
lizado en  una  carta  confidencial. 

Dos  cosas  se  pueden  decir  del  escrito  del  Sr.  Valdivieso-  que 
dejan  impresión  de  que  los  hechos  están  narrados  en  forma  apresu- 
rada. La  primera  es  que  el  Sr.  Salas,  que  era  secretario  cuando  él 
escribió  a  Roma  sobre  su  proceder,  ignoraba  las  razones  deí  prelado 
para  aceptar  la  administración  de  la  diócesis,  pues  el  Sr.  Salas  en 
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su  propio  caso  y  en  su  carta  al  P.  Villalón  da  otras.  y:  esto  es  más 
grave,  cuanto  que  él  renunció  al  gobierno  de  su  diócesis,  que  había 
tomado  aconsejado  por  el  Sr.  Valdivieso.  La  otra  es  que  el  Sr.  Ar- 
zobispo, dice  expresamente  que  Roma  aprobó  TACITAMENTE  su 
proceder.  En  materia  tan  grave  no  creo  que  bastara  una  aprobación 
tácita  cuando  la  misma  Santa  Sede  más  adelante  reprobó  casos  si- 
milares . 

En  resumen,  el  P.  Villalón  en  el  fondo  de  la  cuestión  anduvo 
esta  vez  en  la  verdad,  aunque  no  en  la  forma  de  algunos  procedi- 
mientos; se  interpretó  la  corrección  de  un  error  al  cual  lo  indujo  el 
afecto  y  que  corrigió  cuando  se  supo  que  se  iba  a  publicar,  como  un 
acto  de  mala  fe  y  do  ingratitud. 

Semblanza  espiritual 

El  recuerdo  que  queda  del  P-  Villalón  es  que  fué  uno  de  los 
sacerdotes  más  distinguidos  per  todo  el  conjunto  de  sus  cualidades, 
tanto  por  su  porte,  trato  exquisito.,  sabiduría  ponderada  (aunque  no 
estuviese  dotado  para  la  polémica  en  que  lo  metió  la  obediencia), 
como  sobre  todo  por  sus  dotes  admirables  de  santidad.  Sus  virtudes 
ennoblecían  su  profesión  sacerdotal  y  su  hábito  religioso.  Guiado 
por  un  hondo  espíritu  de  fe,  su  razón  se  iluminaba  con  las  luces  ce- 
lestiales. Sufrió  hondas  congojas  y  desamparos  interiores  que  puri- 
ficaron su  alma  y  'e  dieron  la  experiencia  necesaria  para  guiar  las 
almas  por  los  caminos  de  la  vida  interior.  A  sus  conocimientos  de 
Moral  añadía  los  de  la  Ascética  y  la  Mística.  Era  con  las  almas  cla- 
ro y  práctico;  les  hacía  realizar  un  plan  de  vida  interior  cuidadosa- 
mente pensado;  y  suscitó,  gracias  a  su  hábil  dirección,  muchas  voca- 
ciones sacerdota-'es  y  religiosas,  tanto  de  personas  distinguidas  como 
de  humilde  origen,  a  las  cuales  consagraba  los  mismos  desvelos  y 
los  mismos  cuidados. 

Su  presencia  de  Dios  y  oración  eran  continuas  y  el  trato  con 
Dios  era  en  él  un  hábito  de  excepcional  pureza,  elevación  y  amor. 
En  las  penas,  tanto  interiores  como  en  las  físicas  que  le  imponían 
sus  continuas  dolencias  ponía  un  deseo  de  servir  a  Dios  que  no 
trascendía  al  exterior. 
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Cuando  hab'aba  de  Dios,  lo  hacía  con  tal  conocimiento  y  pro- 
fundidad, que  dice  uno  de  los  que  lo  trataron  íntimamente  que  va- 
lía la  pena  hacer  cualquier  sacrificio  por  escucharle. 

En  su  trato  con  las  almas  sabía  comunicar  sobre  todo  la  paz  y 
la  confianza.  Se  buscaba  su  confesionario  con  la  seguridad  de  escu- 
char el  consejo  oportuno  y  acertado.  Jamás  se  impacientaba  en  sus 
largas  horas  de  confesionario;  sabía  cumplir  su  oficio  como  médi- 
co, amigo  y  padre,  pero  sobre  todo  como  hombre  de  Dios  que  bus- 
ca las  almas  con  amor  no  sensible,  sino  sobrenatural.  Descolló  en 
el  don  de  decidir  vocaciones  sacerdotales  y  religiosas.  "Buena  par- 
te de  la  juventud  eclesiástica  que  al  presente  florece  en  la  Iglesia 
de  Santiago  de  Chile  recibió  la  decisión  de  su  estado  del  P.  Villa- 
-ón",  dijo  de  él  D.  Eleodoro  Villafuerte. 

Fra  consultado  por  muchas  personas,  incluso  por  los  prelados, 
que  tenían  un  alto  aprecio  de  sus  consejos.  No  se  envanecía  por 
esto;  era  profundamente  humilde.  Cuando  supo  que  muchas  perso- 
nas suplicaban  a  Dios  que  conservara  su  vida,  dijo  que  no  merecía 
ni  aún  el  pan  que  comía  en  el  Seminario. 

Murió  en  el  Seminario,  hogar  de  sus  desvelos.  Era  el  sitio  en 
que  había  tenido  las  duras  y  constantes  horas  de  su  trabajo  de  pro- 
fesor, donde  una  juventud  que  éj  había  conducido,  como  rector  y 
maestro  de  su  inteligencia  y  de  su  corazón,  interrumpió  su  alegría 
al  ver  tronchada  su  existencia  a  los  58  años,  por  el  trabajo,  las  en- 
fermedades y  los  sufrimientos  silenciosos  de  su  vida. 

Era  el  29  de  noviembre  de  1881. 

Su  funeral  fué  en  el  Colegio  de  San  Ignacio.  Los  discípulos  y 
amigos  arrastraron  la  carroza  en  su  largo  recorrido  hasta  el  cemen- 
terio donde  dejaron  'os  despojos  mortales. 

Desde  entonces,  el  Seminario  de  Santiago  guarda  con  honor  su 
memoria  de  Rector  y  de  Maestro. 

WALTER  IIANISCH  S.  J. 

Santiago,  14  de  octubre  de  1957. 
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EL  PBRO.  DON  RAFAEL  EYZAGUIRRE  EYZAGUIRRE 


Nos  honramos  en  transcribir  este  interesante  trabajo  del  eX- 
Iteetor  Monseñor  Huneeus,  publicado  en  la  "Revista  Católica" 
de  Julio-Agosto  de  1946,  Nu  927,  bajo  el  tirulo  de  "Fisonomías 
Sacerdotales  del  Clero  Chileno",  y  que  con  especial  benevo- 
lencia su  autor  ha  accedido  en  proporcionarlo  y  revelar  así  la 
recia  personalidad  de  su  antecesor  en  la  dirección  del  Se- 
minario, 

I 

Pi'imeros  años. — Iniciación  sacerdotal 

Su  recuerdo  perdura  con  veneración  de  santo  en  los 
miembros  de  nuestro  antiguo  clero  que  tuvieron  la  dicha  de 
conocerlo  .  He  recogido  de  labios  de  los  pocos  alumnos  del 
tiempo  de  su  rectorado  en  el  Seminario  el  testimonio  de  su3 
virtudes  que  expongo  en  estas  líneas  y  las  apreciaciones  de 
otros,  que  aunque  no  fueron  sus  alumnos,  tuvieron  con  él 
alguna  relación  de  conocimiento . 

Pocos  documentos  he  encontrado  que  arrojen  luz  de 
hechos  particulares  de  su  vida,  sobre  todo  en  sus  primeros 
años.  Trato  de  exponer  aquí  con  fidelidad  todo  lo  que  he 
podido  encontrar  acerca  de  esta  vida  que  tan  sencillosa  y 
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ocultamente  pasó  haciendo  el  bien,  como  el  Divino  Maestro. 

Entre  las  personas  de  autoridad  que  conocieron  a  don 
Rafael  Eyzaguirre,  he  podido  consultar  y  conversar  sobre  él 
con  las  siguientes:  S.  E.  R_  Monseñor  José  María  Caro  R., 
S.  E.  R.  Monseñor  Horacio  Campillo,  S.  E.  R.  Monse- 
ñor Silva  Cotapos,  ya  fallecido,  Monseñor  Miguel  Miller 
(q.e.p.d.).  Monseñor  Carlos  Casanueva,  Monseñor  Eduar- 
do Escudero,  Monseñor  Luis  E .  Baeza,  Monseñor  Francisco 
Javier  Valdivia,  el  Pbro .  D.  Víctor  Urzúa  (q.e.p.d.),  el 
Pbro.  D.  Roberto  Ríes,  el  Pbro  .  D.  Julio  Echeverría,  y  de 
otros  que  Le  oído  referencias  importantes  de  su  vida.  Sirva 
el  testimonio  de  todos  ellos  como  de  garantía  en  la  exacti- 
tud del  juicio  que  expresamos  en  esta  breve  fisonomía  so- 
bre este  meritorio  sacerdote  del  clero  chileno. 

Nació  el  Sr.  Eyzaguirre  en  Santiago,  el  24  de  Octubre 
de  1846,  en  el  cristiano  hogar  de  D.  José  María  Eyzaguirre 
y  Larraín  y  de  Dña .  Manuela  Eyzaguirre  Portales.  Antes 
de  nacer  se  había  predicho  a  su  madre  que  tendría  un  santo. 
Su  familia  estaba  relacionada  con  hombres  ilustres  que  ha- 
bían servido  a  la  Iglesia  y  a  la  Patria. 

Era  sobrino  nieto  de  don  Alejo  Eyzaguirre  Arechavab, 
hijo  de  don  Domingo  Eyzaguirre  y  de  doña  Rosa  Arecha- 
vala  y  Alday  que  era  sobrina  del  ilustre  Obispo  don  Manuel 
Alday  y  Aspé.  El  Pbro.  don  Alejo  Eyzaguirre  fue  canóni- 
go de  la  Iglesia  Catedral  y  Provisor  y  Vicario  General  del 
Obispado  de  Santiago,  nombrado  por  el  señor  Obispo  Ro- 
dríguez Zorrilla.  Fue  elegido  Vicario  Capitular  a  la  muerte 
del  Arzobispo  don  Manuel  Vicuña  y  presentado  por  el  Go- 
bierno a  la  Santa  Sede  como  candidato  a  la  Sede  Arzobis- 


—  104  — 


pal  vacante,  cargo  al  cual  renunció  antes  de  ser  aceptado  su 
nombramiento  por  la  Santa  Sede,  por  su  mala  salud  y  por 
otras  razones  ajenas  a  su  persona. 

Monseñor  José  Ignacio  Víctor  Eyzaguirre,  el  benemé- 
rito fundador  del  Colegio  Pío  Latino  Americano  de  Roma, 
era  tío  por  la,  línea  materna  de  don  Rafael  Eyzaguirre.  Tu- 
vo también  don  Rafael  un  hermano  sacerdote,  don  José  Ig- 
nacio Eyzaguirre,  que  se  distinguió  por  su  apostolado  entre 
los  niños  pobres  y  como  Capellán  de  la  Penitenciaría,  de  sa- 
lud muy  precaria,  murió  joven,  en  1888. 

Los  primeros  años  de  don  Rafael  transcurrieron  en  el 
silencio  del  hogar  paterno,  donde  recibió  el  influjo  inapre- 
ciable de  un  ambiente  santo,  donde  resplandecían  las  virtu- 
des cristianas  de  honradez,  abnegación,  trabajo  y  humildad 
de  sus  ejemplares  progenitores.  Era  uno  de  tantos  hogares 
modelos  de  nuestra  antigua  sociedad  cristiana.  Sus  estudios 
los  realizó  en  el  Seminario  de  Santiago,  donde  comprendió 
su  vocación  al  sacerdocio  que  el  Señor  hacía  sentir  en  su  al- 
ma .  Recibió  su  ordenación  sacerdotal  el  18  de  Diciembre 
de  1 869  y  comenzó  a  desempeñar  en  el  mismo  estableci- 
miento algunas  cátedras  de  humanidades  y  ciencias  sagra- 
das, ejerciendo  al  mismo  tiempo  el  cargo  de  vice-párroco  de 
San  Pablo.. 

Con  motivo  de  una  afección  pulmonar  se  le  nombró 
Párroco  de  S.  José  de  Maipo,  para  que  allí  recibiera  el  be- 
néfico influjo  del  buen  clima.  Se  hizo  cargo  de  su  puesto  el 
25  de  Abril  de  1876  y  permaneció  en  él  hasta  el  7  de  Mar- 
zo de  1882.  Lo  desempeñó  con  ejemplar  abnegación,  re- 
cordando su  edificante  conducta  y  su  apostolado  sacerdotal, 
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la  figura  del  Santo  Cura  de  Ars,  en  Francia . 

Sus  feligreses  apreciaban  la  virtud  de  su  santo  pastor, 
en  su  piedad  en  el  altar,  en  el  Santo  Sacrificio,  en  las  distri- 
buciones religiosas,  en  la  eficacia  de  sus  ruegos  para  conju- 
rar la  concunilla,  en  la  luz  que  poseía  su  alma  para  conquis- 
tar y  convertir  los  pecadores  y  en  sus  actuaciones  providen- 
ciales cuando  se  trataba  de  administrar  los  sacramentos  a 
los  enfermos.  Le  tocó  a  veces  desafiar  la  lluvia  y  la  tormen- 
ta para  llegar  al  lecho  del  dolor  de  un  agonizante,  después 
de  un  largo  viaje.  En  cierta  oportunidad  le  tocó  atravesar 
por  un  puente  de  mimbre  el  caudaloso  río  Maipo,  en  tiem- 
po de  avenidas,  cuando  se  veía  el  peligro  de  que  el  puente 
fuera  de  un  momento  a  otro  arrastrado  por  el  caudal  de  las 
aguas;  pero  él  no  podía  detenerse  porque  se  trataba  de  un 
moribundo  que  debía  auxiliar  al  otro  lado,  y  apenas  hubo 
pasado,  el  río  arrastró  el  frágil  puente. 

Refería  un  pariente  cercano,  don  Rafael  Ortúzar  Ey- 
zaguirre,  padre  del  actual  sacerdote  don  Ignacio  Ortúzar  Ro- 
jas de  quien  he  recibido  la  noticia,  haberle  oído  en  cierta 
oportunidad  que  el  único  remordimiento  que  tenía  de  su  vi- 
da parroquial  era  que  en  una  ocasión  le  llamaron  a  confesar 
a  dos  enfermos:  prefirió  don  Rafael  ir  al  que  estaba  más  le- 
jos, creyendo  que  el  otro  podía  esperar;  pero  desgraciada- 
mente cuando  volvió  ya  estaba  muerto . 

La  misma  persona  refiere  que  al  bautizar  don  Rafael  a 
uno  de  sus  hijos,  le  dijo  que  era  un  ángel  para  el  cielo,  y 
efectivamente  falleció  a  los  nueve  meses. 

Recuerdan  también  sus  parientes  que  en  el  ministerio 
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parroquial  contrajo  enfermedad,  por  atender  a  un  enfermo 
en  medio  de  un  temporal  de  lluvia. 

Soportó  con  sus  feligreses  heroicamente  epidemias  de 
hambre  ocasionadas  por  una  gran  sequía  y  de  peste  viruela, 
haciéndose  en  ambas  oportunidades  "todo  a  todos",  para 
remediar  la  pobreza  y  atender  a  los  enfermos. 

Sobre  el  tiempo  de  su  ministerio  parroquial  he  recogido 
el  testimonio  de  personas  que  oyeron  a  testigos  oculares  de 
los  hechos  de  su  santo  ejemplo  parroquial  y  también  de  al- 
guna persona  de  aquel  tiempo,  como  la  señora  Teresa  Fós- 
ter  de  Besa,  que  residía  en  el  pintoresco  lugar  del  Tollo  en 
San  José  de  Maipo  y  todavía  recuerda  la  fama  de  santo  y  la 
actuación  ejemplar  del  que  fue  su  párroco  en  esos  años. 

II 

Su  rectorado  en  el  Seminario 

El  Iltmo .  señor  Joaquín  Larraín  Gandarülas,  Vicario 
Capitular  en  aquel  tiempo  de  la  Arquidiócesis,  apreciando 
la  virtud  del  santo  párroco,  designó  ponerlo  al  frente  de  su 
gran  obra,  el  Seminario  Conciliar  de  Santiago,  nombrándolo 
Rector  del  establecimiento  en  Marzo  de  1882.  Allí  debía 
ser  ejemplo  de  virtud  sacerdotal  y  eficaz  formador  de  pas- 
tores, quien  durante  seis  años  había  dejado  recuerdo  impe- 
recedero de  párroco  santo  en  la  feligresía  de  San  José  de 
Maipo  . 

Los  alumnos  y  profesores  que  estuvieron  en  tiempo  de 
su  rectorado  y  de  los  cuales  he  podido  recoger  testimonio 
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de  viva  voz,  algunos  ya  han  muerto,  como  don  Máximo  Mo- 
raga, don  Víctor  Urzúa,  S.  E.  Monseñor  Silva  Cotapos, 
Monseñor  Miller,  y  de  otros  que  viven  como  Monseñor  Luis 
E.  Baeza  y  el  Pbro .  don  Roberto  Ríos,  todos  estuvieron 
contestes  en  afirmar  que  se  trataba  de  un  rector  santo  que  a 
todos  edificaba  por  su  gran  espíritu  de  oración,  por  su  dedi- 
cación abnegada  al  Seminario,  por  su  ejemplar  observancia. 

Ya  a  las  cuatro  y  media  de  la  mañana  el  Rector  aban- 
donaba el  lecho  para  vigilar  a  las  cinco  la  levantada  de  los 
inspectores,  de  manera  que  ninguno  se  quedara  dormido. 

Al  llegar  a  la  capilla,  los  alumnos  veían  al  Rector,  de- 
votamente en  oración . 

En  ese  tiempo  podía  también  el  Rector  atender  en  la 
confesión  a  los  alumnos  que  espontáneamente  desearan  con- 
fesarse con  él.  Se  ponía  él  atrás,  en  la  capilla,  y  muchos 
pasaban  a  recibir  la  absolución  de  sus  culpas  y  encomenda- 
ban al  propio  Rector  la  dirección  de  sus  conciencias . 

Visitaba  continuamente  las  clases,  presidía  los  certá- 
menes y  actos  solemnes  del  Seminario,  tenía  periódicas  re- 
uniones con  los  profesores  e  inspectores  para  tratar  del  apro- 
vechamiento de  los  alumnos  y  de  temas  pedagógicos  sobre 
formación  de  los  mismos. 

A  fines  de  año  la  tarea  era  más  ardua;  el  Rector  asis- 
tía a  todos  los  exámenes  de  los  cursos  para  dar  más  presti- 
gio a  esta  prueba  final  y  comprobar  personalmente  el  apro- 
vechamiento del  año . 

El  señor  Pbro.  don  Roberto  Ríos  que  fue  alumno  del 
Seminario  durante  su  rectorado  en  los  años  de  1899  hasta 
1893,  me  manifestó  el  recuerdo  que  tenía  de  la  admiración 
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que  existía  entre  sus  compañeros  por  la  santidad  del  Rector. 

Se  dejaba  entrever  el  cilicio  que  llevaba,  por  más  que 
él  lo  ocultara  cuanto  podía.  Dice  el  señor  Ríos  que  le  tomó 
por  confesor  y  acudió  a  él  hasta  que  murió,  que  en  los  últi- 
mos años,  a  pesar  de  su  enfermedad,  admiraba  la  paciencia 
con  que  siempre  atendía  y  el  interés  con  que  preguntaba  por 
todos  sus  asuntos. 

Quiso  don  Rafael  hacer  una  obra  de  adelanto  en  el  Se- 
minario instalando  una  turbina  para  tener  luz  propia;  pero 
desgraciadamente  los  encargados  de  ejecutar  el  trabajo  fra- 
casaron en  sus  cálculos  y  la  obra  no  resultó;  tampoco  en- 
contró don  Rafael  apoyo  en  los  superiores  para  financiar  el 
gasto;  entonces,  afirma  Monseñor  Casanueva,  tuvo  que  des- 
embolsar de  su  propio  peculio  los  sesenta  mil  pesos  de  ese 
tiempo,  que  era  lo  que  debía;  pero  lo  hizo  con  tal  discre- 
ción que  jamás  hablaba  de  este  asunto,  salvo  a  sus  íntimos 
confidentes  espirituales,  guardando  siempre  la  caridad  y  el 
respeto  para  con  los  superiores. 

Obra  suya  fue,  como  Rector  del  Seminario,  la  casa  de 
vacaciones  de  Punta  de  Talca .  Comprendía  que  los  semi- 
naristas necesitaban  un  lugar  donde  pudieran  descansar,  go- 
zando del  clima  del  mar  en  el  verano,  y  al  mismo  tiempo 
llevando  la  vida  de  piedad  en  un  ambiente  que  convenga  a 
los  que  se  preparan  a  los  grandes  ideales  del  sacerdocio . 

El  Rector  recorrió  la  costa  buscando  el  paraje  apropia- 
do, desde  Topocalma  (cerca  de  Pichilemu)  hacia  el  norte, 
hasta  Algarrobo,  y  el  Señor  sin  duda  lo  guió  para  elegir  el 
hermoso  y  adecuado  paraje  de  Punta  de  Talca,  no  demasia- 
do lejos  de  Santiago  y  con  las  bellezas  incomparables  de  la 
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famosa  Punta  qué  se  interna  en  el  mar,  de  las  olas  que  rom- 
pen en  sus  peñascos,  de  la  apacible  ensenada  que  forma  a 
su  lado,  de  los  suaves  lomajes  que  forman  el  paraje  que  se 
cubren  de  verdor  en  primavera,  y  de  las  quebradas  con  sus 
hilos  plateados  de  las  aguas  de  vertientes  que  corren  hacia 
el  mar  y  constituyen  el  elemento  vital  indispensable  para  el 
hombre . 

El  señor  Pbdo.  don  Germán  Gamboa  me  ha  referido 
el  viaje  de  la  caravana  de  los  primeros  alumnos  del  Semi- 
nario que  a  fines  de  diciembre  de  1890  partieron  a  caba- 
llo desde  Santiago,  con  don  Rafaelito  a  la  cabeza,  para  di- 
rigirse al  fundo  de  las  Papas  en  Algarrobo,  en  las  vecinda- 
des de  Punta  de  Talca  antes  que  estuviera  habilitada  la  casa 
de  vacaciones. 

Alojaron  en  Melipilla  y  llegaron  a  su  destino  al  día  si- 
guiente. Iba  a  comenzar  el  año  de  inquietudes  de  la  Revo- 
lución de  1891,  y  en  la  misma  ensenada  de  la  Punta,  afir- 
ma don  Germán,  se  verificó,  a  principios  de  aquel  año,  un 
embarque  de  varios  civiles  para  el  norte.  El  fue  de  inspec- 
tor de  ese  primer  grupo  de  seminaristas  y  siempre  conserva 
un  recuerdo  inolvidable  de  los  desvelos  y  ejemplos  de  soli- 
citud esmerada  de  don  Rafael  con  aquellos  primeros  vera- 
neantes y  de  los  preparativos  que  se  hacían  para  disponer 
de  una  casa  propia  de  vacaciones,  que  se  inauguró  por  pri- 
mera vez  en  el  verano  de  1894  .  Las  vacaciones  de  1892  y 
1893  las  pasaron  en  Algarrobo  en  casa  que  facilitaba  el 
sacerdote  don  Leoncio  Salas. 

En  el  verano  de  1936,  en  el  jardín  de  entrada  de  la 
actual  casa  de  vacaciones  de  Punta  de  Talca,  se  erigió  un 


—  110  — 


artístico  monumento  del  busto  de  don  Rafael,  obra  del  es- 
cultor Peters,  en  homenaje  de  gratitud  por  la  gran  obra  de 
la  casa  de  vacaciones  realizada  por  él,  en  un  lugar  tan  her- 
moso de  la  costa,  en  favor  del  Seminario,  para  que  los  as- 
pirantes al  sacerdocio  pudieran  tomar  un  santo  descanso  en 
el  Señor. 

III 

Visitador  Parroquial  y  miembro  del  Tribunal  de  Cuentas. 
Sus  últimos  años 

En  1896  dejó  don  Rafael  su  cargo  de  Rector  del  Se- 
minario para  desempeñar  el  puesto  que  le  señaló  su  Pre- 
lado: Visitador  Parroquial.  Ejerció  este  nuevo  cargo  con 
heroica  abnegación,  dada  la  extensión  de  la  Arquidiócesis 
en  aquel  tiempo,  la  enorme  distancia  que  existía  entre  algu- 
nas parroquias  y  la  dificultad  de  los  medios  de  comunicación. 

En  una  de  estas  visitas  contrajo  una  seria  neumonía,  la 
cual  pasó  montado  en  su  caballo  hasta  llegar  a  la  ciudad 
más  cercana,  donde  pudo  curarse. 

Después  de  dos  años  en  el  ejercicio  de  este  cargo,  a 
causa  de  la  grave  dolencia  contraída  que  dejó  su  salud  re- 
sentida, tuvo  que  renunciar  al  puesto  que  servía  y  tomar  un 
tiempo  de  descanso  y  convalecencia. 

En  1903  S.  E.  R.  Monseñor  Mariano  Casanova  le 
nombró  Presidente  del  Tribunal  de  Cuentas  Arquidiocesanas 
y  Canónigo  Honorario  de  la  Iglesia  Catedral .  Desempeñó 
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además  el  cargo  de  Secretario  de  la  Facultad  de  Teología 
de  la  Universidad  de  Chile . 

Durante  el  tiempo  que  sirvió  estos  cargos  hasta  el  fin 
de  su  vida  estuvo  residiendo  en  el  Seminario  y  de  este  perío- 
do existen  interesantes  referencias  sobre  su  virtud  y  acción 
sacerdotal . 

Llevaba  una  vida  recogida  y  dedicada  al  estudio.  Re- 
fiere el  Pbro .  don  Julio  Echeverría  que  siendo  inclinado  a 
la  curiosidad,  se  levantaba  de  la  mesa  del  comedor  de  pro- 
fesores y  se  retiraba  a  su  pieza  para  mortificarse  de  oir  el 
comentario  político  que  se  hacía  después  de  las  comidas. 
También  refiere  el  mismo  mencionado  sacerdote  que  las  on- 
ce que  tomaba  en  la  Curia  de  su  cargo  de  Presidente  del 
Tribunal  de  Cuentas  consistía  en  un  oedazo  de  pan  seco  y 
continuaba  en  seguida  su  trabajo  . 

Tampoco  descansaba  en  su  trabajo  sacerdotal,  intelec- 
tual y  particular.  La  prueba  es  que  escribió  las  siguientes 
obras:  un  Catecismo  de  Primera  Comunión,  el  libro  titula- 
do "Reglas  y  Costumbres  del  Sem-nario",  un  compendio  de 
"Historia  Antigua  Griega  y  Roma",  redactó  el  "Indice  Ge- 
neral del  Boletín  Eclesiástico  de  Santiago"  y  compuso  su 
obra  cumbre,  en  la  cual  trabajó  hasta  el  día  de  su  muerte, 
"Apocalypseos  interpretatio  litteralis"  .  Esta  última  obra  es- 
crita en  latín  es  uno  de  los  comentarios  más  completos  que 
se  han  escrito  sobre  el  Apocal'psis  y  con  la  aprobación  de 
la  Curia  Romana;  aunque  defiende  la  tesis  de  Lacunza  so- 
bre la  venida  y  reino  de  Cristo  en  el  mundo,  puntualiza 
además  con  exactitud  graves  errores  del  referido  autor. 

Una  de  las  conclusiones  del  Primer  Congreso  Eucarís- 
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tico  Nacional  celebrado  en  Chile  en  1904  fue  la  fundación 
de  una  sociedad  que  difundiera  la  sana  lectura  para  contra- 
rrestar el  mal  que  hacían  a  la  Iglesia  los  malos  libros,  la 
prensa  impía.  S.  E.  Rvma.  Monseñor  Mariano  Casanova 
deseando  vivamente  cumplir  este  importante  acuerdo,  dictó 
un  decreto  en  el  año  1906  estableciendo  la  Sociedad  de  la 
Buena  Prensa  y  se  fijó  en  el  esclarecido  sacerdote  don  Ra- 
fael Eyzaguirre  para  que  fuera  su  primer  presidente  y  fun- 
dador. La  elección  estuvo  acertada.  Don  Rafael  se  dedicó 
con  toda  el  alma  a  esta  gran  obra  de  apostolado  y  estable- 
ció numerosos  centros  de  la  Sociedad  de  la  Buena  Prensa 
en  las  parroquias  e  iglesias,  y  con  su  ejemplo  y  ardiente  celo 
infundía  espíritu  apostólico  y  animaba  a  los  socios  en  las  re- 
uniones que  presidía.  Implorando  humildemente  la  caridad, 
él  mismo  personalmente  en  colectas  efectuadas  en  el  templo 
y  a  personas  particulares,  recogió  abundantes  limosnas  para 
poder  sostener  y  desarrollar  la  obra  apostólica  de  la  bene- 
mérita sociedad  . 

Además  de  los  testimonios  aducidos  sobre  la  virtud  de 
don  Rafael  en  el  tiempo  que  estuvo  en  el  Seminario,  tras- 
cribo a  continuación  el  hecho  que  en  cierta  oportunidad  me 
refirió  Monseñor  Fariña,  como  testigo  presencial 

Estando  presente  don  Rafael  Eyzaguirre  en  la  mesa  del 
comedor  de  profesores,  se  tocó  el  punto  de  la  situación  des- 
graciada en  que  había  caído  un  sacerdote;  se  hicieron  diver- 
sos comentarios  entre  los  presentes  y  don  Rafael  dijo  estas 
palabras:  "¡Dios  nos  libre!",  las  cuales,  por  la  autoridad 
moral  de  quien  las  decía  y  por  la  verdad  que  encierran,  hi- 
cieron gran  impresión  a  todos  los  que  opinaban    sobre  el 

i 
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asunto,  produciendo  silencio  y  punto  final  sobre  el  tema 
tratado. 

"Más  que  sus  instrucciones  y  discursos,  me  decía  Mon- 
señor Fariña,  impresionaba  hondamente  el  contemplar  al  pia- 
doso Rector  largas  horas  en  adoración  ante  el  Santísimo"  . 
"Su  misa  era  devotísima,  como  no  he  visto  otra  y  a  veces  le 
vi  derramar  lágrimas  en  ella"  . 

Monseñor  Escudero  atestigua  que  siendo  alumno  del 
Seminario  le  tocó  ayudar  la  Misa  a  don  Rafael  Eyzaguirre, 
durante  un  período  en  la  capilla  de  María.  Además  de  su 
edificante  devoción  en  el  altar,  que  pudo  comprobar  tantas 
veces,  refiere  un  hecho  sencillo,  si  se  quiere,  pero  que  le  hizo 
impresión  y  que  no  se  explica  sino  por  cierta  intervención  ex- 
traordinaria de  Dios  en  favor  de  don  Rafael  según  su  pare- 
cer. AI  llegar  a  la  capilla  de  María  encontraba  siempre  a 
don  Rafael  revestido  para  empezar  la  Misa  a  la  hora  con- 
venida y  la  puerta  de  entrada  entreabierta  para  llegar  hasta 
ese  lugar.  Cierto  día,  como  de  costumbre,  llega  a  la  capilla 
y  encuentra  la  puerta  cerrada;  evidentemente  aparecía  con 
pestillo  por  dentro,  que  tal  vez  corrió  don  Rafael,  esta  vez, 
fijarse.  Quedó  perplejo  un  momento,  sin  saber  qué  hacer  y 
de  repente  notó  que  la  puerta  se  abría,  como  por  una  in- 
tervención extraña;  entró  en  seguida,  sin  ver  a  nadie,  atra- 
vesó la  capilla  y  llegó  hasta  la  sacristía,  donde  encontró  a 
don  Rafael  como  siempre  inmóvil,  en  honda  meditación,  re- 
vestido de  sus  ornamentos,  de  pie,  junto  al  cáliz  y  listo  para 
empezar  la  Santa  Misa.  Este  hecho  me  lo  refirió  personal- 
mente Monseñor  Escudero. 
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Después  de  la  muerte  de  S.  E.  R.  Monseñor  Mariano 
Casanova  figuró  en  la  terna  entre  los  candidatos  para  el  Ar- 
zobispado de  Santiago  lo  cual  constituye  un  testimonio  elo- 
cuente de  su  virtud  y  prestigio  sacerdotal.  Monseñor  Casa- 
nueva  me  atestiguó  la  tributación  que  vio  en  él  ante  la  posi- 
bilidad de  tomar  sobre  sus  hombros  la  carga  del  Arzobis- 
pado, y  la  inmensa  alegría  que  experimentó  cuando  supo 
que  estaba  libre  de  tal  responsabilidad  . 

También  me  contó  don  Carlos  y  se  lo  oí  al  Pbro .  don 
Víctor  Urzúa,  que  el  portero  del  Seminario  de  aquel  tiempo, 
hombre  veraz  y  estimado  por  todos  como  un  sujeto  serio, 
afirma  que  le  vio  elevado  en  oración,  sobre  el  suelo,  en 
cierta  oportunidad  en  que  casualmente  le  sorprendió . 

La  enfermedad  en  los  últimos  años  de  vida  iba  minan- 
do rápidamente  sus  fuerzas.  Tenía  dolorosas  y  frecuentes 
diarreas  de  sangre;  pero  a  pesar  de  estar  sumido  en  el  lecho 
del  dolor  y  agotadas  sus  fuerzas,  seguía  trabajando  incansa- 
ble en  su  obra  postuma,  en  su  "Apocalypseos  interpretatio 
litteralis"  .  Monseñor  Casanueva,  que  le  asistió  en  su  última 
enfermedad,  refiere  que  le  vio  corrigiendo  las  últimas  prue- 
bas que  le  enviaron  de  Roma,  donde  el  libro  se  imprimía, 
en  las  vísperas  de  su  muerte,  después  de  hacer  un  último  y 
supremo  esfuerzo .  Después  que  terminó  pudo  cantar  con 
santa  alegría  el  "Nunc  dimittis"  del  anciano  Simeón,  viendo 
una  tarea  cumplida  para  gloria  de  Dios  y  bien  de  las  almas. 
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En  el  testamento  dejó  establecido  que  se  enviara  un 
ejemplar  de  su  libro  a  todos  los  señores  Obispos  del  mundo 
católico . 

Se  durmió  santamente  en  el  Señor  el  20  de  Febrero  de 
1913. 

Alejandro  Huneeus  C . ,  Pbro. 
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DON  RODOLFO  VERGARA  ANTUNEZ 


Rector  del  Seminario  1896  -  1897 

Un  hombre  que  se  ganó  el  amor  de  Dios  trabajando 
con  celo  infatigable  por  el  triunfo  de  su  causa,  y  se  granjeó 
la  gratitud  de  los  hombres,  consagrando  sus  riquezas,  su  ta- 
lento, su  salud  y  su  vida  a  la  Patria  en  la  formación  de  la 
juventud  durante  medio  siglo;  un  hombre  que  todos  respe- 
taron sin  temerlo  y  admiraron  sin  odiarlo;  que  vivió  pobre, 
sin  atraerse  el  menosprecio  y  rigió  mil  voluntades  sin  levan- 
tar una  queja,  y  ocupó  los  puestos  más  elevados  sin  con- 
quistarse envidias,  y  peleó  en  cien  batallas  sin  conquistarse 
un  solo  enemigo,  sacerdote  modelo  dentro  de  un  clero  mo- 
delo, tal  fue  don  Rodolfo  Vergara  Antúnez,  al  decir  de 
don  Clovis  Montero. 

Nació  en  Talca  en  1847  en  el  hogar  de  don  Bonifacio 
Vergara  y  Dolores  Antúnez.  Hizo  todos  sus  estudios  en  el 
Seminario  de  Santiago,  hasta  ordenarse  de  sacerdote  en 
1871.  Siendo  todavía  seminarista  fue  Prefecto,  Profesor  y, 
todavía  diácono,  fue  enviado  por  el  Arzobispo  Valdivieso 
a  fundar  el  Seminario  de  Valparaíso  en  compañía  del  que 
más  adelante  sería  Arzobispo,  el  señor  González  Eyzagui- 
rre.  Continuó  al  año  siguiente  sus  tareas  de  profesor  en  el 
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Seminario  de  Santiago,  donde  fue  Presidente  de  la  Acade- 
mia Literaria  de  San  Agustín  (1883-1896),  profesor  de 
Oratoria  Sagrada,  materia  de  la  cual  publicó  un  texto  pre- 
miado por  la  Universidad  de  Chile,  en  que  hace  la  historia 
de  la  oratoria  y  da  los  preceptos  para  su  ejercicio,  en  el 
que  era  un  maestro  consumado;  enseñó  también  la  Litera- 
tura y  la  Historia  Literaria,  escribiendo  textos  notables  de 
ambas,  que  publicó  cuando  era  Rector  de  la  Universidad 
Católica.  La  Literatura  tuvo  dos  ediciones  y  cuatro  la  His- 
toria Literaria-  No  limitaba  su  actividad  a  las  clases,  sino 
que  escribía  "Diálogos"  para  los  actos  públicos  del  Semi- 
nario, de  los  cuales  varios  se  publicaron.  Fomentaba  así  la 
afición  por  el  teatro  escolar,  que  tan  hondo  arraigo  y  tradi- 
ción ha  tenido  en  el  Seminario.  También  escribió  un  hermoso 
libro  de  catequesis  llamado  "El  Angel  de  la  Primera  Co- 
munión", que  ha  tenido  varias  ediciones. 

Junto  con  el  profesorado  del  Seminario,  desempeñó  los 
cargos  de  Secretario  del  Cabildo  Metropolitano,  Promotor 
Fiscal  del  Arzobispado  y  Rector  de  la  Iglesia  del  Salvador, 
que  con  ligeras  interrupciones  conservó  desde  1 888  hasta 
su  muerte. 

En  las  luchas  religiosas  participó  desde  las  columnas  de 
"El  Estandarte  Católico",  cuyo  redactor  fue  desde  1878 
hasta  1887.  Luchaba  con  los  enemigos  de  la  religión  con  el 
ánimo  generoso  de  conquistarlos,  atacando  con  energía  el 

error,  pero  sin  herir  jamás  a  sus  seguidores-  Y  era  difícil, 
porque  los  tiempos  eran  duros.  También  desde  la  prensa  du- 
rante la  guerra  del  91,  inflamó  el  patriotismo  con  palabra 
cálida  de  amor  a  Chile.  Al  restaurarse  en  1892  "La  Revista 
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Católica"  fue  nombrado  director  y  redactor,  cargos  que 
desempeñó  durante  cinco  años. 

Al  llegar  al  Rectorado  del  Seminario  tenía  una  amplia 
experiencia  sacerdotal.  Había  consagrado  su  vida  a  formar 
literariamente  a  los  alumnos  y  desde  la  Congregación  Ma- 
riana promovía  el  amor  a  la  Virgen  en  el  corazón  de  los 
niños  con  la  piedad  y,  en  sus  clases  y  academias,  la  propo- 
nía como  ideal  de  toda  belleza  y  de  toda  bondad. 

En  su  rectorado  fomentó  las  virtudes,  las  letras,  que 
por  algo  todo  el  clero  que  formó  le  debe  esta  afición  y 
oradores,  como  Clovis  Montero,  fueron  sus  discípulos;  en 
las  disputas  escolásticas  de  Teología,  cambió  el  modo  que  se 
usaba  hasta  entonces  por  el  romano  para  favorecer  la  in- 
vestigación y  evitar  los  estudios  de  pura  memoria  en  estos 
actos. 

Mucho  se  podía  esperar  del  nuevo  Rector  que  a  la 
competencia  añadía  el  cariño  por  el  viejo  hogar  de  sus  es- 
tudios y  de  su  magisterio,  cuando  el  Arzobispo  Casanova  lo 
llamó  al  puesto  de  Rector  de  la  Universidad  Católica- 

No  era  un  novato  tampoco  en  este  cargo,  porque  ha- 
bía acompañado  a  don  Joaquín  Larraín  en  los  cuatro  prime- 
ros años  de  esta  fundación,  que  nacida  de  las  luchas  de  la 
edad  de  hierro  de  la  Iglesia  Chilena,  tuvo  que  llevar  en  sus 
primeros  años  una  vida  oculta  y  difícil. 

Recibió  la  Universidad  con  una  Facultad  completa  y 
un  incipiente  curso  de  matemáticas.  Tenía  solo  cien  alum- 
nos. El  la  dotó  de  dos  edificios.  Primero  adquirió  el  de  la 
Unión  Central  y  más  adelante  comenzó  los  actuales  edifi- 
cios que  le  dieron  una  cabida  digna  de  su  valor. 
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Alcanzó  en  su  Rectorado  a  800  alumnos  y  60  profe- 
sores- Hizo  a  la  Universidad  acreedora  al  respeto,  en  un 
régimen  de  monopolio,  con  una  prudente  actitud  que  evitó 
luchas  odiosas  y  la  consolidó  hasta  darle  forma  definitiva. 

La  dotó  de  un  curso  completo  de  matemáticas,  de  una 
Facultad  de  Bellas  Artes  con  cursos  de  arquitectura,  música 
y  pintura,  de  la  Facultad  de  Agronomía,  de  cursos  prácti- 
cos de  química  industrial  y  de  electricidad.  En  1900  creó  la 
Facultad  de  Humanidades,  cuyo  resultado  práctico  fué  la 
fundación  del  Instituto  de  Humanidades  para  la  enseñanza 
secundaria  con  planes  modernos  y  ca:i  gratuita.  Se  señala 
el  período  que  gobernó  el  señor  Vergara  como  el  del  defi- 
nitivo desarrollo  de  la  Universidad.  Años  de  consolidación 
y  progreso,  en  los  cuales  el  señor  Vergara  contó  con  la 
eficaz  colaboración  de  don  Ernesto  Palacios  Varas,  que  lo 
acompañó  como  Vice-Rector  durante  su  gobierno.  Preocu- 
pado de  la  formación  espiritual  de  los  alumnos,  escribió 
para  ellos  hermosas  conferencias  dogmáticas,  varias  veces 
publicadas. 

Como  historiador  de  la  Iglesia  Chilena  compuso  la 
vida  de  Mons-  Valdivieso,  Arzobispo  de  Santiago,  que  pre- 
mió la  Universidad  de  Chile,  como  memoria  anual  de  his- 
toria, y  publicó  en  sus  Anales,  la  vida  de  Mons.  Joaquín 
Larraín  Ganclarillas,  la  vida  de  Santa  María  Magdalena, 
que  ha  sido  llamada  "pequeña  joya  literaria",  y  "María,  su 
vk'a,  sus  dolores  y  su  gloria". 

En  el  campo  de  la  literatura  devota,  tiene  Vergara 
Aníúnez  varias  obras:  "El  Mes  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús",  "El  Manual  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús",  "Ma- 
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nual  de  las  Animas  del  Purgatorio"  y  sobre  todo  "El  Mes 
de  María",  umversalmente  conocido  y  usado  en  Chile,  cu- 
yas oraciones  no  hay  quien  sepa  de  memoria  y  que  son  un 
ejemplo  de  bella  literatura  y  de  cristiana  piedad. 

9fi    y  $ 

Era  un  hombre  santo.  Renunció  a  la  riqueza  cediendo 
un  hermoso  predio  rústico  de  gran  valor,  empleaba  su  for- 
tuna en  socorrer  a  los  pobres  y  en  las  obras  que  tuvo  a  su 
cargo,  hasta  agotar  sus  bienes  con  su  generoso  desprendi- 
miento. Al  morir,  nada  podía  dejar  porque  nada  lenía;  pero 
sus  parientes,  viendo  que  debía  agradecer  servicios,  le  pi- 
dieron que  hiciera  testamento,  prometiendo  ellos  pagar  las 
obligaciones-  El  que  había  nacido  rico  recibió  limosnas  para 
poder  testar  porque  todo  lo  había  dado. 

A  los  1 4  años  de  rectorado,  en  la  Universidad  que  él 
h^bía  organizado,  en  medio  de  su  activa  labor  literaria  y 
sacerdotal,  y  teniendo  67  años  plenamente  vividos,  se  ex- 
tinguió su  existencia  generosa  como  el  sol,  que  al  morir  en 
el  ocaso,  deja  una  huella  de  luz  en  la  tierra  y  en  el  cielo. 

Walter  Hanisch  Espíndola  S.  I. 

Santiago,  24  de  octubre  de  195  7. 


—  121  — 


EL  RECTOR  DON  GILBERTO  FUENZALIDA 


En  quienes  tuvimos  la  suerte  de  ser  alumnos  del  Se- 
minario Conciliar  de  los  SS-  Angeles  Custodios  durante  el 
rectorado  de  don  Gilberto  Fuenzalida,  el  recuerdo  del  emi- 
nente Rector  perdura  imborrable,  saturado  de  cariño,  de 
respeto  y  de  simpatía. 

Tales  sentimientos  no  disminuyeron  con  el  andar  del 
tiempo,  cuando  conocimos  a  don  Gilberto  más  de  cerca,  y 
le  miramos  con  ojos  que  habrían  perdido  la  ingenuidad  in- 
fantil, y  le  juzgamos  con  criterio  ya  maduro.  De  lejos  y  de 
cerca,  para  el  niño  de  ayer  y  para  el  hombre  de  más  tarde, 
la  gran  'figura  moral,  así  como  su  estampa  física,  se  conser- 
va inalterable,  nimbada  de  afecto  y  de  admiración.  ¡Qué 
recuerdos  tan  hondos  ha  dejado  en  todos  nosotros! 

No  es  que  le  viéramos  con  mucha  frecuencia,  ni  le  tra- 
táramos en  la  intimidad  de  su  oficina;  por  el  contrario,  per- 
manecía un  poco  lejano,  actuando  siempre  como  Rector. 
Nos  hablaba  todos  los  meses  en  la  "Repartición  de  Bille- 
tes", nos  predicaba  de  cuando  en  cuando,  celebraba  la  Mi- 
sa del  Colegio  los  días  domingo,  solía  recorrer  los  patios, 
acompañado  del  Ministro,  en  el  recreo  de  almuerzo,  y  es- 
taba siempre,  el  primero,  en  los  actos  de  la  Capilla,  en  su 
reclinatorio,    delante  de    la  primera   columna,    frente  a  la 
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puerta  de  la  sacristía.  Además  presidía  los  certámenes  tri- 
mestrales y  algunos  exámenes.  Pero  cada  una  de  sus  ac- 
tuaciones dejaba  en  nosotros  una  huella  y  nos  mostraba  las 
admirables  dotes  de  su  personalidad,  tan  definida,  tan  cabal, 
tal  agradable- 

Verle  era  conocerle.  Su  rostro  oval,  de  hermosas  fac- 
ciones regulares,  grandes  ojos  claros,  cutis  terso  y  sonrosa- 
do, amplia  frente  coronada  por  cabello  rubio,  era  la  viva 
expresión  de  un  alma  sin  aristas  ni  sombras,  luminosa  y 
tranquila  en  la  posesión  de  sí  misma.  Su  mirada  serena  y 
dulce,  su  voz  suave  y  un  poco  trémula,  su  palabra  reposa- 
da y  la  mesura  de  sus  ademanes  reflejaban  la  serenidad 
de  su  espíritu,  nunca  perturbado  por  la  pasión.  Sobrio  y 
correcto  en  el  vestir,  moderado  en  sus  ademanes,  lento  y 
armonioso  en  el  andar,  naturalmente  distinguido,  puntualí- 
simo en  sus  deberes  y  exacto  en  sus  expresiones,  nos  daba 
?  nosotros,  los  alumnos,  la  impresión  de  un  hombre  perfec- 
to: nada  en  exceso,  todo  en  la  justa  medida.  Difícil  hallar 
un  modelo  más  completo  de  hombre,  de  sacerdote  y  de 
maeotro- 

Dentro  de  este  marco  de  mesura  y  de  perfección, 
junto  a  este  carácter  de  equilibrio  y  de  fuerza  contenida, 
resplandecía  una  inteligencia  que  no  era  brillante,  sino  cla- 
ra en  sus  ideas,  nutrida  de  conocimientos,  acertada  y  justa 
en  sus  juicios,  lógica  en  sus  razonamientos.  El  buen  crite- 
rio en  la  razón  y  la  prudencia  en  la  acción  constituían  tal 
vez  las  características  sobresalientes  de  su  personalidad. 

Tampoco  era  orador  brillante.  Sus  discursos  y  alocu- 
ciones contenían  más  doctrina  profunda  que  sensibilidad  y 
adornos  inútiles;  pero  el  lenguaje  era  correcto,  cadencioso, 
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en  la  exposición  de  las  ideas.  Cuando  nos  hablaba  en  el 
elegante,  clásico  en  la  forma,  sin  ser  anticuado,  y  clarísimo 
solemne  Salón  de  Actos,  rodeado  de  los  profesores,  desde 
el  estrado  de  la  presidencia,  en  las  reparticiones  de  billetes 
mensuales,  y  empezaba  con  la  frase  usual  "Mis  queridos 
jóvenes",  se  producía  un  profundo  silencio  y  todos,  profe- 
sores y  alumnos  (éramos  más  de  cuatrocientos  en  aquellos 
años),  nos  disponíamos  a  escucharle  con  la  más  viva  y  ca- 
riñosa atención-  Cada  una  de  aquellas  alocuciones  era  un 
modelo  de  lección  magistral.  Allí  aparecían  la  sabiduría  de 
sus  enseñanzas,  sus  vastos  estudios  pedagógicos  y  la  pene- 
tración que  había  logrado  en  el  conocimiento  de  la  juven- 
tud que  educaba.  ¡Con  qué  agrado  y  con  qué  afecto  le  es- 
cuchábamos! Sus  palabras  provocaban,  más  que  el  aplauso, 
la  reflexión  .  , 

Ese  gran  conocedor  de  los  hombres  que  fue  el  Arzo- 
bispo don  Mariano  Casanova,  le  había  escogido  muy  joven 
para  enviarle  a  hacer  sus  estudios  de  Teología  en  el  Cole- 
gio Pío  Latino  Americano  de  Roma;  junto  con  otro  semi- 
narista sobresaliente,  don  José  María  Caro  R  Doctorado 
en  Teología,  volvió  como  profesor  al  Seminario  y,  pocos 
años  después,  fue  nombrado  Rector.  Con  esa  conciencia  de 
su  responsabilidad  que  presidía  todas  sus  acciones,  se  puso 
eníonces  a  estudiar  Pedagogía,  a  fin  de  dirigir  acertadamen- 
te el  enorme  plantel  que  la  Providencia  entregaba  en  sus 
manos.  Alrjún  tiempo  después,  se  incorporaba  al  Consejo 
de  Instrucción  Pública  y  tenía  allí  ocasión  de  mostrar  sus 
conocimientos  en  los  problemas  educacionales  y  de  librar 
batallas,  que  para  él  fueron  triunfos,  en  contra  de  quienes 
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pretendían  imponer  sistemas  educacionales  reñidos  con  los 
principios  cristianos. 

Con  esta  doble  autoridad  de  maestro  reunía  y  enseña- 
ba a  los  profesores,  a  los  inspectores  y  a  los  alumnos.  De 
este  modo,  sin  hacerse  presente  en  todas  partes,  la  vida  del 
Seminario  estaba  inspirada  y  dirigida  por  él,  como  por  la 
magia  de  una  presencia  invisible. 

Cuando  aparecía  por  los  patios  o  en  el  campo,  acompa- 
ñado del  Ministro,  no  interrumpíamos  ciertamente  nuestros 
juegos,  pero  su  presencia  creaba  una  atmósfera  de  respeto 
y  orden.  Su  presencia,  aunque  tan  serena  y  acogedora, 
daba  solemnidad  a  los  certámenes  y  a  los  exámenes  finales- 
Rara  vez  intervenía,  pero  su  mirada,  su  atención  y  su  pres- 
tancia no  dejaban  de  atemorizar  levemente.  Celebraba  la 
Misa  con  gran  devoción  y  recogimiento;  en  que  la  celebra- 
ba él  consistía  la  mayor  solemnidad  de  la  Misa  dominical. 

Tampoco  intervenía  directamente  en  la  disciplina  de 
los  alumnos,  encargada  más  bien  al  Ministro  .  Sólo  en  casos 
muy  graves  era  llamado  un  alumno  a  la  pieza  del  Rector. 
Y  entonces,  se  trataba  de  la  despedida:  "El  consejo  — decía 
—  ha  acordado  que  V.  se  retire.-.,  etc."  En  cambio,  los  es- 
tudiantes de  Teología  estaban  bajo  su  autoridad.  A  ellos  los 
reunía  en  la  "capilla  de  teólogos"  para  hablarles;  durante 
varios  años  presidió  la  meditación  de  la  mañana  y  asistía 
a  todos  sus  exámenes.  Cuando  tenía  que  reconvenir  y  cas- 
tigar a  alguno  por  una  falta  a  la  disciplina,  generalmente  no 
lo  hacía  de  inmediato,  sino  que  esperaba  pacientemente 
que  el  teólogo  viniera  a  pedirle  algún  permiso  y,  entonces, 
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en  castigo,  se  lo  negaba.  Por  cierto  que  con  gran  calma  y 
serenidad,  y  persuadiendo  a  la  víctima. 

La  celebración  del  "Día  del  Rector"  era  una  fiesta  que 
solía  durar  tres  días-  Comedias,  drama,  circo,  fuegos  artificia- 
les, competencias  de  foot-fcall  y  juegos  campestres  llenaban 
el  copioso  programa  que  naturalmente  circulaba  elegante- 
mente impreso,  con  un  retrato  del  festejado.  Eran  tantas  las 
"bombas"  de  pólvora  que  se  disparaban,  que  todo  el  vecin- 
dario se  alarmaba.  Empezaban  las  fiestas  con  una  banda  mi- 
litar que  recorría  todos  los  corredores  del  segundo  piso,  en 
donde  se  hallaban  los  dormitorios,  para  despertarnos.  Venía 
después  la  Santa  Misa,  en  la  que  todos  ofrecíamos  la  Sagra- 
da Comunión  por  nuestro  Rector.  Después,  el  desayuno  de 
chocolate  con  galletas  y  queques,  y  empezaban  los  números 
del  programa,  a  los  que  asistían,  en  el  salón  de  actos  o  en 
los  patios,  todos  los  alumnos,  con  muchos  vivas  y  aplausos. 
Cuando  aparecía  él,  la  ovación  era  delirante- 
Todo  esto  era  lo  que  daba  un  alma  al  Seminario  y  ha- 
cía amable  el  internado  dentro  de  sus  espesos  muros.  Los 
quinientos  alumnos,  número  a  que  alcanzó  algunos  años, 
constituíamos  una  unidad  moral,  una  corporación  orgánica, 
en  la  que  profesores,  inspectores  y  alumnos  formábamos  un 
todo,  presidido,  dirigido  y  vitalizado  por  el  Rector,  quien, 
como  he  dicho,  estaba  invisiblemente  presente.  Cuando  él 
dejaba  el  Seminario  por  algún  viaje  al  extranjero,  su  ausen- 
cia nos  era  igualmente  sensible.  Hoy,  que  todo  aquello  no 
es  más  que  un  pasado  y  que  del  Seminario  Conciliar  de  los 
SS.  Angeles  Custodios  no  queda  ni  el  edificio,  su  recuerdo 
tiene  para  los  ex  seminaristas  un  dejo  de  profunda  pena. 
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Bajo  el  rectorado  de  D.  Gilberto  Fuenzalida  se  cons- 
truyeron la  hermosa  capilla  del  Seminario  y  el  Salón  de  Ac- 
tos; se  instaló  la  Biblioteca  en  un  local  magnífico  y  elegante, 
y  se  fundó  el  Museo  de  Arte,  que  con  gran  conocimiento  y 
generosidad  dotó  y  dirigió  el  profesor  Pbro-  don  Julio 
Restat. 

En  ¡a  c:sa  de  vacaciones  para  los  eclesiásticos,  en  Pun- 
ta de  Talca,  nos  era  dable  convivir  más  de  cerca  con  nues- 
tro Rector.  Presidía  todas  nuestras  prácticas  de  piedad,  fre- 
cuentemente salía  a  paseo  con  los  diferentes  cursos,  asistía 
a  las  representaciones  teatrales  y  las  funciones  de  títeres,  en 
las  que,  más  de  una  vez  salió  también  uno  que  imitaba  al 
Rector.  Le  gustaba  particularmente  oir  a  los  seminaristas 
que  imitaban  a  algún  profesor  y  reía  de  buena  gana.  Ves'.i- 
do  con  una  sotana  usada,  calzado  de  alpargatas  y  cubierto 
con  una  chupalla,  nos  acompañaba,  conversando  amable- 
mente en  las  caminatas.  En  medio  de  todos,  se  servía  llana- 
mente lo  que  todos,  tomaba  mate  y  estimulaba  los  juegos 
y  conversaciones-  Buen  nadador,  cruzaba  a  veces  toda  la 
pequeña  bahía  hasta  la  puntilla;  buen  jinete,  montaba  un 
caballo  grande  y  negro,  que  llamaba  "el  noble",  y  se  poma 
una  manta  de  vicuña,  para  acompañarnos  en  nuestras  ex- 
cursiones a  caballo. 

Esta  convivencia  íntima  y  familiar  con  él,  aumentaba 
nuestro  afecto  y  nuestra  confianza,  sin  disminuir  un  ápice  la 
admiración  y  el  respeto  que  le  profesábamos.  En  los  paseos 
tenía  el  arte  de  llevar  la  conversación  a  temas  útiles  para 
nosotros,  educativos,  religiosos  o  instructivos,  y  era  tal  la 
familiaridad  con  que  le  tratábamos,  que  a  veces  le  propo- 
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níamos  ideas,  reformas  y  proyectos,  que  escuchaba  amable- 
mente y  discutía  con  los  alumnos.  Era  un  padre  cariñoso  y 
comprensivo,  cuya  sola  presencia  constituía  una  enseñanza 
y  un  estímulo.  No  dejó  sin  trabajar  ninguno  de  los  talentos 
que  el  Señor  le  dió.  ¿Qué  más  se  puede  decir  en  su  elogio? 

Oscar  Lar  son  Soudy,  Mons. 
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EXCMO.  SEÑOR  RAFAEL  LIRA  INFANTE 


Rector  del  Seminario  (1918-1922) 


El  Pbro.  D.  Rafael  Lira  Infante  fue  designado  para 
ocupar  la  Rectoría  del  Seminario  vacante  por  la  designación 
de  D.  Gilberto  Fuenzalida  para  obispo  de  Concepción-  Hizo 
el  nombramiento  el  Arzobispo  González  Eyzaguirre.  En  este 
cargo  se  distinguió  por  su  piedad,  pasaba  largas  horas  en  la 
Capilla  entregado  a  la  oración.  Fomentó  la  vida  de  piedad 
del  Seminario  con  variados  medios.  Era  también  profesor  y, 
a  pesar  de  las  obligaciones  del  cargo,  suplía  a  los  profesores 
que  faltaban  con  sencilla  abnegación.  Al  fin  de  su  Rectora- 
do fue  suprimida  la  sección  seglar  de  raíz,  de  tal  modo  que 
los  alumnos  debieron  abandonar  todos  juntos  el  Seminario 
a  fines  del  año  1  922.  Fue  algo  violenta  la  medida  y  hubo 
algunos  que  interrumpieron  su  educación  en  señal  de  protes- 
ta y  no  quisieron  continuarla  en  otro  establecimiento-  El 
Rector  se  opuso  a  esta  medida,  porque,  como  muchos  pro- 
fesores, era  partidario  de  la  supresión  paulatina  de  dicha 
sección.  Estando  en  desacuerdo  abandonó  el  cargo,  que  por 
lo  demás  hab''a  desempeñado  a  completa  satisfacción  de  sus 
superiores  y  subditos.  Fue  reemplazado  por  el  arqueólogo, 
artista  y  literato,  don  Julio  Rafael  Labbé. 
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El  señor  Lira  nació  en  Santiago  en  1879.  Su  padre  fue 
el  distinguido  profesor  universitario,  don  José  Antonio  Lira 
Argomedo  y  su  madre  doña  Adelaida  Infante  Concha.  Hizo 
los  estudios  de  preparatorias  y  humanidades  en  el  Colegio 
de  San  Ignacio.  Era  alumno  de  bellas  prendas  intelectuales 
y  ganó  en  sexto  año  todos  los  segundos  premios  de  su  curso, 
un  primero  en  castellano,  mención  en  prosa  en  la  Academia 
Literaria  y  el  Premio  de  Excelencia  en  conducta. 

Pasó  a  la  Universidad;  en  ella  obtuvo,  entre  segundo 
y  quinto  año,  en  doce  ramos  cinco  primeros  premios  y  dos 
segundos.  Se  recibió  de  abogado  el  30  de  abril  de  1902  y 
durante  ocho  años  ejerció  su  profesión  desempeñando  el 
puesto  de  Director  Visitador  de  los  establecimientos  de  ins- 
trucción dependientes  del  Ministerio  de  Industrias.  También 
fue  profesor  del  Instituto  de  Humanidades  y  Secretario  de  la 
Sociedad  de  Escuelas  Católicas  de  Santo  Tomás  de  Aquino . 

Trabajó  muchos  años  en  el  Patronato  de  Santa  Filo- 
mena, obra  en  que  se  distinguieron  los  alumnos  del  Colegio 
de  San  Ignacio,  y  en  1900  fundó  el  Patronato  de  San  Isidro 
en  compañía  de  su  hermano  Alejo.  Dicho  Patronato  man- 
tenía escuelas  gratuitas  de  niños  y  niñas,  talleres  para  ense- 
ñanza de  oficios,  sección  de  habitaciones  obreras,  y  se  ocu- 
paba de  b  formación  cristiana  de  las  familias.  Durante  vein- 
ticinco años  le  consagró  sus  mejores  desvelos. 

En  1910  ingresó  al  Seminario,  desdeñando  la  situación 
brillante  a  que  lo  hacían  acreedor  su  talento  y  la  ruta  ya 
recorrida  en  sus  actividades  con  brillo  singular.  El  2 1  de 
diciembre  de  1912  era  ordenado  sacerdote. 

Durante  dos  años  fué  profesor  del  Seminario  y  tres  años 
fue  Secretario  del  Arzobispado.  Fue  el  primer  director  ecle- 
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siástico  de  la  Liga  de  Damas-  Desde  este  cargo  promovió 
una  campaña  de  moralidad  en  el  biógrafo,  teatro  y  modas. 
Fundó  en  estos  años  el  Sindicato  de  Empleados  de  Comercio. 

En  1920,  siendo  Rector  del  Seminario  fue  elegido 
miembro  de  la  Facultad  de  Teología  de  la  Universidad  de 
Chile,  en  reemplazo  de  Mons.  José  María  Caro,  que  renun- 
ció, porque  no  podía  cumplir  las  obligaciones  que  este  título 
le  imponía.  Su  discurso  de  incorporación  versó  sobre  la  en- 
señanza religiosa  y  los  fundamentos  de  la  moral,  mostrando 
les  funestos  efectos  de  esta  doctrina  en  la  educación  secun- 
daria en  Chile.  Su  trabajo  fue  publicado  en  los  Anales  de 
la  Universidad  de  Chile.  Durante  dos  períodos  ejerció  el 
cargo  de  Decano  de  dicha  facultad  y  como  tal  integró  el 
Consejo  de  Instrucción  Pública  desde  1922  a  1925- 

Al  hacerse  la  división  eclesiástica  de  Chile  en  1925  fue 
nombrado  Obispo  de  Rancagua;  recibió  su  consagración 
episcopal  el  3  de  enero  de  1926. 

Su  obra  de  pastor  fue  grande  durante  los  1 2  años  de 
su  gobierno.  Organizó  la  diócesis,  estableció  colegios  gratui- 
tos de  religiosas  para  niñas,  creó  escuelas  parroquiales,  puso 
maestras  de  religión  en  las  escuelas  públicas,  transformó  la 
Catedral  de  Rancagua,  en  sus  torres  y  en  su  interior,  cons- 
tru3'ó  y  iformó  el  Seminario,  promovió  los  congresos  euca- 
rísticos  parroquiales. 

Recorría  la  diócesis  hasta  sus  más  ocultos  rincones,  vi- 
sitaba personalmente  los  enfermos  de  los  hospitales  semanal- 
mente  y  daba  él  mismo  misiones  en  los  conventillos. 

Todo  este  trabajo  lo  hacía  siguiendo  el  lema  de  su  es- 
cudo episcopal:  "La  caridad  de  Cristo  nos  apremia." 
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En  1938  por  disposición  de  la  Santa  Sede  pasó  a  go- 
bernar la  diócesis  de  Valparaíso.  En  ella  formó  el  Semina- 
rio Menor  Diocesano,  terminó  la  construcción  de  la  Cate- 
dral, hizo  la  casa  episcopal,  hermoseó  el  santuario  de  Lo 
Vásquez,  realizó  un  Congreso  Eucarístico  Nacional-  En  la 
vida  de  piedad  del  clero,  ha  tratado  de  dar  siempre  el 
ejemplo  asistiendo  a  los  ejercicios  varias  veces  por  año, 
siendo  el  primero  en  los  retiros  sacerdotales.  En  su  gobier- 
no entregó  a  la  Compañía  de  Jesús  la  Universidad  Católica 
de  Valparaíso,  que  desde  entonces  ha  tenido  notable  in- 
cremento. 

En  la  actualidad  cuenta  78  años,  de  los  cuales  en  for- 
ma exclusiva  ha  consagrado  47  al  servicio  de  la  Iglesia  y 
de  las  almas. 

Francisco  Ortega  C,  Pbro. 
Santiago,  2  de  octubre  de  195  7. 
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DON  JULIO  RAFAEL  LABBE  TORREALBA 


La  ciudad  de  Santiago  le  vio  tantas  veces  pasar  con 
ese  aire  distraído,  pero  con  esa  arrogancia  de  su  estampa 
originalísima  y  señorial  por  su  finura,  propia  del  gran  abate 
que  vivía  recluido  en  su  mundo  de  los  jardines  interiores. 
Para  el  hombre  que  piensa,  y,  en  especial  para  el  crítico 
que  observa  la  vida  que  rueda  y  se  diluye  en  tantos  afanes 
y  quebrantos,  ofrecía  él,  en  cambio,  la  gama  admirable  de 
los  más  curiosos  matices,  enrraizados  en  la  personalidad  de 
un  sacerdote  eminente  entre  los  eminentes  y  el  artista  cum- 
bre en  el  refinamiento  y  culto  de  la  belleza. 

¡Que  personalidad  la  suya  de  una  fibra  espiritual  úni- 
ca y  de  rasgos  y  perfiles  inconfundibles  como  reto  y  des- 
precio a  la  mediocridad,  y  la  envidia  del  ambiente  y  del 
vulgo  I 

Era,  en  verdad,  un  ornamento  preciado  y  precioso  de 
la  iglesia  y  de  la  sociedad  chilena,  pertenecía  a  ese  raro 
linaje,  esparcido  en  las  etapas  de  la  historia,  y  cuyo  desti- 
no no  parece  ser  otro,  sino  acentuar  la  realeza  divina  de 
los  hombres  superiores  que  nacieron  para  enaltecer  y  enno- 
blecer la  arcilla  humana,  mediante  la  diáfana  transparencia 
del  espíritu,  volcado  en  ansia  infinita  de  formas  puras- 
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Tal  fue  el  curso  de  su  vida  y  la  permanente  lección  de 
sus  horas,  perdido  en  la  inmensa  selva  de  la  Belleza  y  la 
erudición  y  el  clasicismo  y  en  vigilia  continua  de  los  arca- 
nos del  Arte  en  todas  sus  escuelas,  expresiones  y  estilos.  Es 
que  Monseñor  Julio  Rafael  Labbé,  canónigo  dignísimo  de 
la  Iglesia  Catedral  de  Santiago,  recibió  al  nacer  la  suave 
unción  de  la  plenitud  de  lo  bello  y  de  lo  bueno.  Por  eso, 
su  existencia  obedeció  a  la  búsqueda  de  los  derroteros  y 
armaduras  del  asceta  y  peregrino  del  Ideal. 

Por  esta  gran  feria  actual  del  mundo,  marcada  por  la 
metalización  de  los  corazones  y  la  materialización  de  la 
vida,  pasó  él  a  manera  de  un  trasplantado  o  emigrado  de 
otras  épocas,  llevando  en  la  urna  de  su  frente  la  llamarada 
de  todos  los  sueños  nobles  y  manteniendo  a  firme  los  ofi- 
cios y  pragmáticas  del  cultor  y  maestro  desinteresado  de  la 
Belleza  y  de  la  Fe  Cristiana,  nimbadas  ambas  en  luces  y 
armonías  de  eternidad. 

¡Qué  de  recuerdos  en  ese  anecdotario  íntimo  de  su 
existencia  y  qué  personalidad  la  suya  de  esteta  absoluto  y 
de  monje  o  abate,  empapado  en  el  más  acendrado  espiri- 
tualismo!  No  hay  recog!mien.o  más  apacible  y  de  más  suave 
dulzura  que  ese  santuario  íntimo  de  la  Parroquia  de  Viña 
del  Mar  con  su  estilo  romántico  purísimo  y  su  artesonado 
de  nobles  maderas  descubiertas  y  sus  mil  detalles  que  ele- 
van el  espíritu  a  la  piedad.  Es  la  obra  maestra  de  Monseñor 
Labbé-  Su  construcción  representó  millones  de  pesos  en 
aquellos  años  en  que  nuestro  signo  monetario  tenía  cotiza- 
ción de  diez  peniques  y  en  que  el  requerimiento  a  caminar 
hacia  la  altura  se  plasmó  en  ese  relicario  de  arte  y  poesía, 
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y  en  que  la  diligencia  del  párroco  tuvo  caracteres  de  drama- 
tismo y  heroicidad. 

Recordamos,  al  azar,  que  la  llegada  del  órgano  sober- 
bio, traído  de  la  mejor  fábrica  de  Europa,  se  tradujo  en  la 
corrección  y  ampliación  del  coro.  Pero  todo  ello  debía  ha- 
cerse con  cemento  especial  que  fraguara  de  inmediato  y  de 
noche,  para  evitar  las  vibraciones  del  tránsito  que  podían 
ocasionar  un  derrumbe.  Don  Julio  lo  dispuso  todo  hasta  en 
sus  menores  detalles,  desde  la  línea  expedita  de  los  ferroca- 
rriles, el  traslado  de  los  materiales,  la  supresión  del  tránsito 
y  la  inmediata  vigilancia  de  los  trabajadores  en  esa  noche 
memorable  de  intensas  y  finas  labores.  El  era  obrero  de  la 

Belleza,  el  primero  entre  todos  para  el  sueño  y  elevación 
de  la  Casa  de  Dios,  mientras  el  resplandor  de  una  noche 
profundamente  estrellada  fue  la  única  compensación  de  sus 
vigilias  y  anhelos. 

En  ese  mismo  año  se  celebró  en  Viena  la  Exposición 
Internacional  de  Arte  Religioso  y  allí  figuraron  dos  juegos  de 
ornamentos  sagrados,  únicos  en  el  mundo,  Jamados  en  oro 
y  uno  de  ellos  obtenido  por  una  Catedral  europea.  Monse- 
ñor Labbé  compró  rápidamente  y  por  subidísimo  precio  de 
oro  sonante  el  otro  para  su  querida  Parroquia  de  Viña  del 
Mar,  engastada  en  esa  ciudad  jardín  de  Chile  y  de  América. 

Fue  así  su  vida,  una  preocupación  constante  de  lo  ar- 
tístico, y  él,  un  sembrador  de  Belleza,  un  hortelano  y  jar- 
dinero del  espíritu  con  porfiadas  intenciones  de  heraldo  del 
romanticismo  que  doquiera  iba,  creaba  v.n  clima  de  ensueño 
de  otros  tiempos  y  de  ansias  de  infinito  y  de  Dios.  Y  ese  es 
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el  mejor  elogio  de  su  sacerdocio  austeramente  vivido  y  con 
tanta  sublimación. 

Su  mansión  era  una  biblioteca,  un  museo  y  un  relicario. 
Nadie  en  Chile  tuvo  los  gustos  ni  tanto  refinamiento  como 
Monseñor-  Heredero  de  una  cuantiosa  fortuna,  el  oro  lo  tro- 
có en  leyenda  de  siglos  y  en  aroma  y  página  del  tiempo.  Allí 
alternaban,  a  manera  de  cita  de  un  infinito  deleite  y  como 
lección  para  eclesiásticos  y  laicos,  la  heráldica  y  la  numismá- 
tica, la  orfebrería  y  el  tallado  y  el  grabado,  códices  e  info- 
lios, una  decena  de  incunables,  pinturas  de  auténtica  alcur- 
nia, cristales,  marfiles  y  platería,  esculturas  de  enorme  valor 
y  colecciones  completas  de  libros  de  letras,  divinas  y  huma- 
nas. Algo  semejante  sería  posible  encontrarlo  solamente  en 
el  Musco  de  Bellas  Artes  del  Seminario  de  Santiago,  según 
él  mismo  lo  manifestaba. 

Iluminado  por  la  vieja  lámpara  del  Primer  Congreso 
Nacional  y  teniendo  en  sus  manos  un  libro  adquirido  en  Flo- 
rencia y  que  había  pertenecido  a  Jerónimo  Savonarola,  de- 
jaba que  su  imaginación  y  su  cultura  amplísimas  discurrieran 
por  las  amarillas  páginas  de  los  siglos  y  por  las  obras  más 
excelsas  del  pensamiento  y  de  la  diosa  Belleza.  Su  fe  y  sus 
ansias  no  reconocieron  más  límite  que  el  canto  de  la  inspi- 
ración a  los  pies  de  Cristo  y  de  la  Madre  de  Dios.  Por  eso, 
después  de  meditaciones  y  de  escribir  sus  discursos,  era  no- 
table la  impresión  que  producía  en  los  más  diversos  audito- 
rios al  bablar  en  brazos  de  una  elocuencia  que  era  única  en 
su  expresión  y  en  su  estilo-  Era  una  maravilla  escucharlo  re- 
citar poemas  y  versos  de  los  más  diversos  estilos  y  escuelas. 
Todo  el  mundo  quedó  sumergido  en  un  deleite  singular  des- 
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pues  que  le  escuchó  decir  el  poema  el  Cristo  de  Velásquez, 
de  José  María  Gabriel  y  Galán  en  la  inauguración  de  la  Ex- 
posición de  Arte  religioso  del  año  1922,  en  presencia  de  la 
Santa  Imagen  de  un  Cristo  Redentor  tallado  en  madera, 
obra  de  alcurnia  del  Museo  "Joaquín  Larraín  Gandarillas", 
del  Seminario. 

Sus  años  de  Rector  del  Seminario  de  Santiago,  consti- 
tuyeron una  dura  prueba  para  acerar  más  su  carne  y  su  es- 
píritu. Enemigo  innato  de  toda  plebeyez  y  vulgaridad  quería 
que  el  sacerdocio,  junto  al  apostolado  de  las  almas,  exhibie- 
ra siempre  las  altas  ejecutorias  del  culto  de  la  Belleza  pura 
e  increada,  o  sea  de  Dios,  según  el  pensamiento  de  Platón. 
Sus  reformas  no  fueron  comprendidas,  ni  sus  señoriales  ma- 
neras estimadas  en  sus  proyecciones.  Sólo  ahora,  a  la  distan- 
cia, sabrán  justipreciar  el  espaldarazo  del  sentimiento  y  de 
la  nobleza,  quienes  tuvieron  para  él  acíbar  de  incomprensión. 

Impuso  la  obligación  de  llevar  manteo  como  distintivo 
de  superiores  e  inspectores  en  actos  oficiales.  Quienes  sufrie- 
ron demora,  les  hizo  el  regalo  como  recuerdo  y  de  su  pro- 
pio peculio.  No  es  raro,  si  se  piensa  que  era  un  caballero 
andante.  Después  de  un  concierto  de  Claudio  Arrau  para 
seminaristas  y  Clero  secular  y  regular,  le  obsequió  al  genial 
intérprete  una  edición  de  El  Quijote,  en  varios  tomos  de  los 
comienzos  del  siglo  XVIII,  una  caja  de  rapé  traída  a  Chile 
por  don  Carlos  de  Borbón  y  un  papagallo  o  ave  del  paraíso. 
Recordamos  que  anduvo  muy  preocupado  en  obtener  una 
lámpara  y  pantalla  japonesa  que  dieran  luz  de  ópalo  sobre 
el  teclado  de  un  piano  maravilloso  y  el  mejor  de  Chile. 

Sabía  de  la  existencia  del  patrimonio  artístico,  religioso 
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y  científico  del  Seminario  en  todos  sus  rincones  y  detalles  y 
jamás  pasó  por  su  mente  una  pérdida  o  dispersión  de  cual- 
quiera de  esos  objetos  de  tan  inapreciable  valor.  A  la  Biblio- 
teca del  Seminario,  donde  le  ofreció  un  suntuoso  banquete 
al  Cardenal  Benlloch,  en  su  visita  oficial,  hizo  traer  la  edi- 
ción de  las  obras  del  Dante,  de  mayor  lujo  que  Italia  consa- 
gró al  vate  cristiano  en  su  Séptimo  Centenario.  Dos  llegaron 
a  Chile:  una  a  la  Biblioteca  de  la  Recoleta  Dominica  y  la 
otra  al  Seminario  yá  desaparecido  para  incrementar  su  fon- 
do artístico  y  cultural  y  ser  una  de  las  bibliotecas  más  no- 
tables de  toda  América  con  sus  sesenta  mil  volúmenes  y  sus 
magníficos  anaqueles- 
Pero  las  gentes  no  suelen  apreciar  el  vuelo  de  las  águi- 
las. Siendo  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Santia- 
go, publicó  diversos  artículos  de  enorme  interés.  Eran  la  his- 
toria del  centenario  templo  y  de  objetos  sagrados  de  gran 
valor  artístico,  de  la  sillería  del  coro  de  canónigos  y  del  ór- 
gano al  que  él  llamaba  el  "Prisionero  de  la  Catedral",  aho- 
gado como  está  por  el  arco  macizo.  Con  su  prestancia  y  ele- 
gancia espiritual,  con  su  versación  amplia  y  su  nobleza  em- 
papada en  caridad  y  perdón,  con  esa  voz  de  entonaciones 
plenas  de  melodías  y  con  ese  trasunto  de  hombre  asceta  de 
otras  épocas,  enalteció  la  austera  gravedad  del  Cabildo  Me- 
tropolitano, mereciendo  que  la  Santa  Sede  le  otorgara  el  tí- 
tulo de  Prelado  después  de  sus  peregrinaciones  artísticas  por 
el  v  ejo  continente.  Dignas  de  especial  memoria  fueron  sus 
magníficas  oraciones  en  homenaje  a  San  Agustín  en  el  cen- 
tenario que  le  rindió  el  mundo  católico  y  la  oración  fúnebre 
que  consagró  a  Monseñor  don  Joaquín  Larraín  Gandarülas 
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en  el  solemne  homenaje  que  determinó  el  Arzobispo  de  San- 
tiago, Monseñor  don  Crescente  Errázuriz. 

Tuvo  la  dicha  de  tener  en  sus  manos  los  originales  de 
Rembrandt,  pero  ¡cuánto  le  costó  aquéllo!  Llegóse  al  Museo 
del  Louvre  que  en  París  guarda  esas  preciosidades  del  genio 
e  instó  al  Director  a  que  le  concediera  esa  gracia  que  le  fue 
porfiadamente  denegada  ante  su  insistencia.  Pero  Monseñor 
era  capaz  de  todas  las  exageraciones-  Apoyado  por  nuestro 
Representante  ante  el  Gobierno  francés,  obtuvo  entrevistas 
del  Ministro  de  Relaciones  y  del  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica, quienes  al  caer  en  cuenta  sobre  la  extraordinaria  ver- 
sación artística  y  la  universal  cultura  del  noble  sacerdote  chi- 
leno, le  otorgaron  el  permiso  correspondiente.  Monseñor 
Labbé  se  pasó  semanas  enteras  en  muda  contemplación  y 
estudios  de  esos  originales,  y  ello  para  honra  de  Chile  y  or- 
gullo del  Clero,  ya  que  a  ningún  viajero  de  América  le  había 
sido  concedida  gracia  de  esa  naturaleza  y  de  esa  categoría. 
Y  es  que  tenía  la  singularidad  de  ennoblecerlo  todo  y  real- 
zarlo con  su  mirada  y  su  presencia. 

No  murió  junto  al  brocal  del  pozo  de  su  recordada 
Parroquia  de  Viña  del  Mar,  besado  por  la  luz  de  la  tarde  y 
desgranándose  las  notas  del  Angelus  por  los  cielos  azules, 
mientras  hubiera  rezado  en  su  viejo  antifonario  y  con  capu- 
cha calada  como  los  monjes  de  algún  histórico  claustro  o 
abadía.  No.  Cuando  le  avisaron  que  era  la  hora  de  la  par- 
tida y  que  no  había  remedio,  lloró  y  se  enjugó  el  llanto,  por 
que,  según  sus  palabras,  no  tenía  miedo  a  la  muerte,  pero  sí 
deseos  de  realizar  algunos  sueños  nobles  de  su  espíritu.  Con- 
vencido de  la  cercanía  del  plazo,  pidió,  a  semejanza  de  los 


antiguos  señores  de  fe  y  de  espada,  ser  conducido  a  su  gran 
salón  en  medio  de  sus  obras  de  arte,  para  morir  envuelto  en 
la  túnica  de  los  siglos- 

Con  dulzura  solicitó  de  los  suyos  que  frente  a  su  lecho 
colocaran  su  Santo  Cristo  de  marfil  y  su  Virgen  Purísima,  de 
Murillo.  Ordenó  que  a  él  le  colocaran  claveles  rojos  y  a  Ella, 
rosas  blancas.  "Ahora  estoy  contento,  dijo,  entre  los  dos 
amores.  A  El  le  digo  que  me  perdone  y  Ella,  mirándome, 
me  dice  que  me  ama". 

Y  murió  Monseñor  Julio  Rafael  Labbé  en  la  primavera 
del  año  de  gracia  del  Señor  de  1945. 

Jacinto  Núñez  Barboza,  Pbro. 
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MONSEÑOR    JUAN  SUBERCASEAUX 


El  pensamiento  de  los  serenenses  vuela,  hoy  como 
ayer,  "hacia  las  laderats  indiferentes  y  áridas  de  Condoría- 
co,  ensangrentadas  con  la  tragedia"  que  causó  la  muerte  del 
segundo  Arzobispo  de  la  metrópoli  nortina,  Monseñor  Juan 
Subercaseaux  Errázuriz . 

El  recuerdo  del  joven  y  activo  pastor,  que  antes  de 
cumplir  45  años  dió  la  vida  por  sus  amigos,  acreciéntase  ca- 
da día  y  aquellos  que  le  conocieron,  espontáneamente,  mo- 
vidos por  el  amor  al  prelado,  se  encargan  de  mantener  viva 
su  memoria  en  las  nuevas  generaciones  serenenses. 

Cuando  contemplamos  y  admiramos  el  rápido  progre- 
so y  embellecimiento  de  esta  ciudad,  se  aviva  el  recuerdo 
de  don  Juan,  en  cuya  personalidad  se  aunaban  todos  los 
atributos  del  verdadero  artista . 

Su  figura  ascética,  erguida,  elegante  y  flexible;  la  am- 
plitud de  su  cultura,  la  voz  de  ricas  vibraciones,  especial- 
mente educada  para  las  melodías  gregorianas;  su  simpatía 
y  don  de  gentes  e  innato  señorío,  todo  en  él  era  proporcio- 
nado y  armónico.  Mientras  él  carillón  da  sus  notas  caden- 
ciosas, sobre  la  quietud  secular  de  la  villa  recatada  y  seño- 
ril, la  sombra  hierática  del  Arzobispo  venerado  levanta  su 
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larga  mano  como  para  dirigir  esos  acordes  y  dilatarlos  por 
toda  la  ciudad,  a  fin  de  que  la  música  eleve  y  dignifique  el 
alma  tradicionalmente  virtuosa  de  sus  moradores. 

Desde  niño,  don  Juan  vivió  en  ambiente  de  artistas; 
sus  padres  eran  dos  espíritus  selectos:  don  Ramón  pintó 
cuadros  afamados  y  misiá  Amalia  poseía  una  natural  sen- 
sibilidad a  todas  las  manifestaciones  de  la  belleza;  de  ello 
nos  dejó  testimonio  en  sus  obras  y  muy  especialmente  en 
"Roma  del  Alma"  .  El  futuro  Arzobispo  de  La  Serena  pa- 
só sus  primeros  años  en  Berlín  y  ahí  asistió  a  las  veladas  mu- 
sicales de  sus  padres;  los  oídos  del  chico  se  afinaron  escu- 
chando a  Bach,  Beethoven,  Mozart;  sus  ojos  se  habituaron 
a  ver  las  grandes  obras  pictóricas  y  escultóricas  europeas. 

Suntuosas  catedrales  góticas  fueron  los  primeros  tem- 
plos que  Juan  frecuentó.  Todo  contribuyó  a  su  educación 
estética,  y  en  la  edad  madura  el  sentido  artístico  llegaría  a 
ser  algo  connatural  en  él . 

Desde  pequeño  participó  en  las  sencillas  y  encantado- 
ras representaciones  de  Navidad  que  se  realizaban  en  su 
hogar  de  la  Legación  de  Chile,  dirigidas  por  el  delicado  es- 
píritu de  esa  mujer  admirable  que  fué  doña  Amalia  y  que 
cautivaron  a  la  misma  Corte  Imperial  de  Guillermo  II. 

Guiado  por  la  mano  firme  de  su  madre,  visitó  por  vez 
primera  Berlín,  París,  Roma,  Florencia  y  Venecia.  Con- 
templó, desde  pequeño,  los  monumentos  clásicos,  barrocos 
y  renacentistas  que  embellecen  aquellas  viejas  ciudades. 

Esa  formación  artística  y  la  herencia  de  sus  padres  y 
antepasados,  acabaron  por  darle  cierta  innata  disposición 
para  sentir  y  gustar  los  misteriosos  encantos  de  la  belleza. 
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Terminada  la  misión  diplomática  de  don  Ramón,  re- 
gssó  a  Chile  con  su  familia,  y  en  la  chacra  de  El  Llano  pa- 
só Juan  el  resto  de  su  niñez.  Ingresó  en  el  colegio  de  San 
Ignacio,  pero  fuera  de  los  libros  escolares,  sus  ocupaciones 
favoritas  fueron  los  juegos  y  la  música .  Blanca,  su  hermana 
mayor,  que  era  como  una  segunda  madre,  le  daba  clases 
de  piano  . 

En  el  Seminario  de  Santiago,  primero,  y  en  seguida  en 
el  Colegio  Pío  Latino  Americano  de  Roma,  sus  grandes  afi- 
ciones, después  de  los  estudios,  eran  el  arte  sacro,  la  músi- 
ca y  la  liturgia  que  había  aprendido  a  amar  desde  la  infan- 
cia. Ni  los  estudios,  ni  las  privaciones  de  la  guerra,  que  se 
hicieron  sentir  dolorosamente  en  la  alimentación  de  los  se- 
minaristas del  Pío  Latino,  nada,  absolutamente  nada,  le 
apartó  de  su  vocación  sacerdotal  y  artística .  Cuenta  misiá 
Amalia  que  iba  con  el  niño  al  Pincio  y  allí  "deliciosamente 
— dice —  nos  entreteníamos  contemplando  la  cúpula  de  San 
Pedro*. 

Después  de  su  brillante  examen  de  Teología,  en  1919, 
el  joven  viajó,  con  su  madre,  a  Asís,  y  en  la  tierra  de  San 
Francisco,  extasiado  con  la  visión  de  la  pintoresca  y  mon- 
tañosa Umbría,  el  levita  elevó  su  alma,  enamorada  de  lo 
bello,  hacia  el  Artífice  Omnipotente  que  había  trazado  la 
campiña  nativa  del  "Poverello"  . 

Doña  Amalia  le  ayudó  eficazmente  en  su  preparación 
sacerdotal,  él  la  recuerda  con  emocionada  gratitud  cuando 
le  dedicó  su  obra  "Mi  Seminarista"  . 

Cuando  publicó  "Mi  Seminarista",  lo  dedicó  a  su  ma- 
dre, para  agradecerle  la  parte  que  ella  puso  en  su  vocación: 
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"A  mi  madre,  por  último,  dedico  este  trabajo.  A  mis  pa- 
dres, después  de  Dios,  lo  debo  todo,  pero  especialmente  a 
ella,  a  mi  madre  venerada  y  amadísima,  modelo  admirable 
y  bendito  de  madre  Santa"  . 

"Ella  me  condujo  al  Seminario,  aún  a  despecho  ce  las 
insinuaciones  de  la  prudencia  humana.  Mujer  fuerte,  su 
confianza  no  desmayó  jamás,  y  me  sostuvo  en  el  momento 
de  la  prueba;  mujer  sabia,  sus  consejos  iluminaron  el  largo 
y  a  veces  penoso  camino  que,  como  todo  sacerdote,  hube 
de  recorrer  antes  de  llegar  a  la  Montaña  Santa;  mujer  vir- 
tuosa, sufrió  y  oró,  oró  mucho,  oró  con  lágrimas  a  veces, 
a  veces  con  expansiones  de  íntimo  regocijo  ante  las  bendi- 
ciones del  Señor,  oró  siempre  con  el  ardor  y  la  fe  inque- 
brantables de  las  almas  grandes.  .  . 

"Deseo  que  estas  líneas  sean  para  ella  un  tributo  de 
profunda  y  eterna  gratitud"  . 

Recibió  el  presbiterado  en  1920  y  volvió  a  Chile.  Re- 
chazó la  invitación  que  le  hizo  el  Vaticano  a  fin  de  ingresar 
en  la  carrera  diplomática,  para  la  cual  se  había  preparado 
en  la  Academia  de  Nobles;  prefirió  evangelizar  las  almas 
que  le  esperaban  en  su  patria. 

Aquí,  en  el  país,  comenzó  su  labor  apostólica  como 
vicario  cooperador  de  don  Miguel  León  Prado,  en  la  parro- 
quia de  San  Miguel,  y  tanto  allí  como  en  todos  los  cargos  que 
desempeñó,  su  principal  preocupación  fué  restaurar  la  pie- 
dad litúrgica  y  el  gusto  por  el  arte  religioso.  Entre  juegos 
y  bromas,  enseñó  a  ayudar  misa  y  cant3  gregoriano  a  los 
niños  de  la  feligresía. 

En  1925  fué  nombrado  Vicerrector  del  Seminario  de 
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Santiago  y  seis  años  más  tarde  se  hizo  cargo  del  rectorado, 
en  el  cual  inició  la  trascendental  y  necesaria  reforma  del  es- 
tablecimiento . 

Con  particular  dedicación  profesó  las  cátedras  de  Can- 
to Gregoriano,  Música,  Liturgia  y  Arte  Sagrado,  y  era  tan 
grande  su  amor  por  estas  disciplinas,  que  se  fastidiaba  en 
extremo  cuando  halbía  alumnos  que,  como  el  autor  de  esta 
semblanza,  por  ejemplo,  no  tenían  disposiciones  para  el 
canto  y  la  música. 

En  1932,  al  ingresar  por  segunda  vez  en  el  viejo  y 
querido  Seminario,  sus  manos  huesudas  cubrieron  nuestro 
cuerpo  juvenil  con  el  negro  traje  tailar  y  su  paternal  bondad 
guió  con  cariño  nuestros  primeros  pasos  en  la  vida  del  san- 
tuario . 

Don  Juan  puso  en  el  nuevo  destino  toda  su  alma  de 
apóstol  fervoroso  e  inquieto  y  de  artista  refinado.  Era  in- 
dispensable la  reforma  del  antiguo  Seminario  de  Valdivieso 
y  Larraín  Gandarillas,  c?e  acuerdo  con  las  disposiciones  del 
Derecho  Canónico,  y  en  esta  delicada  transformación,  Mon- 
señor Subercaseaux  se  ajustó  al  espíritu  de  las  viejas  tradi- 
ciones eclesiásticas  en  las  cuales  se  había  formado . 

Mod'ernizó  la  enseñanza  de  las  ciencias  sagradas,  infun- 
dió el  gusto  y  amor  por  el  Canto  Gregoriano;  supo  dar  real- 
ce y  esplendor  a  las  ceremonias  del  culto,  dentro  de  la  má- 
xima sencillez  y  buen  gusto;  sólo  así.  los  fieles  se  interesa- 
rían en  ellas  y  podrían  vivir  la  vida  de  la  Iglesia  en  toda  su 
plenitud  y  belleza;  era  indispensable  también  fomentar  en 
fel  Seminario  la  afición  por  el  arte  sacro.  Los  sacerdotes 
'chilenos  tendrían  que  dignificar  el  templo  de  Dios,  para  lo 
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cual  era  necesario  suprimir  de  las  iglesias  los  adornos  cur- 
sis y  las  imágenes  grotescas.  Monseñor  Subercaseaux  fué  en 
Chile  el  verdadero  apóstol  de  la  Liturgia . 

Su  acción  todo  lo  abarcó  en  el  Seminario:  se  interesó 
vivamente  en  la  formación  literaria  de  sus  alumnos  y  alen- 
taba nuestras  aficiones  literarias.  Enamorado  de  cuanto  hay 
de  bello  en  la  naturaleza  y  en  la  vida,  se  embelesaba  ante 
la  inocencia  de  la  niñez  y  d>;  la  juventud,  frente  a  las  aves 
y  a  las  flores,  ante  la  música  y  el  arte  en  general;  esta  in- 
clinación espontánea  de  su  alma,  característica  del  artista, 
reflejábase  sencillamente  en  todos  los  actos  del  segundo 
Arzobispo  de  La  Serena. 

Cuando  tomó  en  sus  manos  el  rectorado,  cambió  los 
horarios  anticuados,  agregó  nuevas  cátedras,  exigió  una  ma- 
yor participación  de  los  seminaristas  en  la  misa  y  demás  ce- 
remonias litúrgicas  y  obligó  el  cumplimiento  riguroso  de  las 
disposiciones  canónicas  en  los  estudios  y  en  el  momento  de 
recibir  las  sagradas  órdenes.  Redactó  un  nuevo  reglamento 
interno,  más  conforme  con  el  espíritu  canónico  y  litúrgico,  y 
refiriéndose  a  él  expresa  en  9u  libro  "Mi  Seminarista":  "El 
Reglamento  es  siempre  fruto  de  mucha  experiencia,  de  mu- 
cha observación,  de  mucho  estudio .  El  Reglamento  es  un 
verdadero  archivo  de  tradiciones  y  de  costumbres,  no  tan 
sólo  de  tradiciones  y  de  costumbres  locales,  sino  universa- 
les y  varias  veces  seculares".  Veló  por  que  la  disciplina 
eclesiástica  no  sufriera  mengua  y  se  mantuviera  incólume 
en  el  Seminario . 

En  el  primer  tiempo  colaboró  con  él,  en  calidad  de  Vi- 
cerrector, el  actual  Obispo  de  Temuco,  Monseñor  Alejan- 
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dro  Menchaca  Lira,  de  cuya  bondad  y  comprensión  los 
alumnos  de  esa  época  conservamos  los  mejores  recuerdos; 
su  actuación  nos  hace  recordar  la  del  Pbro .  Andrés  Yur- 
jevic,  en  el  ejemplar  y  progresista  rectorado  de  nuestro  dig- 
nísimo maestro,  Monseñor  Alejandro  Huineeus, 

La  reforma  del  establecimiento  acarreó  a  don  Juan 
muchas  amarguras  y  sufrimientos  y  a  veces  hasta  llegó  a 
desilusionarse:  parte  del  clero,  a  veces  excesivamente  ape- 
gado a  las  tradiciones,  no  comprendió  el  alcance  de  esos 
cambios;  no  pocos  creyeron  que  ellos  no  eran  para  Chile; 
sólo  los  sacerdotes  que  le  rodeaban  y  los  seminaristas,  qu« 
recibíamos  su  benéfico  influjo,  pudimos  comprender  y  aqui- 
latar la  ímproba  tarea  del  Rector,  Es  cierto  que  cometió  al- 
gunos errores  en  la  aplicación  d^J  Reglamento,  y  sacerdo- 
tes respetables  debieron  retirarse  del  Seminario  por  estar 
en  desacuerdo  con  el  rumbo  que  Monseñor  Subercaseaux 
estaba  dando  al  colegio .  Aunque  también  disentimos 
del  modo  de  proceder  de  algunos  superiores,  que  le 
secundaron,  reconocemos,  en  justicia,  que  tanto  don  Juan 
como  eillos,  actuaron  siempre  con  la  mejor  intención.  En 
la  última  época  de  su  rectorado,  se  desentendió,  tal  vez,  de 
la  marcha  del  establecimiento  y  éste  pasaba  con  cierta  fre- 
cuencia en  manos  de  sus  colaboradores,  que  no  siempre 
eran  los  mejores,  intérpretes  de  los  deseos  del  Rector.  Mas 
éstos  son  pormenores  insignificantes,  si  se  comparan  con  el 
inlenso  bien  que  han  producido  en  el  clero  y  en  los  fieles 
las  reformas  emprendidas  por  Monseñor  Subercaseaux.  Las 
obras  humanas  no  pueden  ser  perfectas. 

Deseaba  que  el  clero  de  su  patria  se  formara  en  aque- 
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lio  que  él  consideraba  e/1  genuino  espíritu  eclesiástico;  a  es- 
te sincero  y  bien  intencionado  anhelo  obedecieron  las  re- 
formas. En  las  horas  de  infortunio,  se  desahogaba  con  su 
madre,  y  ella,  como  siempre,  le  enviaba  el  consejo  oportu- 
no, que  de  nuevo  le  alentaba  en  la  dura  jornada  del  Semi- 
nario: "Pero  no  hay  que  desalentarse  — le  .escribía  doña 
Amalia — ,  la  batalla  dura  hasta  el  fin:  por  una  parte  nues- 
tras aspiraciones,  nuestros  deseos  de  recogimiento,  de  unión 
con  Dios;  por  otra,  el  sinnúmero  de  preocupaciones  y  las 
distracciones  que  éstas  traen;  y  las  molestias  y  las  contra- 
riedades vuelven  a  absorber,  hasta  que  llega  a  parecer  un 
sueño  el  tiempo  que  tuvimos  de  recogimiento  y  devoción. 
El  consuelo  es  pensar  que  todas  las  ocupaciones  las  hace- 
mos por  cumplir  la  voluntad  del  Señor;  que  ellas  son  nues- 
tro deber,  y  que  todo,  aunque  no  lo  sintamos,  lo  hacemos 

por  su  gloria.  Lo  tuyo  es  tan  claro  en  este  sentido  que  pue- 
des estar  tranquilo .  Forma  lo  mejor  que  puedas  a  tus  sa- 
cerdotes; dales  tú  el  primer  ejemplo,  y  tu  vida  será  em- 
pleada santamente,  y  no  harás  obra  más  santa  y  más  útil". 
Un  día,  en  el  oolmo  de  su  abatimiento,  llegó  hasta  el  des- 
pacho del  Arzobispo,  su  tío-abuelo,  Monseñor  Crescente 
Errázuriz  Valdivieso,  para  pedirle  que  le  alejara  deí  Semi- 
nario: el  prelado,  en  tono  familiar,  le  disuadió,  contándole 
sus  propias  amarguras,  aquellas  que  padecía  en  ese  tiempo, 
cuando  con  tanta  inteligencia  y  visión  del  futuro,  pugnaba 
por  alejar  al  clero  de  lai  política  de  partidos:  "Juanito,  si 
yo  he  sufrido  tanto,  ¿por  qué  no  puedes  sufrir  tú  un  po- 
ico?" Y  el  joven  y  gallardo  Rector  alejóse  tranquilo,  des- 
pués de  escuchar  a  su  anciano  pasltor  y  pariente. 
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La  estructura  actual  del  Seminario  — en  su  esencia — 
es  obra  exalusiva  de  don  Juan:  su  deseo  era  model'ar  sa- 
cerdotes bien  formados,  de  sólida  virtud,  de  amplia  cultu- 
ra y  con  sentido  artístico  y  que  supieran  juzgar  todas  las  co- 
sas con  criterio  eclesiástico . 

El  amor  de  Monseñor  Subercaseaux  al  Seminario  está 
vivo  y  pe/durará  no  só'lo  en  el  espíritu  de  los  que  fuimos 
sus  alumnos,  <sino  también  en  di  libro  "Mi  Seminarista". 
Esas  páginas,  sobre  la  alegría  y  familiaridad  que  reinaba  en 
Punta  Me  Talca,  nos  hablan  de  ese  inmenso  cariño  que  sen- 
tía por  nosotros:  "En  vacaciones  se  rompe  el  ¡hielo  del  co- 
legio .  Superiores  y  alumnos  viven  en  contacto  íntimo  y  con- 
tinuo; confianza  y  cordialidad  mutuas;  oraciones,  trabajos 
y  paseos  en  común .  Dios  es  testigo  de  la  utilidad  que  re- 
portan los  superiores  de  esta  convivencia  y  de  las  íntimas 
satisfacciones  que  experimentan  al  sentirse  rodeados,  y, 
I,por  qué  no  decirlo!,  queridos  tan  de  ceTca  de  los  mucha- 
chos, para  quienes  han  trabajado,  se  han  desvelado,  han  vi- 
vido durante  los  meses  del  año  que'  Ies  merecen  este  pre- 
mio y  este  descanso.  "Quam  bonum  et  quam  iucundum" ; 
¡qué  buenos,  qué  felices,  y  qué  útiles  son  para  todos  aque- 
llos días  en  que  se  vive,  én  toda  su  intensidad,  la  vida  de 
familia  en  el  Seminario!" 

En  el  último  período  de  su  rectorado,  construyó  la  ca- 
pilla del  cerro  San  Cristóbal,  de  piedra  labrada,  e  interior- 
mente le  esculpió  motivos  bíblicos:  todo  en  ella  evoca  las 
basílicas  de  la  primitiva  Iglesia  apostólica. 

Pasó  el  itiempo,  y  mientras  veraneábamos  en  Punta  de 
Talca,  'durante  las  vacaciones  de  1935,  el  Rector  estaba  más 
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preocupado  y  más  inquieto  que  de  costumbre:  pasaba  lar- 
gas horas,  en  su  pieza  grande,  junto  a  la  iglesia  y  frente  al 
mar,  haciendo  informes  de  los  seminaristas.  Un  día  me 
llamó  a  la  oficina  ipara  pedirme  que  le  sirviera  de  secreta- 
rio, cuando  llegara  a  Santiago,  porque  tendría  mucho  tra- 
bajo extraordinario  en  aquellos  días.  Al  regresar  a  la  capi- 
<tal,  la  prensa  dió  la  noticia  de  que  don  Juan  había  sido  pre- 
conizado Obispo  de  San  Ambrosio,  de  Linares,  y  don  Al- 
fredo Silva  Santiago,  de  Temuco  .  Era  el  secreto  del  inmen- 
so quehacer  que  iba  a  sobrevenirle.  .  . 

En  abril  fué  consagrado  Obispo  de  Linares,  en  la  Ca- 
tedral de  Santiago.  Allí  levantó  uno  de  los  más  hermosos 
templos  de  Chile;  su  primera  pastora.1  se  refiere  a  la  iglesia 
catedralicia:  construyó  un  templo  de  estilo  basilical  roma- 
no, elegante  y  sencillo.  En  medio  de  la  tranquila  ciudad  de 
Linares,  se  alza  severa  y  majestuosa  la  Catedral:  destácase, 
frente  a  la  plaza,  la  torre  cuadrangular,  imponente,  de  lí- 
neas pur'as:  el  ábside  y  la  logia  externa  dan  al  templo  sin- 
gular prestancia.  En  el  interior  todo  es  simple,  de  suave  y 
claro  colorido.  El  altar  mayor  "es  una  ara  despojada  de 
artificios  y  de  todo  elemento  que  pudiera  desfigurarlo  o 
desnaturalizarlo".  El  itrono,  de  rico  mármol,  obsequio  de 
Su  Santidad  Pío  XI,  está  colocado  litúrgicamente  en  el  fon- 
do del  templo.  La  cripta,  destinada  a  sepultura  de  los  obis- 
pos, es  noble  y  grave,  muy  a  tono  con  la  Catedral . 

De  Linares  vino  a  regir  esta  Arquidiócesis  de  La  Se- 
rena. Aquí  fué  muy  bien  recibido.  Sus  eximias  cualidades 
humanas  y  sacerdotales  facilitaron  su  labor.  Era  el  Arzobis- 
po, humilde,  alegre,  bromista,  amigo  de  los  niños,  de  la  ju- 
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Ventud  y  de  la  gente  modesta;  poseía  el  candor  'de  los  pe- 
queñuelos . 

Dos  niños  le  acompañaban  en  el  trágico  viaje  a  Con- 
doríaco;  al  ver  el  peligro,  los  lanzó  lejos  para  librarlos  de 
la  muerte . 

Hermoso  espectáculo  ofrecía  la  Catedral  de  La  Serena 
cuando  oficiaba  el  Arzobispo:  su  porte  majestuoso,  elegan- 
tes los  ademanes,  firme  y  rápido  el  paso;  su  voz  hermosai  y 
su  palabra,  engastada  en  el  más  puro  lenguaje  de  Cervan- 
tes, la  escuchaban  con  unción  los  serenenses;  sentado  en  el 
trono,  su  figura,  serena  y  noble,  adquiría  cierta  majestad; 
en  fin,  todo  el  conjunto  de  su  ¡persona  era  imponente  y  sen- 
cillo . 

La  catedral  se  llenaba  de  hombres,  de  toda  edad  y 
condición;  les  atraía  irresistiblemente  la  simpática  pedago- 
gía del  pontífice.  Añoraba  la  restauración  del  templo  cate- 
dralicio, obra  que  hoy  está  realizando  su  sucesor,  Monseñor 
Alfredo  Cimentes. 

Los  serenenses  querían  al  prelado,  todos  lo  rodeaban: 
niños  y  jóvenes  iban  a  la  casa  arzobispal  como  a  la  propia; 
en  los  salones  se  entretenía  y  bromeaban  con  el  pastor  de 
igual  a  igual .  Elocuente  prueba  de  cariño  dieron  los  mora- 
dores de  esta  ciudad  en  la  hora  infausta  de  la  tragedia;:  los 
obreros  de  Condoríaco  pretendieron  traer  en  hombros  el 
cadáver  de  don  Juan,  a  esta  metrópoli. 

El  24  de  julio  de  1942,  celebró  Monseñor  el  último 
pontifical  en  nuestra  Iglesia  de  San  Francisco  Solano:  dicho 
sea  con  toda  sencillez,  y  sin  alarde  de  refinamiento,  don 
Juan  se  sintió  allí  en  su  ambiente,  en  ese  mismo  a  que  él 
nos  habituó  en  el  Seminario:  "¡Qué  bien  estuvo  todo!,  na- 
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da  de  charrerías  — decía  el  Arzobispo — ,  los  altares  sin  an- 
gelitos de  yeso;  el  Canto  Gregoriano,  hermtoso;  el  himno  de 
la  parroquia,  magnífico,  pocas  veces  me  he  sentido  mejor 
en  un  pontifical"  .  No  podía  callar  cuando  tenía  que  aplau- 
dir lo  bello  o  condenar  lo  grotesco. 

Lo  venció  el  amor  a  las  almas:  su  corazón  era  ardien- 
te como  el  sol  que  dora  las  campiñas  de  Elqui  y  que  abrasa 
los  desiertos  y  la  pampa  de  Copiapó.  Murió  acariciando  no- 
bles ideales  y  magníficos  proyectos.  Las  laderas  de  Condo- 
ríaco  recibieron  el  beso  postrero  de  su  apasionado  corazón 
de  apóstol,  con  mucho  de  héroe  y  no  poco  de  mártir. 

La  muchedumbre  se  apretujó  en  la  catedral  el  día  de 
su  sepelio  y  fué  necesario  sacar  la  urna  al  atrio  del  templo, 
para  que  los  serenenses  vieran  por  última  vez  la  figura  exá- 
nime del  pastor  que  "había  dado  la  vida  por  sus  ovejas". 

Antes  que  artista,  don  Juan  era  ministro  del  Altísimo, 
heredero  de  las  virtudes  y  del  talento  de  sus  ilustres  padres 
y  de  aquellos  varones  eminentes  que  sivieron  a  la  Iglesia  y 
a  la  República:  los  Arzobispos  Vicuña,  Valdivieso  y  Errá- 
zuriz .  Nuestro  antiguo  rector  y  maestro  era  hombre  de  Dios 
y  de  su  patria.  Chile  se  enorgullecía  de  las  excelsas  condi- 
ciones que  adornaban  al  Arzobispo  de  La  Serena;  la  socie- 
dad le  estimaba  en  lo  que  valía;  el  clero,  y  especialmente 
los  sacerdotes  que  fuimos  formados  por  él  en  las  aulas  del 
Seminario,  le  venera  con  afecto  y  admiración  singular  y  su 
memoria,  como  la  del  justo,  vive  y  vivirá  en  el  recuerdo  de 
todos  los  que  le  amaron. 

Fidel  Araneda  Bravo,  Pbro. 
La  Serena,  8  de  agosto  de  1957. 
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MONSEÑOR  ALEJANDRO  HUNEEUS  COX 

En  el  año  1935,  fué  nombrado  Rector  del  Seminario 
de  Santiago,  el  Presbítero  don  Alejandro  Huneeus  Cox,  car- 
go que  desempeñó  hasta  el  año  39.  Las  presentes  líneas  es- 
tán muy  lejos  de  hacer  una  biografía,  sólo  pretenden  dar  los 
principales  datos  de  su  vida,  la  cual  tiene  ante  todo  el  mé- 
rito de  ser  una  consagración  total  y  auténtica  del  ideal  sa- 
cerdotal, el  cual  expresaron  los  antiguos  Padres  en  la  célebre 
frase:"  El  Sacerdote,  otro  Cristo". 

Monseñor  Huneeus,  nació  en  Santiago,  el  24  de  enero 
de  1900;  sus  padres  fueron:  don  Alejandro  Huneeus  García 
Huidobro  y  doña  Gracia  Cox  Larraín. 

Recibió  su  educación  en  el  Colegio  de  San  Ignacio,  en 
donde  se  destacó  como  alumno;  sintiendo  el  llamado  de 
Dios,  resolvió  servirlo  como  sacerdote  secular,  para  lo  cual 
dirigió  sus  pasos  al  Seminario  de  Santiago  en  1920;  después 
de  un  año  de  permanencia,  fué  enviado  a  completar  sus  es- 
tudios a  Roma,  ingresando  al  Colegio  Pío  Latino  Americano, 
el  Seminario  fundado  por  el  Excelentísimo  Monseñor  don 
José  I.  V.  Eyzaguirre,  destinado  a  preparar  al  sacerdocio  las 
mejores  vocaciones  de  América  del  Sur. 

Fué  ordenado  sacerdote  en  1924.  El  año  1926  volvió 
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a  Chile,  para  desempeñar  las  funciones  sacerdotales  como 
Vicario  Cooperador  de  Monseñor  Ladislao  Godoy,  y  luego 
de  Monseñor  Hermógenes  de  la  Cerda  en  la  Parroquia  de 
Nuestra  Señora  de  Andacollo. 

Fueron  cuatro  años  de  intensa  vida  y  labor  sacerdotal,/ 
dado  que  la  Parroquia  de  Andacollo,  situada  en  el  barrio 
Mapocho,  era  como  el  exponente,  junto  al  Patronato  dé 
Santa  Filomena,  de  labor  social  cristiana  en  el  ambiente  po- 
pular de  Santiago. 

En  el  año  1930,  fué  nombrado  Vicario  Cooperador  del 
Ilustrísimo  Monseñor  Juan  Francisco  Fresno  I.,  entonces  Pá- 
rroco de  La  Asunción;  fué  su  última  actividad  como  Vica- 
rio Cooperador  pues,  en  noviembre  del  año  3  1  era  nombra- 
do Párroco  fundador  de  la  Parroquia  conocida  con  el  nom- 
bre de  'Asilo  del  Carmen";  esta  etapa  de  su  vida  parroquial 
fué  muy  breve  y  antes  de  cumplir  un  año,  el  Arzobispado  le 
entregó  la  Parroquia  de  La  Asunción,  cargo  que  desempeñó 
hasta  el  año  33;  los  años  vividos  en  La  Asunción  fueron 
cargados  de  abundantes  frutos  de  orden  pastoral;  eran  ho- 
ras de  intensa  inquietud  espiritual.  En  Chile  despertaba,  o 
mejor,  nacía,  el  movimiento  litúrgico,  que  después  de  dolo- 
rosa  siembra  floreció  en  Europa  después  de  la  guerra  del 
catorce;  junto  al  interés  por  la  Liturgia,  aparecía  el  interés 
por  los  estudios  sociales. 

Fueron  años  de  Jornadas,  Semanas,  Congresos  y  tam-' 
bién  de  acaloradas  polémicas;  la  juventud  que  buscaba  la 
realización  de  sus  ideales  sobrenaturales  y  sociales,  encontró 
en  el  Párroco  de  La  Asunción,  una  norma  muy  objetiva  y 
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por  lo  tanto  equilibrada,  que  abría  los  cauces  para  muchas 
realizaciones  del  futuro.  1 
En  septiembre  de  1933,  rué  nombrado  Párroco  de  San 
Juan  Evangelista,  en  donde  estuvo  hasta  el  mes  de  marzo 
del  año  34;  ocupado  hasta  entonces  en  labores  parroquia- 
les, había  manifestado  un  testimonio  intenso  de  espíritu  sa- 
cerdotal y  de  esta  manera  el  Prelado  quiso  se  ocupara  de  la 
formación  espiritual  de  los  futuros  sacerdotes  y  para  este 
efecto,  fué  nombrado  Padre  Espiritual  del  Seminario  Mayor 
de  Santiago.  i 
Al  año  siguiente,  el  Rector  del  Seminario,  Monseñor 
Juan  Subercaseaux  era  nombrado  Obispo  de  Linares  y  fué 

designado  para  ocupar  este  cargo,  el  señor  Huneeus;  duran- 
te su  rectorado  se  inauguró  la  Facultad  de  Teología  de  la 
Universidad  Católica,  lo  que  atrajo  al  Seminario  de  Santia- 
go gran  cantidad  de  alumnos  venidos  de  Argentina,  Perú, 
Bolivia,  Panamá,  Venezuela,  Colombia,  etc.  También  la! 
Congregación  de  los  Palotinos,  con  el  ánimo  de  dar  mayor 

impulso  a  la  misma,  trajo  de  Alemania  un  grupo  de  sus  es- 
tudiantes los  cuales  debieron  alojarse  por  dos  años  en  el  Se^ 
minarlo  de  Santiago  mientras  se  habilitaba  una  Casa  para 
ellos.  Este  ambiente  en  el  Seminario  de  Santiago,  que  llegó 
a  contar  con  un  ciento  de  teólogos,  dió  ocasión  a  don  Ale- 
jandro Huneeus  para  desarrollar  un  intenso  trabajo  en  el  al- 
ma de  los  futuros  sacerdotes;  se  preocupó  muy  especialmen- 
te de  desarrollar  el  ambiente  litúrgico,  continuando  el  im- 
pulso iniciado  por  Monseñor  Subercaseaux,  tanto  en  el  culto 
como  en  la  perfección  del  Canto  Llano;  promovió  el  gusto 
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por  la  Sagrada  Escritura  y  los  estudios  sociales  entre  los 
Seminaristas . 

El  año  1939  dejó  el  cargo  de  Rector  y  tuvo  ocasión  de 
realizar  uno  de  los  ideales  de  su  vida  sacerdotal;  junto  con 
desempeñar  en  el  Arzobispado  de  Santiago  el  cargo  de  Se- 
cretario General,  fundó  la  Pía  Unión  Sacerdotal  del  Sagrado 
Corazón,  ubicada  en  la  Parroquia  del  mismo  nombre  en  la 
Avenida  El  Bosque.  Junto  a  la  Parroquia,  Monseñor  Hu- 
neeus  abrió  sus  puertas  a  aquellos  sacerdotes  que  deseen 
realizar  una  vida  sacerdotal  en  comunidad;  además  dió 
hospedaje  a  sacerdotes  enfermos,  o  que  por  otras  situacio- 
nes se  encuentren  imposibilitados  para  desempeñar  su  mi- 
nisterio . 

Actualmente  Monseñor  Huneeus  vive  en  la  Parroquia 
del  Sagrado  Corazón,  como  siempre,  entregado  al  bien  de 
toda  clase  de  personas,  pero  por  sobretodo  buscando  la  rea- 
lización del  gran  ideal  de  su  vida  sacerdotal:  "Caminad  en 
el  amor,  como  Cristo  nos  amó.  .  . 


Vicente  Ahumada  Prieto,  Pbro. 


MONSEÑOR  EDUARDO   ESCUDERO  OTAROLA 


Para  el  autor  de  estas  líneas  resultaría  muy  fácil  y  muy 
agradable,  charlar  con  un  amigo  sobre  la  personalidad  del 
que  fuera  su  profesor,  su  rector  durante  lodos  sus  años  de 
seminarista  y  su  querido  amigo  después  de  sacerdote,  des- 
graciadamente por  tan  corto  tiempo.  Lo  ha  hecho  mucha3 
veces  y,  seguramente,  lo  seguirá  haciendo  en  el  futuro;  los 
recuerdos  salen  solos  de  la  mente  llena  de  ellos,  las  palabras 
brotan  sin  dificultad  para  recordar  la  anécdota,  la  actitud 
ponderada,  la  observación  atinada,  el  consejo  criterioso  o  la 
opinión  clara,  profunda  y.  .  .  sobre  todo,  siempre  limpia, 
sobre  cualquier  asunto  o  persona.  De  Mons.  Escudero  se 
puede  decir,  con  el  Apóstol  Santiago,  que  fué  varón  perfecto 
por  aquello  que  no  tropezó  en  palabras. 

Para  todo  el  que  conoció  a  Mons.  Escudero  le  habrá 
quedado  una  imagen  en  la  cual  todos  estarán  de  acuerdo: 
era  un  sacerdote  extraordinariamente  inteligente,  erudito  y 
sabio.  Pocos,  en  cambio,  profundizaron  en  su  personalidad 
lo  suficiente  como  para  captar  toda  la  riqueza  amontonada 
en  ella.  Tuve  la  suerte  de  ser  uno  de  ellos  y  su  recuerdo  ha 
estado  siempre  presente  frente  a  Dios,  a  mis  amigos  y  a  mis 
alumnos.  Cuando  me  excusé  ante  un  alumno  de  atenderlo 


por  tener  que  escribir  es'as  líneas,  me  respondió  con  tocia 
naturalidad:  "Para  Ud.  será  fácil,  pues  lo  quería  tanto",  y 
ese  muchacho  conoce  a  Mons.  Escudero  sólo  por  lo  que  me 
ha  escuchado.  Ni  yo  me  había  dado  cuenta  que  hablaba  tan- 
to de  él.  Ahora  me  doy  cuenta  lo  difícil  que  es  escribir 
sobre  él. 

Ciertamente  que  su  rasgo  más  característico  y  conoci- 
do, su  valor  intelectual,  tenía  un  fundamento  indiscutible.  Su 
preparación  intelectual  suponía  una  inteligencia  clara  y  pro- 
funda como  pocas  y  el  cuidado  con  que  fué  trabajada  evo- 
caba esas  obras  de  arte  que  han  sido  elaboradas  con  pacien- 
cia, cariño  y  dedicación,  sin  omitir  sacrificio.  No  era  la  re- 
sultante de  la  improvisación.  Sin  haber  sido  testigo  de  sus 
años  escolares  uno  veía  la  dedicación  que  hubo  en  ellos.  Su 
formación  básica  humanística  y  científica,  literaria  y  artísti- 
ca eran  signos  inequívocos  de  muchas  vigilias  frente  a  los 
libros;  no  podía  ser  el  resultado  de  exámenes  "calentados". 
Su  dominio  del  latín,  su  conocimiento  de  la  literatura  de 
todos  los  tiempos,  ¡cuánto  había  leído  ese  hombre!,  no  creo 
que  él  siquiera  lo  supiese;  era  una  muestra  de  su  deseo  de 
saber  cada  día  más.  Pero  si  era  extraordinaria  su  capacidad 
para  leer,  quitando  horas  al  sueño,  era  mucho  más  notable 
su  capacidad  para  retener,  conservar  y  asimilar  lo  que  leía. 
Testigos  de  ello  fueron  muchos  niños  que  escucharon  em- 
belesados sus  narraciones  policiales  del  P.  Brown,  con  tan- 
tos detalles  increíbles  de  retener,  que  más  parecían  una  lec- 
tura del  texto  mismo.  Testigos  de  ello  fueron  también  sus 
alumnos  de  la  Escuela  de  Ingeniería,  que  escuchaban  asom- 
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brados  sus  exposiciones  de  las  teorías  de  Einstein,  con  la 
claridad  de  un  experto  en  ciencias  físicas,  mientras  él  sólo 
se  consideraba  un  aficionado  y  más  de  una  vez  se  lamentó 
en  mi  presencia  el  no  haber  estudiado  más  a  fondo  estas 
materias,  porque  ello  le  impedía  el  poder  leer  muchos  de 
los  libros  del  sabio  precursor  de  esta  era  nuclear.  Y  algunos 
de  sus  alumnos  de  Ingeniería  creían  que  la  Física  era  su 
especialidad.  Todo  lo  que  sabía  lo  sabía  bien.  Del  resto,  que 
era  muy  poco,  nunca  hablaba.  Testigos  también  fuimos  sus 
alumnos  de  Cosmología  y  del  tratado  De  Deo  Creante. 
Cualquiera  hubiese  creído  que,  además  de  ser  un  científico, 
enseñaba  Teología.  Y  era  Doctor  en  Teología.  De  él  escu- 
ché por  lo  menos  dos  veces  decir  al  P.  Weigel  que  era  el 
teólogo  más  seguro  que  había  conocido  en  su  vida.  "Uds. 
no  saben  lo  que  tienen",  nos  dijo  en  una  clase,  "Monseñor 
Escudero  sería  un  profesor  de  lujo  en  cualquiera  Universidad 
europea". 

Muchos  han  criticado  a  Monseñor  Escudero  por  no  ha- 
ber escrito.  Sólo  se  guarda  de  él  una  colección  de  confe- 
rencias con  el  título  de  "Fe  y  agnosticismo  contemporáneos" 
y  sus  apuntes  de  clases.  Pocos  sabrán  la  verdadera  razón 
de  esta  omisión  lamentable.  En  una  ocasión  le  manifesté 
esta  crítica,  que  compartía  con  mis  compañeros  y  él  me  con- 
testó, con  su  modestia  sin  jactancia:  "Para  escribir  un  libro 
que  valga  la  pena  hay  que  saber  mucho  más  de  lo  que  sé 
o  tener  mucho  más  tupé  del  que  tengo.  Muchos  años  he 
sido  censor  de  Lbros  y  si  de  mí  hubiese  dependido,  ellos  no 
se  habrían  publicado;  no  porque  tuviesen  nada  contra  la 
Fe,  sino  porque  no  decían  nada  nuevo;  desgraciadamente, 
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mi  misión  es  sólo  informar  sobre  el  primer  aspecto  y  tal  vez 
sería  demasiado  duro  agregar  lo  segundo;  puedo  estar  equi- 
vocado. Sin  embargo,  todos  los  que  fuimos  sus  alumnos, 
creemos  que  fué  un  gran  error  el  suyo  el  no  dejar  escritas 
las   maravillosas  clases   que   tuvimos  en   suerte  escucharle. 

Mons.  Escudero  fué  un  hombre  tímido,  por  eso  es  más 
notable  su  entereza  moral  que  tuvo  para  afrontar  a  los  pre- 
potentes que  quisieron  atropellar  la  verdad  o  la  justicia; 
pero  siempre  que  este  atropello  fuera  con  otro  que  no  fuese 
él  m'smo.  Como  no  era  ambicioso,  nunca  deseó  nada  para 
él  y  por  eso  nunca  temió  que  le  quitaran  los  cargos  que  po- 
seía. "No  ambiciones  ningún  cargo  en  tu  vida,  me  dijo  el 
día  que  salí  del  Seminario,  ese  es  el  único  medio  de  conser- 
var la  libertad  espiritual  y  de  no  vivir  angustiado  por  lo  que 
se  posee  o  por  lo  que  no  se  desea  poseer".  En  una  ocasión 
lo  encontré  triste  en  su  oficina  de  rector.  "Acabo  de  pelear 
con  el  ami¿o  más  antiguo  de  mi  vida,  desde  el  Seminario", 
me  dijo,  sin  amargura,  pero  con  tristeza,  "Quería  que  re- 
reprendiese  a  un  seminarista  por  un  artículo  que  apareció  en 
"Vida  Nueva"  (revis'a  del  Seminario  en  aquel  tiempo), 
porque,  según  él,  era  un  insulto  a  la  piedad  tradicional  en- 
señada por  el  clero  chileno;  yo  leí  el  artículo  antes  de  su 
publicación,  le  respondí,  y  no  contiene  ningún  error.  "Aun- 
que así  sen,  respondió  mi  amigo,  pero  un  muchacho  no  pue- 
de dar  lecciones  a  sacerdotes  de  nuestra  edad".  (Qué  im- 
porta ¡a  edad  del  que  enseña  si  enseña  la  verdad?,  fué  mi 
respuesta,  y  mi  amigo  tomó  su  sombrero  y  se  despidió  con 
un  portazo".  Pudo  más  el  amor  a  la  verdad  y  a  la  jus'.icia 
que  la  amistad  de  toda  una  vida,  la  influencia,  la  autoridad 
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y  el  poder  que  su  amigo  tenía. 

Porque  era  naturalmente  tímido  fué  valiente.  Para  el 
audaz,  el  temerario  y  el  que  gusta  de  la  pelea  no  hay  méri- 
to en  darla.  Muchas  veces  nos  asombra  la  valentía  del  que 
defiende  una  causa  sin  temor  a  nadie  ni  a  nada,  pero  gene- 
ralmente ella  se  da  en  aquellos  que  por  naturaleza  son  así; 
en  cambio,  el  verdadero  valor  es  del  tímido  que,  vencien- 
do su  timidez,  afronta  con  entereza  la  lucha  que  pudo  evi- 
tar claudicando  o  simplemente  dejando  hacer  al  que  quie- 
re la  injusticia  o  el  error.  Nunca  buscó  la  lucha  con  nadie 
porque  respetó  todas  las  opiniones,  aún  sin  compartirlas  ni 
dejar  de  manifiesto  su  discrepancia.  Pero  no  evitó  la  lucha 
cuando  su  ausencia  pudo  significar  la  consumación  de  una 
injusticia.  Por  eso  perdió  muchos  amigos  entre  los  podero- 
sos, pero  ganó  muchos  más  entre  los  débiles.  En  una  frase 
resumió  en  una  ocasión  sus  últimos  años:  "Cada  día  que 
pasa  tengo  menos  amigos  de  mi  tiempo;  han  cambiado  tan- 
to". Error  el  suyo:  sus  amigos  no  habían  cambiado,  o  por 
lo  menos  no  tanto  como  él  creía;  él  era  el  que  cambiaba 
constantemente,  renovándose  cada  día,  porque  no  estaba 
ausente  del  avance  del  pensamiento  humano,  de  las  inquie- 
tudes de  los  hombres  y  de  las  angustias  de  la  Humanidad. 
Hubo  un  intercambio  entre  el  maestro  y  sus  alumnos,  mien- 
tras él  nos  daba  su  saber,  que  fundamentalmente  era  el  sa- 
ber de  la  vieja  Iglesia,  sus  alumnos  le  comunicaban  su  in- 
quietud de  jóvenes;  inquietud  que  encontró  un  lozano  te- 
rreno donde  germinar  en  esa  alma  que  se  rejuvenecía  cada 
día  al  contacto  con  la  ciencia,  la  verdad  y  sus  jóvenes  e 
inquietos  discípulos. 
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La  inquietud  de  la  juventud  chilena  fué  penetrando 
por  todas  las  grietas  del  viejo  Seminario  y  su  rector  no  fué 
el  freno  retardatario,  sino  el  conductor  hábil  que  guió  esas 
aguas  alborotadas  por  los  cauces  de  la  cordura,  de  la  sen- 
satez y  de  la  caridad  cristiana.  Nunca  fué  negativo  para 
criticar;  era  lo  suficientemente  inteligente  para  darse  cuen- 
ta que  la  Historia  no  puede  volver  hacia  atrás,  que  el  que 
ha  puesto  la  mano  sobre  el  arado  tiene  que  mirar  hacia 
adelante  para  ser  digno  discípulo  de  Cristo.  Esa  inquietud 
que  ha  tenido  que  vencer  tantas  incomprensiones,  tantos  ata- 
ques injustos  y  tantos  frenos  puramente  negativos,  encontró 
un  guía  comprensivo,  justo  y  sensato,  que  comprendió  el 
momento  que  vivía  la  Humanidad,  que  no  se  aferró  al  pa- 
sado y  que  supo,  en  cambio,  subirse  al  carro  renovador  que 
era  impulsado  por  el  eco  de  Roma  recogido  en  este  valle 
entre  montañas.  Esa  amplitud  para  recibir  nuevas  formas  se 
manifestó  en  su  permanente  presidencia  de  la  Academia  de 
San  Agustín.  Allí  escuchó  con  agrado  las  inquietudes  de  sus 
seminaristas,  inquietudes  de  fondo  y  de  forma.  El  que  había 
respirado  en  un  ambiente  liberal,  que  era  el  ambiente  del 
catolicismo  chileno  hasta  el  año  30,  no  se  escandalizó  fari- 
saicamente ante  el  llamado  de  los  Vicarios  de  Cristo  que 
encontraba  eco  en  los  futuros  sacerdotes,  inspirados  en  el 
viejo  y  siempre  nuevo  Sermón  de  la  Montaña;  León  XIII, 
Pío  XI  y  Pío  XII  repetían,  con  otras  palabras,  el  mismo  pen- 
samiento juvenil  de  los  viejos  Padres  de  la  Iglesia.  Era  como 
recordar  lecturas  familiares  para  un  teólogo  de  su  erudición. 
Tampoco  le  chocaba  la  forma  nueva  de  la  prosa  y  de  la 
poesía,  a  pesar  de  su  formación  clásica. 
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El  aspecto  exterior  de  Mons.  Escudero  indujo  a  error 
a  muchos  sobre  un  aspecto  de  su  personalidad.  Tenía  una 
apariencia  iría,  seca,  cortante  y  tal  vez  dura  para  algunos. 
Era  exactamente  lo  contrario.  Nunca  he  conocido  un  hom- 
bre en  el  cual  hubiese  una  contradicción  más  profunda  en- 
tre su  aspecto  exterior  y  su  contenido  interno.  Ello  le  man- 
tuvo a  distancia  de  muchos,  seguramente,  provocando  en  él 
una  honda  tristeza  que  lo  acompañó  toda  su  vida  y  que  muy 
pocos  conocieron.  Era  la  cruz  que  Dios  quiso  que  cargara 
durante  su  paso  por  esta  vida.  Nadie  sufría  más  por  ello  que 
él  mismo.  En  una  ocasión  que  un  alumno  de  Teología  se 
encontraba  en  una  posición  bastante  inconfortable  ante  su 
Obispo,  por  ciertas  opiniones  vertidas  en  una  carta  que  no 
fueron  del  agrado  del  Prelado,  tuvo  Mons.  Escudero  que 
llamar,  como  Rector,  al  alumno  en  cuestión  para  que  expli- 
cara su  actitud.  La  situación  del  alumno,  según  su  propio 
relato,  era  por  demás  difícil.  En  el  correr  de  la  penosa  en- 
trevista el  Rector  dijo  al  seminarista:  "¿Por  qué  no  me 
confiaste  a  mí  tus  opiniones  para  haberlas  discutido  juntos, 
en  lugar  de  manifestarlas  por  escrito  a  otro  que,  por  lo  que 
se  ve,  no  fué  muy  discreto?"  El  seminarista,  haciendo  un 
esfuerzo  por  ser  sincero,  le  respondió:  "Porque  a  Ud.  le 
tengo  un  miedo  terrible,  habría  sido  la  última  persona  a 
quien  le  habría  confiado  mis  dudas".  Esta  fué  su  salvación. 
Fué  tan  grande  la  impresión  que  tuvo  el  Rector  de  que  un 
alumno  de  Teología  le  tuviese  miedo,  que,  olvidándose  del 
fondo  del  asunto,  asumió  su  defensa  con  tanto  interés  co- 
mo si  hubiese  compartido  sus  opiniones.  Desde  ese  día  tra- 
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tó  de  darle  toda  clase  de  muestras  de  confianza  y  constan- 
temente le  preguntaba  si  todavía  le  tenía  miedo.  Detrás  de 
ese  aspecto  duro  se  escondía  un  corazón  tierno,  amable  y 
comprensivo.  Más  allá  de  su  rostro  severo  había  una  sensi- 
bilidad fina  y  paternal. 

Dos  grandes  amores  tuvo  en  su  vida:  su  madre  y  los 
niños.  La  pérdida  de  la  primera  le  produjo  un  pesar  tan 
hondo  que  no  disimulaba  en  su  intimidad.  Cuando  habla- 
mos de  ella  alguna  vez,  lo  vi  desmoronarse  física  y  moral- 
mente  a  pesar  de  los  años  transcurridos.  Daba  la  impresión 
que  era  una  pena  reciente  e  impresionaba  el  contraste  de 
su  corpulencia  física  con  su  reacción  de  niño. 

El  cariño  por  los  niños  unió  su  alma  a  la  de  otro  rector 
y  amigo,  don  Juan  Subercaseaux,  el  Obispo  que  conquistó 
el  cariño  de  La  Serena  a  través  de  los  niños;  haciéndolos 
cantar  y  enseñándoles  aeromodelismo.  Juntos  recorrían  el 
dormitorio  de  los  más  pequeños  en  la  noche  de  Navidad, 
despertándolos  con  el  agradable  despertador  de  un  choco- 
late introducido  en  la  boca  de  los  que  dormían  roncando  y 
soñaban  seguramente  en  su  hogar  lejano,  en  esa  noche  en 
que  todos  nos  sentimos  niños  y  mejores.  No  podía  extrañar 
que  el  día  en  que  despidió,  como  Rector  del  Seminario  al 
que  había  sido  su  amigo  y  Rector  y  que  en  la  plenitud  de 
su  vida  fué  llamado  por  Dios  a  su  reino;  no  podía  extrañar, 
repito,  que  al  iniciar  su  oración  fúnebre  lo  hiciera  con  las 
palabras  del  Maestro,  que  ambos  habían  vivido:  "Si  no  os 
hicieseis  como  niños  no  entraréis  al  reino  de  los  cielos  . 
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No  quiero  hablar  de  su  muerte.  El  vive  en  Dios,  en 
la  Verdad  y  en  el  recuerdo  entre  nosotros  sus  discípulos. 
Sólo  recuerdo  que  esa  larde  en  que  trajeron  su  cuerpo  des- 
de Punta  de  Talca,  me  pareció  que  su  figura  se  iba  agran- 
dando por  momentos  como  la  sombra  de  los  árboles  mien- 
tras caía  la  tarde  y  llegaba  la  noche.  .  .  las  tinieblas  iban 
enseñoreándose  de  aquellos  sitios  que  él  había  iluminado  con 
su  inteligencia  clara  y  su  vida  limpia.  .  . 

Pbro.  Fernando  Cifuentes  Grez,  S.  Th.  Dr. 
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MONSEÑOR    EMILIO    TAGLE  COVARRUBIAS 

Nació  en  Santiago  el  19  de  agosto  de  1907.  Hizo  sus 
estudios  humanísticos  en  el  Liceo  Alemán  de  Santiago,  en- 
trando al  Seminario  Pontificio  al  terminarlos. 

Fué  ordenado  sacerdote  el  20  de  diciembre  de  1930. 

Su  primer  apostolado  sacerdotal  fué  en  la  Parroquia 
El  Asilo  del  Carmen,  como  Vicario  Cooperador.  Luego,  el 
Prelado  lo  nombró  Párroco  del  Divino  Redentor,  en  San 
José  de  la  Estrella. 

La  Jerarquía  Eclesiástica,  viendo  en  el  nuevo  sacer- 
dote especial  preocupación  por  el  problema  social,  lo  nom- 
bró Asesor  del  Secretariado  Económico  -  Social  de  la  Ac- 
ción Católica.  También  fué  Asesor  Nacional  de  la  JOC. 

De  San  José  de  la  Estrella  pasó  a  la  Parroquia  de  San 
Vicente,  en  Bellavista. 

Nombrado  Padre  Espiritual  del  Seminario  Pontificio, 
en  1947,  fué  siempre  su  preocupación  la  de  inculcar  a  los 
seminaristas,  con  su  palabra  cargada  de  vehemencia  sacer- 
dotal, la  espiritualidad  apostólica  y  el  sacerdocio  diocesano. 
Su  actividad  junto  con  los  seminaristas,  en  las  poblaciones 
"Callampas",  fué  especialmente  notable,  sobre  todo  en  los 
momentos  de  zozobra,  cuando  el  invierno  con  sus  lluvias  e 
inundaciones  azotaba  a  los  pobres. 
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El  Eminentísimo  Sr.  Cardenal  Dr.  don  José  María  Ca- 
ro, lo  nombró  Rector  para  suceder  a  Mons.  Eduardo  Escu- 
dero, que  había  muerto .  Su  celo  infatigable,  pese  a  la  poca 
salud  que  lo  acompañaba,  fué  ejemplo  para  los  futuros  sa- 
cerdotes que  se  estaban  formando  bajo  su  paternal  direc- 
ción .  Se  le  veía  moverse  velozmente,  animado  por  una  ex- 
traordinaria energía  e  inquietud .  Su  preocupación  fué  for- 
mar sacerdotes  que  reunieran  todas  las  condiciones  humanas 
y  sobrenaturales,  que  tan  delicada  misión  exige. 

Llevado  por  este  mismo  celo,  comprendió  que  el  viejo 
edificio,  que  construyera  hace  1  00  años  Mons.  Joaquín  La- 
rraín  Gandarillas,  ya  no  tenía  las  condiciones  pedagógicas 
que  exige  un  Seminario.  El  aprisionamiento  que  sufría,  por- 
que la  ciudad  lo  rodeaba  de  altos  edificios,  muy  próximos, 
le  restaban  la  paz  que  una  casa  de  oración  y  de  estudio  re- 
quiere. Los  viejos  muros  ya  cedían  al  peso  de  los  años,  ha- 
biendo cumplido  una  misión,  y  sus  patios  y  piezas  ya  eran 
lúgubres,  en  comparación  con  la  luz  y  alegría  que  había  lo- 
grado la  moderna  edificación .  Todo  esto  movió  al  activo 
Mons.  Emilio  Tagle  a  lanzarse  de  lleno  en  la  Campaña  Pro 
Nuevo  Seminario,  confiando  plenamente  en  la  Providencia, 
y  como  en  todas  las  cosas  que  emprendía,  se  empeñó  sin 
límites  y  logró  realizar  un  movimiento  de  opinión  pública, 
como  nunca  se  ha  visto  en  Chile,  lo  cual  significó  que  con 
el  dinero  obtenido  se  pudo  terminar  el  edificio  de  Apoquin- 
do  y  cambiarse  el  Seminario  al  nuevo,  donde  el  sol,  la  vis- 
ta, la  amplitud  y  la  paz  son  sus  mejores  atributos. 

Terminada  la  campaña,  su  salud  flaqueó  y  hubo  de  re- 
nunciar, dejando  el  Rectorado  el  1 9  de  abril  de  1954. 
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La  huella  que  dejó  en  el  espíritu  de  los  seminaristas 
que  lo  tuvieron  como  Rector,  fué  su  enseñanza  viva  de  que 
el  sacerdote  debe  ser,  por  amor  a  los  hombres,  una  cuerda 
siempre  en  tensión . 

Salido  del  Seminario,  fué  nombrado  Párroco  de  Nu- 
ñoa  y  Asesor  Nacional  de  los  Hombres  de  Acción  Católica. 
También  fué  puesto  como  Asesor  de  la  FEDAP  y  Director 
de  la  Obra  de  Vocaciones. 

Dejada  la  Parroquia,  fué  nombrado  Director  Espiritual 
del  Instituto  de  Humanidades. 

'En  1  95  5,  la  Santa  Sede,  para  premiar  sus  desvelos 
apostólicos,  lo  nombró  Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad  . 

Ismsel  Errázuriz  G.,  Pbro. 
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MONS.   ALBERTO   RENCORET  DONOSO 


Nació  en  Talca  en  1907.  Estudió  en  el  Seminario  de 
esa  ciudad  y  en  el  Colegio  de  los  Sagrados  Corazones  de 
Santiago.  Terminadas  las  humanidades  cursó  Leyes.  Or- 
denado sacerdote  el  15  de  agosto  de  1938,  trabajó  en  el 
Seminario  y  en  la  Acción  Caitólica  Universitaria.  Después, 
párroco  en  Lo  Abarca  y  en  Barrancas.  Desde  esta  última 
parroquia  volvió  al  Seminario:  confesor  y  Director  Espiri- 
tual .  Vacante  el  cargo  de  Rector  por  renuncia  de  Mons . 
Emilio  Tagle  C,  fué  desuñado  para  ese  cargo  el  1 9  de 
abril  de  1954.  Eran  las  postrimerías  del  antiguo  edificio. 
El  año  escolar  de  1955  se  inició  con  el  cambio  al  nuevo 
edificio:  un  mismo  espíritu,  con  raigambre  casi  cuatro  ve- 
ces centenaria,  debía  informar  con  modalidades  nuevas  un 
marco  también  nuevo .  Para  eso  ahí  estaba  el  Rector.  Des- 
de el  alba  hasta  entrada  la  noche,  esclavo  de  su  oficina: 
clases  de  pastoral  y  de  sociología,  atención  personal  de  los 
alumnos;  reuniones  con  los  cursos  y  con  los  Prefectos;  exá- 
menes. .  .  Y  así  van  corriendo  rápidas  y  abrumadoras  las 
horas  del  Rector.  Hasta  la  salud  se  resintió  un  tanto.  Pero 
no  hay  tiempo  que  perder:  hay  que  formar  una  generación 
de  sacerdotes  adaptada  a  los  tiempos  y  digna  de  la  tradi- 
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cíón  de  nuestro  clero.  Profunda  vida  interior  Debida  en  el 
modelo  del  Evangelio;  inquietud  por  los  problemas  sociales 
según  las  orientaciones  del  Vicario  de  Cristo,  vida  austera 
que  no  desdiga  de  la  muchedumbre,  de  los  desamparados, 
eso  es  lo  que  desea  el  Rector  para  sus  seminaristas.  En  con- 
versaciones particulares,  en  meditaciones  e  instrucciones,  la 
reca  personalidad  del  Rector  va  trazando  el  camino.  Bon- 
dadoso y  delicado,  sin  transigir;  firme,  sin  herir;  consagra- 
do sin  reservas  a  su  dura  labor. 

Jorge  Medina  Estévez,  Pbro. 
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ILUSTRES  EX  -  ALUMNOS 


MONSEÑOR  JOSE  IGNACIO  VICTOR  EYZAGUÍRRE 

Y  SU  OBRA 


EL  P.  COLEGIO  PIO  LATINO  AMERICANO 

En  los  mismos  años  en  que  bajo  la  previdente  mirada 
del  Rector,  don  Joaquín  Larraín  Gandarillas,  y  gracias  a 
sus  tesoneros  esfuerzos,  tomaba  forma  y  se  concretizaba  el 
ambicioso  proyecto  del  nuevo  edificio  para  el  Seminario1 
Conciliar  de  Santiago  en  los  terrenos,  antes  parte  de  las 
quintas  de  don  Juan  Agustín  Alcalde  y  de  los  hermanos  se- 
ñores Pedregal,  situadas  en  las  afueras,  hacia  el  oriente  de 
la  ciudad,  otro  benemérito  sacerdote  chileno,  fuera  de  sü 
patria,  ponía  todas  sus  energías,  su  talento,  su  salud  y  aun 
sus  medios  económicos  en  la  realización  de  una  idea,  que 
había  concebido  como  una  necesidad  urgente  para  la  Igle- 
sia y  los  países  americanos,  por  donde  había  pasado  en  un 
primer  viaje,  la  fundación  de  un  Seminario  Americano  en 
Roma. 

Ese  sacerdote  chileno  era  un  preclaro  ex-alumno  del 
Seminario  Conciliar  de  Santiago  y  más  tarde  profesor  del 
mismo,  el  Pbro.  don  José  Ignacio  Víctor  Eyzaguirre,  hijo 
de  don  José  Ignacio  Eyzaguirre  Arechavala  y  de  doña  Ma- 
ría Mercedes  Portales  Palazuelos,  nacido  el  26  de  febrero 
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de  1817,  a  pocos  días  de  la  victoria  de  Chacabuco,  circuns- 
tancia por  la  cual  le  fué  agregado  al  nombre  de  su  padre  el 
de  Víctor. 

Comenzó  sus  estudios  a  la  edad  de  seis  años;  prime- 
ramente en  casa  y  con  profesores  particulares  aprendió  las 
primeras  letras  y  los  rudimentos  del  latín;  después,  en  el 
Colegio  Santiago,  estudió  la  filosofía  y  los  ramos  accesorios 
y  luego  en  el  Instituto  Nacional,  unido  entonces  al  Semina- 
rio Diocesano,  cursó  la  teología,  el  derecho  romano  y  leyes. 

Eligió  el  estado  clerical;  en  1833,  faltándole  días  para 
cumplir  diez  y  seis  años,  se  graduó  de  bachiller  en  teología; 
al  año  siguiente,  recibió  la  tonsura  y  órdenes  menores,  y  en 
1835,  habiendo  recibido  el  grado  de  bachiller  en  cánones 
y  leyes,  se  incorporó  a  la  Academia  de  leyes  y  prácticas 
forenses  para  optar  al  título  de  abogado,  título  que  recibió, 
previo  examen  y  demás  requisitos,  en  mayo  de  1838. 

Siendo  todavía  simple  minorista,  tuvo  oportunidad  de 
moslvar  su  celo  apostólico  al  participar  en  las  misiones  des- 
tinadas a  Valdivia  y  Chiloé,  organizadas  al  terminar  el  año 
1835  y  comenzar  el  1836  por  el  Pbro.  don  Rafael  Valen- 
tín Valdivieso,  después  Arzobispo  de  Santiago.  Animado 
por  el  éxito  alcanzado  en  la  predicación,  solicitó  y  obtuvo 
permiso  para  predicar  en  las  iglesias  de  San  Lázaro  y  de 
la  Viñita,  que  entonces  se  encontraban  en  las  afueras  de 
la  ciudad,  y  en  la  capilla  de  la  hacienda  de  su  padre. 

Recibió  el  sacerdocio  el  1  0  de  marzo  de  1840  y  antes 
del  año  de  su  ordenación,  a  comienzos  de  1841,  participó 
nuevamente  en  misiones,  esta  vez  en  las  de  Copiapó  y  el  Pa- 
poso,  en  compañía  del  Pbro.  Valdivieso  y  otros  sacerdotes. 
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Muy  joven,  empezó  también  a  mostrar  sus  dotes  de  es- 
critor. Por  el  año  de  1836  publicó  una  novena  en  honor  de 
Santo  Tomás  de  Aquino  como  primera  producción  de  su 
pluma,  infatigable  desde  entonces;  al  año  siguiente,  en  co- 
laboración del  Pbro.  don  Justo  Donoso,  a  la  sazón  cura  de 
Talca,  sacó  a  luz  un  periódico  que  tuvo  nueve  números  de 
duración,  y  en  1842  concibió  y  empezó  a  escribir  su  obra 
"Historia  Eclesiástica,  Política  y  Literaria  de  Chile",  que 
terminó  y  publicó  siete  años  más  tarde.  Fruto  de  sus  viajes 
fueron  sus  libros,  "El  Catolicismo  en  presencia  de  sus  disi- 
dentes" y  "Los  Intereses  Católicos  en  América",  y  al  fin  de 
su  vida  publicó  en  seis  volúmenes  sus  predicaciones  y  plá- 
ticas doctrinales  con  el  nombre  de  "Instrucciones  al  Pueblo 
Cristiano".  Publicó  sus  obras  principalmente  en  Europa,  te- 
niendo bastante  éxito  y  algunas  de  ellas  fueron  traducidas 
y  editadas  en  diversos  idiomas. 

Los  principales  cargos  que  ocupó  el  sacerdote  Eyza- 
guirre  en  la  primera  etapa  de  su  vida  sacerdotal  fueron:  a 
la  muerte  del  primer  arzobispo  de  Santiago,  don  Manuel  Vi- 
cuña, durante  el  breve  gobierno  de  su  tío,  don  José  Alejo 
Eyzaguirre,  como  Vicario  Capitular  y  Arzobispo  Electo, 
aunque  por  su  renuncia  no  alcanzó  a  ser  presentado  a  Roma, 
nombrado  por  éste,  fué  Secretario  del  Arzobispado.  A  fines 
de  1 844  fué  elegido  miembro  de  la  Facultad  de  Teología 
de  la  Universidad  de  Chile,  y  al  año  siguiente,  al  estable- 
cerse la  Academia  de  Ciencias  Sagradas,  fué  su  primer  se- 
cretario. Elegido  en  1847,  decano  de  la  Facultad  de  Teo- 
logía, fué  reelegido  en  1849.  Durante  las  vacaciones  de 
184  7  fué  nombrado  provisor  sustituto;  en  ese  mismo  año 
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figura  como  socio  de  la  Sociedad  de  Agricultura  y  Benefi- 
cencia, y  en  1848,  fué  nombrado  administrador  del  Hospi- 
tal de  San  Juan  de  Dios. 

Actuó  también  en  la  vida  pública;  para  el  trienio  de 
1849  al  1852,  fué  elegido  Diputado  por  Putaendo,  y  en  la 
Cámara  fué  elegido  vicepresidente  en  los  períodos  de  se- 
siones ordinarias  y  extraordinarias  de  1849,  y  también  por 
breve  tiempo  en  el  año  siguiente.  Su  intervención  en  la  po- 
lítica le  trajo  serios  contratiempos,  lo  cual  fué  sin  duda  una 
de  las  causas  por  la  que  decidió  alejarse  del  país  por  un 
tiempo  indefinido. 

En  los  primeros  meses  de  1852  emprendió  su  viaje, 
que  le  ocupó  como  cuatro  años  y  le  sirvió  para  conocer 
gran  parte  de  América,  prácticamente  toda  la  Europa,  Tie- 
rra Santa  y  parte  del  Cercano  Oriente,  y  el  norte  de  Africa 
en  la  parte  del  Egipto.  Fué  un  viaje  largo,  no  tanto  de  tu- 
rismo como  de  observación  y  estudio,  como  lo  comprueba 
su  obra  "El  Catolicismo  en  presencia  de  sus  disidentes", 
mencionada  anteriormente. 

Este  viaje  permitió  al  sacerdote  Eyzaguirre  apreciar  la 
situación  política  y  social  de  los  diversos  países,  el  estado 
de  la  religión  y  de  las  costumbres  en  ellos,  los  múltiples 
errores,  su  gravedad  y  su  influencia  en  los  pueblos,  y  todo 
ello  refiriéndolo  sin  duda,  de  un  modo  especial  a  las  con- 
diciones que  había  comprobado  existían  en  los  países  de 
América.  En  la  mayor  parte  de  éstos,  su  estado,  en  varios 
aspectos,  era  deplorable;  políticamente,  por  la  inestabilidad 
de  los  gobiernos  y  falta  de  autoridad  legítimamente  cons- 
tituida, y  más  aún  moralmente,  debido  a  la  relajación  de 
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costumbres  consecuente  al  estado  de  cosas  que  se  siguió  al 
período  de  la  emancipación  política  de  las  colonias  españo- 
las. Países,  había,  en  que  por  más  de  treinta  años  no  había 
habido  ordenaciones  sacerdotales,  y  la  actitud  del  poder 
civil  ante  la  Iglesia,  unida  a  la  deficiente  formación  del  cle- 
ro y  el  influjo  que  éste  ejercía  sobre  el  pueblo,  presagiaban 
mayores  males,  de  los  cuales  no  era  el  menor,  el  real  peli- 
gro de  un  cisma  religioso. 

El  Presbítero  Eyzaguirre,  al  conocer  palpablemente  tal 
estado  de  cosas,  concibió  la  idea  de  un  Seminario  en  Roma 
para  la  formación  del  clero  de  América,  la  que  propuso  al 
Sumo  Pontífice  Pío  IX  en  enero  de  1856,  quien  acogién- 
dola con  entusiasmo  y  aceptando  su  ofrecimiento  de  volver 
a  América  y  hacer  el  viaje  a  su  costo,  le  dió  como  creden- 
ciales, por  medio  del  Cardenal  Secretario  de  Estado,  una 
carta  para  los  obispos  americanos  a  fin  de  que  interesán- 
dose en  el  proyecto  cooperasen  a  él.  El  viaje  fué  largo,  ac- 
cidentado, penoso  y  aún  con  peligro  de  la  vida,  pues  ha- 
biéndose enfermado  gravemente  en  el  interior  de  Nueva 
Granada,  se  encontró  sin  recursos,  en  lugar  inhospitalario, 
sanando  sólo  providencialmente  gracias  a  una  yerba  medi- 
cinal que  llevaba  en  su  equipaje.  Después  de  casi  dos  años 
en  que  recorrió  casi  toda  la  América  Latina,  el  Pbro.  Ey- 
zaguirre se  halló  de  regreso  en  Roma  en  enero  de  1858  y 
pudo  dar  cuenta  al  Santo  Padre  del  resultado  de  su  misión, 
el  cual  fué  bastante  halagador,  de  modo  que  se  dispuso  que 
el  nuevo  seminario  se  abriera  en  septiembre  de  ese  mismo 
año.  De  hecho,  se  abrió  el  21  de  noviembre  de  1858,  con- 
fiándose a  perpetuidad  su  dirección  a  los  religiosos  de  la 
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Compañía  de  Jesús,  y  el  Papa  para  demostrar  su  gratitud 
por  la  gran  obra  realizada,  con  tanta  generosidad,  abnega- 
ción y  sacrificio,  le  concedió  los  honores  de  prelado  domés- 
tico y  proto-notario  apostólico  "ad  instar  participantium". 

Una  vez  fundado  el  nuevo  seminario,  Mons.  Eyzagui- 
rre,  a  pesar  de  las  dificultades  que  después  tuvo  con  los  pa- 
dres jesuítas  a  cargo  del  colegio,  continuó  preocupándose 
con  cariño  de  su  obra,  ayudándola  con  crecidas  sumas  de 
dinero,  ya  de  su  peculio,  o  conseguidas  entre  los  miembros 
de  su  familia.  Esto  aparece  en  cierta  exposición  que  hizo  al 
Cardenal  Secretario  de  Estado  por  el  año  de  1874,  y  se 
cuenta  también  que  antes  de  su  último  viaje  a  Tierra  Santa, 
había  dejado  elegido  un  lugar  cerca  de  la  Abadía  de  Grotta- 
ferrata  que  pensaba  comprar  y  edificar  para  una  casa  de 
vacaciones  para  su  amado  Seminario  Americano. 

Monseñor  Eyzaguirre  permaneció  en  Roma  después  de 
la  fundación  del  Seminario  Americano,  y  en  esos  años  tuvo 
ocasión  de  prestar  notables  servicios  a  la  Iglesia.  En  1  860, 
fué  nombrado  Ablegado  del  Papa  ante  los  gobiernos  del 
Ecuador,  Perú  y  Bolivia;  debía  visitar  esos  países  e  infor- 
mar después  acerca  de  su  situación  espiritual  a  la  Santa 
Sede  a  fin  de  que  ésta  pudiera  proveer  de  la  mejor  manera. 
En  el  viaje  que  con  este  objeto  hizo  a  América,  estuvo  dos 
veces  de  paso  por  Chile,  y  después  de  haber  cumplido  su 
cometido  regresó  a  Roma  a  donde  llegó  poco  antes  de  la 
Navidad  de  1861.  En  1862  hizo  un  breve  viaje  a  Ecuador, 
y  en  1863  volvió  a  Chile. 

Ya  en  la  patria,  después  de  mejorarse  de  una  tenaz 
afección  a  la  garganta,  reanudó  sus  apostólicas  labores  de- 


—   182  — 


dicándose  con  empeño  a  la  predicación,  tanto  en  misiones 
como  en  ejercicios  espirituales.  El  ejercicio  de  la  caridad 
fué  también  otra  de  sus  ocupaciones  preferentes,  y  se  le  ve 
al  frente  de  diversas  iniciativas  para  socorrer  a  los  pobres 
o  subvenir  a  públicas  calamidades.  Fué  presidente  de  la 
Sociedad  Católica  de  Educación  de  la  cual  nació  después  la 
Sociedad  de  Escuelas  Católicas  de  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no,  y  en  los  años  de  1871  y  1872,  fué  profesor  de  Derecho 
Canónico  en  el  Seminario  de  Santiago. 

Habiendo  muerto  su  madre  en  octubre  de  1873,  Mon- 
señor Eyzaguirre,  con  el  pensamiento  de  un  nuevo  viaje  a 
Roma  y  a  los  Santos  Lugares,  apresuró  cuanto  pudo  la  li- 
quidación de  la  testamentaría  de  su  madre  cuyo  albacea 
era,  hizo  por  su  parte  su  testamento  en  diciembre  de  ese 
mismo  año,  y  al  año  siguiente,  en  mayo,  viajó  a  Roma. 
Volvió  a  ver  a  su  querido  colegio,  floreciente,  que  lo  acogió 
con  los  más  vivos  sentimientos  de  amor;  el  2  de  octubre 
de  1875  se  embarcó  en  Ñapóles  para  Palestina  donde  hizo 
la  visita  de  los  Santos  Lugares,  y  a  su  regreso  de  Jerusalén, 
en  la  madrugada  del  1 6  de  noviembre  de  ese  mismo  año, 
a  bordo  del  vapor  Niemen,  en  la  rada  de  Alejandría,  des- 
pués de  haberse  sentido  indispuesto  en  el  día  anterior,  fa- 
lleció repentinamente,  siendo  a  causa  de  la  aplicación  al 
barco  de  una  reglamentación  sanitaria,  sepultado  en  el  mar. 

La  muerte  lo  sorprendió  cuando  sólo  le  ¡faltaban  tres 
meses  y  días  para  cumplir  sus  cincuenta  y  nueve  años;  por 
la  gloria  de  Dios  y  servicio  de  la  Iglesia  se  había  hecho  pe- 
regrino en  esta  tierra,  y  como  peregrino  murió,  dejando  el 
ejemplo  notable  de  fidelidad  a  una  vocación  de  abnegación, 
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generosidad  y  sacrificio  en  todo  momento  al  servicio  de  los 
intereses  de  Dios,  de  la  Iglesia  y  de  las  almas. 

Monseñor  José  Ignacio  Víctor  Eyzaguirre  dejó  indiso- 
lublemente ligado  su  nombre  al  Seminario  que  fundara  con 
tanto  amor  y  sacrificio,  el  actual  Pontificio  Colegio  Pío  La- 
tino Americano  de  Roma.  Merece  ser  reproducida  la  pre- 
sentación que  hizo  a  Su  Santidad  Pío  IX  en  enero  de  1856 
para  poder  apreciar  la  grandeza  de  su  idea,  la  magnitud  de 
su  proyecto,  la  forma  en  que  se  ofreció  personalmente  para 
su  realización,  aún  con  sus  medios  económicos,  y  la  vital  tras- 
cendencia que  la  actuación  de  dicho  proyecto  tendría  para 
la  Igles'a  y  los  países  americanos. 

"El  presbítero  José  Ignacio  Eyzaguirre,  de  la  Repúbli- 
ca de  Chile,  expone  a  Vuestra  Santidad  que,  después  de  co- 
nocer prácticamente  el  estado  del  clero  en  diversas  provincias 
de  la  América  española  y  portuguesa,  así  como  también  la 
poderosa  influencia  que  ejerce  sobre  el  pueblo  cristiano  que 
dirige,  cree  que  sería  un  servicio  muy  oportuno  y  ventajoso 
para  la  iglesia  católica  el  que  se  le  prestase  estableciéndose 
en  la  metrópolis  del  catolicismo,  un  Seminario  donde  los  jó- 
venes más  aventajados  entre  los  que  se  disponen  a  abrazar 
la  carrera  eclesiástica  en  los  seminarios  episcopales,  viniesen 
a  hacer  sus  estudios  de  filosofía,  teología  y  jurisprudencia, 
bajo  la  misma  constitución  dada  por  Vuestra  Santidad  para 
su  nuevo  Seminario  Pío.  Al  mismo  tiempo  que  se  lograría 
que  adquiriesen  una  instrucción  sólida  en  los  sanos  princi- 
pios de  estas  cienc:as,  se  habituarían  a  una  vida  laboriosa  y 
morigerada,  tal  cual  conviene  al  sacerdote. 

"Mas  no  sería  éste  solamente  el  bien  que  ha  de  produ- 
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cir  tal  establecimiento:  hay  otro  todavía  y  de  mucha  trascen- 
dencia: tal  es  la  colocación  que  los  obispos  darían  en  los 
seminarios  diocesamos  a  los  educados  en  Roma,  los  cuales 
amoldarían  la  doctrina,  opiniones  y  costumbres  del  clero 
por  las  que  ellos  mismos  habían  aprendido  en  la  escuela  de 
Roma.  De  suerte  que  poco  a  poco  ese  clero,  que  ahora  ve- 
mos, en  gran  parte,  no  tal  como  debería  ser,  vendría  a  ser 
docto  y  morigerado;  y  la  guerra  de  principios  que  el  espí- 
ritu anti-católico,  los  indiferentistas  y  la  corrupción  misma 
de  costumbres,  hoy  hacen  a  la  iglesia  en  aquellos  países  le- 
janos, vendrá  a  estrellarse  contra  un  clero  dispuesto  a  recha- 
zar victoriosamente  sus  ataques,  manejando  unas  mismas 
armas,  y  adoptando  un  mismo  plan. 

"Si  algún  país  en  el  mundo  necesita  estrechar  más  y 
más  sus  vínculos  de  unión  con  el  centro  de  la  unidad  cató- 
lica, es  sin  duda  alguna  la  América,  por  ser  la  más  distante 
por  su  situación  geográfica,  y  la  más  expuesta  a  recibir  las 
influencias  de  las  malas  pasiones,  por  encontrarse  con  me- 
nos arbitrios  para  resistirlas. 

'  Por  lo  mismo,  si  la  Santa  Sede  ha  protegido  y  fo- 
mentado, en  la  capital  del  mundo  cristiano,  seminarios  ecle- 
siásticos para  diversos  países  de  Europa  y  de  Asia,  la  erec- 
ción de  uno  para  la  América  Española  y  Portuguesa  no 
parecerá  menos  acreedor  a  su  piadosa  consideración. 

"Si  este  pensamiento  que  el  exponente  humildemente 
somete  a  vuestra  Santidad  merece  su  aprobación,  con  el  au- 
xilio de  Dios  será  llevado  a  su  fin.  Con  este  objeto,  el  in- 
frascripto podrá,  a  su  costo,  volver  a  la  América  y  hablar 
a  los  obispos  de  México,  Centro-América,  Nueva  Granada, 
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Venezuela,  Brasil,  Provincias  Argentinas,  Chile  y  Perú,  para 
recabar  ele  ellos  su  cooperación  para  este  proyecto,  invitán- 
dolos: 1°,  a  elegir  de  entre  sus  educandos  para  el  clericato, 
r.quellos  individuos  que,  habiendo  terminado  el  estudio  de 
las  bellas  letras  con  lucimiento,  hiciesen  concebir  aun  ma- 
yores esperanzas  a  la  iglesia  por  su  talento,  virtud  y  apli- 
cación, y  se  obligasen  con  juramento  a  volver  a  su  diócesis 
cuando  hubiesen  terminado  el  tiempo  de  sus  cursos  de  estu- 
dios; y  2o,  a  auxiliar  con  una  pequeña  oblación  fija  el  sostén 
de  los  jóvenes  seminaristas. 

"No  se  oculta  al  exponente  que  esta  corta  erogación 
que  se  pedirá  a  los  obispos  de  la  América  Española  e  Im- 
perio del  Brasil  no  pueden  satisfacer  las  exigencias  del  es- 
!ablecimiento  que  se  proyecta;  pero  existen  también  las 
oblaciones  que  ofrece  para  esta  santa  obra  un  eclesiástico 
y  las  que  con  seguridad  puede  creerse  que  no  faltarán. 

"Si  Su  Santidad  a  quien  el  recurrente,  con  la  fe  más 
viva  somete  todo  su  pensamiento,  lo  juzga  aceptable  para 
el  fin  indicado,  para  que  sus  palabras  sean  acogidas  favo- 
rablemente por  los  obispos,  sería  de  desear  una  letra,  o  al- 
rún  otro  testimonio  que  acreditase  que  el  Padre  universal 
de  los  cristianos  protegía  esta  obra,  la  recomendaba  como 
necesaria  para  los  intereses  de  la  iglesia  y  deseaba  su  eje- 
cución". 

El  P.  Colegio  Pío  Latino  Americano,  en  su  casi  cen- 
tenaria existencia  está  mostrando  magníficamente  cómo  se 
han  cumplido  con  creces  los  fines  para  los  que  fué  funda- 
do; próximamente,  cuando  celebre  su  primer  centenario  de 
vida,  sin  duda  aparecerá  el  inmenso  bien  que  ha  producido 
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reflejado  en  la  elocuencia  de  las  cifras  al  presentar  el  núme- 
ro de  Cardenales,  Arzobispos,  Obispos,  Prelados  y  sacerdo- 
tes que  ha  dado  a  la  Iglesia  de  América. 

Con  el  nombre  de  Seminario  Latino  Americano,  el  nue- 
vo Seminario  fué  fundado  en  "S.  Andrea  della  Valle",  en 
1858;  con  ese  nombre  estuvo  en  la  "Piazza  della  Minerva", 
cuando  fué  trasladado  allí  en  1861,  y  con  ese  nombre  tam- 
,bién  empezó  su  estadía  en  su  nueva  residencia  de  "S.  An- 
drea al  Quirinale,  en  mayo  de  1867.  Apenas  un  mes,  lleva- 
ba el  Colegio  en  su  nueva  sede,  cuando  un  día  llegó  de  im- 
proviso el  amable  Pío  IX,  para  ver  cómo  se  encontraban 
sus  amados  Americanos.  Así  como  repentina  había  sido  la 
visita,  así  también,  rápidamente,  se  improvisó  un  modesto 
acto  literario,  en  el  cual,  entre  cantos  y  poesías,  un  inspira- 
do poeta  tuvo  la  santa  audacia  de  pedir  al  Santo  Padre  se 
dignase  permitir  que  en  memoria  suya,  como  gran  bienhe- 
chor del  Colegio,  éste  se  pudiera  llamar  en  adelante,  Cole- 
gio Pío  Latino  Americano.  Cuentan  que  Pío  IX,  que  era  de 
carácter  alegre  e  ingenioso,  hizo  más  o  menos  la  siguien- 
te observación:  [Cuántos  Píos!:  Porta  Pía,  Borgo  Pío,  etc., 
mas,  terminó  por  condescender  a  lo  pedido,  y  entonces,  en 
medio  de  la  alegría  general,  fué  retirada  una  tela  que  ocul- 
taba el  título  previamente  preparado. 

Además  de  darle  su  nombre,  la  bondad  de  Pío  IX  ha- 
cia el  Colegio  Pío  Latino  Americano  se  mostró  en  muchas 
maneras;  frecuentemente  le  hacía  o  enviaba  regalos,  entre 
los  cuales  es  de  especial  mención,  el  ornamento  de  su  Pri- 
mera Misa,  hecho  con  el  vestido  nupcial  de  su  venerada 
madre.  La  "Villa  Maffei",  comprada  de  su  peculio,  la  donó 
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al  Colegio  a  fin  de  que  con  sus  rentas,  nunca  faltase  a  los 
alumnos  el  postre  o  dulce  en  las  comidas. 

En  el  pontificado  de  León  XIII,  tuvo  lugar  el  traslado 
e  inauguración  de  la  actual  sede  del  Colegio,  en  el  sector 
de  la  ciudad  llamada  "Dei  Prati  di  Castello",  en  el  Lungo- 
tevere  dei  Mellini",  en  la  calle  "Giuseppe  Gioacchino  Belli  3" 
El  acontecimiento  más  importante  en  el  pontificado  de  León 
XIII,  y  tal  vez  en  toda  la  historia  del  colegio,  fué  el  Primer 
Concilio  Plenario  Latino  Americano,  que  por  voluntad  del 
Papa  tuvo  lugar  en  Roma,  con  sede  en  el  Colegio  Pío  Lati- 
no Americano  ,en  cuya  Capilla  se  desarrollaron  sus  sesiones 
desde  el  28  de  mayo  hasta  el  9  de  julio  de  1899.  Este  Con- 
cilio ha  sido  de  gran  provecho  a  la  Iglesia  de  América,  y  en 
él  se  recomienda  a  los  obispos  el  Colegio  Latino  Americano, 
y  que  envíen  alumnos  a  él. 

Consternación  causó  durante  la  realización  del  Conci- 
lio, la  grave  enfermedad  que  tuvo  a  las  puertas  de  la  muer- 
te al  Obispo  chileno,  Mons.  Ramón  Angel  Jara.  Desahu- 
ciado por  los  médicos,  no  quedó  otro  recurso  que  la  oración, 
y  hecho  el  voto  a  la  Santísima  Virgen,  por  la  Colonia  Chi- 
lena del  Colegio,  de  una  peregrinación  al  Santuario  de  Pom- 
peya,  se  alcanzó  del  cielo  una  milagrosa  mejoría. 

Bella  tradición  de  benevolencia  y  predilección  hacia  el 
Colegio  Pío  Latino  Americano,  ha  sido  la  de  los  Romanos 
Pontífices,  y  entre  otras  muchas  muestras  de  su  amor  e  in- 
terés por  él,  baste  recordar  cómo  S.  Pío  X  concedió  al  Co- 
legio el  título  de  Pontificio,  y  como  la  Santa  Sede  no  ha 
dejado  de  recomendar  el  envío  de  alumnos  al  Colegio,  tan- 
to con  ocasión  del  nombramiento  de  nuevos  Obispos,  como 
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en  las  Bulas  de  erección  de  nuevas  diócesis,  en  la3  que,  a 
tenor  de  lo  establecido  por  el  Concilio  Plenario  Latino 
Americano,  impone  esa  obligación,  apenas  se  cuente  con  la 
posibilidad  para  ello. 

De  todos  es  conocida  la  competencia  que  tiene  la  Com- 
pañía de  Jesús  para  formar  a  la  juventud,  y  si  a  ello  se  agre- 
ga que  en  todo  tiempo  con  gran  generosidad  ¡ha  dedicado  a 
la  dirección  y  atención  del  Colegio  Pío  Latino  Americano  sus 
mejores  religiosos,  ello,  sin  duda,  muestra  una  de  las  causas 
que  ha  determinado  el  buen  éxito  que  ha  tenido  el  Colegio 
en  la  formación  de  sus  alumnos.  Otra  causa,  y  de  no  menos 
importancia,  es  el  hecho  de  que  la  formación  se  reciba  en 
Roma,  ella  misma  gran  maestra  de  la  vida. 

Probablemente  se  podrá  encontrar  en  otras  partes  me- 
jores estudios  de  filosofía,  de  teología,  de  derecho  canóni- 
co, de  sagrada  escritura  o  de  cuestiones  sociales,  mas,  la  lec- 
c  ón  que  se  recibe  de  Roma  es  única,  no  se  encuentra  en  otra 
parte,  es  insustituible.  Esas  ruinas  milenarias  de  la  Roma  pa- 
gana que  muestran  lo  efímero  de  las  grandezas  humanas;  la 
Roma  cristiana,  testimonio  viviente  de  las  palabras  de  Cristo, 
"las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán";  la  proximidad  de 
la  tumba  de  San  Pedro,  la  piedra  sobre  la  que  fué  edificada 
la  Iglesia;  los  innumerables  lugares  que  recuerdan  tantos 
mártires  y  tantos  santos,  sitios  santificados  por  su  sangre  o 
sólo  por  su  presencia,  cuyo  testimonio  es  como  un  himno 
grandioso  y  del  cual  se  oye  el  eco  al  pasar  por  calles  y  ca- 
llejuelas donde  aún  las  piedras  mismas  parece  que  quisieran 
repetir  el  nombre  de  todos  aquellos  héroes;  los  inestimables 
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tesoros  artísticos  de  museos  y  monumentos,  que  son  fe  y  de- 
voción de  incontables  generaciones  plasmadas  en  las  más 
nobles  materias  trabajadas  por  el  hombre;  la  vecindad  del 
Santo  Padre  el  Papa,  sucesor  de  San  Pedro,  Vicario  de  Cris- 
to, o,  como  lo  llamara  Santa  Catalina  de  Siena,  el  dulce 
Cristo  en  la  tierra,  el  cual  se  siente  tan  próximo,  que  pare- 
ce que  formando  un  mismo  hogar  se  viviera  con  él  en  la 
misma  casa;  y  el  testimonio  incontrastable  de  catolicidad 
dado  ininterrumpidamente  por  innumerables  fieles  venidos 
de  todo  el  mundo  en  piadosa  peregrinación;  todo  forma  un 
algo  único,  conjunto  tal  de  vivencias  que,  acompañando  la 
formación,  la  enriquecen  de  tal  manera  que  le  dan  un  valor 
inestimable  e  imprimen  al  mismo  tiempo  en  toda  alma  bien 
nacida  un  sello  indeleble  para  toda  la  vida. 

Por  eso,  después,  aunque  hayan  transcurrido  largos 
años,  al  solo  nombre  de  Roma,  se  suscitan  en  la  mente  y 
en  el  corazón  tal  cúmulo  de  recuerdos  y  sentimientos  que 

entrelazados  con  los  de  las  innumerables  gracias  de  forma- 
ción allí  recibidas,  hacen  vivir  aunque  por  breves  instantes  el 
período  que  para  muchos  ha  sido  el  más  feliz  de  su  vida. 
La  llegada  a  la  Ciudad  Eeterna,  el  primer  encuentro  con  los 
nuevos  superiores  y  los  nuevos  compañeros,  la  primera  visi- 
ta a  la  Basílica  de  San  Pedro,  la  primera  vez  que  se  vió  al 
Santo  Padre,  o  en  una  audiencia  se  le  pudo  besar  la  mano 
o  el  sagrado  anillo,  o  se  pudo  cambiar  breves  palabras  con 
el;  la  vida  de  Colegio  y  la  vida  de  Universidad,  los  días  de 
Navidad,  de  Semana  Santa  y  de  Pentecostés,  la  asistencia  a 
las  grandes  solemnidades  en  que  participa  el  Sumo  Pontífi- 


—  190  — 


ce:  Misas  Papales,  Canonizaciones,  Beatificaciones  o  diver- 
sos actos  de  un  Año  Santo,  en  todas  las  cuales  agudizando 
el  ingenio  y  con  audacia  se  alcanzó  la  mejor  colocación  po- 
sible; los  paseos,  y  las  visitas  a  las  iglesias  y  a  los  monumen- 
tos y  museos,  tanto  cristianos  como  paganos;  los  períodos 
de  exámenes  y  de  vacaciones;  y  esto  en  el  volver  de  uno  y 
otro  año,  hasta  llegar  a  la  meta  ansiada  de  la  ordenación 
sacerdotal  y  de  la  primera  misa.  ¡Nunca  se  podrán  dar  a 
Dios,  suficientes  gracias  por  haber  tenido  el  privilegio  de 
haber  recibido,  en  todo  o  en  parte  la  formación  sacerdotal 
en  Roma! 

O  Roma,  nostris  cordibus 
versaberis  dulcissima: 
ensque  semper  omnium 
parens,  magistra,  patria!  (1) 

Aunque  el  fundador  del  P.  Colegio  Pío  Latino  fué  un 
sacerdote  chileno,  Chile  no  ha  sido  el  país  que  haya  enviado 
mayor  número  de  alumnos  a  él;  otros  países,  como  Méjico, 
Brasil,  Argentina  y  Colombia  lo  aventajan  en  ese  aspecto. 
Monseñor  Eyzaguirre  no  logró  llevar  ningún  alumno  chile- 
no, ni  en  el  viaje  previo  a  la  fundación  del  Colegio,  ni  en 
los  dos  siguientes;  sólo  en  1875,  en  el  año  en  que  falleció, 
cuando  todavía  estaba  en  Roma,  llegó  al  Colegio  Pío  La- 
tino Americano  el  primer  alumno  chileno.  El  fué  don  Herá- 
clito  Merino,  de  la  Diócesis  de  Concepción,  que  ingresó  el 
1  7  de  marzo  de  1875,  de  cerca  de  1  7  años;  recibió  el  grado 

(1)    Himno  de  la  Universidad  Gregoriana. 
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de  licenciado  en  filosofía  y  de  bachiller  en  teología;  recibió 
la  ordenación  sacerdotal  el  8  de  abril  de  1882.  volvió  a  la 
patria  en  junio  de  ese  mismo  año,  fué  párroco  de  Yerbas 
Buenas  y  falleció  en  los  primeros  días  de  junio  de  1904;  sus 
restos  descansan  en  el  Cementerio  Católico  de  Santiago. 

Pasaron  doce  años  antes  que  llegaran  nuevos  alumnos 
chilenos  al  Colegio;  éstos  fueron  don  José  María  Caro  y  don 
Gilberto  Fuenzalida,  alumnos  de!  Seminario  Conciliar  de 
Santiago,  enviados  por  el  Iltmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Dr.  Mariano 
Casanova,  Arzobispo  de  Santiago.  Llegaron  al  Colegio  el  1  2 
de  noviembre  de  1887;  hicieron  solamente  los  estudios  de 
teología,  recibiendo  el  grado  de  doctor  en  ellos;  fueron  or- 
denados sacerdotes  el  20  de  diciembre  de  1890  y  regresa- 
ron a  la  patria  a  mediados  del  año  siguiente. 

A  éstos  siguieron: 


Fernando  Ochagavía 

Pedro  Pablo  Cañón  y  Zurita 

Luis  Olave 

José  Efraín  Leiva, 

José  Guillermo  Avalos 

Daniel  Antonio  Frictes. 

Clovis  Monlero. 

José  Luis  Zelada, 

José  Aníbal  Carvajal. 

Alberto  del  Río. 

Rafael  Edwards  y  Sa'as, 

José  Luis  Fermandoiz. 

Osvaldo  Martínez. 

Manuel  Masnata, 

Arturo  Silva, 


Luis  Felipe  Contardo. 
Arturo  Dabowich. 
Walter  Molina 
José  Luis  Valdés, 
Manuel  Honorato. 
Olegario  Lazo. 
Clemente  Pérez, 
Horacio  Aránguiz. 
Augusto  Molina. 
Pedro  Valencia  Courbis, 
Manuel  Aedo. 
Arturo  Hoyer. 
Alejandro  Vicuña, 
Daniel  Merino. 
Alfredo  Cifuentes. 
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Miguel  Angel  Alvear, 
Ernesto  Méndez, 
Eduardo  Preuss, 
Aníígono  Rebolledo, 
Maximiliano  Ossandón. 
Luis  Rojas, 
Luis  Vergara, 
Guillermo  Viviani. 
Manuel  Larraín  V., 
Rigoberto  Ramírez, 
Eduardo  Escudero, 
Ramón  Merino, 
Alberto  Peldoza, 
Enrique  Baduel, 
Juan  Subercaseaux, 
Jorge  Larraín, 
Samuel  Díaz, 
Alfredo  Silva, 
Domingo  Bono, 
Manuel  Frávega, 
Arturo  Mery, 
Hernán  Rodríguez, 
Rafael  Cuitiño. 
Romelio  Carreño, 
Juan  Villagrán. 
Osvaldo  Fernández, 
Alejandro  Huneeus, 
José  Luis  Castro, 
Arnaldo  Capra. 
Pablo  Merlet, 
Amadeo  Luco, 
Gilberto  Lizana, 
Daniel  Iglesias, 
Ricardo  Mesa, 


Oscar  Van  Burén, 
Eduardo  Vanni, 
Salustio  Suárez, 
Horacio  Larraín, 
Manuel  Larraín  E., 
Raúl  Pasténr 
Arturo  Oyarzún, 
Raúl  Valdés, 
Ignacio  Pérez, 
Manuel  Córdova, 
Eduardo  Romo, 
Maximiano  Valdés, 
Carlos  Hamilton, 
Arturo  Ossandón, 
Julio  Jiménez, 
Jorge  Vásquez, 
José  Antonio  Garín, 
Juan  Seperiza, 
Carlos  Ravanal, 
Ernesto  Rivera, 
Pedro  Aguilera, 
Antonio  Bovone, 
José  Manuel  Santos, 
Alejandro  Duran, 
Fernando  Rodríguez, 
Fernando  Jara, 
Julio  Vega. 

Juan  Francisco  Fresno, 
Raúl  Pinto. 
Carlos  Palma. 
Felipe  Alliende. 
Carlos  Risopatrón, 
Carlos  López. 
Wenceslao  Barra. 
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A  ciento  uno  alcanza,  pues,  el  número  de  los  que  lle- 
garon al  P.  Colegio  Pío  Latino  Americano  como  alum- 
nos; debido  a  las  circunstancias,  la  estadía  de  uno  que  otro 
fue  tan  sólo  de  días,  pero  los  más  estuvieron  el  tiempo  nor- 
mal para  seguir  los  cursos  y  obtener  los  grados  en  las  diver- 
sas asignaturas.  La  distribución  de  ellos  por  arquidiócesis  y 
diócesis  es  la  siguiente:  Arquidiócesis  de  Santiago,  56;  Dió- 
cesis, después  Arquidiócesis  de  Concepción,  26;  Diócesis, 
después  Arquidiócesis  de  La  Serena.  8;  Diócesis  de  Ancud, 
3;  Diócesis  de  Valparaíso,  3;  Diócesis  de  San  Felipe,  1  ;  Dió- 
cesis de  Iquique,  1  ;  Diócesis  de  Talca,  1  ;  Diócesis  de  Ran- 
cagua,  1  ;  y  Diócesis  de  Puerto  Montt,  1. 

Todos  llegaron  al  Colegio,  pero  no  todos  volvieron;  no 
a  todos  acompañó  la  salud  para  resistir  el  cambio  de  clima, 
o  la  crudeza  de  los  inviernos  romanos.  Tres  fallecieron  sien- 
do alumnos:  el  Pbro.  don  Luis  Rojas,  de  La  Serena,  e'  2  7 
de  mayo  de  1913;  Ignacio  Pérez,  de  Ancud,  el  3  de  oc- 
tubre de  192  7,  y  Carlos  Ravanal,  de  Concepción,  el  21 
de  octubre  de  1931.  El  Pbro.  don  Domingo  Bono,  de  San- 
tiago, alcanzó  a  dejar  el  Colegio,  pero  falleció  cuando  re- 
gresaba a  la  patria,  antes  de  dejar  Europa,  el  1  8  de  octubre 
de  1917. 

Dos  han  ingresado  a  la  Compañía  de  Jesús:  el  R.  P. 
Fernando  Ochagavía  y  el  R.  P.  Julio  Jiménez;  uno.  a  la  Or- 
den de  los  Capuchinos,  el  actualmente  primer  Obispo  de 
Osorno,  Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Fray  Francisco  Valdés;  y 
uno  a  los  Religiosos  de  los  Sagrados  Corazones,  Fray  Ernes- 
to Méndez.  Los  tres  primeros  de  Santiago,  y  el  último,  de 
Concepción. 
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Muy  largo  sería  aquí  recordar  todas  las  actuaciones  de 
los  alumnos  chilenos  en  el  P.  Colegio  Pío  Latino  America- 
no, pero  no  es  posible  dejar  de  mencionar,  aunque  en  gene- 
ral, algunas  de  ellas.  En  comparación  del  número  total  de 
alumnos  y  del  de  otros  países,  los  alumnos  chilenos  nunca 
fueron  muy  numerosos,  mas,  siempre  hubo  alguno  de  ellos 
ocupando  algún  cargo  de  responsabilidad,  como  prefecto  o 
subprefecto  de  disciplina  en  las  divisiones,  o  designado  en 
algún  puesto  de  la  Congregación  Mariana,  o  en  el  Aposto- 
lado de  la  Oración,  o  en  la  Obra  de  las  Misiones,  o  en  la 
Academia  de  Santa  Teresa.  Buen  número  de  ellos  pasaron 
por  la  "Schola  Cantorum"  del  Colegio;  unos,  como  sim- 
ples cantores,  y  los  otros,  en  alguno  de  los  otros  cargos; 
organ  sta,  director  del  canto  gregoriano,  o  director  del  can- 
to figurado.  También  se  les  encuentra  cooperando  en  las  ac- 
tividades artísticas  del  Colegio:  en  las  representaciones  tea- 
trales como  autores  y  actores;  en  la  preparación  de  escena- 
rios para  las  mismas,  y  en  la  pintura  de  telones,  y  aún  en  la 
composición  de  grupos  instrumentales  o  pequeñas  orquestas. 

Entre  otras  inic:ativas  dignas  de  recordarse,  baste  men- 
cionar tan  sólo  las  siguientes.  A  fines  del  siglo  pasado,  pre- 
via presentación  hecha  por  los  alumnos  chilenos  al  R.  P.  Ge- 
neral de  la  Compañía  de  Jesús,  se  pudo  introducir  el  uso  del 
castellano  en  lugar  del  italiano  en  algunas  de  las  dislribucio- 
nes  públicas  comunes,  y  en  las  representaciones  teatrales, 
además  de  la  fundación  de  la  Academia  de  Santa  Teresa, 
para  el  ejercicio  y  perfeccionamiento  del  idioma  patrio,  la 
lengua  castellana,  en  la  mayoría  de  los  alumnos  del  Colegio. 
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En  1917,  a  instancias  del  entonces  Pbro.  don  Alfredo 
Cifuentes,  actualmente  Arzobispo  de  La  Serena,  los  Superio- 
res del  Colegio  fundaron  la  Pía  Unión  de  Sufragios  entre  los 
sacerdotes  del  Colegio,  obligándose  seriamente  los  inscritos 
en  ella,  mas  no  bajo  pecado,  a  una  misa  y  un  rosario  en  pri- 
mera intención  por  los  difuntos  de  la  Pía  Unión  y  a  especia- 
les oraciones,  bien  que  simplemente  voluntarias,  por  los  otros 
alumnos,  aunque  no  estuvieren  inscritos  en  ella. 

En  1935,  se  vió  coronada  con  feliz  éxito  la  iniciativa 
de  los  alumnos  chilenos  de  tener  una  capilla  y  un  altar  de- 
dicado a  la  Santísima  Virgen  del  Carmen.  Se  consiguió  que 
el  recordado  Padre  Pedro  Subercaseaux,  benedictino,  gloria 
de  la  pintura  chilena,  ejecutara  especialmente  para  ello,  un 
cuadro  grande  de  la  Santísima  Virgen,  imagen  devotísima  y 
muy  hermosa,  y  los  Superiores  del  Colegio  se  movieron  a 
conceder  la  capilla  y  el  altar  como  una  muestra  de  gratitud 
hacia  el  benemérito  fundador  del  Colegio,  Monseñor  José 
Ignacio  Víctor  Eyzaguirre,  en  el  sexagésimo  año  de  su  falle- 
cimiento, y  con  el  fin  de  que,  en  la  imposibilidad  de  guardar 
en  el  recinto  del  Colegio  sus  venerables  restos,  esta  capilla, 
junto  con  el  retrato  al  óleo  y  busto  en  mármol  que  se  en- 
cuentran en  lugar  de  honor,  sirviera  para  perpetuar  de  un 
modo  más  vivo  entre  los  alumnos  el  recuerdo  de  su  gran 
bienhechor;  por  eso,  el  escudo  de  Chile  entrelazado  con  el 
heráldico  de  Mons.  Eyzaguirre  se  ven  en  el  marco  del  cua- 
dro que  está  sobre  el  altar. 

Y  antes  de  terminar  esta  relación  de  la  actuación  de  los 
alumnos   chilenos  piolatinos,    ¿cómo  no  recordar,  algunas 
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anécdotas,  aunque  en  'forma  breve  y  sin  mencionar  nombres, 
ya  que  todavía  viven  quienes  actuaron  en  esas  circunstancias 
que  resultaron  únicas  y  de  memoria  imperecedera  en  sus 
vidas? 

Hay  quien  conserva  recuerdo  imborrable  de  aquel  día 
en  que  siendo  alumno  y  para  cumplir  con  el  encargo  de  un 
Obispo,  acompañando  al  Rector  del  Colegio,  pudo  ser  re- 
cibido en  audiencia  por  el  Santo  Padre,  y  en  medio  de  ella, 
ante  su  estupefacción  y  mirada  atónita,  oyó  de  los  labios  del 
Sumo  Pontífice  la  reprensión  al  Rector  porque  se  había  rela- 
jado algún  tanto  la  disciplina  en  el  Colegio,  y  cómo  después 
de  la  audiencia  el  Rector  le  suplicó:  "¡Caro  figliuolo,  non 
diré  niente,  caro  figliuolo! 

Afortunado  alumno  fué  aquel  que  habiéndose  ganado 
la  confianza  y  amistad  del  Cardenal  Protector  del  Colegio, 
sirviéndole  de  caudatario,  tenía  lugar  privilegiado  en  todas 
las  solemnidades  a  las  que  el  Cardenal  debía  asistir. 

Y  las  emociones  que  sentiría  aquel  otro  alumno  chile- 
no que  siendo  Director  de  Canto  de  la  "Schola  Cantorum", 
en  una  audiencia  concedida  por  el  Santo  Padre  a  todo  el 
Colegio,  dirigió  el  Coro  ante  su  presencia  y  al  terminar  su 
actuación,  oyó  de  los  augustos  labios,  que  profirieron  en  alta 
voz,  un  "¡Bravo  al  Maestro!"  "¡Bravo  al  Maestro!" 

Finalmente,  ¡qué  de  recuerdos  no  conservarán  los  que 
pudieron  encontrarse  en  los  memorables  días  del  fallecimien- 
to de  un  Sumo  Pontífice  y  de  la  elección  y  coronación  del 
Sucesor,  durante  los  cuales  tuvieron  oportunidad,  de  una  u 
otra  manera  de  ejercitar  aquella  astucia  y  audacia  caracte- 


rísticas  de  los  piolatinos  en  los  recintos  papales,  de  modo 
que,  sorteando  la  custodia  de  guardias  y  monseñores  pudie- 
ron llegar  a  lugares  donde  es  un  privilegio  o  una  excepción 
el  encontrarse,  y  así  poder  ser  testigo  y  vivir  algunos  de 
aquellos  momentos  que  en  toda  la  propiedad  de  la  palabra 
son  verdaderamente  históricos! 

Gloria  y  mérito  del  P.  Colegio  Pío  Latino  Americano 
ha  sido  el  haber  dado  a  Chile  su  primer  Cardenal  el  Emmo. 
y  Rvdmo.  señor  Dr.  don  José  María,  Cardenal  Caro  Rodrí- 
guez, Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Además,  al  ser  nombrados  por  la  Santa  Sede,  ha  dado 
a  la  Iglesia  Chilena,  los  siguientes  miembros  de  su  Jerarquía: 

Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Rafael  Edwards  S-,  Vicario 
General  Castrense  (fallecido). 

Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Gilberto  Fuenzalida  G.,  Obis- 
po de  Concepción  (fallecido). 

Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Alfredo  Cifuentes  G.,  Arzo- 
bispo de  La  Serena. 

Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Juan  Subcrcascaux  E.,  Arzo- 
bispo de  La  Serena  (fallecido). 

Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Alfredo  Silva  S-,  Arzobispo 
de  Concepción. 

Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Jorge  Larraín  C,  Obispo  de 
Chillan  (fallecido). 

Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Manuel  Larraín  E-,  Obispo 

de  Talca. 

Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Pedro  Aguilera  N.,  Obispo 
de  Iquique. 
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Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Arturo  Mery  B-,  Arzobispo 
Coadjutor  de  Concepción. 

Illmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Fernando  Rodríguez  M.,  ex- 
Administrador  Apostólico  de  Copiapó. 

Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  José  Manuel  Santos  A.,  Obis- 
po de  Valdivia. 

Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Fray  Francisco  Valdés  S., 
O.  F.  M .  Cap .  Obispo  de  Osorno. 

Ante  la  imposibilidad  de  referir  en  forma  completa 
tanto  la  lista  como  las  actividades  de  los  ex-alumnos  piola- 
tinos,  baste  solamente  indicar  que  buen  número  de  ellos  han 
ocupado  u  ocupan  cargos  de  responsabilidad;  y  los  otros 
han  desplegado  o  despliegan  sus  actividades  en  la  docencia 
o  en  otros  campos  apostólicos. 

En  los  últimos  sesenta  años  de  vida  del  Seminario  de 
Santiago,  unos  cuarenta  y  tres  años  corresponden  a  los  pe- 
ríodos en  que  ejercieron  su  autoridad  rectores  que  eran  ex- 
alumnos piolatinos: 

Pbdo.  don  Gilberto  Fuenzalida  G.,  1  898  -  1918. 

Mons.  Juan  Subercaseaux  E.,  1926  -  1935. 

Mons.  Alejandro  Huneeus  C,  1935  -  1939. 

Mons.  Eduardo  Escudero  O.,  1939  -  1949. 

En  el  rectorado  de  Mons.  Juan  Subercaseaux,  la  Santa 
Sede  elevó  al  rango  de  Pontificio  al  Seminario  Conciliar  de 
Santiago 

Si  a  la  actuación  de  los  mencionados  Rectores,  se  agre- 
ga la  de  otras  autoridades  y  la  de  los  profesores  ex-alumnos 
piolatinos  que  han  enseñado  en  sus  aulas,  aparece  en  toda 
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su  amplitud,  la  influencia  de  otras  autoridades  y  del  P.  Co- 
legio Pío  Latino  Americano  en  el  Seminario  de  Santiago,  y 
ello  justifica  la  presencia  del  presente  artículo  en  este  libro 
que  desea  dejar  testimonio  perenne  de  los  últimos  cien  años 
de  existencia  del  actual  P.  Seminario  de  los  Santos  Angeles 
Custodios  de  Santiago. 

Pbro.  José  Antonio  Garín  Martínez 
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MONS.  MARIANO  CASANOVA,  PROTECTOR 
INSIGNE 


En  los  años  intensos  y  bellos  de  su  vida  pastoral  fue 
llamado  en  Chile  y  en  el  Continente  Americano  Príncipe  de 
la  Paz,  no  obstante  las  viscisitudes  y  horas  amargas  que  hubo 
de  saborear  en  el  ministerio  al  llevar  a  los  pueblos  ya  be- 
ligerantes, grupos  y  partidos  la  concordia  y  amor  fraterna- 
les, cimentados  en  granítica  base  de  justicia  internacional, 
social  y  familiar. 

Fue  su  lema  episcopal  en  los  días  e  instantes  de  su  di- 
latada existencia,  éste  que  resumió  los  arranques  y  ansias  de 
su  espíritu  nobilísimo  de  apóstol  y  de  pontífice  visionario  y 
de  evangélicas  virtudes:  "Pax  multa  diligenúbus  legem  tuan", 
que  constituyó  la  herencia  o  legado  espiritual:  "Mucha  paz 
para  todos  aquellos  que  aman  tu  ley". 

El  título  y  noble  ejecutoria  de  Príncipes  es  posible  que 
a  nadie  le  haya  convenido  mejor  y  en  forma  más  propia  y 
señera  que  a  Monseñor  Mariano  Casanova,  terco  Arzobispo 
en  la  sede  arquidiocesana  de  Santiago  .  Tenía  una  figura  ca- 
balleresca y  nob'e  que  de  inmediato  se  imponía  en  todos  los 
sectores  por  la  varonil  belleza  de  su  rostro,  por  la  distinción 
de  sus  modales  y  por  un  conjunto  de  cualidades  que  demos- 
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traban  a  las  claras,  según  las  referencias  de  sus  contempo- 
ráneos, la  estirpe  de  su  gran  personalidad  nimbada  en  un 
hálito  de  superioridad  enmarcada  en  modestia  y  señorío. 
Fué  así  cómo  en  todas  partes  llamó  profundamente  la  aten- 
ción y  mereció  siempre  elogios  y  admiración  en  su  largo  y 
fecundo  ministerio. 

En  el  marco  de  la  historia  se  destaca  por  su  infatigable 
apostolado  en  el  pulpito  y  en  el  confesionario,  por  su  pro- 
fesorado brillantísimo  en  el  Seminario  Conciliar  de  Santia- 
go, al  que  profesó  entrañables  afectos,  por  la  creación  y 
sostenimiento  de  la  Universidad  Católica  de  Chile  junto  a 
Monseñor  Larraín  Gandarillas,  don  Abdón  Cifuentes  y  don 
Ramón  Angel  Jara,  por  la  creación  y  organización  de  di- 
versas asociaciones  piadosas,  cívicas  y  sociales.  Se  destaca 
por  la  fundación  del  Seminario  San  Rafael  de  Valparaíso  en 
los  años  que  desempeñó  el  cargo  de  Párroco  de  la  Matriz 
y  de  Gobernador  Eclesiástico  en  esa  ciudad  y  por  la  funda- 
ción del  Instituto  de  Humanidades  Luis  Campino,  y  por  su 
actuación  patriórica  en  la  Guerra  del  Pacífico  y  en  la  solu- 
ción del  conflicto  con  la  Argentina  que  terminó  con  la  con- 
certación  de  los  Pactos  de  Mayo.  Agréguese  la  restauración 
de  la  Iglesia  Catedral  y  su  bellísima  ornamentación,  la  cele- 
bración del  Sínodo  Diocesano,  su  discreta  y  muy  prudente 
actitud  frente  a  la  revolución  del  91,  en  circunstancias  que 
todos  conocían  su  amistad  con  el  Presidente  Balmaceda,  su 
compañero  de  estudios  en  el  Seminario,  y  se  obtendrá  así 
una  pálida  idea  de  la  egregia  personalidad  de  don  Mariano 
Casanova. 


Los  hombres  más  eminentes  en  ciencia  y  en  fortuna, 
los  miembros  del  Gobierno  y  los  más  altos  personajes  de 
todas  las  actividades  se  honraban  con  su  amistad  y  la  bus- 
caban. No  se  envaneció  jamás  con  esas  distinciones  y  afec- 
tos como  suele  acontecer  a  más  de  alguno  en  la  vida.  Señor 
y  gran  sacerdote,  lo  era  don  Mariano  Casanova  dentro  de 
un  concepto  de  llaneza  y  de  un  sabor  muy  chileno  y  de  rara 
modestia  que  no  se  oponían  a  su  elegancia  esp. ritual  de  re- 
finado artista. 

Fue  tan  amplia  la  labor  que  don  Mariano  siendo  clé- 
rigo joven  desarrolló  en  Valparaíso,  tan  fecundo  su  aposto- 
lado entre  los  sectores  más  humildes  y  pobres  como  Cura 
Párroco  de  La  Matriz,  tan  popular  y  umversalmente  queri- 
do y  respetado  que  el  pueblo  de  Valparaíso,  con  centenares 
de  firmas  de  sus  hombres  más  respetables,  pidió  al  Gobier- 
no en  1869  que  creara  el  Obispado  de  esa  ciudad  para  ce- 
ñirle la  mitra.  El  Arzobispo  Monseñor  Valdivieso,  en  pre- 
mio a  los  grandes  méritos  del  santo  cura  de  La  Matriz,  creó 
especialmente  para  él,  en  el  año  1873,  el  cargo  de  Gober- 
nador Eclesiástico,  concediéndole  facultades  casi  episcopales 
en  la  provincia  de  Valparaíso. 

Por  su  parte  el  Supremo  Gobierno  ya  lo  había  honra- 
do en  1  869  nombrándole  miembro  de  la  comisión  que  fue 
al  Perú,  presidida  por  el  Almirante  Blanco  Encalada,  a  re- 
patriar los  restos  del  General  O'Higgins.  Son  páginas  muy 
hermosas,  que  permanecen  en  el  silencio  y  en  el  olvido, 
aquéllas  que  nos  hablan  del  maravilloso  orador,  de  áticas 
formas  y  de  extraordinaria  elocuencia  y  brillo  en  todas  esas 
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jornadas  del  Perú  y  más  tarde  en  Valparaíso  y  Santiago  al 
traer  los  restos  de  O'Higgins  a  tierra  chilena.  Capítulos  de 
emoción  representan  los  días  de  don  Mariano  Casanova  co- 
mo Capellán  de  la  Guerra  del  Pacífico  regalando  su  exqui- 
sito cariño  y  atención  a  los  soldados  heridos  y  creando  hos- 
pitales de  sangre  y  derramando  el  consuelo,  el  consejo  y  el 
perdón  mientras  esparcía  la  semilla  de  la  predicación  del 
Evangelio  en  todos  los  corazones  y  en  todas  las  almas. 

Siendo  ya  anciano  se  arrancaba  el  Señor  Arzobispo,  y 
sin  que  nadie  lo  supiera  llegaba  por  el  primer  tren  a  visitar 
su  querido  Seminario  de  San  Rafael  de  Valparaíso  que  él 
había  fundado  con  inmensos  sacrificios.  En  cuanto  al  Semi- 
nario Conciliar  de  Santiago  la  tarea  resultaba  más  fácil. 
Amaba  tanto  esos  patios,  jardines  y  edificios  que  él  había 
mirado  construir  y  donde  él  había  pasado  los  mejores  años 
de  su  vida,  que  fué  costumbre  en  él  visitarlo  casi  diariamen- 
te. Entraba  a  los  comedores,  conversaba  con  los  alumnos  y 
se  imponía  de  la  calidad  de  la  comida.  Era  familiar  su  figu- 
ra en  el  colegio. 

El  obsequió  la  hermosa  capilla,  el  valioso  órgano  de 
su  coro,  y  fué  él  quien  ornamentó  el  Salón  de  Actos,  preci- 
samente, para  la  celebración  de  los  Cincuenta  Años  que  él 
presidió  junto  con  el  Primer  Mandatario  de  la  nación.  Nada 
queda  de  ese  edificio  que  él  tanto  amó,  porque  una  fatal  ley 
del  progreso  concluyó  con  todo  aquello  que  parecía  eterno. 

Abramos  ei  testamento  de  don  Mariano  Casanova  y 
allí  veremos  palpablemente  su  intenso  cariño  por  el  queri- 
do Seminario  de  Providencia,  que  ya  no  existe.  He  aquí  una 
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cláusula:  "Tercero. — Lego  al  Seminario  de  Santiago,  el  cua- 
dro del  Señor  crucificado,  atribuido  a  Murillo,  (regalo  de 
don  Agustín  Edwards),  el  Calvario  en  cobre,  original  de 
Rubens,  que  están  en  el  escritorio  de  la  Quinta,  y  el  peque- 
ño Descendimiento  del  Españoleto,  que  fué  del  Cardenal 
Antonelli,  que  está  en  mi  escritorio  del  Palacio.  Además,  el 
grupo  de  mármol  de  dos  niños  que  juegan,  que  me  lo  obse- 
quió doña  Manuela  Real  de  Azúa  de  Cerda.  El  Seminario  lo 
conservará  a  su  nombre.  A  la  Congregación  de  María,  del 
Seminario,  en  recuerdo  del  tiempo  en  que  fui  su  Prefecto, 
le  dejo  una  casulla  bordada  de  oro  y  felpilla.  El  Pectoral  de 
amatistas  que  el  Seminario  me  obsequió  cuando  le  fabriqué 
la  capilla,  volverá  a  su  poder,  pues  lo  admití  sólo  de  por 
vida."  La  Arquidiócesis  de  esos  tiempos  era  de  una  exten- 
sión inconmensurable  que  abarcaba  cinco  provincias  sin  con- 
tar a  la  de  Santiago.  Las  Diócesis  de  Valparaíso,  San  Feli- 
pe, Rancagua  y  Talca  eran  parte  integrante  de  la  vieja  sede 
arzobispal.  Don  Mariano  Casanova  multiplicó  las  Parroquias 
erigiendo  canónicamente  treinta,  con  notable  progreso  reli- 
gioso, cívico  y  social. 

Apóstol  de  la  educación  de  la  niñez,  este  ilustre  Arzo- 
bispo dedicó  enormes  esfuerzos  a  la  creación  de  escuelas  pa- 
rroquiales, de  modo  que  estos  centros  de  enseñanza  y  edu- 
cación crecieran  bajo  la  sombra  de  los  Párrocos  y  allí  na- 
cieran y  aumentaran  las  vocaciones  eclesiásticas  y  religiosas. 
Obra  suya  fué  la  fundación  de  la  Escuela  Normal  de  Precep- 
tores Católicos  del  Arzobispado  que  tuvo  inmenso  auge  y 
cuya  dirección  entregó  a  los  HH.  de  las  Escuelas  Cristianas 
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de  San  Juan  Bta.  La  Salle.  Para  esta  obra  legó  en  su  testa- 
mento su  propia  casa  quinta  de  la  calle  Bellavista,  a  fin  de 
que  tuviera  un  desenvolvimiento  gigantesco  de  una  empresa 
visionaria  y  que  hubo  de  terminarse  por  disposiciones  de 
don  Crescente  Errázuriz  durante  su  gestión  arzobispal. 

La  importancia  de  las  letras  latinas  ante  la  descabella- 
da supresión  de  esa  lengua  en  los  colegios  del  Gobierno,  de- 
terminó a  don  Mariano  a  fustigar  esa  actitud  en  nombre  de 
la  cultura  y  de  la  educación  nacional;  la  higiene  en  todos  los 
establecimientos  de  enseñanza  de  cualquiera  categoría  y  la 
fundación  de  la  E?cuela  de  Agricultura  hasta  formar  después 
la  Facultad  correspondiente  de  Agronomía  en  la  Universi- 
dad Católica,  son  valederos  títulos  del  gran  prelado. 

Fue  un  escritor  de  corte  clásico  cuyas  pastorales  son 
modelo  del  buen  decir,  y  de  una  lógica  indestructible  envuel- 
tas en  la  túnica  de  una  bellísima  prosa  como  se  advierte  en 
todas  las  circulares,  artículos,  ensayos,  discursos  y  sermones 
y  cuya  base  era  un  conocimiento  profundo  de  las  ciencias 
teológicas  y  de  las  Sagradas  Escrituras  y  de  todas  las  ramas 
de  la  cultura  eclesiástica  y  profana. 

Famosa,  por  no  decir  famosísima  y  admirada,  fué  su 
Pastoral  con  motivo  del  IV  Centenario  del  Descubrimien- 
to de  América.  Ese  enorme  suceso  histórico  supo  presentarlo 
no  sólo  como  un  triunfo  del  genio  y  de  la  magnanimidad 
castellana  sino  como  una  obra  eminentemente  católica  y  re- 
dentora. Lo  mismo  dígase  de  la  notable  Pastoral  sobre  el 
Jubileo  del  Papa  León  XIII. 

La  reparación  del  vestusto  templo  español  o  Iglesia  Ca- 
tedral fué  un  esfuerzo  de  titanes  y  que  mereció  enconadas 
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críticas  y  burlas  que  él  afrontó  con  digna  altivez  hasta  en- 
tregarlo con  las  exigencias  propias  de  los  tiempos  y  adelan- 
tos en  un  país  creyente.  Hoy  es  la  admiración  de  todos  los 
chilenos  y  de  los  visitantes  extranjeros.  Tan  refinado  artista 
era  don  Mariano  que  abrió  público  concurso  de  Canto  para 
dotar  al  templo  Metropolitano  de  un  notable  coro  de  voces. 
Algunos  de  ellos  hicieron  época  como  los  bajos  Zaldívar  y 
Vidal  y  los  tenores  Calderón,  Núñez  y  Asís  dirigidos  por  don 
Vicente  Carrasco,  y  teniendo  por  organista  después  de  un 
largo  examen  ante  el  mismo  Prelado,  al  más  célebre  en  su 
género  en  Chile  y  América,  don  Aníbal  Aracena  Infanta. 

Era  tal  el  gusto  de  don  Mariano  por  la  música  de  alta 
jerarquía  que  trajo  desde  Italia  al  notable  compositor  Stafo- 
llini,  quien  por  expreso  mandato  suyo  escribió  un  repertorio 
completo  para  todos  los  días  del  año  en  Misas  solemnes  y 
simples,  en  himnos  y  vísperas  de  una  sorprendente  belleza 
y  que  hoy  duermen  el  sueño  de  grandezas  pasadas.  Con  los 
artistas  el  Arzobispo  Casanova  era  un  mecenas,  y  fué  gene- 
roso y  en  calidad  única,  con  todos  los  acólitos  y  ministros 
menores  del  Seminario  que  actuaban  a  su  lado  en  las  cere- 
monias de  Semana  Santa.  A  ellos  y  a  los  cantores  del  coro 
del  Seminario  les  regalaba  todos  los  años  los  libros  para  sus 
estudios  humanísticos.  Amaba  la  Liturgia  en  sus  menores 
detalles  y  era  imponente  en  las  celebraciones  de  las  grandes 
fechas  de  la  Iglesia. 

Cuentan  que  Menéndez  y  Pelayo  — don  Mariano  lo  vi- 
sitó sorpresivamente  en  su  rincón  de  Santander —  admiró  su 
bella  figura  de  Príncipe  y  su  enorme  cultura  clásica.  Quedó 
perplejo  por  no  poder  ofrecerle  asiento,  pues  todos  los  si- 
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llones  y  sillas  de  todos  los  departamentos  de  la  casa  estaban 
ocupados  por  libros  abiertos  y  legajos  de  papeles  escritos.  El 
Arzobispo  chileno  lo  sacó  del  embarazo,  sentándose  cómo- 
damente en  el  marco  de  una  ventana  donde  sacudió  el  pol- 
vo con  su  propio  pañuelo. 

Después  de  la  celebración  del  Sínodo  Diocesano  con 
su  codificación  contemporánea,  él  ideó  e  impulsó  la  celebra- 
ción del  Concilio  Plenario  Latino  Americano  de  Roma  que 
fué  presidido  por  el  Cardenal  Vives,  español,  y  quien  dis- 
puso sitio  de  honor  a  su  lado  para  los  Arzobispos  de  Santia- 
go y  Buenos  Aires.  Allí  hubo  dos  figuras  primerísimas,  don 
Mariano  y  don  Ramón  Angel  Jara.  Los  dos  dejaron  muy  en 
alto  el  nombre  de  Chile  como  los  más  auténticos  Embajado- 
res. Todos  estos  antecedentes  le  dieron  carácter  de  figura 
nacional.  De  ahí  la  injusüVa  de  que  aún  no  tenga  un  monu- 
mento después  de  sus  días  de  tanta  trascendencia  para  la 
Iglesia  y  la  vida  misma  de  la  República. 

Había  nacido  el  25  de  julio  de  1833.  Su  fecunda  vida 
culminó  con  una  santa  preparación  para  recibir  los  designios 
del  Señor.  Después  de  una  grave  enfermedad,  en  esos  ins- 
tantes tuvo  palabias  amables  para  todos  los  que  lo  visitaban 
en  su  lecho  de  enfermedad  en  las  dolorosas  angustias  que 
lo  aquejaban 

En  medio  de  sus  dolencias  antes  de  recibir  el  sacramen- 
to de  la  Extremaunción  pronunció  las  siguientes  y  hermosas 
palabras: 

"Pido  perdón  a  Dios  con  toda  mi  alma,  con  todo  mi 
corazón,  con  todas  mis  fuerzas,  por  el  mal  que  yo  haya 
hecho  a  esta  Diócesis,  que  he  gobernado  por  tantos  años... 
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"No  he  trabajado  más  porque  no  he  podido.  .  .  La 
intención  ha  sido  grande;  pero  las  fuerzas  han  sido  pe- 
queñas. Dios  que  ve  las  intenciones,  tendrá  compasión 
de  mí.  .  . 

"Les  doy  con  toda  mi  alma  las  gracias  a  los  Señores 
Vicarios;  meiced  a  su  cooperación  y  a  la  del  clero,  siem- 
pre tan  activa  y  celosa,  se  ha  podido  hacer  lo  que  se  ha 
hecho.  .  .  No  puedo  más;  les  pido  a  todos  que  me  per- 
donen". Sin  embargo,  el  Señor  le  conservó  algunas  horas 
su  preciosa  existencia,  las  que  dedicó  a  la  preparación  de  su 
alma,  según  leemos  en  la  Revista  Católica,  que  en  detallada 
crónica,  sigue  paso  a  paso  los  últimos  instantes  del  Pastor. 

Tendido  en  su  pobre  lecho  de  fierro  en  su  desmante- 
lada alcoba  y  sin  muebles,  el  venerable  enfermo  entregó  su 
alma  a  Dios  en  la  madrugada  del  día  16  de  mayo  de  1908. 

Las  virtudes  de  los  justos  perduran  por  toda  la  eter- 
nidad. 

Carlos  Vega  Kustermann,  Pbro. 
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MONS.  JUAN  IGNACIO  GONZALEZ  EYZAGUIRRE 


Nadie  más  digno,  bondadoso  y  señorial.  En  aquello  de 
dar  el  corazón  o  de  recibir  en  su  casa  o  en  el  salón  íntimo 
de  la  Curia  Arquídiocesana.  Tenía  pasta  y  semblante  de 
auténtico  santo.  Y  los  exquisitos  modales  del  gran  caballero 
de  cepa.  Enaltecía  el  cargo.  Nunca  dejó  de  ponerse  de  pie 
para  saludar  con  mucha  cortesía  y  afecto,  a  quien  llegara 
hasta  su  presencia.  Rico  o  pobre,  señor  de  campanillas  o 
modesto  obrero,  empleado  o  estudiante,  político  de  cartel 
o  anónimo  ciudadano  de  la  calle,  él  a  todos  dispensaba  esa 
lección.  De  evangelio  y  de  educación,  tan  olvidados  por  más 
de  algunos  para  descrédito  de  la  misma  colectividad  .  Cosas 
de  la  vida  y  del  siglo  . 

Con  los  sacerdotes  y  religiosos  y  clérigos  era  en  extre- 
mo suave.  Sin  afectación  la  más  mínima,  sin  acomodos  ni 
estudiadas  maneras,  sincero  y  humilde.  Los  corazones  se 
abrían  de  par  en  par  ante  él .  Tenía  costumbre  de  hacerlos 
sentar  a  su  lado  en  un  sofá.  Y  allí  iniciaba  la  conversación 
paternal  saturada  en  comprensión  humana  y  en  nobleza,  per- 
dón y  estímulo.  Es  posible  que  ninguno  haya  calado  más  en 
lo  hondo  de  almas  y  corazones  como  Monseñor  González 
Eyzaguirre.  Su  memoria  será  siempre  bendita. 
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Sus  primeros  años  de  sacerdocio  los  dedicó  al  viejo  Se- 
minario donde  hizo  todos  sus  estudios.  Fué  profesor  de  Cas- 
tellano, Latín  e  Historia  Sagrada.  Y  luego  pasó  a  la  Parro- 
quia de  los  Doce  Apóstoles  de  Valparaíso.  Dióse  a  conocer 
de  inmediato  por  la  sublime  caridad  y  amor  a  los  pobres. 
Allí  escribió  la  historia  de  su  alma.  En  los  cerros  del  puerto 
inició  cruzadas  de  catequesis  y  creó  la  atención  gratuita  para 
los  enfermos  y  niños  desvalidos. 

En  Valparaíso  encendió,  como  nadie  el  amor  a  la  Eu- 
caristía y  la  devoción  a  la  Madre  de  Dios  como  apostolado 
permanente,  y  la  visita  a  las  Cárceles  y  Hospitales  en  Socie- 
dades por  él  fundadas  para  los  seglares  católicos.  Nombrado 
Gobernador  Eclesiástico  de  esa  ciudad  se  dió  a  la  tarea  de 
buscar  los  medios  para  fundar  un  diario.  Así  nació  "La 
Unión",  con  su  brillante  trayectoria  hasta  hoy.  Paralelamen- 
te concibió  el  proyecto  de  extender  los  beneficios  del  perio- 
dismo cristiano.  Obra  suya  fué  la  aparición,  más  tarde,  de 
"La  Unión"  de  Santiago,  encabezando  a  un  grupo  ele  caba- 
lleros católicos.  La  vida  parroquial  le  regaló  un  conocimien- 
to profundo  del  mundo  y  de  los  hombres.  Por  eso  quiso  que 
todos  los  sacerdotes,  sin  excepción,  hicieran  esa  experiencia 
que  es  la  entraña  misma  del  sacerdocio  y  del  apostolado  en 
todos  los  tiempos.  Primero  soldado,  y  después  jefe,  afirmaba 
en  juicio  público. 

A  la  muerte  de  don  Mariano  Casanova  fué  elegido  Vi- 
cario Capitular,  y  en  un  breve  lapso  de  espera  la  Santa  Sede 
lo  nombró  Arzobispo  de  Santiago.  Y  es  este  el  período  que 
corresponde  a  un  apostolado  intenso  y  ejemplar.  La  nota 
saliente  será  el  afán  decidido  de  encarar  la  solución  de  los 
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gravísimos  problemas  sociales  con  un  criterio  de  justicia  y 
de  amor,  según  el  dictamen  de  las  Encíclicas  Papales. 

En  el  aniversario  de  la  Rerum  Novarum  cada  año  se 
realiza  con  especial  solemnidad  la  celebración  del  Día  del 
Trabajo  Cristiano,  en  tanto  que  personalmente  Mons.  Gon- 
zález Eyzaguirre  estimula  la  organización  de  los  primeros 
sindicatos,  tales  como  el  de  Choferes,  Cervecerías,  y  La  Agu- 
ja. Bajo  la  tuición  del  querido  Prelado  se  alinean  en  esta 
cruzada  de  bien  público  y  social  don  Carlos  Casanueva,  don 
Rafael  Edwards  con  su  Liga  del  Trabajo  que  pasa  a  manos 
del  Pbro.  don  Samuel  Díaz  Ossa,  para  su  dirección.  En  el 
mismo  plano  de  intensa  orientación  nueva  en  lo  social  están 
los  numerosos  núcleos  de  la  Sociedad  de  Obreros  de  San 
José  que  dirije  Mons.  Luis  Enrique  Baeza,  y  los  numerosos 
Centro3  de  La  Unión  Nacional  bajo  la  tuición  de  su  funda- 
dor el  Canónigo  don  Pedro  José  Infante  y  que  hoy  dirije 
con  celo  y  abnegación  el  R.  P.  Pedro  Armengol  Undurraga, 
Provincial  de  la  Orden  de  La  Merced. 

Las  directivas  del  Arzobispo  don  Juan  Ignacio  Gonzá- 
lez Eyzaguirre,  obtienen  un  eco  en  grupos  de  católicos  de 
privilegio  por  su  corazón  encendido  en  justicia  y  en  amor. 
Mencionemos  el  primero  a  don  Juan  Enrique  Concha  Suber- 
caseaux,  quien  con  don  Ignacio  Yrarrázaval  Correa,  Emilio 
Ossa  Ossa,  Eugenio  Salas  Errázuriz,  don  Luis  Casanueva 
Opazo,  Ernesto  Arteaga  Undurraga  y  tantos  otros,  polarizan 
la  atención  de  todo  Chile  en  este  fervor  de  la  gestación  de 
un  nuevo  movimiento  católico  social. 

La  acción  del  Prelado  tiene  un  eco  notable  en  todas 
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partes,  se  inicia  un  inmenso  desarrollo  del  mutuaüsmo  a  lo 
largo  del  territorio  y  se  abren  las  Casas  del  Pueblo  con  el 
Pbro.  Guillermo  Viviani  Contreras  y  el  Padre  Undurraga, 
Mercedario.  Numerosas  Escuelas  Nocturnas  de  obreros,  jalo- 
nan esta  reverberación  de  la  luz  del  Evangelio  en  el  seno  de 
las  clases  proletarias  que  van  a  vivir  los  momentos  más  in- 
tensos con  la  campaña  presidencial  del  año  20. 

El  señor  Arzobispo  inicia  las  Semanas  Sociales  de  Es- 
tudios, los  Primeros  Congresos  Sociales  verificados  solemne- 
mente en  el  Teatro  de  los  PP.  Franceses,  los  Retiros  y  Ejer- 
cicios Espirituales  para  orientación  doctrinal  en  que  actúan 
confundidos  los  jóvenes  universitarios,  profesionales  y  obre- 
ros. Es  este  santo  Arzobispo  quien  dá  el  espaldarazo  y  apo- 
yo oficip.l  al  Padre  Fernando  Vives  Solar,  Jesuíta,  en  su  gi- 
gantesca labor  de  siembra,  acción  y  organización,  a  pesar  de 
las  críticas  amargas  de  grupos  intransigentes  y  cerrados  que 
todos  conocemos  y  que  alcanzan  soberbiamente  la  persona- 
lidad del  Prelado,  pero  sin  producir  heridas  porque  él  está 
encima  de  pasiones  y  malquerencias. 

A  su  lado  se  encuentran  como  Vicarios  Generales  dos 
grandes  hombres  y  sacerdotes  que  interpretan  su  alma  de 
Pastor,  don  Martín  Rucker  Sotomayor  y  el  Obispo  don  José 
Miguel  Claro  Vásquez.  Iniciativa  de  Mons.  González  Eyza- 
guirre  es  el  Congreso  de  Los  Araucanos  en  que  invita  a  to- 
dos los  hombres  de  buena  voluntad  a  estudiar  una  legisla- 
ción en  defensa  de  sus  derechos  y  de  sus  tierras  y  para  in- 
corporarlos en  los  sistemas  avanzados  del  cultivo  y  de  la 
producción.  Es  él  quien  trae  a  las  Damas  Catequistas  y  la 
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Congregación  del  Apostolado  Popular  y  la  Congregación  de 
los  HH.  Maristas,  insignes  educadores  que  abren  varios  Li- 
ceos, según  el  plan  ideado  por  el  señor  Arzobispo. 

De  acuerdo  con  el  Supremo  Qobierno  y  bajo  su  per- 
sonal responsabilidad,  viene  desde  Milán  un  centenar  de  fa- 
milias italianas  para  la  colonización  en  Capitán  Pastene  y  en 
los  fundos  de  su  hermano  Domingo  González  Eyzaguirre  y 
en  el  suyo  propio,  dando  un  ejemplo  sin  paralelo  en  la  his- 
toria nacional.  Esas  familias  de  colonos  han  sobresalido  por 
su  espíritu  de  trabajo,  honorabilidad  y  capacidad,  y  forman 
respetables  núcleos  en  industrias,  agricultura  y  comercio  hoy 
en  día.  Son  ellos  quienes  bendicen  la  memoria  de  este  santo 
Arzobispo. 

Apóstol  de  la  Buena  Prensa  la  estimula  obligatoriamen- 
te en  todos  los  colegios  fundando  Centros.  Vela  por  que 
las  academias  literarias  sirvan  al  periodismo  católico  en  pro- 
vincias y  extiende  la  Buena  Prensa  para  defensa  de  la  Fe, 
orientación  social  de  todos  los  chilenos  y  protección  de  los 
pobres  reos  en  las  cárceles. 

Con  su  fortuna  establece  — título  que  lo  coloca  sobre 
sus  predecesores —  numerosas  becas  en  el  Seminario  Conci- 
liar de  Santiago  y  en  todos  los  Seminarios  de  la  República 
y  en  los  Colegios  Congregacionistas.  El  virtuoso  Prelado 
funda  la  Asociación  Nacional  de  Estudiantes  Católicos  y  la 
Federación  de  Jóvenes  Católicos  del  Comercio  e  Industria 
que  tan  inmensos  bienes  regalaron  en  la  formación  social  de 
todos  sus  componentes.  Iniciativa  suya  es  una  red  de  coope- 
rativas de  producción  y  consumo  en  todo  el  territorio  y  otor- 


—  215  — 


ga  las  primeras  becas  universitarias  en  Europa  y  Estados 
Unidos,  concertando  aportes  económicos  de  ilustres  hombres 
públicos.  El  suyo  tenía  el  carácter  de  lo  anónimo  y  del  más 
estricto  silencio.  Nacen  a  la  vida  de  piedad,  veinte  Parro- 
quias en  esos  años  de  su  ejemplar  existencia. 

La  Iglesia  Chilena  tiene  brillantísima  participación  ofi- 
cial en  el  Centenario  de  Chile  en  una  serie  de  actos  muy 
bellos  bajo  la  atenta  y  vigilante  mirada  de  Mons.  González 
Eyzaguirre.  Durante  sus  días  reciben  primacía  histórica  "Los 
Inmortales"  en  aquel  homenaje  de  Chile,  sin  precedentes,  al 
ser  trasladados  a  la  Iglesia  Catedral  los  corazones  de  los  Hé- 
reos  de  La  Concepción.  Es  el  apóstol  de  la  Sagrada  Euca- 
ristía y  organiza  los  ejércitos  de  incontables  niños  del  pueblo 
para  su  Primera  Comunión,  él  preside  esas  ceremonias  y  dá 
el  Pan  Eucarístico  a  los  hijos  del  pueblo  a  quien  él  tanto 
ama. 

Las  puertas  de  su  oficina  Arzobispal  están  abiertas  para 
todos.  Y  todos  lo  saben  providencia  en  nombre  de  Dios,  ca- 
ndad de  Cristo  y  humildad  propia  de  un  santo  en  brazos 
de  la  sencillez  y  modestia  evangélica.  El  pueblo  lo  venera 
y  lo  ama  entrañablemente.  Un  año  antes  de  morir  rindió 
singular  homenaje  a  su  predecesor  don  Mariano  Casanova  y 
ordenó  al  Canónigo  Magistral  don  Melquisedec  del  Canto  la 
oración  fúnebre  del  Prelado  cuya  lema  había  sido  la  Paz 
para  todos  los  que  amaban  la  ley  del  Señor. 

Mcns.  González  Eyzaguirre  murió  llorado  por  todos 
los  hombres  de  esta  tierra.  Don  Clovis  Montero  sintetizó  su 
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vida  en  el  Templo  Metropolitano  al  pronunciar  su  elogio,  en 
estas  palabras  de  Pablo  de  Tarso:  "No  os  hablé  con  subli- 
mes discurso  de  elocuencia  humana,  porque  no  me  he  pre- 
ciado de  saber  otra  ciencia  sino  a  Jesucristo  y  a  Jesucristo 
Crucificado". 

I  I 

Había  nacido  el  1  1  de  Julio  de  1 844,  en  Santiago  y 
fueron  sus  padres,  don  Juan  Bautista  González  y  doña  Mer- 
cedes Eyzaguirre .  Escrito  lo  anterior  queremos  complemen- 
tar la  figura  novidísima  de  este  Prelado  con  algunos  otros 
datos . 

En  Valparaíso  fué  Teniente  Cura,  en  1 869  de  la  Pa- 
rroquia de  La  Matriz,  junto  a  don  Mariano  Casanova  y  su 
mejor  ayudante  y  contribuyente  para  la  fundación  del  Se- 
minario de  San  Rafael .  De  éste  colegio  fué  Vice  Rector  du- 
rante dos  años,  1870  y  1871.  Desde  1872  a  1874  estuvo 
en  la  capital  desempeñando  el  cargo  de  Vice  Rector  del  Se- 
minario de  Santiago  y  de  Profesor.  El  1  9  de  Noviembre  de 
1879  fué  nombrado  Cura  Párroco  de  los  12  Apóstoles  de 
Valparaíso  . 

Para  el  cambio  de  vida  de  todos  sus  feligreses  en  el 
puerto  estableció  los  ejercicios  espirituales  públicos  en  la 
Iglesia  Parroquial  que  duraban  9  días,  dejando  el  tiempo  li- 
bre para  la  alimentación  y  descanso  que  cada  uno  tomaba 
en  su  casa,  lo  que  constituye  un  caso  único.  Don  Juan  Ig- 
nacio González  fué  el  primer  Cura  que  en  Valparaíso,  fun- 
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dó  la  Sociedad  de  Obreros  de  San  José  y  círculos  de  obre- 
ros y  varias  escuelas  nocturnas.  Levantó  allí  en  los  cerros 
dos  capillas  y  llevó  a  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristia- 
nas para  regir  el  Colegio  de  San  Vicente  de  Paúl  de  la  So- 
ciedad Católica  de  Instrucción  Primaria.  Estableció  la  Con- 
ferencia de  San  Vicente  de  Paúl  de  Señoras  en  varias  par- 
tes, edificó  30  casas  para  viudas  y  familias  desamparadas 
de  su  propio  peculio,  y  puso  la  suma  de  $  100.000. —  de 
sus  caudales  para  terminar  y  ornamentar  el  Templo  de  los 
12  Apóstoles. 

En  1  886,  en  la  epidemia  de  cólera,  en  Valparaíso,  fun- 
dó y  dirigió  por  sí  mismo  el  lazareto  del  Barón.  Su  corazón 
de  héroe  y  de  santo  lo  llevó  muchas  veces  a  tomar  en  sus 
brazos  a  los  coléricos.  Una  fecha  dulce  y  de  satisfacción  que 
él  recordaba  siempre  fué  el  15  de  Enero  de  1885,  en  que 
salió  a  luz  el  primer  ejemplar  de  "LA  UNION"  DE  VAL- 
PARAISO. 

Después  de  1  0  años  como  Párroco  de  los  1  2  Apósto- 
les le  siguió  su  nombramiento  de  Rector  del  Seminario  de 
San  Rafael  de  esa  ciudad,  el  7  de  Mayo  de  1  889  y  en  ese 
m'.smo  año,  en  el  mes  de  Junio,  fué  designado  Gobernador 
Eclesiástico  y  Vicario  Poranio  Interino  conservando  su  car- 
go de  Rector. 

El  año  1  894  se  constituye  en  el  alma  de  la  fundación 
del  Centro  Cristiano  y  es  nombrado  por  don  Mariano  Casa- 
nova  en  el  grupo  primero  de  sus  directores.  Al  Centro  Cris- 
tiano se  deberá  en  el  futuro  la  apertura  de  numerosos  cole- 
gios e  institutos  de  instrucción  secundaria  en  la  República. 
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Fué  Capellán  de  la  Iglesia  de  El  Salvador  desde  1896  acá  y 
Vicario  General  del  Arzobispado  en  1900,  cargo  que  re- 
nunció por  su  precaria  salud.  El  Presidente  don  Pedro  Montt 
lo  eligió  para  ocupar  el  alto  cargo  de  Miembro  del  Consejo 
de  Estado  de  la  República  y  el  17  de  Noviembre  de  1905 
el  Papa  Pío  X  lo  preconizó  Obispo  titular  de  Flavíades,  sien- 
do consagrado  por  don  Mariano  Casanova . 

Durante  el  tiempo  que  fué  Vicario  capitular  en  la  muer- 
te de  don  Mariano  fundó  para  el  clero  la  Sociedad  de  San 
Juan  Evangelista  que  tanto  bien  ha  reportado  a  sus  miem- 
bros hasta  hoy.  El  Presidente  don  Pedro  Montt,  en  uso  del 
derecho  de  Patronato  entonces  en  vigencia,  lo  presentó  en 
primer  lugar  de  la  terna  para  ser  Arzobispo  de  Santiago  y 
el  Santo  Padre  en  atención  a  sus  grandes  méritos  y  cualida- 
des — por  Bula  del  8  de  Agosto  de  1908 —  lo  nombró  Ar- 
zobispo de  Santiago  en  Noviembre  de  ese  mismo  año  . 

Antes  de  tomar  posesión  de  su  alto  cargo  Monseñor 
Juan  Ignacio  González  Eyzaguirre  dirigió  una  nota  al  Mi- 
nistro de  Relaciones  y  Culto  don  Rafael  Balmaceda,  pidién- 
dole una  explicación  sobre  el  alcance  del  juramento  que  de- 
bían prestar  los  obispos  según  la  constitución  vigente,  para 
dejar  muy  en  claro  la  posibilidad  del  cumplimiento,  sin  tra- 
bas de  los  deberes  propios  de  un  obispo  católico. 

Obtenida  la  respuesta  precisa  y  clara  y  favorable  se 
verificó  el  juramento  ante  el  Presidente  de  la  República  don 
Pedro  Montt  y  el  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento 
del  Culto  don  Rafael  Balmaceda  .  Compareció  el  Arzobispo 
electo  de  la  Arquidiócesis  de  Santiago,  obispo  de  Flavíades 
y  Vicario  Capitular,  Monseñor  González  Eyzaguirre. 
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Entonces  el  Sr.  Ministro  lo  interrogó  en  la  forma  si- 
guiente: "¿Jurás,  en  cumplimiento  de  vuestros  deberes  epis- 
copales, guardar  y  hacer  guardar  la  Constitución  y  las  leyes 
de  la  República"? 

Y  el  interrogado  respondió  con  voz  entera,  clara  y  dis- 
tinta: "Sí,  juro  como  Arzobispo  católico". 

Obras  suyas  fueron  la  fundación  del  Pensionado  Uni- 
versitario en  calle  de  Las  Rosas  y  la  apertura  de  1  1  nuevos 
liceos  en  el  país,  la  venida  a  Chile  de  los  religiosos  del  Ver- 
bo Divino,  a  fundar  el  Liceo  Alemán  y  de  las  Hermanas  de 
la  Caridad  de  Santa  Teresa.  Con  el  fin  de  extender  la  pren- 
sa católica  en  todo  el  sur  echó  las  bases  de  la  Sociedad  Pe- 
riodística. Así  logró  fundar  el  Diario  Austral  de  Temuco  y 
La  Aurora  de  Valdivia.  En  muchas  ocasiones,  a  modo  de 
cartas,  escribió  notables  artículos  que  aparecieron  como  edi- 
toriales. Entonces  el  anciano  Prelado  se  sonreía  a  solas. 

Sus  pastorales  están  concebidas  en  términos  castizos, 
elegantes  y  de  gran  claridad.  Se  destacan  aquellas  que  ver- 
san sobre  el  Mes  de  María  en  que  recuerda  que  tan  tradicio- 
nal devoción  tuvo  por  cuna  el  Seminario  de  Santiago  de  Pro- 
videncia en  Noviembre  de  1857.  Otras  pastorales  son  acer- 
ca del  Sacramento  de  la  Confesión,  La  Cuaresma,  La  Sagra- 
da Eucaristía  y  los  Niños,  Las  Misiones  en  los  campos  y  otra 
muy  noble  y  hermosa  sobre  el  conocimiento  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo.  La  pastoral  colectiva  del  Episcopado  chile- 
no con  ocasión  del  Centenario  de  la  Virgen  del  Carmen  co- 
mo patrona  del  Ejército  es  una  pieza  lindísima  y  de  alto  sen- 
tido místico  e  histórico,  lo  mismo  que  la  pastoral  colectiva 
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sobre  la  Unión  Católica  en  todo  el  país  que  tendría  más  tar- 
de su  expresión  en  la  Acción  Catól  ca  del  recordado  Pon- 
tífice Pío  XJ. 

En  Diciembre  de  1910  presidió  con  el  Primer  Manda- 
tario don  Ramón  Barros  Luco  el  solemnísimo  acto  de  los  50' 
años  o  bodas  de  oro  de  la  Academia  Literaria  de  San  Agus- 
tín, visitando  así  su  colegio  en  compañía  del  Presidente  y 
de  todo  el  Ministerio.  Don  Ramón  Barros  Luco  y  don  Juan 
Ignacio  González  Eyzaguirre  eran  del  mismo  porte  y  talvez 
de  la  misma  edad  y  ambos  de  ojos  azules.  Sentados  en  si- 
llas nobles  conversaron  unos  momentos  y  ambos  se  queda- 
ron después  profundamente  dormidos.  Que  don  Ramón  Ba- 
rros durmiera  era  cosa  sabida  por  todos  los  chilenos  para 
despertar  en  el  último  momento  y  resolver  los  asuntos  de 
gobierno  según  a  él  le  parecían  .  En  esta  ocasión  la  orques- 
ta, al  final  del  acto,  ejecutó  la  marcha  de  Tanhauser  de  Ri- 
cardo Wagner  y  todos  esperaban  que  ellos  se  levantaran. 
Los  despertó  suavemente  el  Rector  don  Gilberto  Fuenzali- 
da  y  todo  siguió  en  una  tonalidad  de  inmenso  respeto  y  ve- 
neración hacia  los  dos  ancianos  tan  queridos  y  venerados 
por  to^.o  Chile. 

Este  queridísimo  Arzobispo  fué  el  apóstol  del  Sagrado 
Corazón  y  de  la  Consagración  de  los  Hombres  al  Divino  Co- 
razón de  Jesús,  todos  los  años  y  de  la  Arquidiócesis  en  la 
Catedral  y  de  los  retiros  y  Conferencias  para  jóvenes  y  obre- 
ros en  el  Templo  de  las  Agustinas  y  en  San  Francisco.  Fun- 
dó el  Instituto  de  Edificación  de  casas  para  los  obreros,  dan- 
do con  ello  pruebas  claras  de  su  amor  a  las  clases  humildes. 
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El  gobierno  declaró  duelo  nacional  en  su  muerte,  y  la 
Cámara  de  Diputados  y  el  Senado  le  rindieron  un  homenaje 

extraordinario . 


Eduardo  Jiménez  G. 

Presbítero 


DON  ALBERTO  UGARTE 


Alumno,  primero.  Más  tarde  Profesor  con  sentido  y 
carácter  de  Maestro,  don  Alberto  Ugarte  llegó  al  cora- 
zón de  las  generaciones  de  su  época  en  el  Seminario 
Vivió  en  compañía  nobilísima  de  don  Juan  Agustín 
Barriga,  Príncipe  de  las  letras,  hasta  sus  últimos  días 

Hernán  Díaz  Arrie  ta.  Alone,  le  consagró  esta  magis- 
tral semblanza  en  el  diario  "La  Nación",  del  20  de  Sep- 
tiembre de  1936,  en  su  muerte.  Honramos  este  libro 
con  los  nombres  del  preclaro  y  eminente  sacerdote  y 
del  crítico  fino  que  tuvo  por  cuna  de  su  formación  el 
viejo  Seminario  Conciliar  de  Providencia. 

La  sotana,  como  el  uniforme,  tiende  a  borrar  las  dife- 
rencias individuales;  pero  la  atención,  no  distraída  por  los 
detalles  capta  mejor  la  fisonomía,  el  gesto,  la  línea,  y  de 
ese  examen  rápido  la  personalidad  resurge  con  su  sello  in- 
confundible. 

Don  Alberto  Ugarte  imponía  atención  en  la  calle,  y 
hasta  los  más  indiferentes  volvíanse  a  mirar  al  paso  de  esa 
figura  elevada,  o  sobrenaturalmente  derecha,  que  iba,  con 
su  cara  alba,  fina  y  ceñuda,  pisando  "sobre  la  cima  poco 
practicable  de  los  ochenta  y  seis  años".  Los  pliegues  talares 
caían  rectos  desde  sus  hombros,  un  embozo  español  abrigá- 
bale el  cuello,  y  sus  ojos  desdeñosos  bajaban  hasta  los  tran- 
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seúntes,  mientras  la  diestra  empuñaba,  a  brazo  estirado,  el 
bastón,  que  no  parecía  en  sus  manos  cayado  ni  sostén,  sino 
arma  de  combate. 

Apasionado,  independiente,  fuertemente  viril,  vínole  es- 
trecho el  hábito  jesuíta  y  lo  dejó  en  España,  tras  ocho  años 
de  estudio  teológico.  Se  refiere  una  anécdota  característica 
sobre  su  salida  de  la  congregación.  Corría  el  año  1879.  Las 
noticias  de  nuestra  guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia  llegaban 
tardas  y  deformadas  a  la  Península.  En  un  ambiente  favo- 
rable al  antiguo  virreynato,  don  Alberto,  único  chileno,  su- 
fría torturas  de  incertidumbre  y  de  ambiguos  silencios.  Has- 
ta que  un  día  cayó  en  sus  manos  un  paquete  de  diarios  chi- 
lenos que  le  revelaron  los  triunfos  de  nuestras  armas  y  los 
actos  heroicos  pérfidamente  ocultados.  No  se  pudo  conlener. 
En  presencia  de  condiscípulos  y  maestros,  a  la  hora  del  al- 
muerzo, en  que  le  tocaba  leer  desde  una  tarima,  cerrando 
de  golpe  el  libro  gritó  lo  que  su  corazón  rebosaba,  dijo  las 
noches  de  angustia  que  había  pasado  y  el  despertar  de  glo- 
ria que  acababa  de  tener  su  patriotismo.  Ese  arranque,  cuya 
elocuencia  podemos  presumir  en  tal  orador,  como  el  eco  que 
encontraría  en  muchos,  significó  su  voluntaria  exclaustración 
y  su  regreso  a  Chile. 

Aquí  llevó  la  vida  del  apostolado  libre  que  conven.'a  a 
su  temperamento  y  tuvo  siempre  un  sitio  aparte  dentro  del 
colegio  eclesiástico.  Era  el  clérigo  de  alta  sociedad  y  de  si- 
tuación personal,  rico  en  saber  y  experiencia,  conocedor  rea- 
lista del  corazón  humano  y  consejero  de  casos  difíciles,  den- 
tro o  fuera  del  tribunal  de  la  penitencia. 
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Todo  ello  — formación  humanística  en  el  colegio  espa- 
ñol, gran  cultura  adquirida  en  constantes  lecturas,  observa- 
ción de  la  gente  desde  un  sitio  privilegiado,  allende  la  co- 
media—  nutrió  el  caudal  de  su  oratoria  sagrada,  que  ha  sido 
una  de  las  más  vigorosas  y  originales  de  que  haya  recuerdo 
nacional  y  que,  seguramente  no  admite  comparación  con 
ninguna. 

Don  Alberto,  en  el  pulpito,  tenía  en  grado  heroico  y 
eminente  el  "don  terrible  de  la  familiaridad".  Empezaba  sus 
pláticas  dentro  del  tono  convenido,  con  cierto  desgano,  en 
el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  dirigién- 
dose a  sus  "amados  hermanos  en  Jesucristo";  pero  lenta- 
mente, con  gradaciones  insensibles  que  su  intuición  de  artis- 
ta le  enseñaba  pero  cuya  sabiduría  escapaba  en  un  aire  de 
absoluta  espontaneidad,  iba  animándose  y  descendiendo,  po- 
co a  poco,  hasta  su  auditorio,  para  aproximársele,  hasta  en- 
caminarse recto  al  corazón  de  cada  oyente,  en  apostrofes 
vibrantes,  de  una  conmoción  irresistible.  El  orador  y  el  sa- 
cerdote desaparecían,  por  momentos,  para  quedar  sólo  el 
hombre  humano,  el  que  ha  luchado  y  sufrido,  el  que  no  ex- 
cusa sus  caídas  sino  para  comprender  las  ajenas  y  tender  a 
través  los  brazos  perdonadores. 

Nunca  hemos  visto  dominio  de  la  palabra,  sobre  los  es- 
píritus como  el  que  don  Alberto  ejercía  en  sus  sermones.  Era 
imposible  substraerse  al  hechizo.  Hombres  distantes  de  toda 
práctica  y  hasta  de  toda  creencia  religiosa  lo  experimenta- 
ban. Nosotros  lo  conocimos  hace  un  cuarto  de  siglo,  por  no- 
ticia de  un  escritor  militante  en  las  filas  radicales  que  asistió, 
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casualmente,  a  una  conferencia  suya  en  el  templo  de  las 
Agustinas,  y  tuvo  la  sorpresa  de  encontrar  allí  a  amigos  que 
ordinariamente  veía  en  lugares  harto  diferentes.  Junto  a  él, 
llevados  por  él,  participamos  de  la  extraordinaria  sugestión 
colectiva  que,  haciendo  olvidar  la  gravedad  del  lugar  con- 
sagrado, producía  en  el  auditorio  ya  ondas  de  una  risa  so- 
focada, irresistible  — don  Alberto  era  tremendo  en  la  sátira, 
y  sus  retratos  de  personajes  mundanos  se  salían  del  marco — , 
ya  estremecimientos  de  emoción  o  de  ternura  desbordantes 
en  lágrimas. 

Todo  le  ayudaba:  la  imponente  figura,  nobilísima,  de- 
licada y  fuerte,  el  gesto  enérgico,  la  voz  rica,  expresiva,  con 
todo  el  registro  de  matices  que  hacen  de  la  perfecta  orato- 
ria un  arte  en  que  la  música  y  la  plástica  se  mezclan.  Pero, 
sobre  todo,  el  conocimiento  de  la  vida,  la  experiencia  real 
y  la  gran  franqueza,  que  algunos  juzgan  incompatible  con  el 
estado  eclesiástico,  para  decir  las  miserias  y  las  grandezas 
del  corazón  humano. 

Esta  era,  en  definitiva,  la  nota  dominante. 

Al  salir  del  templo,  sacudidos  todavía  por  la  emoción, 
los  que  habían  escuchado  su  palabra  repetían,  y  entre  ellos 
muchos  por  principios  hostiles  a  la  oratoria  sagrada: 

— Este  es  un  hombre  que  sabe. 

La  claridad  de  don  Alberto  para  llamar  las  cosas  por 
su  nombre  le  atrajo  más  de  una  dificultad  entre  los  que  pre- 
fieren disimular  con  prudencia.  Después  de  una  de  sus  plá- 
t  cas  sobre  moral,  quejas  airadas  llegaron  a  la  autoridad 
eclesiástica  contra  el  predicador  que  había  ofendido  la  ino- 
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cencia  de  las  jóvenes  católicas,  dando  ciertas  explicaciones 
demasiado  precisas.  Don  Alberto  hubo  de  contestarlas,  y  lo 
hizo  con  el  Evangelio  en  la  mano.  Citó  el  ejemplo  de  la 
Madre  de  Dios.  Cuando  el  ángel  anunció  a  María  que  con- 
cebiría un  hijo,  la  Virgen  repuso  que  como  podría  ocurrir 
ello  puesto  que  no  había  conocido  varón.  El  ejemplo  inmor- 
tal de  pureza  sabía,  pues,  perfectamente  a  qué  atenerse  en 
ese  punto  y  no  lo  ocultaba.  Monseñor  — terminó  don  Al- 
berto—  si  alguna  joven  se  cree  más  pura  que  María,  yo 
tengo  el  derecho  de  pensar  que  no  es  por  ser  inocente,  sino 
por  ser  tonta. 

Este  culto  del  eminente  orador  por  la  franqueza  abso- 
luta le  hacía  admirar  especialmente  la  actitud  de  León  XIII, 
que  hizo  poner  a  la  disposición  de  los  historiadores  todos  los 
archivos  secretos  del  Vaticano,  y  no  temió  siquiera  que  se 
publicara  aquella  célebre  partida  en  que  el  Pontífice  Alejan- 
dro VI,  el  Papa  de  Borgia,  ordena  rectificar  la  paternidad 
de  sus  hijos  sacrilegos  y  los  reconoce  como  propios. 

Los  que,  seducidos  por  el  orador,  buscaban  al  hombre 
y  conseguían  traspasar  la  altiva  reserva  de  su  aislamiento, 
disfrutaban  la  fiesta  de  su  charla  incomparable.  Don  Alber- 
to conocía  exactamente  a  todo  Santiago,  y  no  de  oídas  ni 
por  el  lado  externo,  sino  de  puertas  adentro.  ¡Qué  de  figu- 
rones imponentes  se  desinflaban  a  una  cáustica  observación 
suya!  Y  también  ¡cuántas  humildes  virtudes  ignoradas  salían 
a  una  luz  discreta!  Aunque  criado  por  su  origen  entre  los 
poderosos,  el  alma  se  le  iba  tras  los  pobres  y  los  deshere- 
dados, y  este  orador  cuyo  nombre  hacía  acudir  desde  lejos 
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a  la  más  reacia  gente,  de  tal  modo  que  sermón  suyo  signifi- 
caba iglesia  llena,  en  el  último  tiempo  terminó  su  vida  como 
ayudante  de  la  parroquia  de  su  barrio,  y  su  plática  postrera 
fué  dedicada  exclusivamente  a  las  empleadas  del  servicio 
doméstico.  Por  casualidad  la  escuchó  una  persona  capaz  de 
apreciar  la  gracia  que  sus  labios  vertían,  y  de  ella  sabemos 
que,  en  un  rasgo  final  de  humorismo,  don  Alberto  después 
de  ponderar  los  peligros  del  mundo  y  las  amenazas  que  ace- 
chan a  la  mujer,  no  pudo  evitar  el  decirles  que  debían  mu- 
cho agradecimiento  a  Dios  Nuestro  Señor  por  haberlas  hecho 
viejas  y  feas. 

El  rasgo,  así,  escueto,  puede  resultar  chocante.  Hacen 
¡falta  la  voz,  la  entonación,  el  matiz  fino  y  profundo  con  que 
el  artista  consumado  que  era  don  Alberto  sabía  graduar  in- 
sensiblemente su  discurso  sin  que  se  advirtiera  jamás  una 
disonancia. 

Hombre  de  corazón,  se  le  encontraba  siempre  pronto 
en  las  ocasiones  dolorosas,  y  no  podrá  borrarse  de  nuestra 
memoria  el  recuerdo  de  su  palabra  cobijante  y  segura,  de  su 
afecto  que  rehusaba  manifestarse  ostensiblemente,  pero  que 
sentíamos  palpitante  y  velado,  con  una  especie  de  dignidad 
viril.  El  antiguo  luchador  renacía  en  el  anciano  todavía  en- 
hiesto y  se  comprendían,  viéndolo,  las  protestas  que  en  su 
propio  campo  desencadenaría  durante  su  plenitud,  éste  que 
supo  mirar  la  vida  como  miró  la  muerte  con  mirada  tan  fija. 

Murió  víctima  de  su  abnegación  sacerdotal  que  llevaba 
al  heroísmo.  Después  de  un  gran  duelo,  no  atreviéndonos  a 
pedirle  que  despidiera  en  el  templo  unos  restos  queridos,  a 
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pesar  del  lazo  espiritual  que  lo  unía  a  la  que  acababa  de 
desaparecer,  lo  vimos,  sin  embargo,  que  en  un  altar  lateral 
de  la  Parroquia  celebraba  su  vacilante  Misa  de  réquiem,  y 
llegaron  hasta  nuestros  o:'dos  los  reprimidos  sollozos  con  que 
luchaba  para  continuar  el  sacrificio.  Esa  tarde,  la  última  que 
lo  vimos,  fuimos  a  presentarle  nuestros  agradecimientos  en 
su  casa.  Don  Alberto  hab'taba  modestamente  en  compañía 
de  otra  eminencia  de  las  letras  nacionales,  el  primero  de 
nuestros  oradores  parlamentarios  y  académicos,  también 
hombre  de  más  fortuna  inmaterial  que  pecuniaria.  Estuvo 
chispeante  de  gracia  y  sólo  al  final,  como  incidentalmente  y 
a  pesar  suyo,  aludió  al  motivo  de  nuestra  presencia,  para  re- 
procharnos nuestro  silencio  que  la  prudencia  ante  su  salud 
dictaba  y  asegurar,  con  mal  segura  voz,  que  "aunque  hubie- 
ra sido  arrastrándose  habría  acudido  al  llamado".  Fué  lo  que 
ocurrió  recientemente.  Los  años  hab'an  vuelto  el  hierro  ace- 
rado en  frágil  cristal  y  lo  trizó  un  poco  de  cierzo  vespertino. 
Era,  por  lo  demás,  sin  duda,  su  voto  secreto  el  perecer  por 
su  m  nisterio,  como  caen  los  buenos  soldados  en  actos  del 
servicio. 


Hernán  Diaz  Arrieta 
(Alone) 


DON  CARLOS  CASANUEVA  OPAZO 
y  la  dirección  espiritual  del  Seminario 


La  influencia  moral  y  ascética  de  Monseñor  Carlos  Ca- 
sanueva  Opazo,  durante  los  once  años  que  desempeñó  el 
cargo  de  Director  espiritual  del  Seminario  de  Santiago,  ha 
de  medirse  por  la  historia  secreta  en  la  conciencia  de  cada 
seminarista  que  recibió  ese  inmenso  e  inapreciable  favor  de 
conocer  y  tratar  a  este  varón  santo  y  apóstol  único  de  los 
anales  de  la  República. 

Don  Carlos  fue  un  hombre  de  Dios  en  términos  que  no 
admiten  réplica  ni  discusión  de  ningún  género.  Aparece  co- 
mo un  santo  en  la  penitencia  y  en  la  soledad.  Desenvuelve, 
en  cambio,  un  mundo  de  tareas  y  afanes  en  medio  de  la  so- 
ciedad y  en  las  más  diversas  actividades  y  grupos;  pero  con 
un  grado  tal  de  intensidad,  capaz  de  absorber  la  vida  de 
muchos  hombres  en  muchos  años  y  lustros.  En  ese  período 
cumbre  de  su  existencia  en  llamas  y  en  juventud  de  cruzado 
por  la  gloria  de  Dios  y  la  santificación  de  las  almas  y  la  ca- 
ridad con  los  pobres,  y  en  la  fundación  de  tantas  institucio- 
nes juveniles  y  obreras,  "Don  Carlos"  llegaba  al  viejo  e 
histórico  Seminario.    Allá  tuvo  su  cuarto  o  habitación  que 
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mereció  ser  llamada  "celda"  por  los  que  la  conocieron. 

Resulta  imposible  avalorar  la  acción,  callada  e  intensa, 
en  la  diaria  meditación  que  hacía  a  los  seminaristas,  después 
en  el  confesionario  por  muchas  horas,  y  en  el  trato  cordial 
que  dispensaba  a  cada  alumno,  llamándolo  a  su  pieza  para 
conversar  sobre  Dios  y  conocer,  espontáneamente,  las  inti- 
midades, anhelos  y  tropiezos  de  cada  niño  o  joven  en  las 
sendas  de  perfección  que  él  predicaba  con  su  austera  vida  de 
penitente  y  con  la  plenitud  de  virtudes  heroicas  que  estaban 
a  la  vista-  Agregúese  a  todo  este  cuadro  el  retiro  mensual, 
las  continuadas  exhortaciones  en  las  fechas  de  los  santos  y 
los  ejercicios  espirituales  en  la  Casa  de  San  Juan  Bautista  o 
en  el  mismo  Seminario  y  Las  Cruces  y  el  apostolado  que 
ejercía  durante  las  vacaciones  en  Punía  de  Talca,  en  todas 
partes  y  a  todas  horas. 

Se  identificó  con  el  Seminario,  y  con  su  espíritu  y  sus 
tradiciones.  !Lo  amó  tal  vez  más  que  nadie  y  contribuyó  a  su 
estabilidad  social  y  moral  y  a  acrecentar  su  prestigio  de  gran 
Colegio,  orgullo  de  la  República. 

Jamás  pasó  por  su  mente  allegar  un  ápice  a  mutacio- 
nes con  el  carácter  de  una  interrogación  en  sus  futuros  resul- 
tados. Eso  no.  Sabía  cuánto  había  costado  esa  realización 
maciza  y  estupenda  en  toda  América,  del  señor  Larraín  Gan- 
darillas,  que  se  llamaba  el  Seminario  Conciliar  de  los  Santos 
Angeles  Custodios,  cuna  intelectual  y  ascética  de  generacio- 
nes ilustres  y  de  amigos  tan  íntimos  como  el  señor  Arzobispo 
Monseñor  Jcsé  Ignacio  González  Eyzaguirre,  el  Arzobispo 
don  Mariano  Casanova  y  el  Obispo  de  Concepción,  Mon- 
señor Luis  Enrique  Izquierdo.  Ahí  había  cursado  sus  estudios 
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de  Teología  y  conocido  de  verdad  a  grandes  sacerdotes  que 
fueron  sus  condiscípulos  en  Ciencia  Sagrada  y  Teología. 
Amigo  del  alma  de  don  Gilberto  Fuenzalida  Guzmán  le  pro- 
fesó veneración  y  entrañable  afecto  hasta  el  día  de  su  silen- 
cio definitivo. 

Recordamos  la  escena  en  una  de  las  últimas  fiestas  rea- 
lizadas en  homenaje  a  don  Gilberto  en  su  día  onomástico 
por  cuenta  de  los  ex  alumnos  del  Seminario.  Aquello  fue 
una  apoteosis.  Seiscientos  ex  seminaristas  de  las  viejas  aulas 
se  hicieron  presentes.  Era  la  prueba  irredargüible  de  la  pa- 
rábola del  Buen  Sembrador.  La  orquesta  de  la  Asociación 
Nacional  de  Estudiantes  Católicos  desarrolló  un  espléndido 
programa  musical.  Habló,  en  primer  término,  el  periodista  y 
secretario  de  redacción  del  diario  "La  Unión"  Oscar  Larson, 
en  emocionados  períodos.  El  poeta  Hübner  Bezanilla  recitó 
unas  hermos'.simas  estrofas.  En  seguida  ocupó  la  tribuna 
qu:en  más  tarde  sería  brillante  Ministro  de  Estado,  Guiller- 
mo Varas  Contreras.  Pronunció  un  discurso  de  gran  elocuen- 
cia y  filosofía  y  de  actualidad  sobre  ''ideales  de  la  Juventud 
Cristiana  y  Católica",  que  logró  ovaciones  cerradas.  En  una 
modesta  butaca  se  hallaba,  conmovido,  don  Carlos.  Cuando 
terminó  el  seto,  acercóse  al  Rector  y  le  dijo,  delante  de 
todos:  "¡Qué  consuelos  tan  hondos  e  inmensos  da  este  Se- 
minario con  sus  generaciones  paralelas  de  sacerdotes  y  de 
seglares  cristianos  y  católicos  tan  bien  formados.  Es  su  obra, 
don  Gilberto,  como  heredero  de  un  patrimonio  espiritual 
único  en  el  país."  Tal  era  el  juicio  de  este  varón  santo  y 
extraordinario  sobre  las  proyecciones  vivas  de!  gran  Colegio, 
enmarcado  allí  donde  él  le  conoció  y  con  un  acervo  de  tal 
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firmeza  moral  y  económica  que  lo  ponía  a  cubierto  de  in- 
gratas contingencias  en  ese  espejismo  del  progreso  que  ha 
suscrito  tantos  capítulos  en  todas  partes. 

La  predicación  de  don  Carlos,  tuvo  siempre  acentos 
hondos:  Cristo  estaba  en  sus  labios,  San  Pablo  con  sus  Epís- 
tolas que  las  sabía  de  memoria  y  todos  los  Santos  Padres 
de  la  Iglesia  Griega  y  Latina,  amén  de  los  Místicos  y  Asce- 
tas, cuyas  doctrinas  exponía  con  claridad  meridiana.  Pero 
había  una  confrontación  digna  de  ser  observada:  virtudes  del 
hombre,  virtudes  del  cristiano,  virtudes  del  caballero,  virtu- 
des del  sacerdote  santo  y  apóstol.  Era  un  edificio  y  cons- 
trucción de  Catedral  en  los  espíritus  de  los  futuros  Ministros 
del  Señor:  el  hombre,  el  cristiano,  el  caballero,  el  santo  y  el 
apóstol.  Y  todo  esto  debía  ser  el  Mensajero  o  Ministro  de 
Cristo,  el  embajador  de  Dios  en  la  tierra,  en  todas  las  épocas 
y  ahora  más  que  nunca. 

Ponía  mucha  afirmación  en  esos  fundamentos  inequívo- 
cos del  sacerdocio:  hombría  y  virilidad,  el  cristiano  en  la 
universalidad  del  que  pisa  las  huellas  de  Cristo,  el  caballero 
en  la  integridad  del  ser.  Como  coronación  y  revestido  en  la 
gracia  sobrenatural  ¡ el  sacerdote  y  el  apóstol!.  En  tan  admi- 
rables lecciones  no  era  concebible  ningún  Ministro  del  Señor, 
ávido  de  dinero,  o  de  situaciones  económicas  y  a  merced  del 
lucro  y  de  ganancias.  |Eso  jamás!  Y  ahí  estaba  él  sin  decirlo: 
ipobre  y  de  rancia  alcurnia!  ¡humilde  y  gran  señor!  ¡modes- 
to y  con  la  riqueza  de  su  breviario,  de  raída  sotana  y  de  su 
espíritu  de  un  San  Pablo  de  los  Gentiles! 

Su  predicación  lo  llevaba  a  comentarios  del  momento 
actual  y  contemporáneo  con  rasgos  de  inmenso  ingenio  y  psi- 
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cología;  y  por  sus  labios  desfilaba  la  historia  en  sus  grandes 
ciclos,  presidida  por  Cristo  y  su  Santísima  Madre.  Tal  era  el 
vértice  de  sus  Ejercicios  Espirituales  y  la  razón  de  sus  con- 
versiones. En  el  libro  de  los  recuerdos  se  halla  el  nombre  de 
Luis  Goycolea  Walton.  Lo  situaba  allí  en  esos  bancos  de  la 
capilla  y  en  la  intimidad  de  clases,  academias  y  recreos.  Un 
seminarista  de  toda  una  época.  Un  joven,  un  niño  de  carne 
y  hueso.  Tenía  entre  nosotros  a  parientes  próximos,  tales 
como  los  Goycolea  Ruiz  de  Gamboa,  escuchándolo  a  él.  La 
invitación  era,  no  para  ingresar  a  los  Jesuítas,  sino  para  ma- 
tricularse en  la  santidad  práctica  con  pasaje  de  primera  ¡en 
tren  expreso  para  el  cielo! 

Como  Pablo  de  Tarso  todo  lo  refería  a  Cristo,  Dios  y 
Hombre  y  a  la  Santa  Eucaristía  y  al  Sacerdocio  eterno  que 
él,  lo  contemplaba,  en  arrobos  de  alegría,  en  el  desfile  de 
jóvenes  que  llegaban  al  altar.  A  pocas  personas  le  hemos 
escuchado  interpretaciones  más  humanas  y  divinas  que  a  Don 
Carlos,  al  hablar  sobre  Don  Quijote.  ¡Cómo  fluían  de  esas 
glosas,  las  ineludibles  y  perennes  obligaciones  del  sacerdote 
convertido  en  Caballero  de  Cristo  y,  a  imitación  del  Man- 
chego  de  los  caminos  de  Montiel,  dispuesto  siempre  al  sa- 
crificio y  al  heroísmo  en  estos  pavorosos  días  de  materialis- 
mo y  metalización  que  contemplamos! 

¡Con  qué  emoción  comentó  el  testamento  de  don  Gil- 
berto Fuenzalida  Guzmán  después  de  saludarlo,  santo  y  en 
la  visión  de  Dios!  Nuestro  Rector  y  Obispo  de  Concepción 
había  dejado  estos  bienes:  su  cama  y  catre  para  los  pobres, 
sus  libros  para  la  Biblioteca  del  Seminario  de  la  capital  pen- 
quista;  su  báculo,  mitra,  pectoral  y  anillo  episcopal  para  las 
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más  inmediatas  necesidades  del  culto  en  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral, y  una  cuenta  de  ¡tres  mil  pesos  en  la  Caja  de  Aho- 
rros para  sus  fieles  servidores!  Nada  más.  Y  nada  menos. 

Hubo  de  salir  del  Seminario.  Fue  una  fecha  áspera  y 
triste  para  todos.  Tal  vez  partió  con  el  corazón  desgarrado. 
Dios  le  reservaba  otro  destino.  Sus  treinta  y  cuatro  años  de 
Rector  de  la  Universidad  Católica  de  Chile.  Dejaba  tras  de 
él,  en  las  aulas  del  Seminario  Conciliar,  una  huella  perdura- 
ble: capítulos  de  oro  que  siguen  iluminando  el  porvenir  de 
generaciones  en  formación  y  pléyades  de  sacerdotes  que  es- 
tán obligados  a  imitar  sus  heroicos  ejemplos  de  santidad  y 
apostolado,  y  a  bendecir  su  memoria  en  perenne  gratitud 
como  oblación  de  justicia  de  la  Patria  y  de  la  Iglesia. 

El  Centro  de  ex  Alumnos  del  Seminario  Conciliar  de  los 
Santos  Angeles  Custodios  evoca  los  días  de  don  Carlos  Ca- 
sanueva  Opazo  y  asocia  su  nombre  a  la  fecha  magna  de  sus 
Bodas  de  Oro  de  Sacerdocio  en  octubre  de  1950.  A  pesar 
de  sus  achaques  y  de  venir  levantándose  del  lecho  de  enfer- 
mo después  de  meses  de  quebranto,  ¡con  qué  alegría  y  co- 
razón llegó  hasta  nosotros  al  ágape  de  homenaje  íntimo  que 
más  de  un  centenar  de  ex  seminaristas  le  ofrecía  en  esa  fe- 
cha! Para  él,  aquello  fue  un  momento  de  inolvidable  belle- 
za, afecto  y  gratitud  en  que  las  palabras  de  los  oradores, 
llen?s  de  sinceridad,  parecían  la  alba  túnica  de  la  Misa  de 
los  cincuenta  años  de  sacerdote!  Emocionado  hasta  las  lágri- 
mas, escuchó  los  juveniles  himnos  con  que  los  ex  alumnos  lo 
situaban  dentro  de  las  viejas  aulas  en  que  él  había  ejercido 
la  más  auténtica  paternidad  sobre  las  almas  de  los  niños  y  de 
la  juventud.  Su  discurso  tuvo  tal  grandeza  que  fue  una  des- 


—  236  — 


pedida  al  Seminario,  cuyos  muros  debían  ser  derruidos,  pero 
cuya  constancia  y  testimonio  de  fe  estaba  en  la  esencia  del 
Centro.  El  la  destacó  cerno  la  ciudad  providencial  de  Dios, 
con  un  futuro  de  esperanzas  y  realidades:  la  obra  vocacio- 
nal,  la  ayuda  a  los  sacerdotes  y  la  educación  cristiana  de  la 
juventud  como  culminación  del  apostolado  seglar.  Estos  tres 
fines  o  motivos  constituyen  la  razón  de  ser  de  este  Centro 
de  ex  Alumnos  desde  su  fundación,  en  reciprocidad  a  la 
santidad  de  don  Carlos  Casanueva  y  a  su  labor  sin  paralelo 
en  las  páginas  de  nuestra  nación. 

Jacinto  Núílez  Barboza,  Pbro. 
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FRAGMENTOS  DE  LA  ORACION  FUNEBRE  DE  S.  E.  R. 
MONS.  ALFREDO  SILVA  SANTIAGO  EN  LAS  EXE- 
QUIAS DE  S.  E.  R.  MONS.  CARLOS  CASANUEVA  O. 

*   *  * 

Señores,  sírvame  esta  franca  y  sincera  confesión,  parri 
que  bondadosamente  disculpéis  mi  presencia  en  esta  cáte- 
dra, ya  que,  sin  duda,  no  podéis  menos  de  comprender  la 
absoluta  desproporción  entre  el  que  habla  y  el  ilustre  di- 
funto cuya  oración  fúnebre  pretendo  hacer  en  estos  mo- 
mentos. 

No  es  mi  intención  adelantarme  al  juicio  definitivo  que 
en  lo  humano  sólo  incumbe  a  la  historia,  y  en  lo  espiritual 
a  la  religión,  mas  no  vacilo  en  llamar  a  Monseñor  Carlos 
Casanueva  Opazo  el  primer  sacerdote  y  el  primer  apóstol 
de  Jesucristo  en  nuestra  patria  en  los  últimos  cincuenta  años 
de  la  Iglesia  en  Chile.  Para  justificar  el  juicio  que  he  expre- 
sado, que,  según  bien  comprendo,  es  el  más  alto  e  inapre- 
c'able  que  se  puede  formular  de  un  ministro  de  Jesucristo, 
permitidme  contemplarlo  en  las  tres  etapas  cumbres  de  su 
magnífica  personalidad.  Permitidme  también  penetrar,  aun- 
que sea  como  de  paso,  en  su  vida  íntima  que  tuve  la  fortu- 
na, o  diré  mejor,  que  tuve  la  gracia  de  Dios  de  conocer 
muy  de  cerca  conviviendo  con  él  no  pocos  años  en  la  Casa 
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Apostólica  de  Las  Agustinas,  una  de  las  varias  instituciones 
que  él  fundó  y  a  la  que  conservó  siempre  singular  predi- 
lección. 

Esas  etapas  cumbres  son,  su  época  de  periodist3,  sus 
años  de  Director  Espiritual  del  Seminario  de  Santiago,  y, 
sobre  todo,  su  largo  y  fecundo  rectorado  de  la  Universidad 
Católica  de  Chile.  ¡Qué  hermoso  panorama  natural  y  sobre- 
natural nos  ofrece,  en  realidad,  la  vida  de  Monseñor  Casa- 
nueva,  si  la  miramos  y  examinamos  de  cualesquiera  de 
aquellos  tres  ángulos! 

*    *  * 

Pero,  señores,  los  hombres  de  raras  cualidades  inte- 
lectuales naturales  y  adquiridas,  y  de  extraordinarias  dotes 
de  carácter,  difícilmente  permanecen  siempre  en  el  mismo 
cargo  y  responsabilidad.  Y  los  sacerdotes  de  inminentes 
virtudes  sacerdotales  de  piedad,  de  celo  por  las  almas,  de 
abnegación  y  sacrificio  para  el  bien  del  prójimo,  de  absolu- 
ta dedicación  a  su  ministerio  que  exige  tanto  desprendi- 
miento de  las  cosas  del  mundo,  sin  separarse  del  mundo 
para  dar  testimonio  en  él  de  Cristo  y  su  Evangelio,  más  di- 
fícilmente aún  llenan  su  vida  en  una  misma  ocupación  ecle- 
siástica, — por  excelsas  disposiciones  que  tengan  para  ella. 
Tal  acontec  ó  a  Monseñor  Casanueva.  De  periodista  pasó  a 
ser  Director  Espiritual  del  Seminario  de  Santiago. 

El  Excmo.  Monseñor  Casanova  desc?nsaba  ya  en  la 
Cripta  de  este  templo  metropolitano  después  de  haber  cum- 
plido hermosamente  con  su  lema  episcopal:  "Pax  multa  di- 
ügenti  legem  tuam:  paz,  mucha  paz  para  los  que  aman  tu 
ley".  En  el  solio  arzobispal  le  había  sucedido  aquel  dulce 
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pastor  que  fué  Monseñor  Juan  Ignacio  González  Eyzagui- 
rre.  Una  honda  preocupsción  absorbía  al  Prelado.  La  gra- 
vísima necesidad  de  acrecentar  el  número  de  los  candidatos 
al  cleio  diocesano  y  su  escogida  formación  sobrenatural 
para  e',  vasío  ministerio  pastoral  que  le  aguardaba.  Por  su 
parte,  el  Rector  del  Seminario,  mi  ilustre  antecesor  en  la 
s:lla  episcopal  de  Concepc  ón  Excmo.  Monseñor  Gilberto 
Fuenzalida  Guzmán,  modelo  de  Rectores  de  Seminario,  ur- 
gía al  Prelado  a  colocar  en  la,  dirección  espiritual  del  esta- 
blecimiento al  sacerdote  más  idóneo  para  ello. 

Prelado  y  Rector  coincidían  en  pensar  que  ese  sacer- 
dote no  era  otro,  ni  podía  ser  o'.ro,  sino  que  Monseñor  Ca- 
sanueva,  qu  en  ya  entonces  por  sus  cualidades  personales  de 
todos  respetadas  y  alabadas,  era  llamado  afectuosamente 
"Don  Carlos",  sin  más  aditamento.  Don  Carlos,  pues,  fue 
nombrado  Director  Espiritual  del  Seminario  de  Santiago,  el 
cargo  más  delicado  y  de  mayor  trascendencia  que  un  Obis- 
po puede  encomendar  a  uno  de  sus  sacerdotes.  Equivale  a 
poner  en  sus  manos  la  primera  y  principal  formación  de  su 
clero  que  es  el  presente  y  el  futuro  de  la  Santa  Iglesia. 

Yo  tuve,  señores,  la  fortuna,  tuve  la  gracia  de  Dios  de 
tener  a  Don  Carlos  como  Director  Espiritual  de  mis  ya  le- 
janos años  de  Seminario,  del  viejo  Seminario  de  los  Larraín 
Gandarillas,  Eyzaguirre  y  Fuenzalida.  Lo  que  voy  a  decir 
no  es,  pues,  un  testimonio  de  oídas.  Es  un  testimonio  de  lo 
que  vi,  de  lo  que  palpé,  y  de  lo  que  jamás  podré  dar  debi- 
dos agradecimientos  al  Señor. 

La  mayor  parte  de  los  seminaristas  no  conocíamos  sino 
de  nombre  y  de  fama  a  Monseñor  Casanueva  cuándo  llegó 
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al  Seminario.  Nos  fueron,  sin  embargo,  suficientes  algunas 
pocos  meses  para  ciarnos  cuenta,  con  inmensa  edificación, 
que  el  Director  Espiritual  que  se  nos  había  nombrado  no 
era  un  simple  sacerdote,  sino  un  santo  sacerdote  el  cval  no 
sólo  inspiraba  respeto  y  confianza,  sino  que  atraía  a  á,  sub- 
yugaba y  llevaba  al  divino  Maestro  con  influencia  irresisti- 
ble. Su  porte  modesto,  pero  digno,  su  palabra  suave  y  afec- 
tuosa, pero  sincera  y  franca,  su  predicación  plena  de  místi- 
ca unción,  pero  sólida  y  convincente,  y,  sobre  todo,  su  ejem- 
plo de  dedicación  sin  límites  a  su  cargo,  producía  en  nues- 
tros ánimos  tan  saludable  impresión  que  no  podíamos  me- 
nos que  sentir  por  él  la  más  profunda  e  íntima  confianza. 
Era  un  verdadero  padre  espiritual  y  nos  sentíamos  todos  ver- 
daderos hijos  suyos  en  el  Señor.  A  las  cinco  de  la  mañana 
en  verano  y  a  las  cinco  y  media  en  invierno,  estaba  con 
nosotros  en  la  Capilla  dirigiéndonos  la  meditación  espiri- 
tual; luego,  durante  la  Santa  Misa,  se  hallaba  a  disposición 
de  todos  en  el  confesionario,  y  por  las  tardes,  y  aún  hasta 
avanzadas  horas  de  la  noche,  en  su  modestísima  y  casi  des- 
tartalada alcoba  permanecía  en  santas  audiencias  en  las  que, 
con  cada  uno  que  acudía  a  ellas,  era  igualmente  compren- 
sivo, industrioso  y  paternal  como  si  no  tuviera  otra  cosa  que 
hacer  en  su  vida,  sino  el  de  preocuparse  de  su  formación 
espiritual.  La  predicación  semanal  y  los  retiros  mensuales  al 
Seminario  Mayor  nos  dejaban  una  huella  tan  íntima,  tan 
honda,  que  era  difícil  no  sentir  la  imperiosa  y  dulce  necesi- 
dad de  esforzarse  en  llevar  a  la  práctica  de  la  vida  sus  en- 
señanzas, sus  consejos,  sus  prudentes  amonestaciones,  sus 
Ejercicios  Espirituales  cerrados  en  la  Casa  de  San  Juan  Bau- 
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lista  en  los  cuales,  por  decirlo  así,  hacía  derroche  de  su  celo, 
de  su  renunciamiento  de  sí  mismo,  de  su  piedad,  nos  da- 
ban el  convencimiento  vivísimo  de  que,  en  realidad,  el  sa- 
cerdote de  Cristo  es  el  hombre  de  Dios  para  conducir  las 
almas  a  Dios.  Y  en  verdad  aquí  junto  a  su  tumba  quizás  no 
uno  o  varios,  sino  muchos  de  los  seminaristas  de  aquella 
época  a  quienes  Dios  nos  conserva  aún  la  existencia,  podría- 
mos confesar  que  fué  la  mano  sacerdotal  de  Monseñor  Car- 
los Casanueva  la  que  cultivó  la  semilla  de  nuestra  vocación 
al  sacerdocio.  E  igual  cosa,  sin  duda,  podrían  atestiguar  en 
este  momento  no  pocos  sacerdotes  que  él  no  encontró  en 
las  aulas  del  Seminario  al  llegar  como  Director  Espiritual, 
pero   que  él  suave  y  fuertemente  los  trajo   después   de  los 

fervorosos  y  frecuentes  Ejercicios  Espirituales  que  gran  par- 
te de  su  vida  predicó  a  la  juventud  en  San  Juan  Bautista  o 
a  orillas  del  mar,  en  Las  Cruces.  Era  sabido,  y  era  esperado 
que,  cada  año,  más  de  un  joven,  con  frecuencia  universita- 
rio o  profesional,  saldría  de  esos  Ejercicios  ora  al  clero  dio- 
cesano, ora  al  clero  religioso.  Tanto  es  así  lo  que  estoy  di- 
ciendo que  dudo  que  haya  existido  en  nuestra  patria  un  sa- 
cerdote de  mayor  instrumento  de  Dios  en  el  reclutamiento 
de  muchas  y  santas  vocaciones  al  sacerdocio  o  la  vida  reli- 
giosa. En  este  sentido  la  Iglesia  tiene  para  con  Monseñor 
Casanueva  una  deuda  inmensa  de  gratitud.  Y  tiene  una  co- 
rona de  gloria  que  nadie,  ni  nada  podrá  quitar  de  sus  sienes 
ni  en  el  tiempo,  ni  en  la  eternidad.  Es  el  padre  de  varias  ge- 
neraciones de  sacerdotes  que  él  formó  con  su  palabra,  con 
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Su  ejemplo,  con  su  acción  y,  sobre  todo,  con  su  oración  y 
aún  con  sus  sangrientas  penitencias. 

Designios  o  permisión  inescrutable  de  Dios  lo  alejaron 
un  día  de  la  dirección  espiritual  del  Seminario.  Por  última 
vez  en  las  vacaciones  de  1919  pasó  con  sus  amados  semi- 
naristas en  la  Casa  de  Punía  de  Talca;  y  poco  antes  que 
terminaran,  una  mañana,  muy  de  alba,  de  modo  que  profe- 
sores y  alumnos  casi  no  lo  advirtieran,  salió  a  pie  teniendo 
que  cruzar  largas  playas  y  montañas,  camino  de  Las  Cruces. 
Por  casualidad  — pues  regresaba  yo  a  la  capital —  lo  acom- 
pañé en  esta  extraña  peregrinación;  y  lo  recuerdo  muy  bien 
jcuán  triste  1  ¡cuán  apenado  iba!  Pero  sin  que  se  abrieran 
sus  labios  para  hacer  un  comentario  ni  una  palabra  que  de- 
jara traslucir  su  abatido  estado  de  ánimo.  Quizás  en  el  inte- 
rior de  su  espíritu,  pensaba  que  su  misión  sacerdotal,  sil 
bienamada  misión  sacerdotal  entre  la  juventud,  estaba  ya 
para  siempre  terminada. 

Mas  otros  eran  los  planes  del  Señor.  Su  salida  del  Se- 
minario era  una  nueva  ascensión  a  otra  cumbre  de  su  vida 
sacerdotal,  ascensión,  la  más  meritoria  para  él,  la  más  im- 
portante para  la  Iglesia  y  la  más  útil  para  la  Patria. 

*    *  f 

Señores:  la  muerte  es  el  eco  de  la  vida.  Como  se  vive, 
se  muere.  Por  esto  el  Espíritu  Santo  nos  dice  en  el  Libro  de 
los  Salmos:  Mors  peccatorum  pessima.  .  .  Pretiosa  in  com- 
pecta  Domini  mors  santorum  eyus:  Funestísima  es  la  muer- 
te de  los  pecadores.  .  .  De  gran  precio  es  a  los  ojos  del 
Señor  la  muerte  de  sus  santos  (Salmos  XXXI II  —  22  y 
CXX  —  15). 
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Después  de  tan  laboriosa  y  santa  vida.  Monseñor  Ca- 
sanueva  se  durmió  plácidamente  en  el  Señor  invocando  con 
gran  fervor  su  santo  nombre  hasta  los  postreros  instantes  de 
lucidez  de  su  última  y  larga  enfermedad. 

Se  ha  ido  con  él  el  varón  egregio  que  desempeñó  tan- 
tas y  tan  delicadas  funciones  eclesiásticas  y  aún  profanas, 
que  realizó  tantas  y  tan  hermosas  obras  de  carácter  religio- 
so-social como  el  Patronato  de  Santa  Filomena  y  la  Casa 
de  Ejercicios  de  San  Francisco  Javier,  que  se  hallan  en  ple- 
no florecimiento,  que  ejercitó  durante  más  de  medio  siglo 
tan  alta  y  salubérrima  influencia  en  la  misión  divina  de  la 
Iglesia. 

Se  ha  ido  con  él  el  apóstol  comprensivo,  abierto  y  ge- 
neroso de  toda  causa  elevada  y  fecunda. 

Se  ha  ido  con  él  el  hombre  extraordinario  y  el  sacer- 
dote ejemplarísimo  que  entre  sus  innúmeras  virtudes  tuvo 
preferentemente  la  de  huir  con  invencible  voluntad  de  to- 
das las  pompas  y  vanidades  del  mundo  para  sólo  amar  y 
practicar  la  pobreza  hasta  llegar  a  imponerse  voto  de  ella, 
y  para  abrazarse  con  la  humildad  hasta  hacer  desde  el  mis- 
mo día  de  su  ordenación  sacerdotal,  formal  promesa  de  no 
aceptar  jamás  una  dignidad  eclesiática. 

Se  ha  ido  con  él  el  amigo  incomparable  que  hizo  de  la 
amistad  un  culto  y  puso  indefectiblemente  en  ella  la  inmen- 
sa bondad  y  ternura  de  su  ser  de  exquisita  selección. 

Alfredo  Silva  Santiago, 

Arzobispo  de  Concepción  y  Rector 
de  la  Universidad  Católica  de  Chile 
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EL  PREBENDADO  D.  ESTEBAN  MUÑOZ  DONOSO 

(1844  -  1907) 

"Astro  de  primera  magnitud  en  el  cielo  de  nuestra 
oratoria  sagrada  fue  el  Prebendado  don  Esteban  Muñoz  Do- 
noso- En  cuanto  a  la  parte  literaria,  vale  sin  duda  alguna 
más  que  todos.  Poeta,  como  fue,  y  de  gusto  clásico,  era  un 
cantor  lírico,  y  a  veces  épico,  de  los  triun'fos  de  la  religión 
y  de  los  santos,  de  nuestros  héroes  y  glorias  nacionales; 
elegante,  ingenioso  y  nuevo  en  las  descripciones,  sobrio  en 
la  narración,  llegaba,  cuando  el  asunto  lo  requería,  a  lo 
patético  y  a  lo  sublime.  En  una  palabra,  es  el  orador  sa- 
grado más  literato  que  hemos  tenido.  Bien  preparado,  siem- 
pre gustaba  y  admiraba,  y  hasta  suspendía  y  arrebataba." 
Con  estas  palabras,  don  Manuel  Antonio  Román  hace  su 
elogio  como  orador.  Agrega  que  era  parco  y  elegante  en  la 
acción,  aunque  su  voz  dejaba  algo  que  desear,  y  que  le  fal- 
taba conmover,  no  tenía  esa  ternura  y  esa  efusión  íntima 
que  se  llama  unción  sagrada. 

Sus  sermones  y  discursos  andan  dispersos  en  revistas  y 
folletos  y  no  han  sido  coleccionados.  Es  célebre  aquél  que 
empieza:  "\Yo  no  sé  si  cantar  o  llorar..."  en  honor  de  los 
héroes  de  Iquique.  También  son  célebres  sus  oraciones  fú- 
nebres de  don  Joaquín  Larraín  Gandarillas,  Zoilo  Villalón 
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y  Blas  Cañas  y  el  discurso,  el  último  de  su  vida  a  los  cin- 
cuenta años  del  Seminario,  cuando,  a  pesar  de  su  enferme- 
dad y  olvidado  de  ella,  recibió  los  aplausos  emocionados  de 
los  seminaristas  viejos,  jóvenes  y  niños  que  oían  su  palabra 
cálida  por  el  recuerdo,  al  "hablar,  acaso  por  última  vez, 
donde  le  enseñaron  a  hablar". 

Nació  don  Esteban  Muñoz  Donoso  en  Curicó,  en  1  844. 
Recibió  su  educación  humanística  y  superior  en  el  Semina- 
rio de  Santiago,  ordenándose  de  sacerdote  en  1866- 

En  dos  períodos  de  once  años  fué  profesor  de  huma- 
nidades y  literatura  en  el  Seminario  (1868-1879  y  1889- 
1900).  Fruto  de  sus  enseñanzas  fueron  los  textos  que  pu- 
blicó: "Compendio  de  Historia  de  América  y  de  Chile", 
para  la  enseñanza  del  ramo  en  los  Seminarios  y  Colegios 
Católicos.  (Sólo  he  visto  dos  ediciones:  la  segunda  de 
1881,  424  pgs.  y  la  quinta,  1895,  292  pgs.),  y  "Compendio 
de  la  Historia  de  Chile  para  el  uso  de  las  Escuelas  Prima- 
rias" (segunda  edición,  1905,  137  pgs.).  Tuvo  además  en  el 
Seminario  la  clase  de  Elocuencia  Sagrada  y  fue  Presidente 
de  la  Academia  Literaria  de  San  Agustín.  Nadie  mejor  que 
él  podía  desempeñar  estos  cargos,  porque  era  dueño  de  una 
prosa  magnífica  y  un  gran  señor  de  la  elocuencia- 

Sus  conocimientos  históricos  no  los  prodigó  solamente 
en  las  clases  de  los  pequeños  y  de  los  humanistas,  sino  tam- 
bién en  las  de  histeria  eclesiástica  a  los  estudiantes  teólo- 
gos. En  sus  historias  publicadas  hace  resaltar  el  papel  de  la 
Iglesia  en  los  períodos  que  analiza. 

Fue  también  profesor  de  otros  establecimientos:  la  Es- 
cuela Militar,  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  etc.  Era  un 


—  248  — 


maestro  que  más  que  instruía,  educaba.  De  cada  alumno 
hacía  un  admirador  y  él  no  consideraba  terminado  su  tra- 
bajo con  la  clase,  seguía  a  través  de  los  años  a  los  alumnos 
y  los  aconsejaba  y  guiaba  en  medio  de  las  dificultades  de 
la  vida. 

Cultivó,  además  de  la  prosa  de  sus  discursos,  la  poe- 
sía, tanto  la  lírica  como  la  épica.  De  ésta  su  afición  nos 
queda  el  poema  "La  Colombia",  en  el  cual  canta  la  empre- 
sa de  Colón  en  su  primer  viaje-  En  doce  cantos  celebra  "la 
empresa  más  gigante  que  vieron  tierra  y  mar".  Usó  el  en- 
decasílabo libre,  porque  es  el  verso  que  más  se  parece  a 
los  hexámetros  griegos  y  latinos  y  porque  los  grandes  épi- 
cos de  la  antigüedad  sólo  usaron  una  clase  de  versos  en 
sus  poemas.  Amaba  la  poesía  porque  tenía  el  don  de  sentir 
con  belleza  y  deseó  expresar  este  sentir. 

(En  las  encarnizadas  luchas  doctrinales  de  la  Iglesia  y 
el  Estado  el  señor  Donoso  fue  un  periodista  brillante  desde 
las  columnas  de  "El  Estandarte  Católico",  cuyo  redactor 
fué  desde  1879  hasta  1887.  Notando  el  señor  Donoso  la 
falta  que  hacía  un  diario  netamente  popular  fundó  "El  Chi- 
leno", que  dirigió  y  administró  durante  quince  años  y  que 
era  de  su  exclusiva  propiedad.  Su  temple  de  luchador  se- 
reno, de  apóstol  y  de  escritor,  tuvo  aquí  un  ancho  campo 
para  desarrollar  sus  dotes  eminentes.  En  1892  lo  traspasó  a 
una  sociedad  formada  por  ex  alumnos  de!  Colegio  de  San 
Ignacio  y  pronto  Enrique  Delpiano  pasó  a  ser  su  director  que 
lo  hizo  un  gran  diario  por  los  periodistas  que  formó,  por  su 
extraordinaria  difusión  y  porque  se  multiplicó  a  través  del 
país.   Era  el  crecimiento    de  la  noble   simiente  arrojada  al 


—  249  — 


campo  del  periodismo  por  su  fundador  y  que  daba  frutos 
cada  vez  más  excelentes.  En  1  884  leyó  el  señor  Donoso  su 
discurso  sobre  los  círculos  católicos  de  obreros,  una  nueva 
fo/ma  de  conquistar  el  proletariado  para  Cristo,  diverso  de 
la  prensa  y  altamente  eficaz.  Era  un  nuevo  trabajo  de  ese 
obrero  de  Dios- 

En  1907  el  viejo  maestro,  cansado  y  noble  luchador, 
exquisito  artista  del  lenguaje  y  canónigo  de  la  Iglesia  Cate- 
dral se  inclinaba  al  peso  de  la  enfermedad  y  la  vejez.  Des- 
de hacía  un  año  estaba  diabético,  pero  conservaba  su  lu- 
cidez, su  elocuencia  y  la  gracia  incomparable  de  su  pluma. 
Era  el  8  de  diciembre,  inclinado  sobre  su  mesa  de  trabajo, 
donde  tantas  y  variadas  cosas  escribiera,  tomó  la  pluma  y 
compuso  una  oda  a  la  Santísima  Virgen.  Sus  versos  sonaban 
a  partida: 

¡Oh  cielos,  cielos!..-  ¡Infinita  altura! 
cDe  do  las  alas  y  el  vigor  habremos 
para  subir?  Señora,  con  tus  alas 
Señora,  haz  que  lleguemos. 

¡Adiós,  oh  lira!  Tu  postrer  sonido 
Cante  a  mi  Reina  Celestial,  María; 
Quede  vibrando  con  murmullo  leve 
¡Adiós,  oh  lira  mía! 
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Esa  misma  tarde  la  declamó  en  los  cielos.  Nadie  espe- 
raba su  muerte,  él  la  presentía.  La  Virgen  le  prestó  sus  alas 
y  en  su  fiesta  se  presentó  a  decirle  su  último  poema  en  que 
sus  buenas  obras  fueron  los  versos  y  el  amor  la  melodía. 

Santiago,  22  de  octubre  de  195  7- 

Waltcr  Hanisch  Espíndola  S.  I. 
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SILUETAS      DE      MI  TIEMPO 


(  1  9  0  5    -    19  3  5  ) 

El  Centro  de  Ex-AIumnos  del  Seminario  de  Santiago 
me  ha  pedido  algunas  siluetas  de  ciertos  profesores  de  mis 
tiempos  de  seminarista  y  del  rector  que  pasó  por  unos  bre- 
ves años  en  esa  querida  mansión  levítica. 

Para  ello,  se  me  indicaron  tres  nombres:  don  Máximo 
Moraga,  don  Gonzalo  González  Cerda  y  don  Julio  Rafael 
Labbé.  Pero  al  iniciar  esta  tarea,  surgió  en  mi  memoria 
otro  nombre  muy  simpático  para  mis  compañeros  de  pre- 
paratorias y  de  humanidades:  el  de  don  Lorenzo  Martínez, 
y  he  de  comenzar  por  él  para  seguir  un  orden  cronológico  . 
Superfluo  será  decir  que  todos  estos  nombres  ya  sólo  viven 
en  nuestro  cariñoso  recuerdo  . 

Don  LORENZO  MARTINEZ 

Este  simpático  sacerdote,  que  era  hijo  de  español  y 
de  chilena,  después  de  haber  hecho  todos  sus  estudios  en 
el  Seminario,  dejando  fama  de  inteligente,  se  había  orde- 
nado el  año  1903.  Toda  su  misión  fué  la  del  magisterio, 
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dentro  de  esas  mismas  aulas  en  que  él  se  había  educado  y 
en  esos  patios  en  que  había  ido  creciendo  desde  niño . 

De  talla  mediana  y  algo  entrado  en  carnes,  lucía  una 
cabeza  grande,  de  cabello  color  castaño;  bajo  su  frente  es- 
paciosa y  prominente,  sus  ojos  negros  casi  siempre  miraban 
distraídos.  En  su  físico  había  un  contraste  que  a  mí,  por  lo 
menos,  me  llamaba  la  atención:  el  de  su  rostro  grande  y 
sus  manos  pequeñas  de  finos  dedos.  Cierto  es  aquel  decir 
común  de  que  "una  mano  lava  a  la  otra  y  las  dos  lavan  la 
cara";  siempre  pensaba  yo  cuánto  tiempo  demoraría  en  ello 
don  Lorenzo  Martínez.  Toda  su  estampa  nos  infundía  con- 
fianza, porque,  a  la  par  de  ser  un  gran  maestro  de  humani- 
dades, era  también  el  más  seminarista  de  los  seminaristas. 

Y  en  verdad,  sabía  como  nadie  soportar  las  bromas  y 
no  sólo  nos  "tuteaba",  sino  que  le  gustaba  tomar  parte  ac- 
tiva en  nuestros  juegos  y  también  en  nuestras  penas,  pro- 
digándonos consuelo  y  sabía  también  solucionar  nuestras 
dificultades,  si  las  teníamos,  con  otros  profesores:  ¡era  un 
alma  humilde,  amable  y  bella! 

El  fué  quien  introdujo  en  el  Seminario  el  fútbol  y  el 
tenis  allá  por  1905,  cuando  solamente  se  jugaba  a  la  barra, 
al  trompo  y  al  frontón  en  sus  magníficas  canchas.  En  el  fút- 
bol no  solamente  era  el  técnico  y  el  juez  indiscutible  de  las 
partidas  entre  cursos,  sino  también  el  animador  y,  muchas 
veces,  el  participante  en  algún  equipo  .  Y  entonces  era  dig- 
no de  vérsele  con  su  sotana  arremangada,  sin  cuello  y  con 
un  pañuelo  en  las  manos,  ya  para  enjugarse  el  rostro,  ya 
para  indicar  algún  pase  o  para  agitarlo  con  júbilo  por  el 


logro  de  algún  gol  de  su  cuadro. 

Tomaba  tan  a  pecho  este  deporte,  que  solía  enfadarse 
por  algunas  malas  jugadas  o  discutir  con  los  adversarios 
como  un  muchacho,  pero  sin  que  sus  enojos  pasaran  jamás 
de  la  cancha  a  la  sala  de  clases.  Sus  colegas  profesores  lo 
admiraban  y  hasta  lo  aplaudían  por  la  animación  que  daba 
a  tales  encuentros.  No  hay  para  qué  decir  que  en  aquellos 
tiempos  no  había  curso  que  no  tuviera  su  equipo  y  sus  re- 
servas, como  tampoco  no  había  curso  que  no  le  encargara 
a  él  la  compra  de  una  buena  pelota  o  alguna  bomba  infla- 
dora . 

"Miséter  Martínez",  como  le  decían,  llegó  a  conseguir 
con  las  autoridades  la  realización  de  competencias  futbolís- 
ticas entre  los  tres  Seminarios  de  la  Arquidiócesis  de  enton- 
ces: los  de  Santiago,  de  Valparaíso  y  de  Talca;  competen- 
cias que  se  realizaban  en  épocas  en  que  concurrían  dos  o 
tres  días  de  asueto  .  Al  nuestro  de  Santiago  venían  los  equi- 
pos de  los  otros  dos  Seminarios  para  las  fiestas  del  Rector 
y  del  Ministro,  que  se  celebraban  entre  el  18  y  20  de 
agosto . 

Con  los  inspectores,  don  Lorenzo  era  un  buen  cama- 
rada.  Tenía  él  su  pieza  vecina  a  la  de  aquel  santo  varón 
don  Rafaelito  Eyzaguirre,  o  sea,  en  la  esquina  noreste  del 
patio  de  profesores.  Ese  era  el  dlub  nocturno  de  los  pre- 
fectos que  iban  a  esparcir  el  án':¡mio  con  don  Lorenzo,  des- 
pués de  toda  la  jornada  de  vigilancia.  Allí,  de  vez  en  vez, 
realizábanse  algunas  cenas  sencillas,  pero  sabrosas,  pagadas 
por  cuotas  y  en  las  que  solía  haber  sorpresas,  como  apago- 
nes de  luz  u  otras  bromas  divertidas  que  se  hacían  los  con- 
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currentes . 

Uno  de  los  grandes  amigos  de  don  Lorenzo  era  el 
prefecto  de  teólogos  Alejandro  Vicuña,  que  había  regresa- 
do del  Colegio  Pío  Latino  Americano,  siendo  subdiácono . 
Entonces  don  Lorenzo  ya  sufría  de  un  mal  que  iba  minán- 
dolo y  produciéndole  somnolencia;  quizás  la  uremia.  Fa- 
lleció el  2  de  enero  de  1912,  cuando  todos  los  alumnos  ya 
estaban  en  vacaciones. 

Pero  su  amigo  Alejandro  Vicuña  le  dedicó  un  artícu- 
lo publicado  en  "La  Revista  Católica"  del  20  de  enero.  Allí 
nos  pinta  su  carácter  y  sus  virtudes  con  estas  palabras  ca- 
riñosas: 

"La  broma  fina  y  picaresca,  el  consejo  prudente  y  opor- 
tuno, la  palabra  de  alegría  o  de  consuelo,  todo  salía  de  ese 
corazón  inagotable  saturado  con  el  perfume  de  la  caridad 
cristiana . 

"El  dinero  pasaba  por  sus  manos  sin  mancharlas  y  sin 
que  su  espíritu  sintiera  ese  apego  sórdido,  que  es  caracterís- 
tico de  las  almas  pequeñas;  sus  entradas  se  repartían  entre 
diversos  niños,  a  quienes  costeaba  su  educación  y  de  quie- 
nes era  el  único  amparo.  Repetidas  bromas  debíamos  usar 
para  decidirlo  a  hacer  gastos  indispensables  en  su  persona  o 
para  que  jubilase  la  sotana  que  ya  desdecía  de  su  estado"  . 

Así  era  aquel  sacerdote-niño,  modelo  acabado  de  la 
formación  moral  que  daba  nuestro  Seminario .  Su  espíritu 
fué  único,  insustituible;  por  eso,  su  recuerdo  permanece  vivo 
en  quienes  fuimos  sus  alumnos,  y  nos  trae  a  la  memoria 
aquellas  palabras  del  Divino  Maestro:  "Si  no  os  hiciéreis  se- 
mejantes a  los  niños,  no  entraréis  en  el  reino  de  los  cielos", 
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Don  MAXIMO  MORAGA 


Después  de  don  Antonio  Bello  Donoso,  profesor  "ju- 
bilado"', confesor  tradicional  de  los  "penecas"  y  su  amigo 
y  mandadero,  vino  a  sucederle  como  tradición  viva  del  Se- 
minario y  como  amigo  de  los  chicos  y,  además,  de  los  gran- 
des, don  Máximo  Moraga,  cariñosamente  llamado  "Don 
Mauchito"  . 

También  bajo  de  estatura,  como  el  señor  Bello,  pre- 
sentaba una  estampa  característica  con  su  tez  morena,  con 
su  cabeza  a  menudo  inclinada  y  con  ese  lunar  prominente 
en  mitad  de  su  mentón,  que  le  hacía  gracia,  nos  infundía 
confianza  y  a  la  vez  respeto:  era  un  buen  consejero  y  tenía 
mucha  clientela  en  asuntos  de  conciencia,  porque  su  virtud 
lo  hacía  tratar  lo  serio  con  autoridad  y  lo  festivo  con  gra- 
cia . 

Se  había  ordenado  de  sacerdote  en  1  888  y  de  inme- 
diato inició  su  ministerio  como  cura  de  su  propia  tierra,  Lo- 
lol,  y  después  de  Curacaví,  en  donde  dejó  muy  gratos  re- 
cuerdos. Después  de  diez  años  de  párroco,  llegó  al  Semi- 
nario en  1898  como  profesor  de  matemáticas,  de  literatura, 
de  historia  literaria  y  de  historia  de  América. 

Aunque  no  fuera  un  literato  de  profesión,  fué  un  buen 
maestro  orientador  y  erudito  en  las  escuelas  clásicas  y  ro- 
mánticas. Formado  en  ellas,  poco  o  nada  gustaba  del  mo- 
dernismo en  sus  diversas  formas  que  estaba  imponiéndose 
aquí  por  el  año  1  908,  con  los  versos  de  Rubén  Darío,  de 
Amado  Ñervo,  de  Asunción  Silva  y  de  Herrera  y  Reissig . 
Tuvo  el  mérito  de  ser  un  Mecenas  de  las  letras  en  el  Semi- 
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nario,  al  fundar,  para  los  cursos  superiores  de  humanidades, 
la  Academia  de  Santo  Tomás  de  Aquino  para  los  eclesiás- 
ticos y  la  Academia  de  San  Bernardo  para  los  seglares.  De 
ellas  fué  presidente  por  varios  años,  adiestrando  a  los  mu- 
chachos en  los  diversos  géneros  literarios  y  organizando 
concursos  y  actos  literarios  en  que  se  distribuían  premios 
para  los  concursantes  que  triunfaban. 

En  uno  de  ellos,  en  1912,  recuerdo  que  obtuve  un 
premio  en  verso  por  un  tema  romántico .  Por  la  noche,  don 
Máximo  fué  al  patio  de  recreo  a  pedirme  esas  estrofas  que 
había  recitado  en  el  acto  académico;  unas  semanas  después, 
mostrándome  "La  Revist2i  Católica",  me  dijo::  "Saliste  en 
letras  de  morde,  muchacho ..."  Así  nos  estimulaba,  con 
eficacia . 

Con  el  pasar  de  los  años,  don  Máximo  fué  adquiriendo 
cierta  aureola  de  reliquia  entre  los  muchachos.  Entre  los 
alumnos  de  filosofía  y  de  teología  era  la  visita  de  confianza 
en  los  recreos  largos;  así  se  le  veía  frente  a  un  tablero  de 
ajedrez  o  de  damas,  en  las  salas  de  juegos,  gozándose  co- 
mo un  niño  con  alguna  jugada  ingeniosa  que  desconcertaba 
a  su  contendor. 

En  los  días  de  fiestas  o  de  asuetos,  nunca  faltaban  ex- 
alumnos, ya  padres  de  familia  o  abuelos,  que  iban  a  visi- 
tarlo y  a  charlar  con  él,  paseándose  por  el  patio  de  los  pro- 
fesores y  haciendo  recuerdos  siempre  gratos;  así,  su  amigo 
don  Jorge  Valdivieso  y  su  ex-alumno  Eugenio  Irarrázaval, 
para  nombrar  sólo  a  algunos  de  los  que,  al  llegar  a  la  por- 
tería de  profesores,  preguntaban  por  "Don  Mauchito"  y  pa- 
saban a  entretenerse  con  él  por  largas  horas. 
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Los  atraía  hacia  él  ese  privilegio  de  imán  que  adquiere 
la  modestia,  la  simplicidad  de  la  vida,  cuando  se  teje  esa 
urdimbre  de  la  amistad  bajo  la  mirada  de  Dios.  Setenta  y 
cinco  años  dejaron  en  su  telar  un  rostro  de  asceta,  destacado 
sobre  un  tenue  azul  de  jovialidad  perenne .  En  su  lejanía 
alzábanse  los  campanarios  de  dos  pueblos  que  fueron  reba- 
ños suyos,  Lolol  y  Curacaví;  más  cerca,  las  palmas,  los  ol- 
mos y  las  glicinas  azules  de  los  viejos  claustros  del  Semina- 
rio: ¡serena  tonalidad  de  gobehno  fué  la  de  su  vida  armo- 
niosa y  pura! 

Guía  de  pecadores  y  de  justos,  su  humildad  se  herma- 
naba con  el  gozo  de  las  criaturas  como  en  un  sortilegio  fe- 
liz de  caridad  franciscana .  Así,  platicaba  a  solas  con  las 
avecillas  que  llegaban  frente  a  su  aposento  a  coger  las  mi- 
gajas que  él  les  esparcía,  llamándolas  con  esos  nombres  gra- 
ciosos que  les  daba. 

Su  pedagogía  simple  adelantábase  a  toda  técnica:  ¡qué 
bien  sabía  educar,  aprisionando  en  el  afecto  a  sus  discípu- 
los! Porque  si  infundía  confianzas  filiales,  despertaba,  a  la 
vez,  respeto;  si  corregía  con  firmeza,  ganaba,  a  la  vez,  ca- 
riño. Nunca  su  rectitud  tuvo  debilidad  de  caña  y  siempre 
su  jovialidad  tuvo  zumbar  de  abeja  o  reír  de  fuente . 

Para  los  seminaristas  eclesiásticos  era  el  mejor  compa- 
ñero en  la  casona  de  Punta  de  Talca;  gozaba  con  aquel  cli- 
ma de  brisas  y  de  risas,  con  la  camaradería  de  los  mucha- 
chos en  los  paseos  cotidianos,  en  que  se  tomaba  el  mate  tra- 
dicional a  la  sombra  de  las  grandes  rocas  con  ecos  de  olas 
o  sobre  la  hierba  de  las  quebradas  junto  al  rumor  del  agua. 

Discípulo  de  tal  maestro,  doy  testimonio  de  que  muy 


pocos  habrán  cautivado  mejor  que  "Don  Mauchito"  el  afec- 
to inalterable  y  perpetuo  entre  sus  millares  de  alumnos. 

Vivió  y  murió  en  el  Seminario .  Se  fué  hacia  Dios  un 
día  de  duelo  ipara  todos,  en  1939. 

Don  GONZALO  GONZALEZ  CERDA 

Contemporáneo  y  amigo  íntimo  de  don  Máximo  era 
don  Gonzalo,  y  ambos  eran  de  familia  levítica .  Nacido  en 
Santiago,  en  1  863,  don  Gonzalo  se  había  ordenado  de  sa- 
cerdote sólo  un  año  después  del  señor  Moraga,  en  1889. 

Desde  que  vistió  la  sotana  fué  un  ejemplo  elocuente  de 
virtud,  de  ciencia  y  de  labor  para  sus  hermanos  en  el  mi- 
nisterio. Había  sido  ya  profesor  y  ministro  en  el  Seminario 
de  San  Pelayo,  de  Talca,  cuando  llegó  a  nuestro  Seminario 
a  ocupar  cátedras  de  latín,  de  gramática  y  de  oratoria.  El 
residía  fuera,  como  capellán  de  la  Casa  del  Buen  Pastor, 
en  la  Avenida  Matta,  primero;  después,  como  capellán  de 
las  Hijas  de  San  José,  Protectoras  de  la  Infancia,  en  la  Ave- 
nida Portales.  Pero  en  el  Seminario  tenía  su  pieza  de  es- 
tar, en  el  patio  de  profesores,  por  donde  se  le  veía  rezar  su 
breviario,  paseándose  lentamente. 

Era  de  gran  presencia:  alto,  de  espaciosa  frente,  de 
buen  color,  con  un  leve  estrabismo  y  una  calva  que  a  veces 
cubría  con  uno  de  esos  gorritos  eclesiásticos,  de  seda,  como 
usaba  siempre  el  señor  Bello;  en  una  palabra,  distinguíase 
por  su  gallardía  y  su  amabilidad  muy  fina.  Erudito  en  ca- 
sos y  en  cosas,  era  de  muy  buen  reír;  cuando  refería  alguna 
anécdota  graciosa,  casi  no  podía  concluirla  por  el  prematu- 
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ro  saboreo  que  le  hacía  reír  y  estremecerse  y  contagiarnos 
con  ella. 

Pero  también  era  un  maestro  erudito  en  ciencias  hu- 
manas y  eclesiásticas;  dotado  de  esa  secreta  y  rara  pedago- 
gía que  hacía  amable  el  estudio,  porque  él  lo  amaba,  y  que 
hacía  suave  la  disciplina,  porque  él  era  la  simpatía  de  la 
rectitud .  Las  Sagradas  Escrituras,  la  Oratoria  Sagrada,  la 
filosofía,  las  matemáticas,  el  griego,  el  latín,  la  gramática 
castellana  y  las  bellas  letras  tuvieron  en  él  no  sólo  un  es- 
tudioso, sino  también  un  maestro  y  un  autor  excelente  de 
textos  prácticos,  como  su  Gramática  Castellana  según  las 
doctrinas  de  don  Andrés  Bello,  y  su  Literatura  Preceptiva, 
clara  y  pedagógica.  En  cuanto  al  lenguaje,  era  un  escrupu- 
loso observante  de  su  pureza,  a  la  manera  de  Nercaseaux  y 
de  Román. 

Siendo  bondadoso,  no  dejaba  de  ser  estricto  con  sus 
alumnos,  sobre  todo  en  los  exámenes.  En  cambio,  era  co- 
diciado como  examinador  por  los  cursos  ajenos,  porque  sa- 
bía ayudar  al  que  estuviese  en  apuros,  con  algún  guiño  o 
con  alguna  frase  en  que  se  insinuaba  la  resipuesta. 

Era  gran  amigo  del  Rector  don  Gilberto  Fuenzalida  y 
nunca  faltaba  a  sus  fiestas  onomásticas,  y  gozaba  más  que 
los  alumnos  con  las  gracias  de  las  comedias  y  de  los  circos. 
Cuando,  en  1918,  don  Gilberto  fué  consagrado  Obispo  de 
Concepción,  fué  don  Gonzalo  quien,  en  nombre  del  profe- 
sorado, pronunció  el  discurso  de  felicitación  y,  a  la  vez,  de 
despedida  de  ese  gran  rector  del  Seminario. 

Su  recogimiento  de  asceta,  su  generosidad  de  pobre, 
sus  abnegaciones  de  apóstol,  su  humildad  de  sabio,  su  jo. 
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vialidad  de  niño,  su  desprendimiento  de  cenobita  y,  por 
fin,  su  resignación  de  Job,  le  tejieron  esa  túnica  blanca  de 
santidad  hasta  verse  él  mismo  como  miserable  y  a  los  de- 
más como  justos.  La  enfermedad  postrera  le  obscureció  la 
vista;  lo  abandonó  el  mayor  de  los  consuelos  del  sacerdote, 
porque  ya  no  podía  celebrar  el  Santo  Sacrificio.  Y  él  que 
fué  guía  de  espíritus  ciegos  de  ignorancia  o  de  pasiones,  ne- 
cesitó de  lazarillo  para  su  cuerpo  disciplinado  en  el  sacri- 
ficio . 

Un  día  de  invierno  de  1933,  con  sus  ojos  que  ya  no 
miraban  sino  a  Dios,  partió  hacia  la  eternidad  ataviado  con 
sus  tres  túnicas:  de  maestro,  de  sacerdote  y  de  santo. 

Don  JULIO  RAFAEL  LABBE 

Alto  y  espigado,  con  prestancia  de  gran  señor,  a  me- 
nudo distraído  y  siempre  aficionado  a  las  antigüedades  y  a 
tas  artes,  surge  en  mis  recuerdos  la  estampa  de  don  Julio 
Rafael  Labbé,  como  Rector  del  Seminario,  después  del  go- 
bierno de  don  Rafael  Lira  Infante. 

El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  D.  Crescente  Errázuriz,  des- 
pués de  haber  ofrecido  ese  cargo  a  otros  sacerdotes,  que  se 
excusaron  por  diversos  motivos,  nombró  al  Sr.  Labbé  el  18 
de  diciembre  de  1922. 

Iba  a  comenzar  sus  funciones  con  una  medida  desagra- 
dable ordenada  por  el  señor  Arzobispo:  la  de  dar  aviso  a 
los  padres  de  familia  que  desde  marzo  próximo  quedaba 
suprimida  en  el  Seminario  la  sección  seglar;  determinación 
que  causó  asombro  y  pena  en  todos  los  ex-alumnos  seglares 
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y  eclesiásticos,  ya  que  ello  significaba  suprimir  un  colegio 
católico  con  validez  de  exámenes  y  sería  el  comienzo  del 
derrumbe  de  muy  gratas  tradiciones. 

El  Sr .  Labbé  había  nacido  en  Curicó  en  1868  y  ha- 
bíase ordenado  de  sacerdote  en  1892,  en  Santiago.  Había 
continuado  en  el  Seminario  como  profesor  y  ministro  por 
varios  años.  Después,  siendo  cura  de  Viña  del  Mar,  cons- 
truyó la  hermosa  parroquia  que  hoy  ostenta  ese  balneario  . 
Fué  también  cura  de  San  Lázaro  de  Santiago,  y  después  Ca- 
nónigo Teologal  en  el  Cabildo  Eclesiástico .  Había  llegado 
a  la  dignidad  de  Chantre,  cuando  recibió  el  título  de  Pre- 
lado Doméstico  de  Su  Santidad. 

Una  misma  afición  a  las  artes  y  a  las  antigüedades  lo 
había  unido  en  estrecha  amistad  a  don  Julio  Restat,  que  ha- 
bía fundado  el  Museo  del  Seminario,  que  ya  no  existe,  y  a 
don  Luis  Roa,  que  fué  por  mucho  tiempo  capellán  mayor 
de  la  Iglesia  Metropolitana.  Era  cosa  digna  de  Verlos  cuan- 
do alguno  de  ellos  invitaba  a  los  otros  para  miostrarles  al- 
guna "pieza"  adquirida  para  sus  colecciones  de  antigüeda- 
des. jCon  qué  fruición  tomaba  don  Julio  este  cristal  de 
Bohemia,  o  esa  medalla  antigua  o  aquella  imagen  tallada 
en  cedro!  ¡Cómo  acariciaba  esas  "piezas  de  imuseo",  que  a 
veces  le  movían  a  proponer  algún  cambalache  al  amigo! 
1  Pues  bien,  a  tan  refinado  anticuario  como  era  don  Ju- 
lio, lo  primero  que  le  chocó  al  llegar  a  los  patios  del  Semi- 
nario, fué  el  ver  aquellas  bombillas  eléctricas  que  colgaban 
en  los  corredores  de  los  patios;  cuando  él  había  dejado  los 
claustros  del  Seminario  se  usaban  todavía  los  focos  y  las 
•lámparas  de  gas.   Muy  pronto,    pues,    reemplazó  aquellas 
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bombillas  por  farolitos  de  hierro  forjado,  que  colgaban  de 
los  viejos  muros  dándoles  un  aspecto  colonial. 

Pero  algo  más  llevó  al  Seminario;  llevó  a  su  sobrino 
"Don  Polo"  como  profesor  de  matemáticas  y  como  ayudan- 
te del  tesorero,  don  Esperidión  Cifuentes. 

Ya  dijimos  que  don  Julio  era  un  tanto  distraído,  como 
les  pasa  a  los  artistas.  A  veces,  ocupado  en  sus  quehaceres 
personales  o  atendiendo  a  alguien  en  su  oficina,  olvidábase 
de  alguna  distribución  a  la  que  debía  asistir  o  presidir.  Ha- 
bía que  llamarlo  y  nunca  le  faltó  manera  de  disimular  su 
atraso,  porque  era  un  varón  dotado  de  ese  savoir-faire  de 
los  franceses. 

En  Punta  de  Talca  era  un  hombre  feliz:  ¡con  qué  ale- 
gría tomaba  parte  en  los  paseos  de  los  seminaristas  y  en  las 
fiestas  que  en  su  casona  se  organizaban  I 

Sin  embargo,  su  rectorado  fué  extrañamente  breve; 
presentó  su  renuncia  el  7  de  junio  de  1926. 

Los  rectores  que  le  sucedieron  mucho  se  empeñaron 
para  trasladar  el  Seminario  al  barrio  Oriente  de  Santiago. 
Ellos  fueron  don  Juan  Subercaseaux,  que  había  sido  minis- 
tro durante  el  rectorado  del  Sr.  Labbé;  don  Alejandro  Hu- 
neeus  Cox,  que  tuvo  un  rectorado  muy  breve,  y  don  Eduar- 
do Escudero . 

El  primero  fué  luego  Obisipo  de  Linares  y  después  de 
La  Serena;  murió,  trágicamente,  el  9  de  agosto  de  1942. 
Monseñor  Escudero  falleció  en  Punta  de  Talca,  en  1949. 
No  alcanzaron,  pues,  a  Ver  la  realización  de  sus  esperanzas. 

Cuando,  al  cabo  de  algún  tiempo,  nos  encontramos  con 
Mons.  Labbé  y  le  preguntamos  por  qué  había  renunciado 
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como  Rector,  sólo  nos  decía,  con  un  breve  suspiro:  "¡No 
supieron  comprenderme!". 

Siguió  viviendo  en  su  casa-museo,  a  donde  iba  a  verlo 
a  menudo  su  íntimo  amigo  y  compañero  el  canónigo  don 
Francisco  Javier  de  la  Fuente. 

Falleció  en  1  945  . 

Francisco  Donoso  G.,  Pbro. 
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DOS  MAESTROS  EMINENTES  EN  LENGUA  LATINA 

EL   PBRO.    DON    MANUEL   ANTONIO    ROMAN   Y    EGIDIO    POBLETE  E. 


El  ilustre  filólogo,  humanista  y  escritor  Prebendado 
don  Manuel  Antonio  Román  fué  alumno  destacadísimo  del 
[histórico  Seminario  Conciliar  de  don  Joaquín  Larraín  Gan- 
darillas.  Más  tarde,  y  por  largos  años,  desempeñó  la.  cá- 
tedra de  latín,  convirtiéndose  en  un  latinista  famoso  y  de 
una  asombrosa  versación  por  todos  reconocida  aquí  en 
Chile  y  más  allá  de  las  fronteras.  Vino  a  dejar  la  docencia 
sólo  por  mandato  del  Arzobispo  Monseñor  Mariano  Casa- 
nova,  quien  lo  designó  Secretario  General  de  la  Curia  Ar- 
chidiocesana .  Más  tarde  fué  Canónigo  y  por  último  Vica- 
rio General  del  Arzobispado  . 

Entre  sus  alumnos  más  notables  en  las  aulas  y  fuera  de 
ellas  y  por  quien  conservó  hondo  afecto  y  admiración  has- 
ta sus  últimos  días,  figura  Egidio  Poblete  Escudero,  aboga- 
do, periodista  de  gran  renombre,  redactor  y  director  de 
"La  Unión"  de  Valparaíso,  crítico  literario  y  de  arte,  tea- 
tro y  música  y  profesor  de  Economía  y  Hacienda  Pública 
en  la  Escuela  de  Derecho  de  los  Sagrados  Corazones  del 
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puerto.  Quien  haya  leído  la  copiosa  y  multiforme  produc- 
ción literaria  de  "Ronquillo"  en  el  campo  del  periodismo 
chileno  y  como  editorialista  de  pluma  cabal  en  su  fondo  y 
forma,  involuntariamente  habrá  traído  a  la  mente  el  recuer- 
do de  aquel  maestro  y  escritor  que  se  llamó  Carlos  Silva 
Viídósola . 

Egidio  Poblete  reconoció  siempre  la  estirpe  señera  de 
los  estudios  humanistas  y  clásicos  del  Seminario  Conciliar 
de  Santiago  y  de  sus  academias  literarias  como  el  fundamen- 
to de  su  formación  superior.  En  sus  labios  siempre  andaba 
el  nombre  de  su  profesor  incomparable,  el  Canónigo  señor 
Román  y  del  grupo  selecto  docente  en  las  históricas  aulas 
del  Seminario  de  Providencia .  En  medio  de  sus  afanes  pe- 
riodísticos y  tareas  universitarias,  durante  largas  vigilias 
nocturnas,  cultivaba  el  gusto  por  las  letras  latinas.  Fruto 
de  esos  estudios  fué  la  interpretación  de  la  Eneida  de  Vir- 
gilio, completando  los  versos  truncos  que  dejó  el  genio  en 
su  inmortal  poema.  Este  singular  trabajo,  conocido  en  los 
más  altos  centros  de  cultura  de  Europa  y  especialmente  en 
Italia,  le  valió  la  distinción  de  ser  designado  miembro  de 
número  de  la  Arcadia  de  Roma,  al  igual  que  su  gran  ami- 
go don  Manuel  Antonio  Román,  quien  lo  saludó  en  felicí- 
sima y  cordial  carta  en  latín  clásico.  La  respuesta  del  alum- 
no se  hizo  esperar  algún  tiempo .  Y  fue  la  admirable  tra- 
ducción de  la  Eneida  a  nuestra  lengua  española,  que  mere- 
ció los  más  elevados  acentos  de  admiración  de  la  crítica  en 
Europa,  España,  Italia  y  América  y  que  está  dedicada  al  in- 
signe y  muy  amado  don  Manuel  Antonio  Román .  Así,  el 
clérigo  latinista  con  su   Diccionario  de  Chilenismos  recibió 
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otra  consagración  de  inmortalidad  en  esa  Eneida,  traducida 
por  su  discípulo  Egidio  Poblete  Escudero. 

En  Viña  del  Mar,  el  5  de  septiembre  de  193  7,  cuando 
la  Eneida  vio  la  luz  pública,  Egidio  Poblete,  en  las  prime- 
ras páginas  de  su  obra  y  con  el  título  "Prefacio  del  traduc- 
tor", escribió:  "En  el  punto  de  partida  de  este  libro  y  en 
el  de  su  salida  a  la  luz  pública  ha  ejercido  poderosos  influ- 
jos la  amistad  . 

"Los  ejerció  en  el  comienzo,  porque  emprendí  la  tra- 
ducción de  La  Eneida  por  obra  del  constante  estímulo  de 
fru'  maestro  y  amigo  el  Prebendado  don  Manuel  Antonio 
'Román  (de  santa  e  ilustre  memoria),  quien  luego  la  aplau- 
dió cariñosamente  y,  según  testimonio  de  las  personas  que 
lo  rodearon  hasta  su  muerte,  halló  en  ella  las  últimas  ale- 
grías de  su  vida"  . 


Emilio  Malschapsky  Ruiz. 


DON  RAMON  DONOSO  ZAPATA 


Su  celebridad  de  profesor  insigne  de  Moral  y  de  Mate- 
máticas, de  Cosmografía  y  Filosofía  cubre  varios  lustros  de  la 
existencia  del  antiguo  Seminario  Conciliar.  En  vida  y  des- 
pués de  su  fallecimiento,  todos  proclamaron  siempre  que  en 
don  Ramón  Donoso  Z.  se  habían  conjuntado  muchos  cere- 
bros para  formar  uno  solo  dispuesto  a  la  universalidad  de 
los  conocimientos. 

Según  las  referencias  de  quienes  fueron  sus  alumnos  o 
bien  sus  compañeros  — hay  que  repetir  "rari  nantes  appa- 
rent  in  gurgite  vasto"  de  Virgilio,  en  la  Eneida — ,  pues  que- 
dan muy  pocos,  don  Ramón  Donoso  era  una  enciclopedia 
viva.  Un  talento  excepcional  con  atisbos  de  genio.  Todo 
lo  penetraba  con  la  luz  irradiante  de  su  cerebro.  Ello  explica 
que  dominara  el  Latín,  el  Griego,  el  Francés,  el  Inglés,  las 
Matemáticas,  la  Filosofía,  la  Moral,  la  Química,  la  Física,  las 
Ciencias  Escriturísticas  y  que  en  todo  descollara  como  un 
astro-  Es  posible  que  haya  sido  uno  de  los  cerebros  más  po- 
derosos y  único,  que  haya  pasado  por  las  aulas  del  Semi- 
nario como  alumno,  primero,  como  profesor  más  tarde. 

No  era  extraño  que  en  ese  entonces  se  le  consultara 
desde  los  más  diversos  centros  del  saber  y  por  toda  suerte 
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de  personas  cualesquiera  que  fueran  sus  ideologías,  su  credo 
religioso  o  su  partido  político.  El  estaba  más  allá  de  limita- 
ciones humanas  y  en  absoluto  reconocimiento  y  adoración 
de  su  Fe. 

Fué  autor  de  textos  de  Cosmografía  y  de  Matemáticas. 
Su  recuerdo  parece  iluminar  a  todos  los  que  le  conocieron 
tan  grande  y  a  merced  de  una  modestia,  difícil  de  imaginar, 
y  propias  de  un  sacerdote,  según  las  normas  del  Evangelio. 


Eulogio  Can-asco  Rábago. 
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DON  JOSE  ROBERTO  TAPIA 


Fue  Canónigo  de  la  Iglesia  Catedral  de  Santiago-  Antes 
había  desempeñado  el  cargo  de  Rector  del  Seminario  de 
San  Rafael  de  Valparaíso.  A  él  le  estuvo  reservada  la  tris- 
teza de  contemplar  la  destrucción  de  esa  ciudad  en  la  noche 
aciaga  del  Terremoto  del  16  de  agosto  de  1906,  en  medio 
de  una  visión  dantesca  de  muerte  y  de  lágrimas  y  del  res- 
plandor de  los  incendios. 

En  esos  instantes  supremos  don  José  Roberto  Tapia, 
Rector  de  ceño  adusto  y  severo,  se  convirtió  en  la  Providen- 
cia y  amparo  de  la  ciudad  en  ruinas.  El  Seminario'  de  Val- 
paraíso fue  habilitado  como  refugio  y  hospital  de  todos  sus 
habitantes. 

Gómez  Carreño  salvó  al  Puerto  en  esas  horas  intermi- 
nables y  sombrías  del  saqueo  y  bandolerismo  internacional 
sobre  el  hacinamiento  de  cadáveres.  El  Gobierno  premió 
sus  merecimientos  y  virtudes  y  lo  nombró  almirante,  tiempo 
después.  Don  José  Roberto  Tapia  fue  el  San  Francisco  de 
Asís  en  la  caridad  y  asistencia  de  todos  los  heridos  y  fami- 
lias a  merced  de  infinito  desamparo-  Allí  estuvo  él  junto  a 
ese  otro  gran  sacerdote  y  compañero  en  las  aulas  del  Semi- 
nario, don  Cristóbal  Villalobos,  Gobernador  Eclesiástico  de 
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la  ciudad  de  Valparaíso. 

El  señor  Tapia  quedó  incorporado  a  la  historia  del 
Puerto  en  la  prueba  más  triste  y  amarga  y  al  corazón  de 
todos  los  porteños  que  pronuncian  los  nombres  de  él  y  del 
querido  señor  Villalobos,  con  respeto  y  unción  religiosa,  a 
pesar  de  tantos  años  que  han  pasado.  El  Supremo  Gobierno 
pidió  para  ambos  la  dignidad  de  Canónigos  de  la  Iglesia 
Catedral  y  por  instancias  y  exigencia  de  un  universal  afecto 
y  de  una  justicia  colectiva.  El  señor  Tapia  desempeñó  luego 
el  cargo  de  Profesor  de  Moral  en  el  Seminario  ce  Santiago 
por  muchos  años,  e  importantes  puestos  consultivos  en  la 
Curia  Arquidiocesana.  Como  Profesor  se  ganó  el  corazón  de 
todos  sus  alumnos  y  formó  el  criterio  a  varias  generaciones. 
Durante  el  Rectorado  de  don  Gilberto  fue  designado  Rector 
Suplente  e  Interino.  Merece  ese  tiempo  ser  calificado  como 
ciclo  de  imperación  en  la  virtud  y  la  docencia  y  en  experien- 
cias pedagógicas,  de  acuerdo  con  el  Rector  en  propiedad. 
Tenía  un  corazón  de  niño  y  el  juicio  más  ponderado,  equi- 
librado y  justo  que  él  supo  regalar  a  sus  alumnos.  Fue  un 
sacerdote  lleno  de  sabiduría  y  santidad.  En  las  esferas  de 
Gobierno  su  nombre  figuró  para  Arzobispo,  sucesor  de  Mon- 
señor Crescente  Errázuriz,  por  iniciativa  de  su  ex  alumno  el 
talentoso  político  y  Ministro  de  Hacienda,  Pablo  Ramírez  R. 

El  surco  mas  profundo  que  dejó  don  José  Roberto  Ta- 
pia, en  quienes  fueron  sus  alumnos  y  más  tarde  sacerdotes^ 
aparte  del  criterio  moral,  fue  un  sentido  de  orden  y  de  dis- 
ciplina en  todas  las  cosas,  porque  él  era  exagerado  en 
tales  aspectos  y  en  los  detalles  más  íntimos.  Fue  tal  el  orden 
de  su  vida  que  después  de  su  fallecimiento  al  revisarle  sus 
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papeles,  libros  y  ropas  que  él  dejó  para  los  pobres,  todo 
aquello  impresionaba  por  esa  calificación  de  método,  orden 
sistemático  propio  de  un  monje  de  claustro.  Ello  era  pal- 
pable a  través  de  su  figura  de  asceta  como  también  en  sus 
predicaciones  llenas  de  unción  y  con  un  acopio  de  doctrina 
muy  difícil  de  encontrar  en  cualquier  otro  predicador  del 
Evangelio- 

Sus  palabras  tenían  una  resonancia  muy  honda  y  eran 
pronunciadas  con  un  reposo  y  gravedad  que  invitaban  a  la 
meditación  y  a  la  contemplación  en  la  presencia  de  Dios.  Su 
caridad  era  inagotable  y  la  ejercía  en  forma  muy  oculta,  lle- 
vando el  amparo  y  el  sustento  a  hogares  de  familias  de  obre- 
ros que  siempre  lo  señalaron  como  un  padre.  Jamás  se  es- 
capó de  sus  labios  un  juicio  o,  palabra  que  pudiera  herir  a 
persona  alguna,  y  en  sus  clases  insistía  siempre  en  estos  as- 
pectos evangélicos  del  amor  fraterno  y  de  la  caridad  cristia- 
na como  distintivo  del  verdadero  sacerdote. 

En  los  corredores  y  claustros  del  viejo  Seminario  su 
figura  estaba  asentada  en  lo  perenne  de  su  egregia  perso- 
nalidad y  en  las  tradiciones  que  él  representaba  en  sus  jui- 
cios, en  sus  consejos  y  en  la  cátedra. 

Interpreto  la  gratitud  de  los  ex-alumnos  extranjeros 
que  veneramos  al  maestro  y  al  gran  Seminario  de  Santiago 
de  Chile. 

Ciudad  de  La  Paz,  2  de  octubre  de  195  7,  en  la  Fes- 
tividad de  los  SS.  Angeles  Custodios. 

Antonio  Tejeiro  Peñaloza,  Pbro- 


—  2  75  — 


EL  HERMANO  LUCIANO 


Pocos  maestros  como  él,  de  más  severos  y  auténticos 
conocimientos  de  las  Matemáticas  en  todos  sus  grados  y 
especialidades.  Tuvo  fama  de  sabio  entre  los  profesores  del 
país-  Obtenido  su  título  de  Ingeniero  en  la  Universidad  de 
París,  debió  ingresar  al  Ejército  de  Francia,  su  patria.  Dis- 
tinguido como  Oficial  Superior  en  la  rama  de  resistencia  y 
construcción  de  puentes  entre  los  Ingenieros  Militares,  sintió 
el  ansia  de  ser  religioso  e  ingresó  a  la  Congregación  de  los 
Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas  de  San  Juan  Bautista  dé 
La  Salle.  Vino  a  Chile  y  fue  nombrado  Profesor  de  Algebra 
y  Geometría  en  el  Seminario  Conciliar  de  Santiago,  con- 
juntamente en  el  Instituto  Zambrano  de  su  Congregación  y 
en  la  Escuela  Normal  de  Profesores  del  Arzobispado.  Más 
tarde  y  en  vista  de  su  extraordinaria  preparación.  Monseñor 
Martín  Rucker  Sotomayor,  lo  llevó  a  la  Facultad  de  Ingenie- 
ría de  la  Universidad  Católica  de  Chile  en  el  carácter  de 
Profesor  Extraordinario.  Tal  categoría  la  mantuvo  en  el  rec- 
torado de  Monseñor  Carlos  Casanueva  O.,  hasta  que  los 
achaques  lo  separaron  de  la  docencia  superior. 

Si  tuvo  fama  de  sabio  en  Matemáticas,  mayor  era  el 
consenso  universal  de  su  santidad  e  infinita  modestia  y  hu- 
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mildad-  Daba  la  impresión  de  ser  un  verdadero  peregrino 
en  tierra  y  que  aguardaba  cada  día  el  ansiado  momento  de 
partir  a  su  patria  que  era  el  cielo.  En  todas  partes  dejó  esa 
impresión  y  esa  huella  luminosa  de  su  grande  y  noble  espí- 
ritu de  asceta,  de  místico  y  de  sabio. 

En  las  aulas  del  Seminario  recogió  veneración  y  cari- 
ño muy  sinceros  de  todo  el  profesorado  de  la  época  y  de  los 
alumnos  de  la  Sección  Eclesiástica  y  de  la  Sección  Seglar. 
Dio  ejemplos  imperecederos  de  humildad  que  impresionaron 
a  las  generaciones  de  esos  años.  Poseía  una  cultura  amplísi- 
ma que  hacía  muy  interesante  su  conversación.  Cuando  ha- 
blaba de  la  Santísima  Virgen  su  disertación  tenía  acentos  de 
un  mundo  superior  y  sobrenatural.  Murió  en  Primavera  y 
en  el  Mes  de  María.  La  Misa  de  honras  se  celebró  en  la  Ca- 
pilla del  Hospital  de  San  Vicente  en  medio  del  más  profun- 
do recogimiento  y  del  cariño  impresionante  de  sus  hermanos 
en  religión. 

Su  sepultación  estuvo  rodeada  de  ejemplar  modestia 
en  tanto  que  los  diarios  de  la  capital  y  de  otras  ciudades 
destacaron  su  personalidad  revestida  en  tanta  santidad  y 
sabiduría. 

La  presencia  del  Hermano  Luciano  en  el  Seminario  de 
Santiago  dio  origen  a  una  estrecha  amistad  entre  el  Rector 
don  Gilberto  Fuenzalida  y  la  Congregación  de  los  Herma- 
nos de  las  Escuelas  Cristianas  que  tan  brillante  actuación 
han  tenido  en  la  educación  de  la  juventud  a  través  del  país. 
Esos  vínculos  se  extendieron  a  una  comunidad  de  sentimien- 
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tos  y  de  ideales  entre  los  profesores  del  antiguo  Seminario 
y  los  maestros  destacadísimos  que  forman  en  las  legiones  de 
San  Juan  Bautista  de  La  Salle,  y  que  en  Francia  merecieron 
ser  saludados  como  los  insignes  educadores  de  esa  noble 
nación. 


Carlos  Doggenweiler  Setz. 


DON  FRANCISCO  JAVIER  VALDIVIA  PINEDA 


En  la  cátedra  sagrada  llegó  a  ser  un  orador  notable- 
Fue  llamado  siempre  a  ocuparla  en  fechas  de  gran  significa- 
ción para  la  Historia  patria  y  para  los  anales  de  la  iglesia. 
Una  aureola  de  enorme  prestigio  rodeaba  su  persona  donde 
quiera  que  hablaba.  Muy  varonil  en  sus  ademanes,  tenía  un 
trato  muy  lleno  de  benevolencia,  simpatía  y  don  de  gentes, 
que  cautivaba  a  todos  por  su  modestia  y  franqueza  en  todos 
sus  juicios  y  expresiones  en  la  conversación  familiar  y  en  las 
clases  donde  ganaba  el  sentimiento  de  sus  alumnos. 

Fue  presidente  en  varios  lustros  de  la  Academia  Lite- 
raria de  San  Bernardo  en  la  Sección  Seglar,  entidad  que 
conquistó  una  primacía  no  sólo  en  los  planos  puramente  aca- 
démicos sino  por  sus  vinculaciones  en  el  campo  del  perio- 
dismo nacional  a  través  de  todos  los  diarios  y  revistas  de 
norte  a  sur  de  la  República.  Así  logró  formar  a  muchos  jó- 
venes en  el  periodismo,  en  la  crítica  literaria  y  en  la  polémi- 
ca en  una  época  honrosa  y  de  gloria  para  el  Seminario  Con- 
ciliar donde  todos  preparaban  sus  armas  en  medio  de  Jas 
inquietudes  propias,  de  una  época  que  plasmó  la  más  pro- 
funda evolución  de  la  política  y  de  los  conceptos  sociales  en 
Chile  en  las  luchas  reivindicacionistas  que  todos  vivieron. 
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Fue  Prefecto  de  la  Congregación  de  María  y  apóstol 
de  esa  devoción-  Tuvo  participación  muy  eficaz  en  la  pre- 
paración del  Centenario  del  Edicto  de  Milán  o  de  la  Paz 
Constantiniana  en  Chile  y  en  los  actos  propios  con  que  el 
Seminario  celebró  esa  magna  fecha  del  cristianismo. 

Entonces  fue  orador  en  representación  del  clero  junto 
al  Rector  don  Gilberto  Fuenzalida  en  la  velada  de  esa  tarde 
memorable  por  la  claridad  artística  de  los  números  del  pro- 
grama y  por  los  temas  allí  tratados. 

Se  distinguió  en  su  cátedra  de  Historia.  Escribía  textos 
de  Historia  griega  y  romana  y  de  la  Edad  Media,  que  tuvie- 
ron amplia  difusión  en  los  colegios  particulares  del  país, 
l  úe  también  presidente  de  la  Sociedad  de  la  Buena  Prensa 
y  de  la  Sociedad  Protectora  de  Reos  que  abarcaba  todas  las 
cárceles  del  país,  cargos  que  desempeñó  con  inmenso  co- 
razón. 

Murió  siendo  Canónico  de  la  Iglesia  Catedral  de  San- 
tiago y  Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad. 

Medardo  Vallejos  Espinoza. 
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DON  ARTURO  SILVA  ARRATIA 


Fue  durante  muchos  lustros  Profesor  de  Latín  y  Filo- 
sofía en  la  Sección  Eclesiástica.  Hizo  sus  estudios  en  la  Uni- 
versidad Gregoriana  de  Roma,  donde  recibió  el  título  de 
Doctor. 

Llegado  a  Chile  se  convirtió  en  apóstol  de  la  difusión 
del  buen  libro  y  de  los  diarios  católicos  siendo  designado 
Presidente  de  la  Buena  Prensa,  cargo  que  desempeñó  con 
celo  ejemplar  hasta  el  día  de  su  muerte,  ocurrida  en  agosto 
de  1918- 

Escribió  un  texto  de  "Latinidad"  extensivo  al  conoci- 
miento cabal  de  los  clásicos  de  Roma.  Su  publicación  signi- 
ficó un  nuevo  estilo  y  modalidad  en  la  lengua  de  Cicerón. 
La  crítica  de  todos  los  sectores  saludó  la  aparición  de  los  li- 
bros de  don  Arturo  Silva  Arratia  como  un  notable  suceso 
de  la  Pedagogía  en  Chile  y  América,  y  por  ello  recibió  car- 
tas laudatorias  de  varios  países  y  de  centros  célebres  por  su 
cultura. 

Era  el  prototipo  del  sacerdote  con  alma  de  apóstol,  sen- 
cillo y  de  gran  modestia  y  de  un  encendido  amor  a  la  Iglesia 
que  él  derramaba  por  todas  partes.  Con  chispeante  ingenio 
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y  cordial  simpatía,  contaba  siempre  anécdotas  de  actualidad 
que  eran  delicioso  comentario  de  orientación  y  de  formación 
moral  para  sus  alumnos.  Destacaba  la  importancia  de  los  es- 
tudios de  Filosofía,  mientras  de  sus  labios  brotaban  a  rauda- 
les ironías  en  contra  de  los  poetas  y  artistas  en  ciernes,  cuya 
ociosidad  infecunda  ponía  al  desnudo.  Después  de  los  actos 
literarios  era  sabido  que  en  clases  de  Filosofía  por  turno  de- 
bían aparecer  en  difíciles  lecciones  y  preguntas  todos  los 
prosistas  y  poetas  de  la  velada,  sometidos  al  cauterio  de  la 
inteligencia  pura  del  profesor-  Este  sis'ema  lo  perfeccionó 
don  Eduardo  Larraín  Cordovez  en  clases  de  Química  y 
Física. 

Muy  amigo  de  todos  los  seminaristas  y  apegado  a  las 
honrosas  tradiciones  que  él  las  traía  como  temas  de  alta  Fi- 
losofía y  de  veneración  de  los  antiguos  rectores  y  maestros, 
ponderó  siempre  el  esfuerzo  gigantesco  que  hab'a  significado 
la  perennidad  del  Seminario  como  obra  completa  de  Mon- 
señor Larraín  Gandarillas,  don  Rafael' to  Eyzaguirre  y  don 
Gilberto. 

Murió  abrazado  a  la  perfección  moral  que  él  buscó  afa- 
nosamente en  los  días  de  su  existencia  ejemplar. 

Arturo  Flores  Conejeros. 
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EL  PBRO.  DON  CLOVIS  MONTERO 


En  la  pléyade  de  grandes  maestros  con  que  ha  conta- 
do el  Seminario  de  Santiago  a  lo  largo  de  su  existencia,  el 
P.bro .  don  Clovis  Montero  ha  sido  uno  de  los  más  eminen- 
tes, y  el  recuerdo  que  ha  dejado  entre  sus  discípulos,  de  los 
más  perdurables. 

El  Pbro  .  don  Aníbal  Aguayo  resume  así  la  personali- 
dad de  don  Clovis :  "Hombre  de  cultura  extensísima,  de  ta- 
lento genial,  de  valor  e  integridad  moral  incorruptibles  y  de 
gran  corazón"  Estos  conceptos  son  exactos,  pero  to- 
davía no  reflejan  toda  la  riqueza  de  aquella  personalidad 
que  despertaba  tanta  admiración  como  simpatía;  que  sobre- 
salía entre  todos  con  perfiles  muy  acentuados;  que  parecía 
tan  completa  en  la  variedad  de  los  dones  con  que  Dios  le 
había  dotado,  y  que  era,  al  mismo  tiempo,  enteramente  ori- 
ginal .  Don  Clovis  era  único,  y  nunca  hemos  vuelto  a  encon- 
trar otro  parecido  a  él. 

Lo  más  sorprendente  era  su  talento,  enorme,  profun- 
do, rapidísimo  e  ingenioso .  Talento  a  la  vez  ilustrado  en 
casi  todos  los  campos  del  saber,  porque  no  solamente  era 


—  285  — 


Doctor  en  Filosofía,  en  Teología  y  en  Derecho  Canónico, 
sino  que  conocía  muy  bien  la  literatura  universal,  dominaba 
las  ciencias,  sabía  varias  lenguas  y  era,  al  mismo  tiempo,  ar- 
tista y  matemático.  Tan  raras  prendas  se  expresaban  en  un 
lenguaje  admirable  de  precisión  y  belleza;  sus  clases  eran 
interesantísimas  y  sus  sermones  y  discursos,  de  una  elocuen- 
cia sobria  y  elegante,  clásica  y  superior  a  cuanto  hemos  oído 
en  Chile .  Pero,  insistimos,  en  todo  eso  y  siempre,  original 
y  único.  Aun  los  hombres  más  inteligentes  dicen  vulgari- 
dades: don  Clovis  no  las  decía  ni  en  la  conversación  fami- 
liar. Los  temas  trillados  de  la  predicación,  cuando  él  los 
trata,  adquieren  novedad  e  interés:  toma  los  asuntos  desde 
un  aspecto  nuevo,  los  desenvuelve  en  forma  nueva  y  los  ex- 
presa en  un  lenguaje  elegante  y  agradable.  Sus  oraciones 
fúnebres  podrían  figurar  en  una  antología  de  la  oratoria  sa- 
grada universal. 

Algunas  de  sus  rápidas  respuestas  son  célebres. 

Por  aquellos  años,  las  inscripciones  electorales  no  se 
hacían,  como  ahora,  en  la  oficina  del  Registro  Civil,  sino 
ante  la  misma  comisión  encargada  de  recibir  los  sufragios 
en  las  elecciones.  Era,  pues,  una  comisión  política  que,  a 
veces,  ponía  obstáculo  a  los  adversarios.  Don  Clovis  fue 
a  inscribirse  cuando  volvió  de  Roma,  ya  sacerdote,  y  le  to- 
có un  presidente  de  mesa  que  quiso  molestar  al  curita.  Le 
preguntó,  como  era  de  rigor,  su  nombre,  su  edad,  lugar  de 
nacimiento  y,  en  seguida: 

"¿Soltero  o  casado". 

Don  Clovis  no  se  enojó  ni  se  dio  por  aludido  de  la  in- 
solencia, sino  que  respondió  inmediatamente: 
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"Casadc  .  .  y  con  tu  madre.  .  .  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tólica" . 

El  presidente  no  le  hizo  más  preguntas  y  lo  inscribió . 

En  cierta  oportunidad  iba  en  un  tranvía  leyendo  su 
breviario,  cuando  el  tranvía  atropello  a  un  animal;  algunos 
pasajeros  bajaron  y  uno  se  permitió  decirle  a  don  Clovis 
que  había  un  accidente  y  que  fuera  a  ver  al  herido .  Bajó 
don  Clovis,  volvió  luego  y  le  dijo  al  pasajero  que  lo  había 
hecho  bajar:  "Dice  el  herido  que  no  se  confiesa  porque  es 
radical".  (En  aquel  tiempo  los  radicales  representaban  los 
peores  enemigos  de  la  Iglesia)  . 

Esa  inteligencia  poderosa  y  brillante  estaba  al  servicio 
de  los  más  nobles  ideales  religiosos  y  humanos.  Apóstol  de 
Jesucristo  y  ministro  de  su  Iglesia,  se  daba  por  entero  a  su 
servicio.  Hay  muchos  sacerdotes  que  predican  y  trabajan 
intensamente  en  la  difusión  del  Evangelio,  pero  se  abstienen 
de  salir  a  la  palestra  cuando  la  religión  es  atacada;  hay  otros 
que  desarrollan  su  labor  únicamente  entre  los  mismos  cató- 
licos, pero  no  avanzan  a  esa  línea  de  fuego  en  la  que  se  de- 
sarrolla el  combate  con  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Unos  y 
otros  son  conservadores  de  la  fe,  apostolado  necesario,  sin 
duda,  que  inspiraba  las  obras  católicas  de  hace  cincuenta 
años:  preservar  a  las  almas  del  error  y  de  la  corrupción. 
Otros  sacerdotes  estimamos  que  aquello  no  basta,  porque 
las  almas  se  pierden  en  la  misma  proporción  en  que  avanzan 
los  errores  filosóficos,  teológicos,  científicos  y  sociales,  avan- 
ce que  es  indispensable  detener,  demostrar  (como  errores) 
y  vencer  con  la  verdad .  Don  Clovis  era  no  sólo  un  predi- 
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cador  y  un  maestro,  sino  también  un  paladín,  un  luchador 
que  no  dejaba  pasar  ninguna  ocasión,  en  el  pulpito,  en  la 
cátedra,  en  la  prensa  y  en  la  conversación,  de  desenmasca- 
rar el  error,  la  falsedad  y  la  maldad.  Muchas  de  sus  predi- 
caciones no  eran  meramente  expositivas  sino  polémicas. 
Puede  decirse  que,  cuando  predicaba,  pensaba  más  en  los 
de  la  otra  banda  que  en  los  de  su  propia  casa. 

Le  impulsaba  a  esta  actitud  apostólica  y  valiente,  que 
recuerda  a  San  iPablo,  su  amor  a  N .  S .  Jesucristo  y  a  su 
Iglesia,  su  fe  ardiente,  sus  convicciones  profundas  y  su  ca- 
rácter recto  y  varonil. 

Este  último  era  el  rasgo  distintivo  de  su  personalidad, 
tan  definida  y  tan  entera,  que  se  reflejaba  hasta  en  su  es- 
tampa física .  Cuerpo  grueso,  muy  erguido,  de  regular  es- 
tatura, sobre  el  que  descansaba  una  cabeza  grande,  coro- 
nada por  una  cabellera  oscura  de  pelo  ensortijado .  En  su 
rostro,  de  facciones  finas,  sobresalía  la  frente  grande  y  tersa, 
un  poco  abombada,  y  los  ojos  oscuros,  capotudos  y  de  mi- 
rada expresiva  y  luminosa.  Caminaba  con  paso  firme  y  rá- 
pido. Todo  su  porte  expresaba  decisión,  rectitud,  fuerza 
interior. 

Bajo  esa  estampa  un  poco  altiva  y  tan  varonil,  se  ocul- 
taba un  corazón  sensible  y  tierno;  pero  él,  como  que  se  de- 
fendía de  esa  flaqueza,  nunca  abordaba  aquellos  temas 
que  la  revelaran.  Sabía  que  su  corazón  no  tenía  más  que  un 
solo  lenguaje:  el  llanto,  y  lo  evitó  siempre,  siempre  que 
pudo . 

Era  amigo  incomparable:  franco,  leal,  desinteresado. 
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Su  espíritu  cié  justicia  resplandecía  particularmente  en  clase, 
igual  para  todos,  aunque  fuera  de  clase  unos  fueran  más 
amigos  suyos  que  otros. 

Siempre  lo  rodeábamos  al  salir  de  la  sala.  Su  enorme 
superioridad  intelectual  no  le  impedía  entretenerse  con  nos- 
otros, oirnos  con  toda  simpatía  y  reir  de  nuestras  observa- 
ciones. Y  cuando  íbamos  a  su  pieza  a  contarle  nuestros 
problemas  o  a  desahogarnos,  nos  atendía  como  el  mejor 
amigo,  dejaba  que  le  contáramos  nuestras  cuitas  y  nuestras 
quejas  contra  alguno  de  los  superiores  y  después,  poco  a 
poco,  nos  sacaba  del  error  o  la  pasión  y  nos  inducía  al  so- 
metimiento.   ¡Gran  maestro! 

Podía  ser  justo  sin  consideraciones,  franco  sin  claudi- 
caciones, valiente  sin  temor  y  recto  según  su  conciencia,  por- 
que no  aspiraba  a  honores  ni  grandezas  humanas .  Por  lo 
demás,  nunca  las  tuvo .  Le  encontraban  demasiado  inde- 
pendiente . 

Fue  uno  de  los  primeros  apóstoles  de  la  Doctrina  So- 
cial de  la  Iglesia  y  formó  parte  del  Secretariado  Social  que 
fundó  el  santo  Arzobispo  don  Juan  Ignacio  González  E. 
bajo  la  dirección  de  Monseñor  Rafael  Edwards .  Cuando 
don  Crescente  Errázuriz  subió  al  Arzobispado  de  Santiago, 
reunió  a  los  miembros  del  Secretariado  Social  y  les  comu- 
nicó, en  un  discurso  breve  y  muy  bien  dicho,  que  era  su  vo- 
luntad suprimir  el  Secretariado,  entre  otras  razones,  porque 
"cuando  los  apóstoles  iniciaron  su  predicación,  la  situación 
de  los  pobres  y  la  de  los  esclavos  era  mucho  peor  que  aho- 
ra, y  no  obstante,  los  apóstoles  no  hablaron  de  ese  tema, 
sino  que  predicaron  a  Jesucristo  y  a  Jesucristo  crucificado". 
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Los  circunstantes  guardaron  profundo  silencio;  entonces  don 
Clovis  dijo  al  señor  Arzobispo:  "Pero  los  apóstoles,  lltmo. 
señor,  hacían  milagros". 

Era  independiente,  independiente  de  los  hombres,  pe- 
ro sumiso  a  Jesucristo  . 

Completaba  esta  personalidad  su  cultura  artística.  Su 
larga  permanencia  en  Roma  y  sus  viajes  por  Europa  le  ha- 
bían hecho  conocer  y  amar  las  grandes  obras  de  la  pintura, 
de  la  escultura  y  de  la  arquitectura,  de  las  que  hablaba  con 
entusiasmo;  pero  su  pasión  era  la  música.  Enseñó  el  canto 
gregoriano  en  el  Seminario  y  fue  el  primero  en  dar  a  cono- 
cer la  música  de  Perossi.  Así  como  otros  se  entretienen  y 
gozan  leyendo  poesías  o  novelas,  don  Clovis  leía  partituras 
musicales  y  gozaba  con  ellas  porque,  al  leerlas,  las  oía. 

Preparó,  para  algunas  Reparticiones  de  Premios,  unas 
especies  de  óperas  escritas  para  ser  representadas  por  niños, 
que  había  traído  de  Italia.  Las  tradujo,  las  orquestó,  las 
ensayó  y  las  dirigió  con  gran  éxito.  Trabajo  considerable, 
particularmente  el  de  enseñar  a  cantar  y  a  representar  a  los 
muchachos,  apocados  y  tímidos,  a  los  cuales  estimulaba  y 
hasta  sacudía  para  que  sacaran  la  voz  y  cantaran  con  én- 
fasis . 

El  mismo  cantaba  con  una  hermosa  voz  de  tenor,  y  sus 
compañeros  de  la  infancia  recordaban  que  ya  de  niño  tenía 
una  voz  maravillosa.  Uno  de  ellos  me  decía:  "Cuando,  en 
el  Mes  de  María,  después  de  la  imponente  masa  coral  que 
entonaba  el  "Venid  y  vamos  todos",  surgía  la  voz  de  Clo- 
vis, como  una  saeta  de  cristal,  cantando  el  solo: 
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De  nuevo  aquí  nos  tienes, 
Purísima  Doncella, 
Más  que  la  luna,  bella, 
Postrados  a  tus  pies, 

nos  conmovía  hasta  las  lágrimas  '  . 

No  era  esto  lo  único  que  recordaban  sus  contemporá- 
neos del  colegio .  Ya  entonces,  el  alumno  Clovis  Montero 
sobresalía  por  su  inteligencia  y  por  su  originalidad  .  No  fue 
un  alumno  ejemplar  de  aplicación  ni  de  buena  conducta. 
A  los  muchachos  les  gustaba  conversar  con  él,  o  mejor, 
oirle,  ponqué  todo  lo  que  hablaba  era  singular,  cosas  de  ni- 
ños traviesos,  ocurrencias  originales.  Cuando  estaba  más  ca- 
llado y  tranquilo,  era  cuando  estaba  preparando  alguna  de 
sus  travesuras,  en  las  que  generalmente  actuaba  solo. 

Una  mañana  amanecieron  las  benditeras  de  agua  ben- 
dita que  había  a  la  entrada  de  la  capilla  con  tinta  negra; 
pero  a  esa  hora,  oscuro  todavía,  nadie  se  dio  cuenta,  sino 
ya  en  el  interior  del  templo,  al  mirarse  unos  a  otros.  Nunca 
se  supo  quién  había  hecho  aquella  barrabasada,  sino  muchos 
años  después,  cuando  don  Clovis  volvió  de  Roma,  ordenado 
sacerdote . 

El  Arzobispo  Casanova,  gran  catador  de  hombres  y  en 
permanente  contacto  con  el  Seminario,  quiso  conocer  a  es- 
te niño  que  los  superiores  encontraban  muy  inteligente  pe- 
ro muy  difícil  por  sus  originalidades,  poco  estudioso  y  de 
carácter  un  tanto  altivo.  Habló  con  él  y  le  propuso  enviar- 
le al  Colegio  Pío  Latino  Americano  de  Roma  a  continuar 
sus  estudios.  El  muchacho  aceptó  encantadlo.  Tenía  enton- 


ees  1  3  años.  Volvió  diez  años  más  tarde,  graduado  de  Doc- 
tor en  Filosofía,  en  Teología  y  en  Derecho  Canónico. 

Fue,  en  el  Seminario,  profesor  de  las  asignaturas  más 
diferentes,  y  muy  temido  examinador  de  Teología.  Un  año 
el  Rector,  Pbro.  don  Gilberto  Fuenzalida,  le  pidió  que  to- 
mara la  clase  de  primer  año  de  Francés.  Don  Clovis  se  re- 
sistió un  poco,  alegando  que,  si  bien  leía  y  traducía  esa  len- 
gua, no  tenía  práctica  en  la  conversación;  pero  ante  la  in- 
sistencia del  señor  Rector  y  la  consideración  de  que  el  Pri- 
mer Año  era  muy  sencillo,  aceptó.  Al  año  siguiente,  el  se- 
ñor Fuenzalida  le  instó  para  que  siguiera  con  el  curso  en  el 
Segundo  Año.  Don  Clovis  se  negó  con  firmeza,  alegando 
nuevamente  su  falta  de  práctica  y  de  pronunciación.  El 
Rector  le  respondió:  — "Pero  yo  lo  he  oído  a  Ud.  hablar 
francés,  y  habla  Ud.  muy  bien".  — "Señor  Rector,  replicó 
don  Clovis,  eso  quiere  decir  que  Ud.  tampoco  sabe  francés". 

Tal  vez  por  alguna  de  esas  cosas,  don  Clovis  dejó  de 
ser  profesor  en  el  Seminario,  aunque  continuó  en  la  Univer- 
sidad Católica,  y  fue  nombrado  Cura  de  la  Parroquia  de  la 
Estampa.  No  nos  corresponde  hacer,  en  estos  recuerdos, 
mención  de  su  labor  parroquial;  así  como  no  hemos  habla- 
do del  orador  elocuentísimo,  ni  del  profesor  universitario. 
Pero,  en  todas  estas  actividades,  reveló  siempre  otra  nota 
de  su  personalidad:  su  amor  a  la  Virgen  María.  En  la  cá- 
tedra, en  el  pulpito,  en  el  apostolado  y  en  su  vida  íntima, 
Ella  ocupaba  un  lugar  excelso,  para  Ella  fueron  los  acentos 
más  elocuentes  de  su  palabra  y  las  ternuras  más  fervorosas  de 


—  292  — 


su  alma.  Y  era  impresionante  ver  y  oír  a  aquel  Sacerdote,  tan 
hombre,  tan  inteligente,  tan  culto,  convertirse  en  un  niño, 
por  la  emoción,  cuando  se  refería  a  la  Santísima  Virgen.  Y 
es  ésta  una  de  las  muchas  enseñanzas  suyas  que  hemos  guar- 
dado sus  ex-alumnos. 


Oscar  Larson  Soudy,  Mons. 


DON    JULIO    RESTAT  CORTES 


Había  nacido  artista  y  de  muy  raras  condiciones  para 
apreciar  lo  selecto.  Tal  vez  ello  lo  condujo  espontánea- 
mente al  sacerdocio  en  busca  de  la  Suprema  Belleza.  Cua- 
lidades ingénitas  y  un  exquisito  don  de  gentes  y  humana 
simpatía  hermanábanse  a  su  gran  talento  y  cultura  univer- 
sal. Por  ley  de  atracción,  la  juventud  sintió  que  este  pre- 
claro sacerdote,  más  que  ningún  otro,  interpretaba  sus  in- 
quietudes y  sus  anhelos  en  los  días  afiebrados  de  horas  de 
convulsión  y  de  materialismo . 

Fue  profesor  de  Filosofía  y  Apologética  e  Historia  de 
la  Iglesia  en  el  Seminario  Conciliar,  junto  a  don  Gilberto 
Fuenzalida  G.,  primero,  y  más  tarde  disfrutó  de  toda  la 
confianza  y  amistad  de  don  Rafael  Lira  Infante  durante  su 
rectorado  . 

Su  nombre  brilla  con  luces  propias  en  los  anales  del 
viejo  colegio  ya  desaparecido,  en  la  materialidad  de  sus  edi- 
ficios .  Se  puede  afirmar  que  nadie  trabajó  con  más  empeño 
e  inteligencia  que  don  Julio  Restat  Cortés  en  el  enriqueci- 
miento y  ordenación  del  Museo  de  Bellas  Artes  del  Semi- 
nario, que  ostentara  el  nombre  ilustre  de  don  Joaquín  La- 
rraín  Gandarillas.  Realizó  prodigios  para  acrecentar  los  te- 
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soros  y  obras  famosas  que  él  supo  descubrir  en  todas  par- 
tes. Así  fue  como  este  Museo  llegó  a  situarse  en  un  plano 
singular  en  Chile  y  América.  Es  más.  Por  cuenta  de  su 
peculio  levantó  el  Museo  que  todos  hemos  conocido,  rega- 
lando una  verdadera  fortuna.  En  él  se  realizó  la  Exposición 
de  Arte  Sagrado  Antiguo  y  Moderno  durante  el  II  Congre- 
so Eucarístico  Nacional  de  1922  y  que  ha  sido  lo  más  com- 
pleto que  hayamos  contemplado  en  Santiago  hasta  hoy. 

Su  alma  generosa  no  reconoció  límites  ni  horizontes 
en  aquello  de  hacer  el  bien  a  la  juventud  universitaria  y  ca- 
minar junto  a  ella  por  las  sendas  de  la  cultura  filosófica  y 
el  conocimiento  profundo  de  los  principios  religiosos.  Era 
un  sembrador  de  ideales  y  de  bien  público  y  social.  Fue 
capellán  de  la  Asociación  Nacional  de  Estudiantes  Católi- 
cos, institución  que  se  cubrió  de  enorme  prestigio  y  gloria 
ante  el  país  durante  los  años  en  que  él  fue  su  capellán  y  el 
guía  de  sus  empresas  y  campañas.  La  revista  de  la  Asocia- 
ción fue  imagen  viva  de  esa  noble  juventud.  Las  Fiestas  de 
la  Primavera  llegaron  a  una  expresión  de  no  igualada  be- 
lleza y  emoción  colectiva  en  esos  lustros.  La  emulación  en- 
tre ambas  Universidades  produjo  una  cinta  de  maravillosos 
espectáculos  que  estremecieron  a  Chile  entero.  Entonces 
fue  cuando  don  Julio  Restat  concibió  las  reconstrucciones 
históricas  que  tuvieron  por  escenario  el  Parque  Cousiño  y 
el  Club  Hípico  y  las  plazas  y  calles  de  Santiago,  frente  a 
masas  humanas  nunca  vistas  hasta  hoy.  Esas  fiestai  adqui- 
rieron el  carácter  de  un  torneo  continental  por  la  presencia 
de  las  delegaciones  universitarias  de  toda  América. 
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El  cuartel  general  de  operaciones  con  su  alto  coman- 
do funcionaba  en  el  Seminario  en  la  pieza  de  don  Julio  Res- 
tat.  Allí  trabajaba  en  hacer  los  dibujos  y  diseños  de  tra- 
jes de  época  y  de  carros  y  carrozas,  su  hermano  don  Carlos 
Restat  Cortés,  tipo  de  excepcional  cultura,  caballero  cabal 
y  de  leyendas,  alma  de  místico  y  poeta  y  un  pintor  de  talla 
gigantesca,  humilde  y  modesto  como  las  violetas.  A  su  la- 
do estaba  un  grupo  de  muchachos  de  la  Facultad  de  Ar- 
quitectura de  la  Universidad1  Católica.  El  ritmo  de  disci- 
plina y  estudios  del  colegio  seguían  inalterables,  con  ese 
sentido  de  responsabilidad  que  siempre  fué  su  distintivo . 

Creaciones  de  don  Julio  Restat  fueron  el  Desfile  His- 
tórico Nacional,  el  Desfile  Histórico  Universal,  la  Revolu- 
ción Francesa  y  Quo  Vadis  con  su  Incendio  de  Roma.  Pá- 
rrafo aparte  merece  el  Desfile  Histórico  Religioso-Nacional 
'desde  la  Colonia  hasta  la  fecha,  en  homenaje  a  la  Virgen 
del  Carmen,  para  la  solemne  Coronación  de  su  imagen  en 
1926.  Todos  significaron  un  esfuerzo  titánico  y  homérico 
en  su  organización  y  en  su  realismo  de  época.  Eran  miles 
ide  personas  las  que  actuaban  en  esas  asombrosas  y  exactas 
Secciones  del  pasado  .  Todos  los  colegios  católicos  de  se- 
gunda enseñanza  y  otros  institutos  y  escuelas  participaban 
en  esas  grandiosas  escenas,  sumándose  numerosos  grupos 
del  Ejército  en  cuadros  fantásticos,  como  Las  Cruzadas  y  los 
Hunos  de  Atila,  con  sus  caballos  desbocados  en  loca  carre- 
ja en  el  Parque  y  en  que  cabalgaban  muchísimos  universi- 
tarios, sufridos  para  esta  clase  de  pruebas. 

Sólo  un  sacerdote  del  espíritu  de  don  Julio  Restat  C. 
ípudo  soñar  y  realizar  semejantes  empresas.  El  cuadro  de 
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Moctezuma  y  su  época  fue  protagonizado  por  toda  la  Sec- 
ción Seglar  de  esos  días.  Frutos  de  sus  estudios  apologéti- 
cos fiueron  las  notables  polémicas  en  público  y  con  teatro 
desbordante  acerca  de  la  existencia  de  Dios  con  el  Dr.  Bus- 
tos, que  defendía  el  ateísmo  por  convicción  .  La  obra  "Dios 
fente  las  Ciencias",  traducida  a  todos  los  idiomas,  es  el  ín- 
idice  completo  de  las  tesis  sustentadas  po»r  el  hábil  sacerdo- 
te .  Esas  páginas  le  han  sobrevivido  .  Sobre  la  mesa-escrito- 
'rio  de  Su  Santidad  Pío  XII  muchos  peregrinos  chilenos  vie- 
ton  esa  obra  preciosísima  que  honra  al  clero  nacional.  De 
ella  dijo  Su  Santidad:  "Debiera  circular  en  manos  de  todos 
los  hombres  del  mundo  en  estas  horas  de  incredulidad  y 
'ateísmo,  este  libro  que  no  tiene  parangón  con  ningún  otro". 

Don  Julio  Restat  C.  se  alejó  de  Chile  y  vivió  en  Fran- 
cia y  España  entregado  de  lleno  al  estudio  y  a  la  contem- 
plación estética.  Hizo  hallazgos  verdaderamente  asombro- 
sos y  fue  reconocido  como  una  de  las  primeras  autoridades 
en  arte  en  toda  Europa.  Permaneció  también  algún  tiempo 
en  Egipto  realizando  investigaciones  de  orden  bíblico,  allí  y 
en  Palestina.  Y  así,  lejos  de  su  patria  y  siempre  un  sacer- 
dote de  Cristo,  sediento  de  belleza  y  en  busca  de  ella,  en  la 
'ciudad  de  Madrid  se  cerró  el  libro  de  sus  días . 

El  Centro  de  Ex-Alumnos  del  Seminario  Conciliar  de 
ilos  Santos  Angeles  Custodios,  le  rinde  este  tributo  de  re- 
cuerdo, admiración  y  gratitud  a  su  esclarecida  memoria  de 
fepóstol,  de  sabio  y  de  sacerdote  eminente. 

Enrique  Trivelli  Rocchi 
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JORGE   HUBNER  BEZANILLA 


Los  mejores  críticos  chilenos  han  dicho  de  Jorge  Hübner  Beza. 
nilla  que  no  sólo  es  uno  de  los  más  altos  poetas  líricos  de  la  Repú- 
blica, sino  que  figura  entre  los  primeros  poetas  de  América.  Y  ello, 
no  obstante  la  ingénita  modestia  que  ha  sido  la  túnica  en  que 
se  ha  envuelto  este  vate  único  y  excepcional,  que  se  formó  en 
las  aula?,  del  Seminario  de  Santiago  Su  poesía  es  de  la  más  rara 
elegancia  y  estirpe  y  está  dominada  por  la  hondura  inmensa  de 
su  pensamiento  de  esteta  y  de  filósofo  puro  Desde  su  juventud 
leyó  a  Santo  Tomás  de  Aquino,  San  Agustín,  Balmes,  el  Carde, 
nal  Mercier,  Bergson,  Maritain  y  entre  nosotros  en  forma  espe- 
cial al  Obispo  don  Rafael  Fernández  Concha,  profesor  de  filoso- 
fía y  teología  del  Seminario  donde  se  educó  Al  esclarecido 
Monseñor  Fernández  Concha  le  consagr.ó,  en  su  muerte,  uno  de 
los  artículos  más  bellos  y  notables  en  la  prensa  nacional.  Es 
lástima  que  Hübner  Bezanilla  nunca  haya  tomado  la  determina- 
ción de  reunir  en  un  volumen  sus  numerosas  composiciones  poé- 
ticas que  ruedan  por  salones  y  en  álbums  privados  Nosotros  hon- 
ramos este  libro  de  recuerdos,  con  dos  bellísimas  composiciones 
suyas. 

PLEGARIA 

Por  la  lenta  amargura  de  su  vida, 
por  dejarle  desnuda  ante  la  suerte, 
porque  la  herí  para  beber  su  herida, 
hazle  gracia,  Señor,  de  tu  venida, 
ahora  y  en  la  hora  de  la  muerte. 

T     V  T 
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Hallaría  la  paz  en  tu  constancia 
la  fatigada  del  amor  sensual; 
la  soledad  purificó  su  estancia... 
si  tú  la  miras,  volverá  a  la  infancia. 
¡Líbrala  tú.  Señor,  de  todo  mal! 

Que  no  se  pierda  aquella  rosa  llena 
de  suavidad  para  el  altar  del  bien. 
¡Acuérdate,  Señor,  de  la  azucena 
que  brotó  del  dolor  de  Magdalena 
y  líbrala  de  todo  mal,  amén! 


¡f.     !/.  ¥ 


A     LA  VIRGEN 

(Fragmentos.  Inspirados  en  la  Virgen  del 
Campo  del  Seminario,  y  recitados  en  el 
Salón  de  Honor  del  colegio) 

Se  esparcía  en  la  senda, 

como  música  tenue,  su  gemido; 

y  yo  le  abrí  mi  tienda, 

y  en  el  huerto  dormido 

vino  a  cerrar  sus  ojos  el  olvido. 


Sfc    9fr  9fr 
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Con  brazadas  de  lirios 

hice  almohada  de  nieve  a  su  cabeza; 

y  entonces  los  martirios 

de  su  casta  tristeza 

se  trocaron  en  ansia  de  pureza. 

V      V  ¥ 

Y  ¡oh  Virgen!  tú  supiste 

de  una  amistad  lavada  con  el  llanto, 

y  en  la  noche  nos  viste 

olvidado  el  quebranto, 

pensar  que  todo  el  cielo  era  tu  manto. 


Jorge  Hübner  Bezanilla 
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DON       MAXIMO  MORAGA 


1 

I 

Don  Maucho — cariñosamente  así  llamado  por  todas  las  genera- 
ciones— llenó  con  su  presencia  y  bondad  sin  límites  toda  una  época 
del  histórico  Seminario  Conciliar.  Profesor  de  Aritmética,  Algebra  y 
Geometría,  fue  también  catedrático  ilustre  en  Literatura  e  Historia! 
Literaria  y  presidente  de  la  Academia  de  Santo  Tomás  de  Aquinoj 
donde  hacían  sus  primeras  armas  las  jóvenes  estudiantes  de  filosofía 
en  el  vasto  campo  de  las  letras,  la  polémica,  el  periodismo  y  la 
poesía . 

Jamás  se  avino  a  concederle  fuero  a  los  modernistas,  poetas  y 
prosistas  a  quienes  siempre  los  miró  desdeñosamente  desde  su  altísi- 
ma torre  del  clasicismo  de  los  siglos  de  oro,  donde  hallaba  el  sa- 
broso deleite  de  sus  días  y  una  compensación  a  ingratitudes  y  mo-( 
lestias  que  nunca  faltan. 

Ejerció  notable  influjo  en  la  formación  moral  de  incontables 
alumnos,  tanto  de  la  Sección  Seglar  como  de  la  Sección  Eclesiástica.- 
Tal  vez  la  mejor  cátedra  de  don  Máximo  estuvo  en  el  silencio  del1 
confesionario  y  en  la  intimidad  de  su  charla,  donde  volaban  los  sen- 
timientos magnánimos  de  su  espíritu  grande  y  generoso. 
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Señor  de  cepa  y  caballero  legendario,  llamaba  la  atención  por 
la  fineza  de  modales  para  atender  a  los  niños  y  a  los  pobres  y  deshe-j 
redados  de  la  vida.  Así  fue  estableciendo  en  todas  partes  el  imperio 
de  su  sacerdocio,  tan  lleno  del  espíritu  de  Cristo  y  de  los  Evangelios.' 

El  anecdotario  de  don  Máximo  ocuparía  capitulas  y  páginas  de 
sumo  interés.  Dueño  de  un  fundo  en  Lolol,  solía  prestarlo  a  caballe- 
ros con  muchos  hijos  y  que  estuviesen  en  desmedrada  situación.  E\ 
préstamo  duraba  algunos  años,  hasta  que  los  accidentes  dejaban  dé 
serlo,  porque  sustantivamente  la  economía  familiar  descansaba  en  só-i 
lidos  fundamentos.  Y  venía  otra  ayuda  para  otro  derrotado.  Y  eá 
que  don  Máximo  siempre  fue  un  redentor  frente  a  las  visicitudeá 
personales  y  colectivas. 

Don  Mauchito  dió  pruebas  de  un  carácter  extraordinario.  Reco- 
mendaba en  cierta  ocasión  a  sus  alumnos  del  VIo  año  de  Humanida- 
des de  la  Sección  Seglar  que  no  fumaran.  Para  ello  daba  varios 
argumentos  acerca  de  los  inconvenientes  del  cigarrillo  y  de  sus  efec- 
tos en  la  salud.  Dos  de  sus  oyentes  le  manifestaron  que  si  tan  con- 
vencido estaba  de  los  negativos  resultados,  ¡cómo  era  posible  que 
fuera  un  empedernido  fumador!  Contestó  estas  palabras  tan  sencillas: 
"Quiere  decir,  bodoquillos.  que  desde  este  momento  no  fumaré  más 
en  la  vida".  "¡Debo  darles  ejemplo!"  Y  jamás,  desde  esa  hora  volvió 
a  encender  un  cigarrillo.  Y  era  absolutamente  cierto  aquello  de  dos 
a  tres  cajetillas  diarias  de  espirales  de  humo  de  riquísimo  tabaco. 

Es  de  saber  que  con  los  ahorros  del  sacrificio  que  se  impuso  de 
nunca  más  fumar  un  cigarrillo,  construyó  en  la  Iglesia  de  Punta  de 
Talca  el  hermoso  altar  de  mármol  de  San  José  que  todos  hemos 
conocido. 

En  el  sorteo  de  Bachillerato  a  un  alumno  le  tocó  en  suerte  la 
cédula  de  Literatura  e  Historia  Literaria  con  análisis  lógico  y  gra- 
matical de  una  novela  contemporánea  española.  Llegó  desesperado  al 
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patio  de  Profesores  y  resueltamente  dijo  que  no  se  presentaría  a 
examen,  por  que  el  Presidente  de  la  Comisión  era  don  Enrique  Ner-i 
casseaux  y  Morán.  Una  celebridad,  pero  muy  exigente  con  los 
seminaristas .  Experimentaba  singular  goce  en  probar  sus  conocimien- 
tos y  proclamar  enseguida  la  bondad  de  los  estudios  del  Seminario 
á  base  de  los  clásicos  latinos  griegos  y  españoles  y  de  la  literatura 
universal,  y  el  dominio  absoluto  que  todos  poseían  de  la  sintaxis  y 
de  la  prosodia.  Era  en  realidad  un  académico  de  singular  jerarquía 
que  honraba  a  la  Academia  y  a  la  Lengua. 

Don  Máximo,  viendo  el  desencanto  del  alumno,  lo  llamó  para 
decirle:  "No  tengas  miedo  muchacho,  preséntate,  le  dijo,  con  mucho 
dominio.  Yo  te  prepararé  durante  varios  días.  Lee  unas  cuatro  o 
cinco  veces  la  novela  "Pepita  Jiménez*',  de  don  Juan  Valera.  Como 
tú  eres  seminarista,  te  apuesto  que  Nercasseaux  y  Morán  te  preguntad 
rá  con  mucha  picardía  y  elegancia  noticias  sobre  Don  Luis  de  Var- 
gas y  la  Pepita.  Yo  te  haré  los  repasos  convenientes  sobre  los  Siglos 
de  Oro  de  España  comparados  con  las  otras  épocas  cumbres  de  la 
literatura  de  los  otros  países.  Apréndete  de  memoria  pasaje  de 
Valera". 

El  candidato  quemó  sus  pestañas  leyendo  la  irónica  novela  y 
Don  Máximo  se  consagró  a  las  clases  de  literaturas  comparadas  con 
las  obras  maestras  de  aquellos  siglos  áureos  de  la  Madre  Patria. 

Y  llegó  el  día  del  examen  en  la  Universidad  de  Chile,  denomi- 
nada hoy  Casa  Central.  Al  ver  a  un  joven  seminarista,  alto  y  espi- 
gado, de  impecable  sotana  y  faja  azul  con  sus  correspondientes  borlas, 
y  además  rubio  y  de  ojos  claros,  don  Enrique  Nercasseaux  y  Morán 
se  felicitó  muchísimo  de  la  presencia  del  aspirante  a  Bachiller,  y  con 
aquella  voz  — dulce,  sonora  y  gangosa  a  la  vez — ,  dijo,  recitando: 
"Razón  tiene  la  mística  Doctora  Santa  Teresa  cuando  pondera  los 
grandes  trabajos  de  las  almas  tímidas  que  se  dejan  turbar  por  la 
tentación;  pero  es  mil  veces  más  trabajoso  el  desengaño  para  quienes 
han  sido,  como  yo.  confiados  y  soberbios." 

"Templos  del  Espíritu  Santo  son  nuestros  cuerpos,  más  si  se  arri- 
ma fuego  a  sus  paredes  aunque  no  ardan,  se  tiznan." 
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"La  primera  sugestión  es  la  cabeza  de  la  serpiente.  Si  no  la  ho- 
llamos con  planta  valerosa  y  segura  el  ponzoñoso  reptil  sube  a  es- 
conderse en  nuestro  seno.  El  licor  de  los  deleites  muncanos,  por 
inocentes  que  sean,  suele  ser  dulce  al  paladar,  y  luego  se  :ruecan  en 
hiél  de  dragones  y  veneno  de  áspides." 

"No  me  juzgo  perdido,  pero  me  siento  conturbado.  Como  el  corzo 
sediento  desea  y  busca  el  manantial  de  las  aguas,  así  mi  alma  busca 
a  Dios  todavía.  A  Dios  se  vuelve  para  que  le  dé  reposo,  y  anhelo 
beber  en  el  torrente  de  sus  delicias,  cuyo  ímpetu  alegra  el  Paraíso, 
y  cuyas  ondas  claras  ponen  más  blanco  que  la  nieve;  pero  un  abismo 
llama  a  otro  abismo,  y  mis  pies  se  han  clavado  en  el  sieno  que  está 
en  el  fondo." 

"Sin  embargo,  aún  me  quedan  voz  y  aliento  para  clamar  con  el 
Salmista:  ¡Levántate,  gloria  mía!  Si  te  pones  de  mi  lado,  ¿quién  pre- 
valecerá contra  mí?" 

La  espectación  de  los  cuatrocientos  oponentes  al  título  era  enor- 
me sobre  todo  cuando  expresó:  ¿Conoce  este  trozo  tan  bello?  ¿Quién 
es  su  autor?  ¿Podría  darme  el  título  de  la  obra?  El  seminarista  en- 
tonces ni  corto  ni  perezoso,  contestó:  "Usted  ha  estado  recitando, 
señor  Presidente,  un  pasaje  muy  hermoso  de  Pepita  Jiménez  de  don 
Juan  Valera".  Don  Enrique  Nercasseaux  y  Morán  rió  de  buena  gana 
y  le  pidió  datos  sobre  el  autor,  explicación  de  la  trama  novelesca  y 
que,  si  posible  fuera,  le  recitara  algún  pequeño  pasaje.  Miel  sobra 
hojuelas,  porque  la  disertación  fué  completa  y  brillante,  y  más  toda- 
vía cuando  empezó  a  decir  de  memoria:  "Aquella  noche  dió  don  Pe- 
dro un  baile  estupendo  en  el  patio  de  su  casa  y  salones  contiguos. 
Criados  y  señores,  hidalgos  y  jornaleros,  las  señoras  y  señoritas  y 
las  mozas  del  lugar  asistieron  y  se  mezclaron  en  él,  como  en  la 
soñada  primera  edad  del  mundo,  que  no  sé  por  qué  llaman  de  oro. 
Cuatro  diestros,  o  si  no  diestros,  infatigables  guitarristas,  tocaron  el 
fandango.  Un  gitano  y  una  gitana,  famosos  cantadores,  entonaron  las 
coplas  más  amorosas  y  alusivas  a  las  circunstancias.  Y  el  maestro 
de  escuela  leyó  un  epitalamio  en  verso  heroico.  "Hubo  hojuelas  pes- 
tiños, gajorros,  rosquillas;  mostachones,  bizcotelas  y  mucho  vino  para 
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la  gente  menuda.  El  señorío  se  regaló  con  almíbares,  chocolate,  miel 
de  azahar  y  miel  de  prima,  y  varios  rosolis  y  mistelas  aromáticas  y 
refinadísimas."  ''Don  Pedro  estuvo  hecho  un  cadete:  bullicioso,  bro- 
mista  y  galante.  Parecía  que  era  falso  lo  que  declaraba  en  su  carta 
al  Deán,  del  reino  y  demás  alifafes.  Bailó  el  fandango  con  Pepita, 
con  sus  rr.ás  graciosas  criadas  y  con  otras  seis  y  siete  mozuelas.  A 
cada  una,  al  volverla  a  su  asiento,  cansada  ya  le  dió  con  efusión  el 
correspondiente  y  prescrito  abrazo,  y  a  las  menos  serias  algunos  pe- 
llizcos, aunque  esto  no  formaba  del  ceremonial." 

El  concursante  al  bachillerato  alineó  además  un  ejército  de  gran- 
des novelistas  del  siglo  pasado  y  de  los  comienzos  de  ésta,  destacan- 
do a  Valera  en  todas  sus  novelas  hasta  que  llegó  el  momento  en  que 
don  Enrique  le  dijo:  "¡Basta  joven!".  Pero,  dígame  con  sinceridad: 
"¿Le  gusta  la  figura  de  Pepita  Jiménez?",  mientras  se  le  iluminaba 
el  rostro  con  una  sonrisa  pulcra,  muy  fina  y  socarrona.  El  semina- 
rista respondió:  ¡Mucho  señor  Presidente,  mucho;  realmente  es  una 
viudita  encantadora,  joven  y  cariñosa! 

La  risa  de  don  Enrique  no  tuvo  límites,  y  los  otros  miembros 
de  la  Comisión  y  todos  los  muchachos  rieron  a  carcajadas  como  nun- 
ca se  vió  en  los  claustros  de  la  Universidad  de  Chile  a  esas  alturas. 
El  ilustre  académico  había  encontrado  al  fin  quién  le  diera  en  el 
gusto,  mano  a  mano,  y  en  contienda  inolvidable.  Vino  después  aque- 
llo de  las  rivalidades  de  Tirso  de  Molina  con  Lope  de  Vega  y  los 
varillasos  de  Cervantes  en  su  viaje  al  Párnaso,  y  no  faltó  la  figura 
de  Shakespeare. 

Muy  contento  de  los  resultados  del  examen  proclamó  Bachiller 
con  dos  coloradas  o  votos  de  distinción  a  Emeterio  Larraín  Bunster, 
el  seminarista  admirador  de  Pepita.  Y  le  dió  encargo  de  llevar  feli- 
citaciones a  sus  profesores  en  especial  a  su  maestro  de  Literatura, 
por  los  estudios  clásicos  de  humanidades  del  viejo  Seminario  Conci-i 
liar,  que  para  él  no  los  había  iguales  en  ningún  colegio.  Nadie  gozó 
más  que  don  Maucho.  Había  triunfado  su  experiencia  de  la  vida  y 
conocimiento  de  don  Enrique  Nercasseaux  y  Morán.  "Tetero  Larraín" 
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es  padre  hoy  día  de  nueve  hijos.  De  esto  nada  supo  don  Enrique. 
Se  fué  antes". 

Don  Máximo  adivinaba  el  corazón  del  pueblo  y  de  los  trabaja- 
dores. A  ello  se  debía  su  predicación  tan  sencilla,  cordial  y  de  gran 
provecho.  Era  único  en  la  penetración  psicológica  de  las  gentes  mo- 
destas, a  quienes  sirvió  siempre  con  ejemplar  generosidad  sacerdotal, 
y  caballerosidad  y  discreto  silencio.  Tal  vez  uno  de  los  recuerdos 
más  hondos  que  legó  a  todas  las  generaciones  de  esos  tiempos  fué  su 
ascendrada  devoción  a  San  Jasé,  patrono  de  los  trabajadores  y  obre- 
ros del  mundo.  Iniciativa  personalísima  de  él  la  colocación  de  la 
imágen  del  Santo,  obsequio  de  él.  en  el  patio  de  Humanidades  de  la 
Sección  Eclesiástica.  En  las  memorias  y  ausencias  andan  confundidos 
San  José  y  el  queridísimo  Don  Maucho. 


RAMON  LILLO  ESPINOZA, 


DON    JULIO    CESAR    BARRIEIMTOS  ROZAS 


Fue  una  de  las  figuras  más  simpáticas  y  queridas  del 
colegio  en  los  rectorados  de  don  Gilberto  y  de  don  Rafael 
Lira.  En  brazos  de  una  auténtica  popularidad,  recorrió  to- 
dos los  caminos  desde  alumno  de  preparatorias  y  humani- 
dades hasta  la  Teoilogía  y  el  Presbiterado .  Aquí  recibió  el 
espaldarazo  de  ilustre  profesor  de  Cosmografía  y  Apologé- 
tica, y  después  de  Filosofía  e  Historia  de  la  Iglesia .  Más 
tarde  fué  designado  Ministro  de  la  Sección  Seglar,  donde 
realizó  un  bien  inmenso,  propio  de  un  educador  y  de  un 
maestro  de  verdad  y  de  antiguo  cuño. 

Apasionado  y  vibrante  en  sus  juicios  supo  llevar  sus 
.principios  y  formas  de  encarar  los  problemas  hacia  solucio- 
nes de  un  progreso  realista  y  desconocido  entre  muchos. 
Poseía  un  talento  superior  y  visión  clara  de  todos  los  suce- 
sos y  avances  de  hoy.  Lo  remozó  todo  en  bien  del  Semi- 
nario, al  que  le  dió  sus  energías  y  cuyas  tradiciones  amaba 
como  ninguno .  Los  gabinetes  de  historia  natural  y  de  física 
y  química,  así  como  el  de  cosmografía,  recibieron  un  nota- 
ble impulso  por  sugerencias  suyas  y  del  gran  profesor  don 
Eduardo  Larraín  Cordovez  y  de  don  Julio  Restat  C,  de 
quien  fue  muy  amigo. 
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Si  hemos  escrito  esta  palabra  "amigo",  él  lo  fue  de 
corazón  de  todos  sus  condiscípulos  y  de  quienes  recibieron 
sus  enseñanzas  como  alumnos .  A  ellos  les  abrió  un  hori- 
zonte ilimitado  en  los  senderos  de  la  bondad,  la  virtud,  la 
cultura  y  el  apostolado.  El  enseñó  a  trabajar  a  eclesiásticos 
y  seglares  con  su  ejemplo  de  esfuerzos  y  sacrificios.  Recor- 
daimos  las  tareas  que  se  impuso  al  secundar  a  don  Julio 
Restat  en  la  organización  de  la  Exposición  de  Arte  Reli- 
gioso del  año  1922  y  en  la  realización  de  los  Congresos  de 
Jóvenes  Católicos  en  1919  y  1923. 

tPunta  de  Talca  fue  un  sitio  donde  él  dejó  muchos  re- 
cuerdos de  sus  desvelos  y  de  su  espíritu  emprendedor  en 
las  plantaciones  de  árboles  y  bosques  y  ornamentación  de 
la  Capilla  y  de  la  casa  .Llevaba  consigo  un  afán  de  progre- 
so permanente  que  él  transmitía  a  todos  sus  discípulos.  Ac- 
tuaba como  un  cruzado  del  trabajo  para  gloria  de  Cristo  y 
bien  del  Seminario,  siendo  idealista  y  generoso  y,  por  lo 
mismo,  ajeno  a  todo  lucro  y  un  alrrta  empapada  en  virtud 
y  santidad  y  de  contagiante  optimismo  y  alegría. 

Experimentó  siempre  el  ansia  de  darse  a  los  pobres. 
Por  eso  llevaba  a  seglares  y  eclesiásticos  a  los  conventillos, 
hospitales  y  penitenciarías  a  vivir  la  caridad  del  Señor, 
mientras  se  daba  tiempo  para  misiones  y  se  preocupaba  del 
bien  espiritual  y  económico  de  los  empleados  del  colegio  y 
de  los  pescadores  y  campesinos  de  Punta  de  Talca. 

Su  Cátedra  de  Cosmografía  la  extendió  en  conferen- 
cias piiblicas,  algunas  de  ellas  muy  divertidas  y  todas  de 
hondo  contenido  científico.  En  ellas  participaban  sus  alum- 
nos en  disertaciones  y  diálogos.  Anticipándose  a  sucesos  que 
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hoy  contemplamos  con  admiración,  sus  discípulos  dieron 
versiones  interesantísimas  sobre  las  posibilidades  de  viajar 
a  la  Luna  y  Marte,  con  minuciosos  detalles,  obtenidos  de  los 
mejores  estudios  de  sabios  europeos.  Estas  sesiones  se  rea- 
lizaban en  el  Salón  de  Actos  delante  de  todo  el  colegio.  Y 
hubo  un  conferenciante  que  deslumhró  a  todos  con  los  de- 
talles de  cómo  podría  verificarse  en  el  futuro  un  partido  de 
foot-ball  o  desafío  en  Marte,  entre  los  equipos  de  teólogos 
'y  los  seglares,  campeones  de  la  Liga  Escolar. 

Los  últimos  años  los  consagró  al  servicio  de  la  Arma- 
da Nacional,  en  calidad  de  Capellán  de  Marina  .  Había  un 
secreto  arranque  que  lo  apegaba  a  la  vida  del  mar  y  a  ese 
ensueño  de  la  lejanía,  no  obstante  tragedias  varonilmente 
afrontadas  y  con  inmenso  espíritu  de  fe  cristiana.  Su  padre 
fue  ilustre  capitán  de  corbeta  que  ipor  temeraria  determina- 
ción había  salvado  a  otro  buque,  en  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes, en  medio  de  furiosa  tempestad.  A  consecuencias  de 
aquel  acto  de  arrojo  imposible  una  violenta  enfermedad, 
casi  de  inmediato,  lo  llevó  a  la  muerte.  Antes  de  morir  le 
pidió  a  su  hijo  mayor  Luis,  que  no  siguiera  esa  carrera  del 
mar.  Pero  el  muchacho  abandonó  las  aulas  del  Seminario 
de  Santiago  en  compañía  de  otro  joven  amigo  de  apellidos 
Manzor  Vergara  y  ambos  ingresaron  a  la  Escuela  Naval, 
llenos  de  ambiciones  e  ideales.  Dos  años  después  perecie- 
ron en  ejercicios  náuticos  en  la  rada  de  Valparaíso,  despe- 
dazados por  las  hélices  del  "Casma",  que  había  sido  el 
mismo  barco  que  había  salvado  su  padre. 

Don  Julio  César  era  el  mayor  del  grupo  de  inteligen- 
tísimos hermanos  sobre   quienes  ejerció  rango   de  paternal 
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nobleza  y  bondad.  Era  un  espectáculo  de  emoción  ver  a 
los  cinco  hermanos  de  distintos  cursos  de  preparatorias  y 
humanidades  de  la  Sección  Seglar,  los  Barrientos  Rozas,  y 
obtener  todos  los  ipremios,  sin  exceptuar  uno  y  cruzar  el 
Salón  de  Actos  a  recibirlos  de  manos  del  Rector,  en  medio 
de  ruidosas  ovaciones.  Por  pertenecer  a  Teología,  el  último 
en  acercarse,  aturdido,  lleno  de  susto  y  confuso,  era  don 
Julio  César  Barrientos,  quien  regresaba,  al  igual  que  sus 
otros  hermanos,  con  una  montaña  de  libros  de  premios.  Fué 
testigo  siempre  de  tan  hermosos  triunfos  de  todos  sus  que- 
ridos sobrinos,  don  Lautaro  Rozas,  personalidad  descollan- 
te en  nuestra  Armada  y  Alcalde  muy  ilustre  e  Intendente  de 
Valparaíso  en  varias  ocasiones. 

Fué  incomparable  amigo  de  nuestro  Centro  de  Ex- 
Alumnos  del  Seminario  y  muchas  veces  lloró  por  la  cruel 
evolución  en  que  habían  desaparecido  los  viejos  muros.  Sa- 
cerdote con  mucho  de  apóstol  y  de  santo,  maestro  eminen- 
te de  varias  generaciones  del  Seminario,  murió  en  Valparaí- 
so como  Capellán  de  la  Escuela  Naval,  dejando  allí  raíces 
muy  hondas  de  veneración,  sabiduría  y  grandes  afectos. 

Por  su  jovialidad,  su  optimismo,  su  exhuberante  simpa- 
tía, don  Julio  César  Barrientos  será  siempre  para  los  que 
fuimos  sus  alumnos,  la  encarnación  más  genuina  y  auténti- 
ca de  ese  espíritu  de  sana  alegría  característico  en  los  claus- 
tros del  viejo  Seminario  y  que  era  como  un  trasunto  de  la 
perenne  alegría  del  cielo. 

Víctor  Vial  Valenzuela. 
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EMILIO       OSSA  OSSA 


Fué  el  primer  presidente  que  tuvo  la  Asociación  Na- 
cional de  Estudiantes  Católicos,  la  cual  agrupó  en  su  seno 
a  todos  los  jóvenes  alumnos  de  ambas  universidades  que 
profesaban  los  principios  religiosos  de  nuestro  credo  en  for- 
ma práctica  y  sincera,  en  tiempos  arduos  y  ásperos  para  la 
lucha . 

Emilio  Ossa  Ossa  se  impuso,  antes  que  nadie,  en  me- 
dio de  una  pléyade  brillantísima  de  jóvenes  que  después 
"han  tenido  una  destacada  actuación  en  los  destinos  del  país. 

Tenía  condiciones  excepcionales:  gran  talento,  fe  pro- 
funda y  sincera  modestia,  ideales  propios  de  un  cruzado  y 
del  más  auténtico  caballero,  cultura  amplia  y  elocuencia 
arrebatadora,  sagacidad  y  genio  para  la  polémica,  pluma 
empapada  en  la  lectura  y  conocimiento  de  los  clásicos  y  de 
los  mejores  autores  de  la  filosofía  católica  contemporánea. 
Sus  estudios  en  la  Facultad  de  Deredho  de  la  Universidad 
Católica,  en  los  rectorados  de  don  Rodolfo  Vergara  Antú- 
nez  y  don  Martín  Rucker  Sotormayor,  lo  destacaron  el  pri- 
mero entre  los  primeros,  mientras  él  relgalaba  su  enorme  co- 
razón y  capacidad  y  comprensión  de  los  problemas  de  este 
siglo,  para  la  organización  de  la  gloriosa  Asociación  Nacio- 
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nal  de  Estudiantes  Católicos,  que  supo  escribir  capítulos  de 
oro  en  la  evolución  política  y  social  de  Chile. 

Eimjilio  Ossa  Ossa  llenó  su  vida  con  arranques  y  acen- 
tos propios  de  apóstol  y  de  un  santo .  Su  varonil  figura  es- 
tá viva  en  el  alma  de  miles  de  jóvenes  que  veneran  su  me 
moría.  Su  cultura  filosófica  y  su  formación  moral  tuvieron 
por  cuna  única  al  Seminario  Conciliar  de  los  Santos  Ange- 
les Custodios,  en  su  Sección  Seglar.  Murió  en  trágioo  ac- 
cidente cerca  de  San  Fernando .  Monseñor  Carlos  Gasanue- 
va  trasladó  sus  restos  a  la  Capilla  de  la  Universidad  Cató- 
lica. Fue  sepultado  con  los  honores  y  recuerdos  debidos  a 
su  vida  limpia  y  altamente  ejemplar. 

Santiago  Espinoza  C. 
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DON    JULIO    TADEO    RAMIREZ  ORTIZ 

Por  largos  años  desempeñó  la  Cátedra  de  Literatura 
e  Historia  Literaria  y  fue  presidente  de  las  Academias  Li- 
terarias de  San  Bernardo  de  la  Sección  Seglar,  de  Santo 
Tomás  de  Aquino  de  los  alumnos  eclesiásticos  de  Filosofía 
y  de  San  Agustín  de  los  estudiantes  de  Teología. 

Queridísimio  entre  todos  los  seminaristas,  contribuyó 
como  pocos  a  formar  el  almla  y  la  personalidad  de  tantos 
que  lo  recuerdan  con  inmenso  cariño .  Era  de  (¿raspeante  in- 
genio y  de  inmediato  ganaba  la  confianza  de  todo  el  mun- 
do a  través  de  su  conversación  salpicada  en  sabrosísimas 
anécdotas  y  ocurrencias  de  real  estirpe.  Enseñaba  a  amar 
las  Letras  Divinas  y  las  Letras  Humanas  y  ésa  fue  la  tarea 
de  su  docencia,  aparte  de  sus  servicios  y  espontánea  gene- 
rosidad de  padre  y  amigo .  Muchos  aprendieron  a  su  lado 
el  manejo  de  la  pluma  y  formaron  su  criterio.  Dábale  espe- 
cial importancia  a  la  celebración  de  las  grandes  fechas  de 
las  figuras  cumbres  de  la  literatura  universal .  Recordamos, 
así,  los  centenarios  del  Dante  y  de  don  Miguel  de  Cervan- 
tes, que  tuvieron  gran  lucimiento  en  las  academias  a  través 
de  concursos  con  premios  de  valiosla  significación .  Invitaba 
a  los  actos  literarios  a  escritores  y  artistas  de  renombre.  A 
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él  se  debió  la  presencia  de  cantantes  de  la  talla  del  tenor 
Constantino  y  Pedro  Navia  y  Angelo  Mingetti,  Granda  y 
otros. 

En  el  centenario  de  Cervantes  fueron  representados 
dos  entremeses,  uno  de  ellos  en  el  acto  literario  en  que  su 
autor  el  Notario  Público  Sr.  Lizana,  ex  alumno,  leyó  su 
poema  "Sancho  en  el  Cielo",  tpremiado  en  el  certamen  abier- 
to por  la  Embajada  de  España . 

Don  Julio  Tadeo  Ramírez  ipublicó  muchos  cuentos  de 
sabor  criollo,  porque  admiraba  las  buenas  cualidades  de 
nuestro  pueblo  y  a  los  campesinos,  cuyas  leyendas  le  sir- 
vieron para  construir  su  novela  "El  Rancho",  que  contenía 
observaciones  de  tipo  social  realista .  Fue  celebrada  por  la 
crítica,  no  así  por  don  Crescente  Errázuriz,  que  le  dijio:  "Su 
novela  contiene  acusaciones  a  un  estado  deplorable  en  "El 
Rancho",  pero  Ud .  no  insinúa  remedios,  hombre.  Tiene 
cuidado  estilo  y  bello"  .  Fue  redactor  de  La  Revista  Cató- 
lica en  buenos  tiempos  de  ella  y  publicó  varios  trabajes  de 
inspiración  ¡patriótica  para  los  soldados,  en  los  largos  años 
que  fue  Capellán  de  Ejército,  muy  apreciado  por  todos  los 
oficiales  y  jefes.  Se  distinguió  ipor  su  amor  a  las  tradiciones 
del  viejo  y  querido  Seminario  donde  se  había  educado.  Fue 
Prefecto  de  la  Congregación  de  María  y  de  la  Congrega- 
ción de  los  Santos  Angeles  Custodios  para  los  alumnos  me- 
nores. Apóstol  de  la  Virgen  del  Carmen,  en  todas  partes 
dejó  como  recuerdo  su  obra  "La  Virgen  del  Carmen  y 
Chile"  . 

Su  devoción  a  la  Patrona  del  Ejército,  lo  llevó  a  eri- 
gir una  Capilla  en  los  faldeos  cordilleranos,  en  La  Reina. 
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Y  así  fue  como  el  día  2,5  de  marzo  de  1951,  día  de  la  Re- 
surrección del  Señor,  se  bendecía  solemnemente  la  Ermita 
de  La  Reina,  levantada  con  ingentes  sacrificios  y  la  limos- 
na de  humildes  campesinos  y  algunos  católicos  pudientes  y 
el  generoso  esfuerzo  de  muchos  de  sus  ex-alumnos.  Se  en- 
tronizó en  ese  pequeño  santuario  una  hermosa  imagen  qui- 
teña de  la  Santísima  Virgen  del  Carmen  que  durante  la  Co- 
lonia perteneció  a  antiguas  familias  de  Concepción,  y  que  la 
señora  Carmen  Ferrer  de  Street  conservaba  como  el  tesoro 
más  rico  de  sus  antepasados,  donándola  para  esta  obra  re- 
ligioso-patriótica que  con  tantos  desvelos  realizó  don  Julio 
Tadeo  Ramírez  en  sus  últimos  años . 

Para  el  Centro  de  Ex-Alumnos  del  Seminario  fue  uno 
de  sus  mejores  guías  y  entusiasta  miembro,  primero  como 
fundador,  luego  en  el  directorio  como  realizador  de  gene- 
rosas empresas,  muy  en  especial  la  de  ayudar  a  las  Voca- 
ciones Sacerdotales  y  formación  de  los  futuros  ministros  del 
Señor.  Colaboró  directamente  en  nombre  de  la  institu- 
ción, con  el  Rector  del  Seminario,  para  la  feliz  realización 
de  fian  insignes  ideales  de  los  ex  seminaristas.  Tuvo  siem- 
pre el  contacto  directo  con  todos  ellos  en  las  reuniones  men- 
suales de  camaradería  de  los  "Primeros  lunes",  a  las  que 
concurría  invariablemente.  Y  es  de  todos  inolvidable  la  ma- 
nifestación de  desdedida  de  que  fuera  objeto  antes  de  ini- 
ciar su  último  viaje  a  Europa.  Su  figura  alta,  de  ademanes 
señoriales  y  distinguidos,  se  imponía  con  el  brillo  con  que 
•lucía  sus  bellas  canas.  Una  cruel  enfermedad  nos  privó  de 
tenerlo  entre  nosotros  continuando  el  desarrollo  de  bellas 
iniciativas  con  su  espíritu  severo  y  realizador. 

Fernando  Díaz  Th. 
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PBRO,    BENJAMIN    ASTUDILLO  CRUZ 


Hay  una  trilogía  indiscutible  de  sacerdotes  poetas  en 
la  primera  mitad  del  siglo  veinte  en  nuestro  país:  Luis  Fe- 
lipe Contardo,  Francisco  Donoso  y  Benjamín  Astudillo, 
quien  en  la  vida  literaria  usó  el  pseudónimo  de  Bernardo 
Cruz . 

¡Nacido  en  el  viejo  pueblo  aconcagüino  de  Putaendo  el 
29  de  febrero  de  1904,  después  de  estudios  en  la  escuela 
primaria  de  su  pueblo  natal  y  en  el  Instituto  "Arturo  Prat", 
hoy  "Abdón  Cifuentes",  de  San  Felipe,  ingresó  al  Semina- 
rio de  los  Santos  Angeles  Custodios  de  Santiago  en  1917. 

Después  de  estudios  de  humanidades,  filosofía  y  teo- 
logía, en  los  que  se  distinguió  por  su  clara  inteligencia  y 
una  vida  levítica  irreprochable,  recibió  la  ordenación  sacer- 
dotal el  25  de  diciembre  de  1926  y  celebró  su  primerai  mi- 
sa en  la  Iglesia  Parroquial  de  Putaendo  el  mismo  día .  ' 

Inició  su  ministerio  sacerdotal  en  192  7  sirviendo  en 
La  Ligua  los  cargos  de  Vicario  Cooperador  y  Capellán  del 
Hospital  y  de  Párroco  interino  de  la  parroquia  en  forma- 
ción de  Chincolco  y  de  Cabildo.  En  septiembre  de  ese  año 
fue  designado  Prosecretario  del  Obispado  de  San  Felipe  y 
en  1931  es  elevado  al  cargo  de  Secretario  de  ese  Obispa- 
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do,  cargo  que  desempeñó  con  ejemplar  dedicación  hasta 
pocos  meses  antes  de  su  muerte .  Fué,  al  mismo  tiempo, 
profesor  del  Instituto  "Albdón  Cifuentes"  durante  varios 
años  y  también  un  año  en  el  Liceo  de  Niñas  de  San  Feli- 
pe, en  la  asignatura  de  Historia  y  Geografía.  Fundó  un 
periódico,  dirigió  una  imprenta  y  asesoró  la  rama  femenina 
de  la  Acción  Católica. 

Bernardo  Cruz,  durante  su  vida  supo  compartir  en 
forma  admirable  sus  menesteres  sacerdotales,  que  primaban 
en  su  vida  consagrada  a  Dios  y  su  Iglesia,  con  las  activi- 
dades del  escritor  y  del  poeta  que  lo  apasionaban. 

Frutos  de  esta  doble  vocación  son  los  libros  que  nos 
ha  dejado:  "Nicodemo",  1940;  "La  Samaritana",  1941; 
'^Nuestro  Idioma",  1944;  "Alma  y  Forma",  1945;  'Trigos 
de  Rulo",  1945;  "El  Incienso  y  su  Sombra",  poemas,  1947; 
"Elegías  Blancas",  poemas,  1948;  "Estampas  de  San  Feli- 
pe, el  Real",  1948;  "Veinte  Poetas  Chilenos",  dos  volúme- 
nes, 1948:  "San  Felipe  de  Aconcagua",  dos  volúmenes. 
1950;  "Cántaro",  poemas,  1955.  Además,  inéditos,  deja 
numerosos  poemas,  pues  forman  parte  de  la  última  produc- 
ción del  hondo  y  fino  poeta  que  en  él  había. 

Una  cruel  dolencia  lo  fue  disminuyendo  rápidamente, 
apartándolo  de  la  vida  con  tenacidad  maldita,  hasta  que 
en  la  mañana  del  5  de  febrero  de  195  7  se  detuvo  para 
siempre  su  corazón .  La  ciudad  de  San  Felipe  se  vistió  de 
luto  por  su  muerte  y  las  autoridades,  el  ¡pueblo,  los  escri- 
tores y  poetas  le  tributaron  el  más  emocionado  homenaje 
a  su  memoria . 

Tuvimos  la  gracia  de  conocerlo  íntimamente  y  de  dis- 
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currir  con  él  en  su  bien  amadai  ciudad  de  San  Felipe,  donde 
el  poeta  habitaba  un  viejo  caserón  perfumado  de  flores 
y  ennoblecido  con  su  ascélica  presencia.  Alto,  extremada- 
mente delgado,  rostro  ovalado,  cetrino,  amplia  frente,  ojos 
de  mirar  penetrante  y  unas  manos  que  estaban  en  constante 
ademán  expresivo  y  que  eran  como  las  antenas  que  entre- 
gaban y  traducían  un  permanente  estado  nervioso  frente  al 
mundo  que  parecía  ahogarlo,  a  la  belleza  que  captaba  en 
sus  formas  más  etéreas.  Si  parece  que  le  vemos  deambu- 
lar a  grandes  pasos  por  sus  soleadas  alamedas  sanfelipe- 
ñas  envueltas  en  la  transparencia  de  un  abril  otoñal.  Allí 
soñaba  el  poeta,  se  rejuvenecía  el  artista  e  iba  naciendo  su 
poesía . 

Cuatro  caminos  bien  definidos  hallamos  en  su  obra:  el 
sacerdote  que  comenta  con  erudición  y  poesía  las  páginas 
de  la  Biblia  en  sus  libros  '  Nicodemo"  y  "La  Samaritana" ; 
el  historiador  que  con  amorosa  delectación  escribe  dos  vo- 
lúmenes consagrados  a  la  historia  de  Aconcagua;  el  ensa- 
yista que  estudia,  y  analiza  con  rara  penetración  crítica  la 
producción  de  "Veinte  Poetas  Chilenos",  obra  que  le  me- 
reció el  premio  que  otorga  la  Municipalidad  de  Santiago, 
y  el  poeta  emotivo,  nuevo,  transparente,  que  nos  entrega: 
"El  Incienso  y  su  Sombra",  "Elegías  Blancas"  y  "Cántaro". 

Su  misión  como  poeta  fué  dar  lo  nuevo,  entregar  la 
belleza  virginal  con  palabras  que  no  desdicen  del  idioma, 
en  imágenes  originales  y  en  la  forma,  casi,  de  una  conver- 
sación del  poeta  con  el  lector.  Trabajó  con  elementos  sim- 
ples y  alcanzó  una  poesíai  tan  honda  y  tersa  como  ésta  que 
nos  entrega  en  su  poema  "Delicia  Inmóvil": 
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"Yo  no  sé  qué  saldrá  de  este  silencio, 
¿algún  pájaro?   ¿Un  lirio?   ¿Alguna  barca? 
Inmóviles  los  labios  y  la  tarde. 

El  corazón  dormido.  Suena  el  agua 
con  sus  pasos  de  seda.  Hay  un  perfume 
delicioso  de  malvas. 

Este  sueño  redondo.  Esta  bahía 
de  veleros  sin  olas,  esta  playa 
6¡n  espuma  ni  voces.  Oh,  delicia 
de  no  pensar  en  nada, 
o  de  pensar  que  todo 
es  una  dulce  fábula .  .  . 

Yo  no  sé  qué  saldrá  de  este  silencio. 
¿Algún  pájaro,  un  lirio,  alguna  barca?" 

Bernardo  Cruz  creó  una  poesía  de  notas  que  se  dibu- 
jan y  concretan  en  la  belleza  íntima  de  las  cosas.  La  luz 
y  el  verso  desgarrados  en  fraternal  armonía;  el  pensamien- 
to y  la  emoción  conjugándose  en  personales  caminos. 

Vivió  rodeado  de  silencio,  de  proyectos  que  iba  rea- 
lizando a,  pesar  de  su  salud  precaria  y  de  múltiples  afanes 
propios  de  su  apostolado  sacerdotal.  Caminaba  con  en- 
sueño, dialogaba  con  un  ritmo  que  se  iba  ausentando  len- 
tamente, como  si  toda  su  vida  fuera  un  poema  vivo,  tras- 
cendente. Nunca  dejó  de  ser  el  sembrador  de  belleza  y  de 
doctrina . 

Carlos  René  Correa  C. 
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LUIS  TEODORO  GORMAZ  MARTÍNEZ 


Socio  fundador  y  Primer  Presidente  del  Centro  de  ex. 
Alumnos  del  Seminario  de  Santiago,  de  los  Santos  Angeles 
Custodios. 

Se  me  ha  pedido  que  escriba  la  semblanza  biográfica 
de  este  distinguido  hombre  y  eminente  católico,  y  creo  que 
unas  pocas  líneas  no  alcanzan  a  sintetizar  la  vida  tan  pro- 
lífica  de  don  Luis  Teodoro  Gormaz  Martínez,  hijo  de  don 
Juan  y  de  doña  Carmela,  venido  al  mundo  en  esta  c'udad 
de  Santiago  la  víspera  de  Navidad  del  año  1882. 

Hijo  de  padres  profundamente  cristianos,  fué  coloca- 
do de  pequeño  en  el  Seminario  donde  cursó  hasta  el  5  o  año 
de  Humanidades,  pasando  a  San  Pedro  Nolasco  a  termi- 
narlas. Se  distinguió  en  el  Seminario  por  su  espíritu  em- 
prendedor, por  un  afán  de  superación  y  por  una  fe  profun- 
da la  que  lo  acompañó  toda  la  vida,  siendo  el  más  rico  ba- 
luarte en  el  que  se  recogía  como  en  un  santuario  en  cada 
una  de  las  vicisitudes  de  la  vida  o  antes  de  emprender  la 
iniciación  de  una  obra. 

Fue  agricultor,  Regidor  de  la  Ilustre  Municipalidad  de 
Santiago,  empleado  de  los  Ferrocarriles  del  Estado,  de  la 
Caja  de  este  mismo    organismo,    Gobernador,  Procurador 
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Judicial,  Profesor  y  Secretario  General  de  la  Dirección  de 
Aprovisionamiento  del  Estado.  En  el  desempeño  de  cada 
uno  de  esos  cargos  ponía  toda  su  alma  y  hablaba  fuera  de 
ellos  con  un  entusiasmo  como  si  estuviera  en  pleno  funcio- 
namiento, y  esa  fue  la  gran  característica  de  su  vida:  el  fue- 
go, el  ardor,  el  entusiasmo.  Así  pasó  que  en  la  reunión  que 
celebramos  el  7  de  noviembre  de  1943,  día  de  la  Apertu- 
ra del  Mes  de  María  en  el  Seminario,  para  echar  las  bases 
y  fundar  el  Centro  de  ex-Alumnos  del  Colegio,  tomara  la 
palabra  con  un  fuego,  con  un  cariño,  con  un  entusiasmo  tan 
grande,  que  de  inmediato  lo  señaló  ante  todos  los  que  es- 
tábamos allí  presentes  como  el  primer  Presidente  de  la  Ins- 
titución que  se  formaba,  y  cabe  advertir,  que  condiscípulos 
de  su  tiempo,  a  esa  reunión  no  asistió  ninguno,  y  que  éra- 
mos pocos  los  que  lo  conocíamos  con  anterioridad  a  esaJ 
fecha,  de  lo  que  claramente  se  deduce,  que  fue  su  recia 
personalidad  la  que  desde  un  primer  momento  se  impuso. 

Fué  Presidente  durante  cinco  períodos  y  posteriormen- 
te, cuando  hubo  de  abandonar  el  cargo  por  sentirse  enfer- 
mo, se  le  nombró  Presidente  Honorario. 

Al  iniciar  sus  funciones  el  Centro,  respondió  el  Presi- 
dente con  su  acostumbrado  ardor  y  entusiasmo,  con  la  ex- 
posición de  los  planes  de  los  estatutos  de  la  sociedad  en  for- 
mación, ante  las  Autoridades  Eclesiásticas  y  del  Seminario; 
el  fin  del  Centro  era  la  ayuda  a  las  vocaciones  sacerdotales, 
la  formación  de  ellas,  la  ayuda  previsional  al  clero,  en  fin, 
la  manera  de  devolver  y  pagar  al  Colegio,  lo  que  cada  uno 
de  los  ex-alumnos  le  debía,  por  su  formación  religiosa  y 
moral,  su  educación  y  cultura.  Luchó  y  luchó  con  denuedo 
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hasta  conseguir  que,  interpretando  la  verdadera  intención  y 
fines  que  se  propusieron  los  fundadores  se  abrieran  las  puer- 
tas del  amado  Colegio  y  se  aceptara  la  colaboración  que  sus 
ex-alumnos  querían  prestar.  Habiendo  triunfado  en  sus  afa- 
nes y  salvado  el  primer  escollo,  ya  se  desbordó  en  planes 
para  el  futuro,  se  inició  la  ayuda  discrecional  a  los  alumnos 
necesitados,  que  era  otorgada  por  intermedio  de  los  señores 
Ministros  del  Seminario,  sin  que  los  dadores  o  colectadores 
supieran  el  nombre  de  los  beneficiados,  ni  éstos  el  de  los 
otorgantes;  se  pensó  en  tratar  de  reabrir  la  Sección  Seglar 
del  establecimiento,  o  en  subsidio,  la  formación  de  un  Co- 
legio secundario  católico  y  gratuito.  En  fin,  de  su  cerebro 
brotaban  las  ideas  de  todo  aquello  que  pudiera  propender  a 
mayor  número  de  vocaciones  y  mayor  ayuda  al  Clero  en  sus 
personas  y  en  sus  obras. 

Una  vida  tan  intensa  afectó  al  motor  y  se  inició  una 
falla  al  corazón,  la  que  se  fué  acentuando  con  el  tiempo 
hasta  llevarlo  a  su  término  el  29  de  junio  de  1955.  El  día 
21  ce  ese  mes,  con  motivo  de  su  onomástico,  pasaron  a 
congratularlo  una  delegación  de  ex-alumnos  socios  del  Cen- 
tro, y  como  que  quería  dejar  ante  ellos  su  testamento  oral, 
pues  con  verdadera  "obsesión"  les  habló  de  las  Vocacio- 
nes, Colegio  y  Previsión  del  Clero,  fines  fundamentales  del 
Centro. 

Quisiera  terminar  esta  síntesis  de  la  vida  fecunda  de 
este  gran  cristiano,  con  su  última  anécdota:  celebraba  el  día 
antes  de  su  fallecimiento,  su  aniversario  de  matrimonio  y  con 
este  motivo,  Monseñor  Jorge  Gómez  Ugarte,  le  ofició  la 
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Santa  Misa  en  su  casa  habitación,  en  la  que  recibió  la  Sa- 
grada Comunión  en  compañía  de  toda  su  familia.  Dada  la 
acción  de  gracias  y  a  la  hora  del  desayuno,  llegó,  destinado 
a  su  cónyuge,  un  hermoso  canastillo  de  rosas  blancas  con 
una  tarjeta  que  decía:  "Para  la  novia  de  toda  mi  vida". 
Dios,  Patria  y  Hogar,  esa  fue  su  vida. 

Carlos  Balbontín  Cristi 
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DON  JOAQUIN  ECHENIQUE  GANDARILLAS 


Sus  días  y  sus  años,  noblemente  vividos  en  conformi- 
dad a  ideales  de  su  fe  cristiana  y  a  su  espíritu  único  para 
grandes  empresas,  trabajos  y  sacrificios,  marcan  en  el  ca- 
lendario del  tiempo  una  edad  que  pocos  ciudadanos  alcan- 
zan, i  Noventa  y  dos  años! 

Hasta  hace  algunos  meses  era  cosa  muy  digna  de  con- 
sideración una  trilogía  de  nombres  tan  ilustres.  De  ellos,  uno 
ya  partió,  llevándose  la  veneración  y  cariño  de  todo  Chi'e: 
don  José  Luis  Espinóla  Cobo,  Prelado  y  Deán  del  Cabildo 
Metropolitano.  ¡Más  de  cien  años  cumplidos!  El  y  Su  Emi- 
nencia el  señor  Cardenal  Primado  y  Arzobispo  de  Santiago 
y  don  Joaquín  Echenique  Gandarillas  formaban  esa  trinidad 
de  una  época  lejana  en  que  Ministro  y  Profesor  del  Semi- 
nario Conciliar  era  Monseñor  Espinóla  y  distinguíanse  como 
obedientes  alumnos  don  José  María  Caro  Rodríguez  y  don 
Joaquín  Echenique  Gandarillas. 

Unido  cordialmente  y  por  lazos  de  sangre  al  fundador 
del  histórico  Seminario  Conciliar  de  Santiago  de  los  Santos 
Angeles  Custodios  Monseñor  Larraín  Gandarillas,  tan  noble 
e  ilustre  ex-alumno,  don  Joaquín  Echenique  conoció  y  trató 
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a  una  pléyade  de  célebres  maestros  que  fueron  ornamento  de 
la  República  y  de  la  iglesia.  Por  ese  motivo,  cuando  a  ins- 
tancias de  quienes  desean  conocer  aquellos  lustros,  él  abre 
el  Libro  de  sus  Recuerdos,  pronuncia  con  emoción  esos 
nombres  de  profesores  y  condiscípulos-  Todos  figuran  en 
capítulos  de  la  historia  cívica  y  eclesiástica  y  viven  en  el  se- 
no de  Dios  Creador.  Pasaron  por  las  aulas  del  Seminario  ya 
desaparecido  en  sus  muros,  pero  vivo  en  las  tradiciones  de 
tantas  generaciones. 

Don  Joaquín  Echenique  Gandarillas  recibió  su  título  de 
Ingeniero  en  la  Universidad  de  Chile  y  se  dio  a  conocer  muy 
pronto  por  su  espíritu  emprendedor  y  de  batalla  y  por  su 
inteligencia  y  gran  cultura.  Incorporado  desde  muy  joven 
al  Partido  Conservador,  fue  Diputado  por  varios  períodos  y 
después  Senador  de  la  República  en  otras  diversas  legislatu- 
ras. En  el  año  1886  fundó  con  un  grupo  de  selección  la 
Sociedad  Católica  Protectora  de  Estudiantes  para  ayudar  a 
los  alumnos  secundarios  y  universitarios,  que  debían  recibir 
ese  spoyo  y  estímulo  para  su  porvenir.  Paralelamente  a  es- 
ta labor  se  constituyó  en  el  alma  de  las  Conferencias  de  San 
Vicente  de  Paul  de  Caballeros  y  orientó  a  esta  institución  a 
abrir  las  Escuelas  o  Talleres  de  San  Vicente  de  Santiago, 
regadas  por  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas  de  San 
Juan  Bautista  La  Salle.  Allí  consumió  sus  mejores  energías 
y  dio  todo  su  respaldo  económico,  amplio  y  generoso,  para 
que  la  juventud,  huérfana  de  padre  o  madre,  encontrara 
una  carrera  en  la  vida  y  una  sólida  formación  moral  cris- 
tiana . 
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En  la.  Cámara  y  en  el  Senado  se  constituyó  en  fiscali- 
zador  insigne  de  los  dineros  de  la  nación  y  de  toda  la  admi- 
nistración pública,  siendo  la  primera  y  más  acerada  espada 
en  los  debates  y  un  parlamentario  de  nota  en  las  Comisio- 
nes. Sus  anhelos  de  bien  nacional  lo  llevaron  a  fundar  "El 
Diario  Ilustrado"  junto  con  don  Ricardo  Salas  Edw,ards .  Le 
imprimió  a  este  dierio  nuevos  rumbos  periodísticos  que  re- 
volucionaron el  ambiente  hasta  llegar  a  ser  su  único  propie- 
tario, en  tanto  que  sus  páginas  sirvieron  para  las  más  famo- 
sas campañas  junto  con  la  aparición  de  plumas  de  gran  je- 
rarquía que  enaltecieron  el  periodismo  nacional,  dejando 
una  huella  imborrable.  Inspirador  de  tan  memorables  jus- 
tas y  de  la  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia  y  del  Cato- 
licismo fue  don  Joaquín  Echenique  Gandarillas .  Retirado 
de  la  vida  pública,  le  ha  correspondido  el  honor  de  ser  Pre- 
sidente Honorario  de  varias  Convenciones  como  un  recono- 
cimiento a  sus  méritos  y  virtudes  de  ciudadano  eminente  de 
la  República , 

En  este  libro  de  los  Cien  Años  del  Seminario  de  los 
Santos  Angeles  Custodios,  le  rendimos  el  homenaje  sincero 
al  ex-alumno  venerable,  talentoso  ciudadano  y  mentor  de 
generaciones,  con  nuestra  admiración  y  cariño  en  nombre 
del  Centro  de  Ex-Alumnos  del  Seminario  de  Santiago . 

Femando  Díaz  Thornas 
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CONMEMORACION  DEL  SEMINARIO 


Fue  e!  orador  incomparable  en  las  honras  fúnebres  que  el  día 
27  de  mayo  de  1879,  la  República  y  la  Iglesia  ofrecieran  por  Ar- 
turo  Frat  y  demás  héroes  de  Iquique  en  la  Catedral  de  Santiago 
en  presencia  del  Presidente  don  Aníbal  Pinto,  Ministros  y  demás 
poderes  representativos  del  Estado.  De  él  dijeron  los  críticos  da 
esas  horas  que  don  Esteban  Muñoz  Donoso  había  tomado  al  abordaje 
el  bajel  de  la  inmortalidad.  Maestro  ilustre  durante  muchas  ge. 
neraciones,  fue  el  Príncipe  de  las  Letras  y  de  la  elocuencia  y  del 
apostolado.  Fue  polemista  brillante,  periodista  cuyos  artículos  le 
eran  solicitados  por  los  mejores  diarios  y  revistas  del  país  y  del 
continente.  Su  poema  épico  "La  Colombia",  de  corte  clásico  y  an- 
tiguo, le  dio  justo  renombre.  Vencido  por  los  años,  casi  ciego  y 
apoyándose  en  su  bastón,  pronunció  el  discurso  que  merecerá 
siempre  figurar  en  páginas  de  antologías  y  en  capítulos  de  la  más 
honda  emoción  mística  y  estética.  Nunca  imaginó  que  sus  palabras 
tan  sóüdas  para  reafirmar  la  majestad  de  los  viejos  muros,  iban  a 
ser  aventadas  por  el  soplo  del  progreso  que  no  tiene  límites  ni 
horizontes  ante  las  tradiciones  seculares.  [ 

DISCURSO  DEL  PBRO.  D.  ESTEBAN  MUÑOZ  DONOSO 
EN  BODAS  DE  ORO  DEL  SEMINARIO,  1907 

"Jltmo .  y  Rvdmo .  señor;  señores: 

Gracias  a  Dios,  señores,  que  me  concede  el  favor  de 
albergarme,  después  de  medio  siglo,  bajo  el  mismo  techo 
que  cobijó  mi  niñez,  y  celebrar  el  quinquagésimo  aniversario 
de  esta  santa  casa .  Favorecedme  también  vosotros,  seño- 
res, con  toda  vuestra  benevolencia,  para  desahogar  los  sen- 
timientos de  mi  corazón,  y  hablar,  quizás  por  última  vez, 
aquí  donde  me  enseñaron  a  hablar. 

A  donde  quiera  que  mire  veo  semblantes  amigos,  que 
parecen  eniqender  una  corriente  de  dulce  simpatía  entre  sus 
corazones  y  el  mío;  que  recuerdan  lo  que  yo  recuerdo,  que 
sienten  lo  que  yo  siento,  que  se  complacen  en  lo  que  yo  me 
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complazco.  Somos  hermanos  de  numerosa  familia  que,  tras 
mucho  tiempo  y  largas  peregrinaciones,  volvemos  a  la  casa 
paterna,  que  nos  miramos  casi  sin  Conocernos,  tanto  nos 
han  cambiado  el  tiempo  y  las  batallas  de  la  vida;  pero  to- 
dos contemplamos  con  ternura  estos  muros,  estos  techos, 
estos  pradoj  y  jardines,  que  todos  hablan  a  nuestros  cora- 
zones. Así  llegaban  a  la  tienda  de  los  viejos  patriarcas  sus 
remotos  descendientes  convertidos  en  tribus  y  na;ions3  a 
saludar  los  abuelos  de  sus  abuelos.  Están  representadas 
aquí  cincuenta  generaciones  que  se  han  sucedido  en  medio 
siglo,  como  las  olas  a  las  alas  que  besan  tranquila  y  amo- 
rosa playa. 

Veo  aún  a  algunos  de  los  seminaristas  que  poblaban 
estos  claustros,  cuando  en  185  7  entré  con  infantil  curiosi- 
dad a  este  Seminario;  veo  a  pocos  de  mis  condiscípulos  y 
coetáneos;  a  muchos  de  mis  discípulos  en  más  de  treinta 
años  de  enseñanza,  y  a  tantos  y  tantos  que  han  venido  des- 
pués. A  todos  saludo  hoy  con  regocijo,  ante  todo  y  sobre 
todo  en  su  carácter  de  Seminaristas:  Sea  cual  fuere  su  cien- 
cia, su  riqueza,  su  familia,  su  importancia  social;  ello  no  me 
interesa;  lo  que  me  interesa  hoy  son  sus  ideas,  esa  educa- 
ción cristiana  que  aquí  recibieron  y  de  la  que  se  enorgullecen 
santamente  por  el  hecho  sólo  de  presentarse  aquí. 

¡Mas,  ay,  cuántos  faltan I  No  sois,  señores,  ni  siquiera 
con  mucho  los  que  yo  aquí  he  conocido,  ni  aún  la  mitad  de 
mis  discípulos.  La  guadaña  incansable  de  la  muerte  ha  se- 
gado a  los  unos;  los  otros  faltan  porque  viven  muy  lejos  d¡s 
la  capital;  quienes  impedidos  por  ocupaciones  premiosas, 
cuales  por  Jas  enfermedades;  .algunos  | cobardes!  por  el  res- 
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peto  humano;  rarísimos  porque  se  avergüenzan  del  Semi- 
nario, aposentan  de  su  educación,  y  de  sus  creencias.  Pa- 
saron por  aquí  como  demonios  espiadores,  veaido3  en  ma- 
la hora,  que  si  estuvieron  entre  nosotr'os,  no  eran  con  nos- 
otros . 

No  está  aquí  nuestro  dignísimo  Rector,  por  no  decir 
fundador,  don  Joaquín  Lairraín  Gandarillas,  porque  cayó 
agotado  por  las  tareas  de  Ja  educación  juvenil,  tras  la  lu- 
cha por  los  fueros  y  libertades  de  la  Iglesia  Chilena.  ¡Som- 
bra querida  del  varón  egregio,  del  sacerdote  santo;  que  no 
fuera  yo  un  'mago  portentoso  para  evocarte  y  traerte  a  los 
brazos  de  tus  hijos!  Oye  desde  el  cielo  sus  voces  de  justa 
admiración,  de  gratitud  cariñosa  1  No  está  aquí  el  Rvdo.  P. 
Villalón,  que  nos  consagró  hasta  el  último  aliento  de  su  vi- 
da, curando  las  Hagas,  esclareciendo  las  tinieblas,  s^ren  i  n- 
do las  tempestades  del  alma.  Terminó  aquí  ila  jornada  en- 
tre vosotros  y  por  vosotros,  ¡oh,  jóvenes  seminaristas!  No 
están  aquí  los  centenares  de  ex  seminaristas  que  cayeron 
como  buenos  por  la  Patria  en  la  titánica  lucha  a  que  nos 
arrastraron  Bolwia  y  el  Perú;  ni  los  que  murieron  heroica- 
metnte  en  defensa  de  la  libertad;  ni  las  que  en  negros  d'ías 
de  plaga  asoladora  fueron  mártires  de  la  caridad,  sirviendo 
a  los  coléricos  hasta  morir  con  ellos.  Algunos  llegan  aquí 
aún  con  sus  rostros  pálidos,  casi  desgarrados  sus  trajes  por 
salvar  a  las  víctimas  del  último  terremoto. 

Está  justificada  aquella  ausencia. 

¡Ah,    gloria  a  ellos,    señores,  a  todos   ellos  gloria  in 
mortal! 

Y  cse  atreverán  a  avergonzarse  de  ellos  I03  que  del 
Seminario  se  avergüenzan?    ¿Y  también  los  maldecirán  y 
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también  los  calumniarán  los  que  la  educación  d¡el  Semina- 
rio maldicen  y  calumnian? 

Pero  he  dicho  m'al .  ¿Están  en  realidad  ausentej  de 
aquí  muchas  de  esas  almas  gloriosas  que  ya  terminaron  su 
jornada?  Tan  puro  regocijo,  tan  santas  alegrías,  trascien- 
den hasta,  la  gloria  accidental  da  los  justos:  Ellas  están  aquí, 
sus  sombras  luminosas  vagan  impalpables  entre  nosotros, 
ce  ciernen  sobre  nosotros,  nos  sonríen  y  bendicen  con  pala- 
bras misteriosas,  que  suenan  como  canto  celestial  o  celestial 
murmullo;  nos  afirman  en  nuestras  ideas,  inflaman  nuestros 
■corazones  para  perseverar  en  la  verdad  y  en  la  virtud.  ¡Ya 
se  alejan,  se  alejan  por  esos  parques  y  jardines  y  se  exha- 
lan entre  el  aroma  de  sus  flores!,  ya  se  alejan,  se  alejan, 
sieirjpre  sonriendo  y  bendiciendo  a  cada  uno  de  vosotros  y 
la  esta  asamblea  de  hermanos  y  a  esta  santa  casa! 

Y  a  fe,  señores,  que  nunca  celebró  el  Seminario  fiesta 
más  significativa,  más  íntima  y  de  más  felices  consecuen- 
cias, que  la  que  hoy  congrega  aquí  a  todos  sus  hijos  de  me- 
dio siglo  atrás.  Es  una  profesión  de  fe,  por  eso  faltan  los 
que  no  tienen  fe;  es  aliento  poderoso  de  esperanzas  inmor- 
tales; es  abrazo  de  caridad  fraterna,  estímulo  y  fomento  de 
caridad  divina . 

No  nos  es  dado  detener  por  un  instante  el  vuelo  irre- 
sistible de  los  años,  que  es  el  tiempo  bridón  indócil  que  se 
.precipita  desbocado,  saltando  ab'smos  hasta  hundirse  en 
insalvable  sima.  Esta  asamblea,  cual  maga  portentosa,  co- 
ge las  alas  del  tiempo,  las  imfpulsa  hacia  atrás,  lo  retrotrae: 
resucita  el  pasado,  y  convierte  a  'los  viejo3  en  jóvenes  y  a 
los  jóvenes  en  niños,  o  más  bien,  no3  vuelve  a  todos  a  la 
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niñez:  su  inocenicia,  su  humildad,  su  despego  de  flas  vanida- 
des mundanas,  sus  santas  aspiraciones.  Feliz  retroceso  que 
nos  exita  a  ser  humildes,  caritativos,  generosos  y  verdade- 
ramente cristianos.  Así  como  ganaríamos  inmensamente  en 
lo  físico,  si  tuviésemos  hoy  la  salud  de  entonces;  así  en  fc> 
cr,oral  nos  transformaríamos,  si  ruviécemos  las  virtudes  pro- 
pias de  la  niñez:  Lo  primero  es  imposible,  pero  lo  segundo 
no.  Señores  no,  olvidéis  que  está  escrito:  "Si  no  os  hicie- 
reis como  líos  niños,  no  entraréis  en  id\  reino  de  los  cielos  . 

Y  ¿qué  podemos  decir  los  que  por  un  instante  volve- 
mos a  la  niñez  enriquecidos  con  la  experiencia  de  los  años; 
qué  podemos  decir  a  los  niños  y  jóvenes  que  nos  piden  en- 
señanzas de  verdad  y  virtud?  Que  medio  siglo  de  experien- 
cia no  ha  hedrto  más  que  confirmarnos  en  las  lecciones  que 
sobre  v;rtud  y  verdad  aprendimos  en  esta  santa  Casa.  Que 
la  educación  cristiana  de  la  juventud  es  la  única  que  puede 
salvarla  en  das  tempestades  que  la  esperan .  Que  allí  está 
s>u  fuerza,  en  la  buena  o  en  mala  fortuna,  que  allí,  está  su 
dicha,  su  decoro,  y  el  lleno  de  sus  aspiraciones  inmortales. 
Que  itodo  lo  que  no  sea  amolr  a  Dios  y  a  su  Igjlesia,  respe- 
tar sus  fueros  sacrosantos,  inspirarse  en  la  piedad,  en  la  ca- 
ridad y  el  patriotismo  cristiano,  que  es  un  aspecto  de  la  ca- 
ridad fraterna,  es  vanidad  vanísima,  funestísima  locura.  Es- 
ta es  la  síntesis  de  lo  que  aquí  nos  enseñaron,  y  que  a  nues- 
tro turno  repetimos  como  confirmado  en  medio  siglo  de 
existencia.  Sí,  jóvenes  Seminaristas,  aquí  aprenderéis  a.  ser 
hombres,  a  ser  patriotas  y  a  ser  cristianos .  Sí,  la  fe,  la  fe 
es  el  áncora  salvadora  en  las  tremendas  tempestades  de  la 
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vida.  Arraigadla  profundamente  en  vuestros  corazones,  pe- 
didla incansables  al  cielo,  vigorizadla  más  y  más  con  la 
ciencia  y  con  todos  los  recursos  divinos  y  humanos;  porque 
saliendo  de  aquí  sentiréis  brazos  gigantescos  que  intentan 
arrebatárosla,  veréis  nubes  horribles  que  la  oscurecen,  pa- 
siones furiosas  que  las  aca'llan  y  la  debilitan  y  la  amortiguan 
y  la  extinguen . 

Estas  son  las  pérfidas  sirenas  de  ese  mar  fecundo  en 
tormentas  y  naufragios.  El  prudente  UJises  se  hizo  atar  al 
mástil  de  su  navio  para  no  ser  arrebatado  por  el  canto  irre- 
sistible de  las  sirenas  homicidas:  la  fe  es  el  mástil;  ataos  a 
él  fortísimamente,  y  no  seréis  devorados. 

De  las  muchas  generaciones  que  pasan  por  aquí  y  su- 
ben lia  escabrosa  montaña  de  la  vida,  unas  ascienden  y  otras 
descienden;  unas  miran  al  sol  levante  y  otras  al  sol  ponien- 
te. Los  que  suben  preguntan  a  los  que  bajan  ¿qué  hay? 
¿qué  peligros  nos  esperan?  ¿Mucho  falta  para  llegar  a  la 
cumbre?  ¿Muy  agrios  son  los  senderos?  Les  contestamos: 
Todo  cuidado  es  poco,  no  hay  que  viajar  de  noche,  la  cum- 
bre está  llena  de  tinieblas,  nadie  sabe  si  llegará,  no  hay  ca- 
minos, sobran  simas  y  precipicios,  se  desgajan  roca3  enor- 
mes, abundan  sierpes  venenosas,  no  apartéis  la  vista  del 
sol,  sin  luz  estáis  perdidos:  ese  sol  es  la  fe. 

Es>to  es  lo  que  he  aprendido  en  medio  siglo  de  expe- 
riencia; esto  es  lo  que  he  visto  confirmarse  en  millares  de 
Seminaristas  que  por  aquí  pasaron:  aprovechadlo. 

En  fin,  sean  las  más  ardientes  votos  de  mi  corazón  que 
esta  divina  luz  os  acompañe  a  todos  vosotros,  señores,  en 
'las  duchas  d'e  la  vida  y  en  el  fin  de  la  jornada.  Qu3  esta 
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santa  Casa  y  con  ella  todas  las  que  dan  educación  católica, 
prosperen,  se  amplíen,  se  multipliquen  más  y  más  en  rmi 
querida  patria. 

A  ellas  digo  yo  desde  'los  rayos  moribundos  dell  oca- 
so: ¡Cuán  beHlos  son  ¡tus  tabernáculos,  ¡oh,  Jacob!,  no  ya 
tendidos  a  la  margen  de  las  aguas,  sino  al  pie  de  los  Andes 
diamantinos  y  no  lejos  de  ese  inmenso  mar,  que  nos  tiende 
sus  .brazos  y  entre  lias  riquezas  de  todos  los  climas,  no3  trae 
lo  que  es  más  preoioso  que  ellas:  Apostóles  de  verdad  y  vir- 
tud! [Bendiga  Dios  tus  tabernáculos,  ¡oh  místico  Jacob!, 
aparte  de  ellos  el  rayo,  la  llama,  eil  terremoto,  y  él  odio  y 
la  calumnia!  ¡Broten  de  ellos  a  ¿millares  sacerdotes  santo3, 
sabios  cristianos,  ciudadanos  virtuosos:  consuelo  y  felicidad 
de  las  familias,  consuelo  y  felicidad  de  la  Iglesia,  consuelo 
y  felicidad  de  la  Patria! 

¡Adiós,  mansión  querida,  dulce  nido  de  mi  niñez,  en- 
canto de  mi  juventud!  ¡Adiós,  sagrados  muro3,  testigos  de 
tan  tiernas  lágrimas,  de  gemidos  tan  puros,  de  tan  genero- 
sas resoluciones!  ¡Adiós,  claustros  bulliciosos,  campos  y  jar- 
dines, donde  mora  la  vida!  Jamás  se  tienda  sobre  vosotros 
silencio  sepulcral;  jamás  os  profanen  manos  impías  y  crue- 
les, como  en  otros  pueblos  infelices,  faros  un  tiempo  de  la 
'Humanidad  y  hoy  envueltos  en  sombras  de  muerte,  donde 
vagan,  aullando  cantos  de  blasfemia,  espectros  feroces! 
¡Nunca  llegue  para  vosotros  desgracia  tal;  siempre  os  alum- 
bre el  so\  de  la  fe,  03  sonría  la  estrellla  de  la  esparanza,  y 
en  oleadas  de  fuego  la  divina  caridad  os  esclarezca!  ¡Siem- 
pre murmure  en  vosotros  la  fuente  de  la  vida,  y  rebulla  en 
torno  juventud  juguetona,  sedienta  de  virtud  y  verdad!" 
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Heredó  de  don  Carlos  Walker  Martínez  la  Presidencia  del  Par. 
tido  Conservador  por  ser  el  hombre  providencial  en  esos  años.  Fi- 
gura pública,  se  había  destacado  como  gran  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  y  Senador  de  la  República  y  uno  de  los  más  brillantes 
oradores.  Así  llegó  en  esa  tarde  a  pronunciar  el  discurso  que  da- 
mos a  continuación  en  la  solemnidad  de  Ies  cincuenta  años  de 
vida  del  antiguo  Seminarlo  de  Providencia,  en  su  carácter  de  ex. 
Alumno  que  amaba  entrañr.biemente  a  la  casa  solariega.  Su  me- 
moria honra  al  Centro  de  Ex-Alumnos  del  Seminario,  que  lo  evoca 
a  través  de  esta  extraordinaria  pieza  de  alta  elocuencia  y  de  fe. 

DISCURSO  DEL  SEÑOR  D.  VENTURA  BLANCO  VIEL 
EN  50?  ANIVERSARIO  DEL  SEMINARIO 

"Jltmo.  y  Rvdmo.  señor;  señores: 

Viejo  Seminarista,  vengo,  en  la  tarde  de  la  vida,  a 
ocupar,  en  el  hogar  de  mi  infancia,  la  misma  tribuna  en  que 
empecé  a  hablar  en  público,  para  dar  el  testimonio  que  la 
verdad  y  la  justicia  reclaman,  en  esta  fiesta  de  familia,  pre- 
sidida, .por  favor  espacial  del  cielo,  por  el  que  es  el  prime- 
ro de  los  seminaristas  y  el  único  qi3  qiada  da  I03  inolvi- 
dables y  Venerados  maestros  del  Seminario  de  1857. 

¡Oh!,  si  me  fuera  dado  volver  a  aqjiallos  días,  con- 
fundirme con  los  que  fueron  mis  queridos  compañeros,  sen- 
tir las  sencillas  y  dulces  emociones  de  la  niñez  cristiana,  as- 
pirar las  perfumadas  brisas  del  antiguo  campo  de  recreo, 
para  expresar  lo  que  siento,  para  dar  forma  digna  a  mi  ca- 
riño y  a  mi  gratitud  inextinguibles! 

Recuerdo  con  indefinible  emoción,  como  si  fuera  sólo 
ayer*,  el  día  en  que,  hace  cincuenta  años,  nw  iacDrooraba 
a  la  bulliciosa  muchedumbre  de  »niño3  qua  11  anabá  el  pri- 
mer claustro  de  e3ta  querida  casa,  qaa,  sólo  ui  0123  antas, 
acababa  de  abrir  sus  puertas  al  histórico  Seminario  Con- 
ciliar de  Santiago. 
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Los  edificios  de  los  dos  primeros  claustros,  que  eran 
los  únicos  habitados,  estaban  aún  incondlusos;  machas  de 
las  construcciones  que  forman  hoy  el  grandioso  coajuita 
de  este  colegio,  no  habían  sido  siquiera  disecadas;  supe- 
riores y  alumnos  se  encontraban  muy  próximos  en  todas  las 
horas  del  día,  pues  los  primeros  se  hospedaban  ea  lo?  de- 
partamentos que  ocuparon  más  tarde  los  cursos  superiores, 
y  todos  ellos  concurrían  al  mismo  comedor.  Este  local, 
convertido  hoy  en  espléndida  aula,  digno  palacio  de  la 
ciencia,  era,  a  la  vez,  capilla  y  salón  para  los  acta»  y  dis- 
tribuciones a  que  asistían  todos  los  alumnos.  Los  tres  años 
corridos  desde  marzo  de  1  854,  en  que  se  había  colocado 
la  primera  piedra  de  esta  casa,  habían  sido  insuficientes 
para  terminar  sus  vastas  dependencias,  y  los  trabajos  se 
continuaron,  durante  algunos  años,  sin  interru  Tioir  los  es- 
tudios, ,si¡n  alterar  el  horario  ni  amenguar  en  nada  la  disci- 
plina y  el  régimen  escobar.  Todo  marchaba  en  tan  parale- 
lismo admirable.  La  instrucción  se  desarrollaba  a  la  par 
con  las  magníficas  construcciones,  y  los  nuevos  e;tadKo3, 
que  extendían  el  radio  de  los  conocimientos  y  los  más  mo- 
dernos métodos  se  iniciaban  en  una  forma  que  no  ha  sido 
superada,  en  los  más  adelantados  estableci.iv.entos  de  ins- 
trucción, en  los  últimos  cincuenta  años. 

Estábamos  muy  cerca,  materialmente,  de  nuestros 
maestras  y  superiores,  y  sólo  nos  separaban  de  e?!os  el  pro- 
fundo respeto  y  la  prestigiosa  estimación  que  los  rodeaba. 
Muchos  de  eílos  formaban  an  la  vanguardia  del  clero  secu- 
lar y  habían  adquirido  una  envidiable  reputación  conqais- 
tada  en  el  desempeño  de  altos  cargos  públicos;  otros,  aún 
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muy  jóvenes,  habían  pagado  de  al'u¡m¡nos  a  maestro?,  sin 
sorpresa  de  nadie,  con  títulos  honrosos  y  .sobrad  o  3  mereci- 
miantos  para  crearse,  desde  los  premiaros  días,  una  situa- 
ción que  Ies  abría  ancho  y  glorioso  camino.  Todos  e'ilos 
eran  'dignos  de  desempeñar  "la  más  noble  y  mis  sagrada 
de  tas  funciones  del  Estado,  como  ee  la  educación  de  la  ju- 
ventud" (Platón)  . 

Encontrábase  a  la  cabeza  !de  e3a  escocida  legión,  él 
Sr.  D.  Joaquín  Larraím  Gandiarillas,  nombrado'  Relctor  del 
Seminario  el  6  de  Marzo  de  1852.  Después  de  un  largo  y 
fecundo  viaje  de  estudios  en  Europa  y  Estados  Unidos  de 
América,  ,venía  a  realizar,  con  indiscutible  preparación  e 
indomable  energía,  el  vasto  plan  que,  para  la  íorna-ión 
del  clero  e  instrucción  de  la  juventud,  había  tnazado  el  ge- 
nial talento  del  Iltmo.  y  Rdmo.  Sr.  Valdivieso,  que,  al  di- 
señarlo en  süs  líneas  generales,  había  sabido  encontrar  al 
que  entonces  era  quizás  el  único  capaz  de  llevarlo  a  cumpli- 
do término . 

El  Sr .  Larraín  Gandaril'las  era  aún  mu'y  joven  en 
185  7,  pues  sólo  tenía  treinta  y  cinco  años,  y,  no  obstante, 
reunía  la  preparación  y  lia  experiencia  de  un  arwciano,  una 
vasta  ilustración  en  los  distintos  ramos  del  humano  saber, 
la  vocación  de  un  gran  pedagogo  y  la  virtud  de  un  sacerdo- 
te ejemplar-  Su  personalidad  estaba  fuera  del  terreno  de 
las  contradicciones,  y  se  ie  obedecía  sin  replicar  y  se  le  res- 
petaba sin  esfuerzo  y  sin  sentir  la  'presión  de  la  autoridad, 
que  él  ejercía  con  suprema  /dignidad,  desempeñando  las 
múltiples  y  laboriosias  funciones  de  su  cargo,  con  una  dedi- 
cación infatigable,  una  puntualidad  sin  reproche  y  una  abne- 
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gación  absoluta .  Era  el  primero  en  ítodas  las  distribuciones 
y,  en  todas  partes,  se  encontraba  la  noble  y  tranquila  fi- 
gura del  Redtor,  que  vivía  sólo  para  el  Seminario  y  sus 
alumnos.  Era  un  armonioso  conjunto  de  bondad  y  de  ener- 
gía, de  suavidad  y  de  imando,  de  'maestro  y  de  padre,  de 
superlor'dad  y  de  llaneza,  dirigido  por  una  inteligencia  su- 
perior y  una  abnegación  de  todos  los  días  y  de  todas  las 
horas  de  la  vida . 

Estando  tan  cerca  de  nuestros  superiores,  lo  observá- 
bamos, a  toda  hora,  con  aquella  .ingenua  pero  indagadora 
curiosidad  del  imucnaolio  que,  sin  quererlo  ni  bolsearlo,  «des- 
cubre en  sus  maestros  los  fundamentos  que  dilatan  más  allá 
del  colegio  ]a  opinión  qvvt  forman  de  ellos  en  ias  aulas.  Por 
lo  que  hace  a  mí,  'puedo  afirmar  hoy,  con  absoluta  concien- 
cia, que  ni  los  años,  ni  la  experiencia  de  la  vida  han  debi- 
litado siquiera  en  mi  a'lma  la  profunda  .estimación,  el  pres- 
tigio y  el  cariño  que  sentía  por  los  que  fueron  mis  maestros 
en  el  Seminario  de  1857.  Medio  siglo  no  ha  modificado 
las  imipresiones  <del  niño  y  que,  en  el  último  tercio  de  mi  vi- 
da, toman  la  forma  de  convicción  inalterable,  y  me  hacen 
pensar  que  fuimos  muy  felices  y  envidiables  los  que  tuvi- 
mos la  fortuna  de  recibir  aquí  la  instrucción  rmás  adelanta- 
da que  se  daba  entonces  en  Chile  y  educarnos  en  aquel  am- 
biente sano  y  vigoroso  que  encuentra  su  origen  en  la  reli- 
gión y  que  enseña  que  "sin  la  virtud  y  la  ¡pieViad  los  más 
bellos  talentos  y  los  preciosos  conocimientos  poco  o  nada 
valen  cuando  son  perjudiciales"  (Art.  19  del  Reglto.  del 
Seminario)  . 

En  todo  momento  se  no3  hacía  comprender  que  era 
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una  verdad  indiscutible  que  "la  ¡aplicación  al  estudio  es  una 
virtud  sin  la  cual  quedarán  perdidos  I03  más  privilegiados 
talentos;  que  los  perezosos  se  desacreditan  y  dañan  a  sí 
miamos,  perjudican  a  sus  compañeros  y  son  un  gran  estorbo 
en  el  colegio" . 

La  virtud  y  el  aprovechara  Lento  eran  en  el  Seminario 
los  únicos  títulos  que  (podían  invocar  los  alumnos  para  al- 
canzar la  estimación  de  los  superiores  y  el  primer  Lugar  en- 
tre los  compañeros.  De  ello  puede  dar  testimonio  un  gran 
número  de  [sacerdotes  y  laico3  que  supieron  encontrar  así 
ejecutorias  para  su  persona  y  base  para  la  honrosa  situa- 
ción que  han  alcanzado.   (Art.   19  V  del  Reglto.  citado)  . 

Respirábase,  de  esta  suerte,  un  ambienta  de  fraterni- 
dad que  hacía  mirar  a  Jos  comipañeros  "como  miembros  de 
una  misma  familia",  en  que  se  alienta  a  los  débiles,  se  ins- 
truye a  los  recién  llegados,  se  amonesta  a  I03  que  faltan, 
se  dividían  los  agravios,  se  perdonan  las  flaquezas  de  los 
demás  y  se  evita  cuanto  puede  disgustar  a  los  otroj.  (Art. 
8°  del  Reglamento)  . 

Velábase  con  as:duo  tesón  por  la  dignidad  del  niño, 
cultivando  en  las  almas,  con  una  consagración  verdadera  y 
s  nceramente  religiosa,  los  dones  admirables  y  las  bellas  fa- 
cultades con  que  se  forma  "eí  hombre  tal  como  Dios  lo  ha 
creado  y  tal  como  Dios  quiere  que  se  le  desarrolle  y  edu- 
que". (Mons.  Dupanloup)  . 

Formar  hombres  'dignos  e  instruidos,  de  arria  ador- 
nada con  los  más  bellos  conocimientos  y  las  más  excelsas 
virtudes,  y  de  cuerpo  sano  y  vigoroso,  a  fin  da  que  se  ar- 
monicen la  belleza  y  la  fuerza  espiritual  con  la  belleza  y  la 
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fuerza  material,  era  la  síntesis  de  la  educación  que  se  ha 
dado  siempre  en  el  Seminario  y  cuyos  detalles  se  encuentran 
en  el  Reglamento  que  rige  desde  hace  medio  siglo  . 

La  instriuación  estaba  a  la  altara  de  la  reputación  de 
los  maestros,  y  las  ciencias  y  las  letras  se  enseñaban  con  un 
desarrollo  y  extensión  que  sólo  se  alcanzaba,  algunos  años 
más  tarde,  en  los  demás  .establecimientos  públicos  de  ense- 
ñanza.  Los  estudios  se  hacían  para  preparar  ordenada  y 
seguramente  a  los  alumnos,  sometiéndolos  a  pruebas  ora- 
les y  eacri'.as  al  fin  de  cada  mes,  estimulando  a  los  reacios 
y  premiando  toda  acción  laudable.  Los  exámenes  finales 
no  eran  una  sorpresa  ni  una  lotería,  pues  en  ellos  se  toma- 
ba en  cuenta  las  notas  y  premios  alcanzados  durante  el  año, 
versaban  sobre  las  materias  detalladas  en  los  programas  y 
se  rendían  ante  comisiones  presididlas  siempre  por  el  Rec- 
tor. 

La  aplicación  severa  del  sistema,  que  apenas  he  esbo- 
zado, bastaba  para  animar  al  bien  y  retirar  del  mal  a  jó- 
venes en  cuyos  corazones  imperan  los  senti.n'i^ntos  del  de- 
ber y  del  honor.   (Art.   12  de]  Regtarnento  citado)  . 

En  esta  descarnada  relación,  que  apenas  se  asemeja  a 
lo  q>ue  pasaba  en  una  época  que  va  pareciendo  muy  lejana 
y  de  la  cual  ya  quedan  pocos  testigos,  están  consignados  en 
mis  recuerdos  que  van  envueltos  en  la  dulce  melancolía  con 
que  se  mira  lo  que  no  ha  de  volver.  Todo  ha  pasado.  Sólo 
quedan  memorias  de  aquellos  años,  de  aquellos  sabios 
maestros,  de  aquellos  amigos  de  la  niñez,  que,  en  el  día  de 
la  separaoión,  se  estrechan  las  manos  jurándose  perdurable 
amistad . 
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Frecuentemente,  en  mi  ya  larga  Vida,  he  venido  a  esta 
'casa  a  buscar  aiíre  sano  que  respirar,  descanso  y  sosiego  en 
miedio  del  batallar  de  la  existencia .  Hace  ipocos  días,  en 
una  brillante  mañana  de  noviembre,  recorría  con  mi  dis- 
tinguido amigo,  el  digno  actual  Rector  del  Seminario,  sus 
extensos  y  magníficos  dificios.  ¡Cuántas  y  cuán  adecuadas 
transformaciones  en  gran  parte  de  sus  antiguos  departa- 
mentos! ¡Cuántas  y  cuán  soberbias  nuevas  construcciones! 
¡Qué  /carríbio  tan  absoluto  y  radical  en  todo  9u  personal! 
¡En  ninguna  parte  encontré  un  solo  individuo  de  Tos  de  mi 
tiempo! 

Y,  sin  embargo,  el  plano  general  se  mantenía  intacto 
y,  con  los  ojos  cerrados,  habría  podido  recorrer,  uno  a  uno, 
todos  los  lugares  en  que  pasé  los  años  de  mí  niñez.  Y  en 
todas  partes,  pude  observar  el  mismo  orden  de  las  distri- 
buciones, la  misma  disciplina  escolar,  las  mismas  relaciones 
cordiales  y  afectuosas  entre  superiores  y  alumnos,  la  misma 
alegría  sana  y  bulliciosa  de  los  niños  de  hace  medio  siglo. 
Involuntariamente  me  sentí  transportado  a  otrbs  días  más 
brillantes  y  risueños,  sin  preocupaciones  ni  remordimientos, 
sin  ambiciones  ni  desencantos,  como  fueron  los  del  antiguo 
Seminario.  Y  pude  encontrar,  en  todas  partes,  el  mismo 
espíritu  religioso,  culto  y  previsor  que,  hoy  como  ayer  y  co- 
mo siempre,  ha  inspirado  la  educación  que  se  da  en  este 
Seminario  y  que  es  el  secreto  de  su  vigor  y  perenne  juven- 
tud . 

Por  eso,  en  medio  de  la  marea  de  errores  y  de  auda- 
ces negaciones  que  sube  sin  cesar,  Cuando  S3  trata  de  las 
cuestiones  de  instrucción  'pública,  es  necesario  dar  tesbimo- 
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nio  del  respeto  que  merecen  las  instituciones,  que,  como  es- 
te Semanario,  forman  hombres  útiles  para  la  familia,  la  re- 
ligión y  la  Patria  y  que  contribuyen  eficazmente,  en  diver- 
sas eáfcras  de  la  actividad,  al  engrandecimiento  y  progreso 
material,  intelectual  y  moral  de  la  Sociedad.  Por  eso,  es 
'un  deber  presentar  a  las  nuevas  generaciones  el  ejemplo  de 
I03  Ufanos,  y  Rvdimos .  Sres.  Valdivieso  y  Larraín  Ganda- 
rillas,  que  trazaron  con  mano  segura  el  camino  que  ha  re- 
corrido el  Seminario  y  el  de  los  sabios  ¡maestros  que,  al  la- 
do de  ellos,  han  formado  tantas  generaciones  de  hombres 
instruidos,  honrados  y  patriotas. 

Y,  al  terminar,  permítaseme  presentar  el  homenaje  de 
nuestra  gratitud  y  sincero  reconocimiento  al  joven  e  inol- 
vidable profesor  de  185  7,  hoy  digno  Metropolitano  que 
preside  esta  fiesta.  Reciba  S.  S.  Illma.  Rma.,  al  mismo 
tiempo,  nuestras  felicitaciones  ei  ests  día  dedicado  a  con- 
memorar la  historia  gloriosa  de  este  Seminario,  pues  nadie 
es  más  d'gno  de  recibirlas  que  el  que  reúne  en  sí  los  títulos 
de  alumno  distinguido,  de  eximio  ¡profesor  y  de  protector 
insigne". 
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LA  COMPAÑIA  DE  JESUS,  EL  SEMINARIO  DE 
SANTIAGO  Y  EL  CLERO  CHILENO 

La  Compañía  de  Jesús  ha  tenido  desde  que  llegó  al  país  en  1593, 
íntimas  relaciones  con  la  formación  del  clero. 

El  15  de  agosto  de  1594  los  jesuítas  empezaron  el  primer  curso 
"estable"  de  filosofía  que  hubo  en  Chile;  después  pusieron  cátedra 
de  teología  moral  y  en  los  años  1612  y  1613  añadieron  los  cursos 
de  Teología  Dogmática. 

El  Convictorio  del  Beato  Edmundo  Campiano  se  abrió  en  1611; 
deade  1625  se  llamó  de  San  Francisco  Javier;  también  le  decían  Co- 
legio colorado,  porque  sus  alumnos  llevaban  una  beca  o  distintivo 
de  color  rojo  sobre  el  hábito.  Era  un  internado  "para  selectos"  que 
no  tenía  nunca  más  de  35  alumnos,  por  regla  general.  De  aquí  sa- 
lieron gran  parte  de  los  eclesiásticos  más  notables  de  la  era  colonial. 

Las  Facultades  Pontificias  de  Filosofía  y  Teología  fueron  fun- 
dadas en  Santiago  en  1623  por  los  jesuítas,  y  desde  1625,  año  en  que 
se  separó  la  Vice  Provincia  Jesuíta  de  Chile  de  la  del  Paraguay, 
la  Compañía  de  Jesús  tuvo  en  forma  estable  estudios  para  los  suyos 
a  los  cuales  asistieron  los  seminaristas  y  los  miembros  de  algunas 
órdenes. 

El  Seminario  del  Santo  Angel,  llamado  Colegio  Azul  por  el  color 
de  su  beca,  estuvo  durante  diez  años  (1625  1635)  unido  al  Convic- 
torio de  San  Francisco  Javier.  Fueron  Rectores  de  ambos  colegios 
unidos  los  Padres  Luis  Chacón  y  Alonso  de  Ovalle,  el  famoso  es- 
critor. 

Los  seminaristas  asistían  a  las  clases  del  Colegio  Máximo  de  los 
jesuítas  desde  1625  y  así  lo  practicaron  hasta  1767,  año  en  que  fue 
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expulsada  del  país  la  Compañía  de  Jesús.  Los  últimos  exámenes  los 
dieron  en  la  Hacienda  de  las  Tablas,  donde  los  jesuítas  esperaban 
para  ser  embarcados. 

Los  profesores  del  Seminario  se  llamaban  hasta  entonces  pasan- 
tes, porque  repelían  a  los  alumnos  las  lecciones  que  oían  en  el  Co- 
legio Máximo.  No  está  demás  decir  que  sus  textos  fueron  los  de  los 
jesuítas  y  sus  profesores  muchas  veces  nos  dejaron  sus  clases  ma- 
nuscritas, a  excepción  del  P.  Miguel  de  Viñas  que.  a  comienzos  del 
siglo  XVIII.  publicó  en  tres  grandes  volúmenes,  en  Genova  una  cé- 
lebre Filosofía. 

Los  jesuítas  dirigieron  el  Seminario  de  San  José  de  Concepción, 
que  tenía  Facultades  Pontificias  de  Filosofía  y  Teología,  desde  1724 
a  1767.  Sus  documentos  lo  llaman  Universitas  Pencopolitana  par?} 
diferenciarla  de  la  de  Santiago,  que  era  llamada  Universitas  Jacobo- 

politana. 

En  los  colegios  jesuítas  estudiaron  casi  todos  los  obispos  chilenos 
de  la  Colonia,  exceptuados,  Briseño  y  Gcdoy.  y  casi  todos  los  ecle- 
siásticos de  Chile,  menos  los  que  estudiaron  en  las  Facultades  Pon- 
tificias de  los  dominicos  que  fueron  una  minoría,  porque  oficial- 
mente asistían  a  los  estudios  del  Colegio  Máximo. 

Son  ex  alumnos  del  Convictorio  de  San  Francisco  Javier  los 
siguientes  prelados:  Alonso  del  Pozo  y  Silva,  obispo  de  Tucumán  y 
Santiago  y  Arzobispo  de  Charcas,  Pedro  Felipe  de  Azúa  e  Iturgoyen. 
obispo  de  Concepción  y  Arzobispo  de  Santa  Fe.  de  Bogotá.  José  An- 
tonio Martínez  de  Aldunate,  obispo  de  Huamanga  y  Santiago,  Diego 
González  Montero,  obispo  de  Concepción  y  Trujillo.  José  de  Toro 
Zambrano.  obispo  de  Concepción,  Antonio  Gómez  de  Silva  obispo  de 
Cartagena.  José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla  obispo  de  Santiago;  en 
el  Seminario  de  San  José  de  Concepción  se  educaron:  Manuel  Alday. 
obispo  de  Santiago,  y  José  Tomás  de  Roa  y  Alarcón.  obispo  de  Con- 
cepción. 

El  señor  Rafael  Andreu  Guerrero,  obispo  de  Epifanía,  fué  pro- 
bablemente jesuíta  y  alumno  del  Colegio  Máximo  antes  de  la  ex- 
pulsión. 
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A  su  regreso  a  Chile,  después  de  la  restauración,  los  jesuítas 
han  tenido  a  su  cargo  el  Seminario  de  Ancud  (1900  1937),  el  Semi- 
nario de  Concepción  (1876  1879),  y  en  el  cual  después  siempre  han 
colaborado  como  profesores  de  Teología,  Filosofía  y  como  Directo- 
res espirituales  hasta  el  día  de  hoy. 

El  P.  Francisco  Colldeforns  después  de  desempeñar  el  cargo  de 
Rector  interino  del  Seminario  de  Santiago  lo  fue  un  año  del  de  La 
Serena. 

EN  EL  SEMINARIO  DE  SANTIAGO 

En  el  Seminario  de  la  calle  del  Sauce  empezaron  a  colaborar 
en  18.50.  El  P.  José  Ugarte,  que  fué  Rector  del  Colegio  de  San  Ig- 
nacio y  Superior  de  la  misión,  enseñó  latín  en  1850. 

El  P.  Francisco  Colldeforns  enseñó  Teología  Moral  (1852-1855) 
y  fue  rector  interino  en  los  años  52  y  53,  mientras  regresaba  de 
Europa  D.  Joaquín  Larraín  Gandarillas. 

El  P.  Zoilo  Villalón  tuvo  la  cátedra  de  Teología  Moral  durante 
doce  años  y  escribió  un  texto  y  fue  tres  veces  Rector  interino,  por 
un  viaje  del  Rector  Larraín.  por  una  enfermedad  del  mismo  y  cuan- 
do fué  nombrado  Vicario  Capitular  por  muerte  de  Mons.  Valdivieso. 

El  cargo  de  Padres  espirituales  fué  desempeñado  por  los  PP. 
Calixto  Gorordo,  que  residió  en  el  Seminario  para  dirigir  la  medi- 
tación de  la  mañana  de  los  teólogos  y  de  la  sección  inferior,  el  P. 
Ramón  Morel.  y  el  P.  Mariano  Capdevila.  Durante  ocho  años  se  de- 
dicaron a  este  oficio,  desde  1888  a  1898,  en  forma  sucesiva.  El  P. 
Francisco  de  Paula  Ginebra  lo  fué  desde  1903  a  1907,  fecha  en  que 
murió. 

Eran  los  cuatro  eminentes  sacerdotes:  Gorordo  fué  de  los  teó- 
logos del  Sínodo  de  Santiago;  Morel,  Rector  de  San  Ignacio  y  fun- 
dador del  Seminario  de  Montevideo,  donde  dejó  una  huella  imbo- 
rrable por  su  valentía  en  las  luchas  religiosas  y  porque  educó  el 
primer  grupo  de  sacerdotes  que  tuvo  el  Uruguay  formados  en  su 
propia  tierra.  Capdevila  era  orador  de  grandes  condiciones.  Ginebra, 
autor  de  un  texto  de  Filosofía  justamente  célebre,  fundó  la  Acade- 
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mia  de  Santo  Tomás  que  dió  a  la  causa  católica  sus  mejores  espadas 
y  que  en  los  patronatos  realizó  una  labor  social  eminente,  aunque 
escondida,  era  un  catalán  de  apariencias  duras,  pero  de  un  corazón 
de  oro.  director  de  la  juventud  que  sabía  colaborar  con  entusiasmo 
en  sus  ideales  de  formación  y  apostolado. 

Fueron  más  tarde  Padres  Espirituales  el  P.  Ismael  Guzmán,  es- 
critor y  miembro  de  la  Facultad  de  Teología  de  la  Universidad  de 
Chile,  el  P.  José  Sales  (1920  1925),  que  dejó  gratos  recuerdos  en 
cuantos  le  conocieron,  y  el  P.  Ricardo  Soria;  abogado  de  la  Univer- 
sidad de  Valencia,  de  familia  de  escultores  que  prefirió  esculpir  en 
las  almas  la  figura  de  Jesús.  Era  el  P.  Soria,  un  delicioso  narrador 
de  anécdotas  en  sus  meditaciones  matinales  a  los  alumnos  de  los 
primeros  años  de  Humanidades.  Eran  tan  populares  que  los  aficio- 
nados al  dibujo  las  ilustraban  en  el  curso  del  día  con  cuadros  alu- 
sivos y  simpáticos.  Cuando  confesaba,  a  cada  falta  que  le  decía  el 
penitente,  respondía:  "Muy  bien",  y,  al  final,  cuando  ya  no  quedaban 
más  pecados,  el  P.  decía:  "Muchas  gracias".  Solía  el  P.  terminar 
todas  sus  enumeraciones  de  santos  con  los  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Una  vez  hablando  de  la  elección  que  hizo  Dios  de  su  madre,  dijo 
que  no  había  elegido  a  ninguna  de  las  grandes  santas  del  an- 
tiguo testamento;  pasó  luego  al  nuevo  y  nombró  a  Santa  Inés,  Cecilia, 
etc.,  para  terminar  con  San  Ignacio  de  Loyola  San  Francisco  Javier, 
San  Luis  Gonzaga,  San  Juan  Berchmans  y  San  Estanislao  de  Kost- 
ka,  que  tampoco  obtuvieron  esa  incomparable  dignidad  (que  a  los 
auditores  en  ese  caso  les  pareció  incomparable  e  imposible).  En 
cierta  ocasión  y  para  contrarrestar  el  frío  de  las  noches  invernales 
en  los  claustros  helados  del  Seminario  se  consiguió  el  P.  Soria  en 
la  ropería  del  Colegio  una  enorme  bufanda  tan  larga  que  le  hizo 
dos  nudos  en  sus  extremos  para  no  arrastrarla.  Una  oscura  noche 
de  lluvia,  al  subir  la  escala  sin  luz,  sintió  que  lo  seguían  muy  de 
cerca;  apuró  el  paso  el  buen  padre  y  los  pasos  menudos  continuaban 
a  su  lado  y  sentía  que  lo  tiraban  de  la  bufanda,  asustado,  preguntó: 
¿Qu  hay?,  y  los  pasos  menudos  lo  seguían  sin  que  él  escuchara  una 
respuesta.  Se  apresuró  en  llegar  a  la  pieza  y  al  encender  la  luz. .  . 
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en  el  extremo  de  su  enorme  bufanda  y  colgando  de  uno  de  sus  nudos 
un  paraguas  que  se  había  enredado. 

En  los  años  1947  y  48  fué  P.  Espiritual  el  P.  Jaime  Ripoll,  ma- 
llorquín, que  había  sido  en  Chillán  maestro  de  novicios,  hombre 
imaginativo  y  simpático,  gran  devoto  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Por  su  cargo  los  Padres  Espirituales  debían  dar  las  meditacio- 
nes matutinas,  predicar  los  ejercicios  espirituales  anuales,  dar  los  re- 
Uros,  confesar  y  dirigir.  Lo  hacían  bien  con  cariño.,  y,  en  el  secreto 
de  sus  consejos,  en  el  silencio  arcano  de  sus  confesiones,  cuántas 
almas  agradecidas  les  deben  el  amor  al  sacerdocio,  la  orientación  de 
sus  vidas  y  el  amor  de  Dios,  de  donde  han  sacado  el  brillo  de  su 
apostolado  y  la  eficacia  de  su  acción  sacerdotal. 

Durante  26  años  de  un  siglo  los  jesuítas  guiaron  las  almas  de 
los  seminaristas  en  sus  ascensiones  hacia  la  santidad. 


LA  FACULTAD  DE  TEOLOGIA 


Durante  el  período  colonial  hubo  cuatro  Facultades  Universita- 
rias de  Teología  y  Filosofía:  las  Pontificias  de  los  jesuítas,  en  San- 
tiago y  Concepción;  las  Pontificias.,  de  Santo  Domingo,  en  Santiago, 
y  las  de  la  Real  Universidad  de  San  Felipe,  en  el  siglo  XVIII. 

Después  de  suprimida  la  Real  Universidad  de  San  Felipe,  se 
creó  la  Universidad  de  Chile  formada  primero  por  cuerpos  acadé- 
micos y  después  docentes.  Entre  sus  facultades  se  contó  la  de  Teo- 
logía, que  desde  su  creación  hasta  su  supresión  fué  siempre  Acadé- 
mica. Pertenecieron  a  ella  muchos  sacerdotes  y  religiosos  eminentes 
por  su  saber,  entre  ellos  señalaremos  a  los  jesuítas  P.  Zoilo  Villalón, 
Ismael  Guzmán.  y.  como  corresponsal  el  P.  Bernardo  Parés.  De  los 
sacerdotes  ex  alumnos  del  Colegio,  podemos  señalar  a  José  Horacio 
Campillo,  Rafael  Lira  y  Carlos  Casanueva. 

En  tiempos  de  don  Rafael  Valentín  Valdivieso  se  quiso  hacerla 
docente,  pero  se  tropezó  en  la  dificultad  de  que  las  clases  no  podían 
ser  en  el  Seminario  sino  fuera  y  se  abandonó  el  proyecto. 

En  1935  se  fundó  como  dependiente  de  la  Universidad  Católica 
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y  como  docente.  Los  seminaristas  pasaron  a  educarse  en  este  esta- 
blecimiento y  también  numerosos  miembros  de  congregaciones  y  ór- 
denes religiosas.  Hay  dos  cursos:  mayor  o  doctoral  y  menor  o  semi- 
narístico.  Los  profesores  no  pertenecen  a  un  grupo  exclusivo,  sino 
que  son  sacerdotes  seculares  o  miembros  de  órdenes  o  congregacio- 
nes religiosas.  Desde  el  comienzo,  la  Compañía  de  Jesús  colaboró  ert 
cs^a  Facultad.  Les  primeros  profesores  |fueron  solicitados  directa- 
mente al  Papa  Negro,  General  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  envió 
algunos  padres  extranjeros  de  eminente  saber.  El  P.  Juan  María  Res- 
trepo,  era  profesor  de  la  Universidad  Gregoriana  de  Roma,  también 
lo  era  el  P.  Ramón  Echániz  y  el  P.  Gustavo  Weigel  fue  enviado  al 
terminar  el  bienio  de  estudios  superiores  de  Teología,  previo  al  pro- 
fesorado universitario.  Los  tres  han  ejercido  el  cargo  de  Decanos, 
después  de  don  Eduardo  Escudero  que  fuera  su  primer  decano  y 
profesor  de  un  talento  extraordinario.  Fueron  todos  profesores  del 
curso  doctoral.  El  P.  Echániz  lo  es  todavía  y  hace  muchos  años,  des- 
de 1948  que  es  decano.  El  P.  Restrepo  falleció  siendo  profesor  de 
la  Universidad  Javeriana  en  Colombia,  su  patria.  Cuando  el  P.  Res- 
trepo  iba  a  partir  don  Carlos  Casanueva.  Rector  entonces  de  la  Uni- 
versidad quería  retenerlo  y  fallándole  todos  los  argumentos  y  olvi- 
dando que  el  P.  Restrepo  era  colombiano,  le  dijo:  "¿Y  para  qué 
quieren  Facultad  de  Teolcgía  en  Colombia?  —  ¿no  son  todos  indios 
por  allá?"  El  P.  Restrepo.  que  tenía  gran  cariño  a  don  Carlos  y  su- 
ma veneración  a  su  santidad  se  limitó  a  sonreír. 

Desde  19Í8  y  52  los  PP.  chilenos  Julio  Jiménez  Berguecio  y 
Jase  Aldunste  Errázuriz  desempeñan  las  cátedras  de  Dogma  y  Mo- 
ral respectivamente. 

En  el  Curso  Menor  fué  durante  18  años  profesor  de  Dogma  el 
r\  Abdón  Cifuentes  y  desde  1953  el  P.  Pedro  Alvarado.  que  fue 
Viccprovincir.l  y  Rector  muchos  años,  enseña  Moral. 

Algunos  de  estos  profesores  han  escrito  textos.  El  P.  Restrepo 
tiene  uno  de  Teología  Fundamental.  Cuando  enseñaba.,  decía  bro- 
meando: "Abran  Opera  Omnia,  tomo  I  página  tanto".  Aludiendo  a 
que  era  el  único  libro  que  había  escrito.  El  P.  Weigel  es  autor  de 
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un  tratado  De  Verbo  Incarnato,  de  otro,  en  dos  volúmenes,  De  Sa- 
cramentis-  de  una  teología  oriental  y  de  una  Psicolgía  de  la  Fe.  El 
P.  Echániz  escribió  un  tratado  De  Ecclesia.  Eran  éstos  los  primeros 
pasos  para  formar  una  Biblioteca  Teológica  Chilena,  que,  según  el 
concepto  del  P.  Weigel.  debía  tener  dos  secciones:  una  de  textos  de 
toda  la  Teología  y  otra  de  estudios  acerca  de  los  autores  que  en 
tiempos  pasados  cultivaron  en  Chile  los  temas  teológicos.  Idea  que 
algunos  han  empezado  a  realizar  en  la  Facultad  de  Teología  o  fuera 
de  ella.  Existe  un  estudio  sobre  el  P.  Aracena  O.  P.,  otro  sobre, 
Lacunza  S.  I,  y  otro  en  preparación  sobre  Manuscritos  Teológicos 
Coloniales  de  los  PP.  Moure  O.  P.  Villegas,  SS.  CC.  y  Pedro  López 
O.  S.  A.,  y  el  del  voto  de  redención  de  los  mercedarios  tiene  rela- 
ción con  la  reforma  de  los  Mercedarios  de  Fray  Pedro  Armengol 
Valenzuela. 

EL  COLEGIO  PIO  LATINO  AMEFJCANO 

Fue  ideado  el  Colegio  Pío  Latino  Americano  por  el  eminente 
sacerdote  y  escritor,  don  José  Ignacio  Víctor  Eyzaguirre  Portales, 
para  que  desempeñara  con  respecto  a  la  América  independiente  el 
papel  que  tuvo  el  Colegio  Germánico  en  tiempos  de  Reforma: 
levantar  el  nivel  de  les  estudies,  acentuar  la  pureza  de  la  doc- 
trina, apartar  al  clero  de  los  errores  de  su  tiempo,  etc.  De  la 
necesidad  de  esto  se  convenció  en  su  viaje  por  América  y  su  obra 
"Los  intereses  católicos  en  América",  demuestra  cuan  necesario  era 
realizarlo  y  pronto.  Es  cierto  que  en  Chile  no  aparecía  tan  necesa- 
rio porque  desde  algún  tiempo  atrás  se  venían  mejorando  en  forma 
evidente  los  estudios  y  la  formación  de  los  eclesiásticos. 

El  señor  Eyzaguirre  comunicó  su  idea  al  Papa  Pío  IX  y  obtuvo 
de  él  entusiasta  aprobación  Recorrió  América,  en  condiciones  heroi- 
cas y  con  peligro  de  la  vida,  para  buscar  recursos  y  comprometer 
a  los  obispos  a  una  ayuda  pecuniaria  y  a  enviar  jóvenes  seminaris- 
tas al  nuevo  Colegio.  En  Chile  encontró  poca  ayuda,  porque  esta- 
ban ambos  prelados  de  Santiago  y  Concepción  formando  sus  semina- 
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fuerza  material,  era  la  síntesis  de  la  educación  que  se  ha 
dado  siempre  en  el  Seminario  y  cuyos  detalles  se  encuentran 
en  el  Reglamento  que  rige  desde  hace  medio  sig,lo . 

La  insinuación  estaba  a  la  altura  de  la  reputación  de 
los  maestros,  y  las  ciencias  y  las  letras  se  enseñaban  con  un 
desarrollo  y  extensión  que  sólo  se  alcanzaba,  algunos  años 
más  itarde,  en  los  demás  lestableciraientos  públicos  de  ense- 
ñanza.  Los  estudios  se  hacían  para  preparar  ordenada  y 
seguramente  a  los  alumnos,  sometiéndolos  a  pruebas  ora- 
les y  escribas  al  fin  de  cada  mes,  estimulando  a  los  reacios 
y  premiando  to'da  acción  laudable.  Los  exámenes  finales 
no  eran  una  sorpresa  ni  una  lotería,  pues  en  ellos  se  toma- 
ba en  cuenta  las  notas  y  premios  alcanzados  durante  el  año, 
versaban  sobre  las  materias  detalladas  en  los  programas  y 
se  rendían  ante  comisiones  presidjdus  siempre  por  el  Rec- 
tor. 

La  aplicación  severa  del  sistema,  que  apenas  he  esbo- 
zado, bastaba  para  animar  al  bien  y  retirar  del  ¡mal  a  jó- 
venes en  cuyos  corazones  imperan  los  sentimientos  del  de- 
ber y  del  honor.   (Art.   12  del  Regflarnento  citado)  . 

En  esta  descarnada  relación,  que  apenas  se  asemeja  a 
lo  q>ue  pasaba  en  una  época  que  va  pareciendo  muy  lejana 
y  de  la  cual  ya  quedan  pocos  testigos,  están  consignados  en 
mis  recuerdos  que  van  envueltos  en  la  dulce  melancolía  con 
que  se  mira  lo  que  no  ha  de  volver.  Todo  ha  pasado.  Sólo 
quedan  memorias  de  aquellos  años,  de  aquellos  sabios 
maestros,  de  aquellos  amigos  de  la  niñez,  que,  en  el  día  de 
la  separaoión,  se  estrechan  las  manos  jurándose  perdurable 
amistad . 
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Frecuentemente,  en  mi  ya  larga  vida,  he  venido  a  esta 
'casa  a  buscar  aifre  sano  que  respirar,  descanso  y  sosiego  en 
medio  del  batallar  de  la  existencia.  Hace  ipocos  días,  en 
una  brillante  mañana  de  noviembre,  recorría  con  mi  dis- 
tinguido amigo,  el  digno  actual  Rector  del  Seminario,  sus 
extensos  y  magníficos  dificios.  ¡Cuántas  y  cuan  adecuadas 
transformaciones  en  gran  parte  de  sus  antiguos  departa- 
mentos! ¡Cuántas  y  cuán  soberbias  nuevas  construcciones! 
¡Qué  -cambio  itan  absoluto  y  radical  en  todo  9u  personal! 
¡En  ninguna  parte  encontré  un  solo  individuo  de  los  de  mi 
tiempo! 

Y,  sin  embargo,  el  plano  general  se  mantenía  intacto 
y,  con  los  ojos  cerrados,  habría  podido  recorrer,  uno  a  uno, 
todos  los  lugares  en  que  pasé  los  años  de  mí  niñez.  Y  en 
todas  partes,  pude  observar  el  mismo  orden  de  las  distri- 
buciones, la  misma  disciplina  escolar,  las  mismas  relaciones 
cordiales  y  afectuosas  entre  superiores  y  aluimnos,  la  misma 
alegría  sana  y  bulliciosa  de  los  niños  de  hace  medio  siglo. 
Involuntariamente  me  sentí  transportado  a  o'tr'os  días  más 
brillantes  y  risueños,  sin  preocupaciones  ni  remordimientos, 
sin  ambiciones  ni  desencantos,  como  fueron  los  del  antiguo 
Seminario .  Y  pude  encontrar,  en  todas  partes,  el  mismo 
espíritu  religioso,  culto  y  previsor  que,  hoy  coimo  ayer  y  co- 
mo siempre,  ha  inspirado  la  educación  que  se  da  en  este 
Seminario  y  que  es  el  secreto  de  su  vigor  y  perenne  juven- 
tud . 

Por  eso,  en  medio  de  la  marea  de  errores  y  de  auda- 
ces negaciones  que  sube  sin  cesar,  cuando  se  trata  de  las 
cuestiones  de  instrucción  pública,  es  necesario  dar  tesbimo- 
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nio  del  respeto  que  merecen  las  instituciones,  que,  como  es- 
te Semanario,  forrman  hombres  útiles  para  la  familia,  la  re- 
ligión y  la  Patria  y  que  contribuyen  eficazmente,  en  diver- 
sas esferas  de  la  actividad,  al  engrandecimienUo  y  mogreso 
material,  intelectual  y  moral  de  la  Sociedad.  Por  eso,  es 
iin  deber  presentar  a  las  nuevas  generaciones  el  ejemplo  de 
I03  Istmos .  y  Rvidlmos.  Sres .  Valdivieso  y  Larraín  Ganda- 
rülas,  que  trazaron  con  mano  segura  el  camino  que  ha  re- 
corrido el  Seminario  y  el  de  los  sabios  maestros  que,  al  la- 
do de  ellos,  han  formado  tantas  generaciones  de  hombres 
instruidos,  honrados  y  patriotas. 

Y„  al  terminar,  permítaseme  presentar  el  homenaje  de 
nuestra  gratitud  y  sincero  reconocimiento  al  joven  e  inol- 
vidable profesor  de  185  7,  hoy  digno  Metropolitano  que 
preside  esta  fiesta.  Reciba  S.  S.  Illma.  Rma.,  al  mismo 
tiempo,  nuestras  felicitaciones  ei  este  día  dedbado  a  con- 
memorar la  historia  gloriosa  de  este  Seminario,  pues  nadie 
es  más  d  gno  de  recibirlas  que  el  qme  reúne  en  sí  los  títulos 
de  alumno  distinguid  o,  de  eximio  nrofesor  y  de  protector 
insigne". 
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LA  COMPAÑÍA  DE  JESUS,  EL  SEMINARIO  DE 
SANTIAGO  Y  EL  CLERO  CHILENO 

La  Compañía  de  Jesús  ha  tenido  desde  que  llegó  al  país  en  1593, 
íntimas  relaciones  ccn  la  formación  del  clero. 

El  15  de  agosto  de  1594  los  jesuítas  empezaron  el  primer  curso 
"estable"  de  filosofía  que  hubo  en  Chile;  después  pusieron  cátedra 
de  teología  moral  y  en  los  años  1612  y  1813  añadieron  los  cursos 
de  Teología  Dogmática. 

El  Convictorio  del  Beato  Edmundo  Campiano  se  abrió  en  1611; 
desde  1625  se  llamó  de  San  Francisco  Javier;  también  le  decían  Co- 
legio colorado,  porque  sus  alumnos  llevaban  una  beca  o  distintivo 
de  color  rojo  sobre  el  hábito.  Era  un  internado  "para  selectos"  que 
no  tenía  nunca  más  de  35  alumnos,  por  regla  general.  De  aquí  sa- 
lieron gran  parte  de  los  eclesiásticos  más  notables  de  la  era  colonial. 

Las  Facultades  Pontificias  de  Filosofía  y  Teología  fueron  fun- 
dadas en  Santiago  en  1623  por  los  jesuítas,  y  desde  1625,  año  en  que 
se  separó  la  Vice  Provincia  Jesuíta  de  Chile  de  la  del  Paraguay, 
la  Compañía  de  Jesús  tuvo  en  forma  estable  estudios  para  los  suyos 
a  los  cuales  asistieron  los  seminaristas  y  los  miembros  de  algunas 
órdenes. 

El  Seminario  del  Santo  Angel,  llamado  Colegio  Azul  por  el  color 
de  su  beca,  estuvo  durante  diez  años  (1625-1635)  unido  al  Convic- 
torio de  San  Francisco  Javier.  Fueron  Rectores  de  ambos  colegios 
unidos  los  Padres  Luis  Chacón  y  Alonso  de  Ovalle,  el  famoso  es- 
critor. 

Los  seminaristas  asistían  a  las  clases  del  Colegio  Máximo  de  los 
jesuítas  desde  1625  y  así  lo  practicaron  hasta  1767,  año  en  que  fue 
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expulsada  del  país  la  Compañía  de  Jesús.  Los  últimos  exámenes  los 
dieron  en  la  Hacienda  de  las  Tablas,  donde  los  jesuítas  esperaban 
para  ser  embarcados. 

Los  profesores  del  Seminario  se  llamaban  hasta  entonces  pasan- 
tes, porque  repetían  a  los  alumnos  las  lecciones  que  oían  en  el  Co- 
legio Máximo.  No  está  demás  decir  que  sus  textos  fueron  los  de  los 
jesuítas  y  sus  profesores  muchas  veces  nos  dejaron  sus  clases  ma- 
nuscritas, a  excepción  del  P.  Miguel  de  Viñas  que.  a  comienzos  dsl 
siglo  XVIII.  publicó  en  tres  grandes  volúmenes,  en  Genova  una  cé- 
lebre Filosofía. 

Los  jesuítas  dirigieron  el  Seminario  de  San  José  de  Concepción, 
que  tenía  Facultades  Pontificias  de  Filosofía  y  Teología,  desde  1724 
a  1767.  Sus  documentos  lo  llaman  Universitas  Pencopolitana  pare} 
diferenciarla  de  la  de  Santiago,  que  era  llamada  Universitas  Jacobo- 

politana. 

En  los  colegios  jesuítas  estudiaron  casi  todos  los  obispos  chilenos 
de  la  Colonia,  exceptuados,  Briseño  y  Gcdoy.  y  casi  todos  los  ecle- 
siásticos de  Chile,  menos  los  que  estudiaron  en  las  Facultades  Pon- 
tificias de  los  dominicos  que  fueron  una  minoría,  porque  oficial- 
mente asistían  a  los  estudios  del  Colegio  Máximo. 

Son  ex  alumnos  del  Convictorio  de  San  Francisco  Javier  los 
siguientes  prelados:  Alonso  del  Pozo  y  Silva,  obispo  de  Tucumán  y 
Santiago  y  Arzobispo  de  Charcas,  Pedro  Felipe  de  Azúa  e  Iturgoyen. 
obispo  de  Concepción  y  Arzobispo  de  Santa  Fe,  de  Bogotá.  José  An- 
tonio Martínez  de  Aldunate,  obispo  de  Huamanga  y  Santiago,  Diego 
González  Montero,  obispo  de  Concepción  y  Trujillo.  José  de  Toro 
Zambrano.  obispo  de  Concepción,  Antonio  Gómez  de  Silva,  obispo  de 
Cartagena.  José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla  obispo  de  Santiago;  en 
el  Seminario  de  San  José  de  Concepción-  se  educaron:  Manuel  Alday. 
obispo  de  Santiago,  y  José  Tomás  de  Roa  y  Alarcón.  obispo  de  Con- 
cepción. 

El  señor  Rafael  Andreu  Guerrero,  obispo  de  Epifanía,  fué  pro- 
bablemente jesuíta  y  alumno  del  Colegio  Máximo  antes  de  la  ex- 
pulsión. 
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A  su  regreso  a  Chile,  después  de  la  restauración,  los  jesuítas 
han  tenido  a  su  cargo  el  Seminario  de  Ancud  (1900  1937) ,  el  Semi- 
nario de  Concepción  (1876  1879),  y  en  el  cual  después  siempre  han 
colaborado  como  profesores  de  Teología,  Filosofía  y  como  Directo- 
res espirituales  hasta  el  día  de  hoy. 

El  P.  Francisco  Colldeforns  después  de  desempeñar  el  cargo  de 
Rector  interino  del  Seminario  de  Santiago  lo  fue  un  año  del  de  La 
Serena. 

EN  EL  SEMINARIO  DE  SANTIAGO 

En  el  Seminario  de  la  calle  del  Sauce  empezaron  a  colaborar 
en  1850.  El  P.  José  ligarte,  que  fué  Rector  del  Colegio  de  San  Ig- 
nacio y  Superior  de  la  misión,  enseñó  latín  en  1850. 

El  P.  Francisco  Colldeforns  enseñó  Teología  Moral  (1852-1835) 
y  fue  rector  interino  en  los  años  52  y  53,  mientras  regresaba  de 
Europa  D.  Joaquín  Larraín  Gandarillas. 

El  P.  Zoilo  Villalón  tuvo  la  cátedra  de  Teología  Moral  durante 
doce  años  y  escribió  un  texto  y  fue  tres  veces  Rector  interino,  por 
un  viaje  del  Rector  Larraín.  por  una  enfermedad  del  mismo  y  cuan- 
do fué  nombrado  Vicario  Capitular  por  muerte  de  Mons,  Valdivieso. 

El  cargo  de  Padres  espirituales  fué  desempeñado  por  los  PP. 
Calixto  Gorordo.  que  residió  en  el  Seminario  para  dirigir  la  medi- 
tación de  la  mañana  de  los  teólogos  y  de  la  sección  inferior,  el  P. 
Ramón  Morel.  y  el  P.  Mariano  Capdevila.  Durante  ocho  años  se  de- 
dicaron a  este  oficio,  desde  1888  a  1895,  en  forma  sucesiva.  El  P. 
Francisco  de  Paula  Ginebra  lo  fué  desde  1903  a  1907,  fecha  en  que 
murió. 

Eran  los  cuatro  eminentes  sacerdotes:  Gorordo  fué  de  los  teó- 
logos del  Sínodo  de  Santiago;  Morel,  Rector  de  San  Ignacio  y  fun- 
dador del  Seminario  de  Montevideo,  donde  dejó  una  huella  imbo- 
rrable por  su  valentía  en  las  luchas  religiosas  y  porque  educó  el 
primer  grupo  de  sacerdotes  que  tuvo  el  Uruguay  formados  en  su 
propia  tierra.  Capdevila  era  orador  de  grandes  condiciones.  Ginebra, 
autor  de  un  texto  de  Filosofía  justamente  célebre,  fundó  la  Acade- 
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mia  de  Santo  Tomás  que  dió  a  la  causa  católica  sus  mejores  espadas 
y  que  en  los  patronatos  realizó  una  labor  social  eminente,  aunque 
escondida,  era  un  catalán  de  apariencias  duras,  pero  de  un  corazón 
de  oro,  director  de  la  juventud  que  sabía  colaborar  con  entusiasmo 
en  sus  ideales  de  formación  y  apostolado. 

Fueron  más  tarde  Padres  Espirituales  el  P.  Ismael  Guzmán,  es- 
cri'or  y  miembro  de  la  Facultad  de  Teología  de  la  Universidad  de 
Chile,  el  P.  José  Sales  (1920  1925),  que  dejó  gratos  recuerdos  en 
cuantos  le  conocieron,  y  el  P.  Ricardo  Soria;  abogado  de  la  Univer- 
sidad de  Valencia,  de  familia  de  escultores  que  prefirió  esculpir  en 
las  almas  la  figura  de  Jesús.  Era  el  P.  Soria,  un  delicioso  narrador 
de  anécdotas  en  sus  meditaciones  matinales  a  los  alumnos  de  los 
primeros  años  de  Humanidades.  Eran  tan  populares  que  los  aficio- 
nados al  dibujo  las  ilustraban  en  el  curso  del  día  con  cuadros  alu- 
sivo.-; y  simpáticos.  Cuando  confesaba,  a  cada  falta  que  le  decía  el 
penitente,  respondía:  "Muy  bien",  y,  al  final,  cuando  ya  no  quedaban 
más  pecados,  el  P.  decía:  "Muchas  gracias".  Solía  el  P.  terminar 
todas  sus  enumeraciones  de  santos  con  los  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Una  vez  hablando  de  la  elección  que  hizo  Dios  de  su  madre,  dijo 
que  no  había  elegido  a  ninguna  de  las  grandes  santas  del  an- 
tiguo testamento;  pasó  luego  al  nuevo  y  nombró  a  Santa  Inés,  Cecilia, 
etc.,  para  terminar  con  San  Ignacio  de  Loyola  San  Francisco  Javier, 
San  Luis  Gonzaga,  San  Juan  Berchmans  y  San  Estanislao  de  Kost- 
ka.  que  tampoco  obtuvieron  esa  incomparable  dignidad  (que  a  los 
auditores  en  ese  caso  les  pareció  incomparable  e  imposible).  En 
cierta  ocasión  y  para  contrarrestar  el  frío  de  las  noches  invernales 
en  los  claustros  helados  del  Seminario  se  consiguió  el  P.  Soria  en 
la  ropería  del  Colegio  una  enorme  bufanda  tan  larga  que  le  hizo 
dos  nudos  en  sus  extremos  para  no  arrastrarla.  Una  oscura  noche 
de  lluvia,  al  subir  la  escala  sin  luz,  sintió  que  lo  seguían  muy  de 
cerca;  apuró  el  paso  el  buen  padre  y  los  pasos  menudos  continuaban 
a  su  lado  y  sentía  que  lo  tiraban  de  la  bufanda,  asustado-  preguntó: 
¿Qu  hay?,  y  los  pasos  menudos  lo  seguían  sin  que  él  escuchara  una 
respuesta.  Se  apresuró  en  llegar  a  la  pieza  y  al  encender  la  luz... 
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en  el  extremo  de  su  enorme  bufanda  y  colgando  de  uno  de  sus  nudos 
un  paraguas  que  se  había  enredado. 

En  los  años  1947  y  48  fué  P.  Espiritual  el  P.  Jaime  Ripoll,  ma- 
llorquín, que  había  sido  en  Chillán  maestro  de  novicios,  hombre 
imaginativo  y  simpático,  gran  devoto  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Por  su  cargo  los  Padres  Espirituales  debían  dar  las  meditacio- 
nes matutinas,  predicar  los  ejercicios  espirituales  anuales,  dar  los  re- 
tiros, confesar  y  dirigir.  Lo  hacían  bien  con  cariño,  y,  en  el  secreto 
de  sus  consejos,  en  el  silencio  arcano  de  sus  confesiones,  cuántas 
almas  agradecidas  les  deben  el  amor  al  sacerdocio,  la  orientación  de 
sus  vidas  y  el  amor  de  Dios,  de  donde  han  sacado  el  brillo  de  su 
apostolado  y  la  eficacia  de  su  acción  sacerdotal. 

Durante  26  años  de  un  siglo  los  jesuítas  guiaron  las  almas  de 
los  seminaristas  en  sus  ascensiones  hacia  la  santidad. 


LA  FACULTAD  DE  TEOLOGIA 


Durante  el  período  colonial  hubo  cuatro  Facultades  Universita- 
rias de  Teología  y  Filosofía:  las  Pontificias  de  los  jesuítas,  en  San- 
tiago y  Concepción;  las  Pontificias,  de  Santo  Domingo,  en  Santiago, 
y  las  de  la  Real  Universidad  de  San  Felipe,  en  el  siglo  XVIII. 

Después  de  suprimida  la  Real  Universidad  de  San  Felipe,  se 
creó  la  Universidad  de  Chile  formada  primero  por  cuerpos  acadé- 
micos y  después  docentes.  Entre  sus  facultades  se  contó  la  de  Teo- 
logía, que  desde  su  creación  hasta  su  supresión  fué  siempre  Acadé- 
mica. Pertenecieron  a  ella  muchos  sacerdotes  y  religiosos  eminentes 
por  su  saber,  entre  ellos  señalaremos  a  los  jesuítas  P.  Zoilo  Villalón, 
Ismael  Guzmán.  y.  como  corresponsal  el  P.  Bernardo  Parés.  De  los 
sacerdotes  ex  alumnos  del  Colegio,  podemos  señalar  a  José  Horacio 
Campillo,  Rafael  Lira  y  Carlos  Casanueva. 

En  tiempos  de  don  Rafael  Valentín  Valdivieso  se  quiso  hacerla 
docente,  pero  se  tropezó  en  la  dificultad  de  que  las  clases  no  podían 
ser  en  el  Seminario  sino  fuera  y  se  abandonó  el  proyecto. 

En  1935  se  fundó  como  dependiente  de  la  Universidad  Católica 
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y  como  docente.  Los  seminaristas  pasaron  a  educarse  en  este  esta- 
blecimiento y  también  numerosos  miembros  de  congregaciones  y  ór- 
denes religiosas.  Hay  dos  cursos:  mayor  o  doctoral  y  menor  o  semi- 
narísüco.  Los  profesores  no  pertenecen  a  un  grupo  exclusivo,  sino 
que  son  sacerdotes  seculares  o  miembros  de  órdenes  o  congregacio- 
nes religiosas.  Desde  ti  comienzo,  la  Compañía  de  Jesús  colaboró  ert 
es  la  Facultad.  Los  primeros  profesores  |fueron  solicitados  directa- 
mente al  Papa  Negro,  General  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  envió 
algunos  padres  extranjeros  de  eminente  saber.  El  P.  Juan  María  Res- 
trepo,  era  profesor  de  la  Universidad  Gregoriana  de  Roma,  también 
lo  era  el  P.  Ramón  Echániz  y  el  P.  Gustavo  Weigel  fue  enviado  al 
terminar  el  bienio  de  estudios  superiores  de  Teología,  previo  al  pro- 
fesorado universitario.  Los  tres  han  ejercido  el  cargo  de  Decanos, 
de  spués  de  don  Eduardo  Escudero  que  fuera  su  primer  decano  y 
profesor  de  un  talento  extraordinario.  Fueron  todos  profesores  del 
curso  doctoral.  El  P.  Echániz  lo  es  todavía  y  hace  muchos  años  des- 
de 1948  que  es  decano.  El  P.  Restrepo  falleció  siendo  profesor  de 
la  Universidad  Javeriana  en  Colombia,  su  patria.  Cuando  el  P.  Res- 
trepo  iba  a  partir  don  Carlos  Casanueva,  Rector  entonces  de  la  Uni- 
versidad quería  retenerlo  y  fallándole  todos  los  argumentos  y  olvi- 
dando que  el  P.  Restrepo  era  colombiano,  le  dijo:  "¿Y  para  qué 
quieren  Facultad  de  Teología  en  Colombia?  —  ¿no  son  todos  indios 
por  allá?"  El  P  Restrepo.  que  tenía  gran  cariño  a  don  Carlos  y  su- 
ma veneración  a  su  santidad  se  limitó  a  sonreír. 

Desde  1918  y  52  los  PP.  chilenos  Julio  Jiménez  Berguecio  y 
Jüs>.'  Aldunate  Errázuriz  desempeñan  las  cátedras  de  Dogma  y  Mo- 
ral respectivamente. 

En  el  Curso  Menor  fué  durante  18  años  profesor  de  Dogma  el 
r\  Abdón  Cifuentes  y  desde  1953  el  P.  Pedro  Alvarado.  que  fue 
Viceprovincial  y  Rector  muchos  años,  enseña  Moral. 

Algunos  de  estos  profesores  han  escrito  textos.  El  P.  Restrepo 
tiene  uno  de  Teología  Fundamental.  Cuando  enseñaba,  decía  bro- 
meando: "Abran  Opera  Omnia,  tomo  I  página  tanto".  Aludiendo  a 
que  era  el  único  libro  que  había  escrito.  El  P.  Weigel  es  autor  de 
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un  tratado  De  Verbo  Incarnato,  de  otro,  en  dos  volúmenes,  De  Sa- 
cramentis-  de  una  teología  oriental  y  de  una  Psicolgía  de  la  Fe.  El 
P.  Echániz  escribió  un  tratado  De  Ecclesia.  Eran  éstos  los  primeros 
pasos  para  formar  una  Biblioteca  Teológica  Chilena,  que,  según  el 
concepto  del  P.  Weigel.  debía  tener  dos  secciones:  una  de  textos  de 
toda  la  Teología  y  otra  de  estudios  acerca  de  los  autores  que  en 
tiempos  pasados  cultivaren  en  Chile  los  temas  teológicos.  Idea  que 
algunos  han  empezado  a  realizar  en  la  Facultad  de  Teología  o  fuera 
de  ella.  Existe  un  estudio  sobre  el  P.  Aracena  O.  P.,  otro  sobre, 
Lacunza  S.  I  .  y  otro  en  preparación  sobre  Manuscritos  Teológicos 
Coloniales  de  los  PP.  Moure  O.  P.  Villegas,  SS.  CC.  y  Pedro  López 
O.  S.  A.,  y  el  del  voto  de  redención  de  los  mercedarios  tiene  rela- 
ción con  la  reforma  de  los  Mercedarios  de  Fray  Pedro  Armcngol 
Valenzuela. 

EL  COLEGIO  PIO  LATINO  AMEFJCANO 

Fue  ideado  el  Colegio  Pío  Latino  Americano  por  el  eminente 
sacerdote  y  escritor,  don  José  Ignacio  Víctor  Eyzaguirre  Portales, 
para  que  desempeñara  con  respecto  a  la  América  independiente  el 
papel  que  tuvo  el  Colegio  Germánico  en  tiempos  de  Reforma: 
levantar  el  nivel  de  los  estudies,  acentuar  la  pureza  de  la  doc- 
trina, apartar  al  clero  de  los  errores  de  su  tiempo,  etc.  De  la 
necesidad  de  esto  se  convenció  en  su  viaje  por  América  y  su  obra 
"Les  intereses  católicos  en  América",  demuestra  cuan  necesario  era 
realizarlo  y  pronto.  Es  cierto  que  en  Chile  no  aparecía  tan  necesa- 
rio porque  desde  algún  tiempo  atrás  se  venían  mejorando  en  forma 
evidente  los  estudios  y  la  formación  de  los  eclesiásticos. 

El  señor  Eyzaguirre  comunicó  su  idea  al  Papa  Pío  IX  y  obtuvo 
de  él  entusiasta  aprobación  Recorrió  América,  en  condiciones  heroi- 
cas y  con  peligro  de  la  vida,  para  buscar  recursos  y  comprometer 
a  los  obispos  a  una  ayuda  pecuniaria  y  a  enviar  jóvenes  seminaris- 
tas al  nuevo  Colegio.  En  Chile  encontró  poca  ayuda,  porque  esta- 
ban ambos  prelados  de  Santiago  y  Concepción  formando  sus  semina- 
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rios  y  no  podían  hacer  frente  a  los  gastos,  tanto  de  cooperación  al 
edificio  y  renta  del  colegio  proyectado,  como  del  viaje  de  los  jóvenes 
que  había  que  enviar. 

El  Colegio  abrió  sus  puertas  el  21  de  noviembre  de  1858.  Entre- 
gó el  fundador  su  dirección  a  los  jesuítas  y  su  primer  Rector  fué 
el  P.  José  Fonda,  que  había  estado  en  Chile  y  en  otros  países  ame- 
ricanos lo  que  servía  da  maravilla  para  que  comprendiera  desde  el 
primer  momento  a  los  jóvenes  que  recibía  a  su  cargo.  El  Colegio 
era  y  es  un  internado  eclesiástico  en  el  cual  los  alumnos  viven  y 
estudian,  tienen  sus  pasantes,  pero  las  clases  van  a  escucharlas  a  la 
Universidad  Gregoriana  cuyos  profesores  son  los  PP.  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  y  que  es  el  establecimiento  superior  más  antiguo  y 
prestigiado  de  la  Ciudad  Eterna.  El  hábito  distintivo  de  los  jóvenes 
seminaristas  es  la  sotana  negra  con  vueltas  de  seda  azul,  el  mismo 
color  del  Seminario  del  Santo  Angel  o  de  los  Angeles  Custodios,  de 
modo  que  es  también  "un  colegio  azul". 

Don  Rafael  Eyzaguirre.  al  hacerse  cargo  como  rector  propietario 
del  Seminario  en  1887.  por  indicación  de  Monseñor  Casanova,  envió 
los  dos  primeros  alumnos  del  Seminario  de  Santiago  al  Pío  Latino 
Americano  que  fueron  José  María  Caro  y  Gilberto  Fuenzalida. 

A  través  del  Pío  Latino  la  Compañía  de  Jesús  ha  contribuido 
en  forma  notable  a  la  formación  del  clero  de  Santiago  y  de  Chile 
por  los  muchos  obispos,  profesores  y  sacerdotes  de  gran  cultura  y 
virtud  que  han  pasado  por  él  en  sus  99  años  de  existencia.  La  Com- 
pañía de  Jesús  lo  dirige  hasta  hoy  y  es  ella  la  que  por  encargo  del 
Papa  está  empeñada  ahora  en  dotarlo  de  nuevos  edificios  más  adap- 
tados a  las  modernas  exigencias  de  la  vida  y  la  enseñanza. 

TEXTOS  DE  ESTUDIOS 

Otra  de  sus  contribuciones  a  la  enseñanza  del  clero  ha  sido  a 
través  de  los  textos  de  estudio. 

En  los  de  humanidades  han  sido  los  de  los  profesores  del  Se- 
minario y  de  los  PP.  de  los  Sagrados  Corazones  los  que  más  se  han 
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usado.  De  los  jesuítas  recuerdo  la  Geografía  Física  del  P.  Juan  Homs 
S.  I.  De  él  me  viene  a  la  memoria  una  anécdota.  Tomaba  examen 
Mons.  Luis  E.  Baeza  y  le  preguntó  al  examinado:  "la  atmósfera". 
Empezó  a  hablar  el  alumno  y  el  señor  Baeza  lo  interrumpió  para 
decirle:  No,  ero  no.  ¡Los  versitos!  Y  al  ver  que  el  examinado  nada 
respondía,  se  los  declamó  sonriendo: 

Porque  ese  cielo  azul  que  todos  vemos 
No  es  cielo  ni  es  azul  ¡Lástima  grande 
Que  no  sea  verdad  tanta  belleza! 

Por  supuesto  que  esta  deficiencia  literaria  no  fué  causa  de 
ninguna  disminución  en  el  veredicto  de  la  comisión 

También  se  usó  como  texto  auxiliar  el  de  Análisis  del  P.  Olmo. 

En  Filosofía  se  usó  muchos  años  el  texto  de  Donat  en  sus  ocho 
volúmenes  y  el  de  Historia  de  la  Filosofía  de  Dionisio  Domín- 
guez S.  I. 

En  Teología  ha  sido  más  copioso  su  empleo.  En  la  Moral  entre 
los  autores  extranjeros,  recuerdo  Gury,  Ferreres,  Genicot,  Noldin; 
y  el  iónico  chileno  es  Zoilo  Villalón;  en  Dogma:  Billot  y  Lercher, 
en  Sagrada  Escritura:  Cornely.  Rosadini,  Merck.  Andrés  Fernández, 
etc.  y  los  textos  que  han  publicado  en  Chile  profesores  extranjeros: 
Restrepo,  Weigel,  Echániz.  A  la  enseñanza  viva  de  los  maestros  se 
ha  añadido  la  reconocida  autoridad  de  sus  escritores. 

ALGUNAS  INSTITUCIONES 

Las  Congregaciones  Marianas  tan  eficaces,  cuando  se  llevan 
bien,  para  la  formación  espiritual  de  los  alumnos,  han  tenido  bella 
y  fecunda  existencia  en  el  Seminario.  Tenían  sus  capillas  propias, 
prefectos  y  actos  comunes  y  fomentaban  el  amor  tierno  y  sincero  a 
la  Stma.  Virgen. 

La  Academia  de  San  Agustín,  conforme  al  Ratio  Studiorum  de 
la  Compañía  de  Jesús  fue  durante  algunos  años  una  sección  de  la 
Congregación. 
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El  Apostolado  de  la  Oración  en  sus  tres  grados  se  ha  practica- 
do durante  muchos  años.  Yo  recuerdo  que  en  mis  14  años  de  Se- 
minario siempre  rezábamos  el  Ofrecimiento  de  Obras  del  Apostola- 
do al  fin  d2  las  oraciones  de  la  mañana.  Y  las  listas  de  la  Comu- 
nión semanal  reparadora  se  confeccionaban  todos  los  años. 

EX  ALUMNOS  DEL  SE3ÜNAEIO  QUE  HAN  SIDO  JESUITAS 

Treinta  ex  alcmncs  del  Seminario-  entre  seminaristas  y  sacer- 
dotes han  ingresado  a  la  Compañía  de  Jesús,  de  los  cuales  han  per- 
severado veintiuno. 

El  primero  en  entrar  fue  Antonio  Aránguiz  que  lo  hizo  en  1861 
cuando  terminaba  la  Filosofía. 

Siendo  sacerdote  ingresaron:  Zoilo  Villalón.  en  1862,  Juan  Igna- 
cio González  Eyzaguirre  en  1891,  perseveró  pocos  días.  Su  ingreso 
fue  causa  de  un  feroz  enojo  de  parte  del  Arzobispo  Casanova  con- 
tra el  Rector  de  San  Ignacio  en  un  almuerzo  en  el  colegio,  del  cual 
se  arrepintió  más  tarde;  González  siempre  conservó  gran  cariño  a  la 
Compañía  recibió  carta  de  hermandad  y  consideraba  a  los  jesuítas 
sus  obligados  consejeros,  cuando,  andando  los  años,  fué  Arzobispo 
de  Santiago.  En  18E2  entró  Ismael  Guzmán  Ovalle,  el  96,  Fernando 
Oehagavía  E.  por  corsejo  de  don  Clemente  Díaz  Rodríguez,  Abdón 
Cifuentes  en  1D-2  y  en  1933,  Julio  Jiménez  Berguecio. 

Entre  seminaristas  y  sacerdotes  entraron  entre  1891  y  97  siete 
de  ellos  tres  en  1S97.  lo  cual  ccasionó  una  advertencia  de  la  Junta 
de  Ordenados  al  Rector  del  Seminario;  advertencia  que  se  repitió 
en  1338  por  haber  entrado  seis  en  tres  años,  y  13  desde  1928.  en 
un  período  de  10  años.  Los  dos  períodos  agudos  del  paso  del  semi- 
nario y  el  Clero  a  la  Compañía  de  Jesús  son  éstos. 

Habría  que  agregar  a  don  Camilo  Ortúzar.  uno  de  los  sacerdo- 
tes más  sobresalientes  del  Clero  de  Chile  como  apóstol,  sabio  y 
santo.  Fue  brillante  capellán  de  la  guerra  del  79,  del  cual  dijo  La- 
torre  que  la  victoria  de  Angamos  se  debía  más  al  sermón  del  Ca- 
pe1 lr.n  que  a  la  arenga  del  Almirante.  Toda  la  vida  pensó  ser  jesuíta 
y  habiendo  ido  a  Europa  para  realizar  sus  anhelos.  San  Juan  Bosco 
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lo  conquistó  para  su  congregación  ofreciéndole  dos  cosas:  Pan  y 
Cielo.  No  hay  que  quejarse,  porque  fué  la  conquista  de  un  santo  y 
ellos  tienen  sus  privilegios. 

EL  SEMINARIO  DE  SANTIAGO  Y  EL  COLEGIO  DE 
SAN  IGNACIO 

La  Compañía  de  Jesús  ha  pagado  a  través  del  Colegio  de  San 
Ignacio  la  deuda  contraída  con  el  Seminario.  Le  ha  dado  tres  Ar- 
zobispos, José  Horacio  Campillo.  Juan  Subercaseaux  y  Alfredo  Ci- 
fuentes;  cinco  Obispos:  Florencio  Fontecilla.  Rafael  Edwards,  Rafael 
Lira.  Alejandro  Menchaca  y  Manuel  Larraín;  un  administrador  Apos- 
tólico, Fernando  Rodríguez  Morandé;  un  Rector  de  la  Universidad 
Católica.  Carlos  Casanueva  Opazo;  tres  Rectores  del  Seminario  de 
Santiago,  Rafael  Lira,  Juan  Subercaseaux  y  Alejandro  Huneeus 
Cox;  sacerdotes  santos,  entre  otros-  como  Clemente  Díaz  Rodríguez 
y  Camilo  Ortúzar;  y  escritores  y  profesores  entre  los  cuales  pode- 
mos señalar  a  Alberto  Vial  y  Guzmán.  J.  Eduardo  Fabres,  Luis 
Francisco  Prieto  del  Río  Juan  Salas  Errázuriz;  y  los  canónigos  Juan 
Francisco  Fresno,  que  fué  Vicario  General  de  Arzobispado,  y  Gui- 
llermo Pomar  Pomar. 

Indicaremos  las  vocaciones  dividiéndolas  en  dos  períodos  de  me- 
dio siglo  cada  uno. 

En  los  años  1856  a  19C6  dió  el  Colegio  de  San  Ignacio  al  Se- 
minario treinta  y  seis  sacerdotes,  de  ellos  cuatro  fueron  Obispes  a 
la  Compañía  de  Jesús  dió  nueve  y  dos  a  otros  institutos  religiosos. 

En  el  período  1906-1956  dió  al  Seminario  catorce  sacerdotes  cua- 
tro de  ellcs  obispos,  a  la  Compañía  de  Jesús,  cuarenta  y  cuatro  sa- 
cerdotes y  4/1  estudiantes  al  sacerdocio  y  a  otros  institutos  religiosos 
un  obispo.  Fray  Francisco  Valdés  Subercaseaux.  tres  sacerdotes  y 
diez  estudiantes  al  sacerdocio. 

La  ausencia  admirable  de  ex  alumnos  jesuítas  en  el  primer  pe- 
ríodo se  debe  a  que  los  padres  antiguos  cerraron  las  puertas  de  la 
Compañía  con  siete  candados  a  los  aspirantes  a  ella  lo  que  recuer- 
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da  la  frase  de  don  Carlos  Casanueva:  "No  fui  jesuíta,  porque  lió 
me  admitieron.  "Algunos  dicen  que  el  por  qué  era  distinto".  "Porque 
me  encontraron  tonto". 

De  un  total  de  163  vocaciones  del  Colegio  de  San  Ignacio  (en  esta) 
suma  se  incluyen  algunos  que  entraron  a  otros  Seminarios),  han  in- 
gresado al  Seminario  de  los  Santos  Angeles  tres  Arzobispos,  cinco 
obispos,  cuarenta  y  ocho  sacerdotes  y  tres  seminaristas,  dos  de  ellos 
fallecidos,  o  sea,  un  total  de  cincuenta  y  nueve  vocaciones. 

En  este  intercambio  ganó  el  Seminario  y  no  la  Compañía,  y  ella 
está  contenta,  porque  con  tal  que  se  haga  el  bien  no  importa  el 
modo,  si  también  es  bueno. 


Las  relaciones  entre  la  Compañía  y  el  Seminario  han  sido  múl- 
tiples, amistosas  y  provechosas  de  ambos  lados.  La  amistad  entra 
ambas  instituciones  y  el  amor  de  un  común  ideal  ha  conducido  sus 
pasos  a  través  de  varios  siglos  en  la  misma  senda  con  inalterable 
armonía.  El  futuro  será  espejo  del  pasado  y  el  pasado  ejemplo  del 
porvenir. 

Los  hombres  pasan,  los  edificios  caen  o  se  cambian,  pero  el  es- 
píritu que  es  inmortal  permanece  vivificando  una  amistad  que  no 
muere,  porque  sabe  hacerse  eterna  uniendo  el  pasado  y  el  porvenir 
en  el  mismo  ideal  de  formar  las  almas  para  el  cielo,. ya  sea  direc- 
tamente, ya  a  través  del  sacerdocio,  en  la  común  aspiración  de  la  fe 
y  en  la  fecunda  acción  de  la  caridad  que  viene  de  Dios. 

Santiago,  22  de  octubre  de  1957. 

Walter  Hanisch  Espíndola,  S.  I. 
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ALGUNOS  EX  SEMINARISTAS  Y  LAS  LETRAS 
NACIONALES 


Que  en  un  Seminario  se  hayan  formado  los  futuros 
obispos  y  los  oradores  sagrados,  no  tiene  nada  de  particular. 

-Pero  que,  además,  aunque  sea  por  añadidura,  hayan 
salido  de  él  hombres  de  otros  méritos,  eso  ya  vale  la  pena 
anotarlo. 

El  Seminario  que  acaba  de  ser  aventado  produjo  dra- 
maturgos y  santos  como  don  Ruperto  Marchant  Pereira  y 
Luis  Goycolea  Walton; 

Historiadores  como  don  Luis  Silva  Lezaeta,  don  Car- 
los Silva  Cotapos,  Luis  F.  Prieto  del  Río,  Elias  Lizana,  Luis 
Roa  Urzúa. 

Periodistas  como  don  Rafael  B.  Gumucio  Larraín,  el 
principal  sostenedor  de  La  Estrella  de  Chile,  El  Indepen- 
diente y  El  Porvenir;  Fernando  Díaz  Garcés,  Domingo  Ar- 
turo Garfias. 

Oradores  como  don  Ventura  Blanco  Viel,  don  Luis 
Enrique  Izquierdo,  don  Ramón  Angel  Jara,  don  Mariano  Ca- 
sanova,  don  Salvador  Donoso,  don  Clovis  Montero,  don 
Eduardo  Lecourt 

Y  tantos  hombres  de  letras  como  Jorge  Hübner  Beza- 
nilla,  poeta. 
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Hernán  Díaz  Arrieta  (Alone),  crítico  y  uno  de  los  es- 
tilistas más  finos  que  haya  tenido  Chile; 

Francisco  Donoso  G.,  poeta,  letrado  y  pintor; 
Germán  Luco  Cruchaga,  dramaturgo  y  periodista; 
Bernardo  Cruz,  poeta,  crítico  y  novelista; 
don  Juan  Sabs  Errázuriz,  traductor  de  Esquilo  y  Vir- 

SÜio; 

.\lanuel  Egidio  Ballesteros,  periodista  y  jurisperito; 
Egidio  Pobleíe  Escudero  (Ronquillo),  cuentista,  perio- 
dista y  traductor  de  Virgilio; 

Don    Manuel  Antonio  Román,    filólogo,  humanista  y 

dramaturgo ; 

Den  Carlos  Casanueva,  alma  de  la  Universidad  Cató- 
1  ca  durante  tantos  años; 

Los  lacur.ciolas  don  Miguel  Rafael  Urzúa,  don  Rafael 
Eyzaguirre; 

Los  matemáticos,  don  Nicanor  Moyano  y  don  Ramón 
Donoso ; 

Don  Desiderio  Lizana  Drogi'ett,  folklorista  y  poeta 
festivo ; 

Armando  Hinojosa,  dramaturgo  y  poeta  festivo. 

Alejandro  Vicuña,  biógrafo  y  ensayista; 

El  novelista,  José  Luis  Fermandois; 

Carlos  Rene  Correa,  poeta  y  periodista; 

Esteban  Muñoz  Donoso,  Rodolfo  Vergara  Anlúnez, 
Eduardo  Escudero  Otárola.  Julio  T.  Ramírez,  Walter  Ha- 
r.isch..- 

Y  aquí  no  se  ha  mencionado  para  nada  a  personali- 
dades de  Seminarios  anteriores  al  185  7,  como  don  Rafael 
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Fernández  Concha,  pensador  y  tratadista; 

Don  Crescente  Errázuriz,  historiador  y  prelado; 

Don  José  Hipólito  Salas,  orador  que  era  mucho  ma9 
que  orador; 

El  Presidente,  don  José  Manuel  Balmaceda, 

Don  Joaquín  L.arraín  Gandarillas,  etc. 

Alfonso  M.  Escudero,  O.  S.  A. 
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PATRIMONIO  ARTISTICO,  CIENTIFICO  Y  CULTURAL 
DEL  SEMINARIO  DE  SANTIAGO 

Monseñor  Víctor  Barahona  Flores  Secretario  del  Cabildo  Metro- 
politano y  Canónigo  de  la  Iglesia  Catedral,  es  una  de  las  autoridades 
más  altas  del  país  en  el  campo  de  las  artes  y  en  el  panorama  histó- 
rico de  todas  las  escuelas,  estilos  y  épocas.  En  medio  de  un  singular 
recogimiento  y  silencio  ha  consagrado  toda  su  vida  a  los  goces  nobi- 
lísimos del  esteta  cristiano  como  hombre  de  espíritu  que  vive  en  la 
contemplación  y  en  estudio  permanente  hasta  llegar  a  ser  un  crítico 
de  ascendiente  único,  aún  entre  los  profanos  que  avaloran  sus  opinio- 
nes y  juicios  en  medio  de  un  respeto  cabal  por  la  elevación  y  pureza 
de  su  criterio. 

Antiguo  seminarista  de  los  buenos  años  de  don  Gilberto,  cultivó 
señalada  amistad  con  dos  eminentes  sacerdotes  cuya  sabiduría  tuvo 
proyecciones  más  allá  de  nuestras  fronteras  en  todo  lo  concerniente 
al  arte  y  a  la  investigación  de  las  verdaderas  fuentes  históricas:  don 
Julio  Restat  Cortés  y  Monseñor  Julio  Rafael  Labbé.  Tales  nombres  re- 
presentan una  cifra  de  gloria  para  el  clero  chileno  y  para  la  pléyade 
de  ilustres  y  virtuosos  sacerdotes  que  enaltecieron  el  magisterio  del 
histórico  Seminario  Conciliar  de  Monseñor  Joaquín  Larraín  Gandari- 
llas  fundado  por  tan  esclarecido  varón  sobre  cimientos  que  parecían 
seculares  en  todo  orden  y  que  posteriores  disposiciones  realizaron  su 
desaparición  material. 

Al  visitar  a  Monseñor  Barahona  en  su  casa-museo,  le  hemos  pe- 
dido que:  en  homenaje  a  su  santa  hermana  recientemente  fallecida  y 
en  su  memoria.,  y  sobreponiéndose  a  sus  pesares  nos  hable  del  patri- 
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monío  artístico  del  Seminario.  Y  es  la  verdad  que  nadie  mejor  que 
él  pudo  conocer  la  riqueza  inapreciable  del  antiguo  colegio  de  Provi- 
dencia y  que  éste  poseía  como  título  de  indiscutible  jerarquía.  Hay 
un  motivo  más.  Monseñor  Barahona  fué  Director  ad  honorem  duran- 
te varios  años  del  Museo  de  Bellas  Artes  que  todos  conocieron  con 
el  título  evocador  y  muy  honroso  de  "Monseñor  Joaquín  Larraín 
Gandariilas".  Allí  desarrolló  una  interesante  labor  de  defensa  e  in- 
cremento de  ese  valiosísimo  tesoro,  herencia  de  generaciones  y  dé 
hombres  muy  ilustres  de  la  nación  y  de  la  Iglesia. 

El  canónigo  y  antiguo  Director  evoca  recuerdos  y  nos  dice:  "El 
Museo  de  Arte  del  Seminario  de  los  SS.  Angeles  Custodios  nació, 
como  entidad  organizada  y  de  selección;  a  fines  del  siglo  pasado.  Se 
formó  con  los  objetos  legados  por  don  Joaquín  Larraín  Gandariilas  y 
regalos  de  sacerdotes  y  ex  alumnos.  Ocupaba  tres  salas  en  el  pntio 
de  profesores  en  su  ala  poniente.  Su  organizador  fué  el  Pbro.  don 
Julio  Restat  Cortés.  A  este  Museo  se  refiere  en  documentado  trabajo 
con  ocasión  de  las  Bodas  de  Oro  del  Seminario,  don  Julio  Rafael 
Labbé  cuando  dice:  "El  hombre  de  gusto  que  recorre  los  salones  en 
donde  se  guardan  sus  numerosas  preciosidades  artísticas  encuentra  a 
cada  paso  objetos  que  despiertan  su  atención:  telas  de  la  antigua  es- 
cuela española  y  flamenca  originales  de  Monvoisin,  valiosas  miniatu- 
ras en  bronce  del  gusto  holandés,  obras  de  la  moderna  escuela  italia- 
na, primorosas  esculturas,  muebles  ricos  de  la  época  de  Luis  XV  y 
del  Imperio,  porcelanas  de  lo  más  legítimo  de  Sajonia  y  Sevres;  in- 
teresante museo  que  añade  a  su  mérito  intrínseco  el  recuerdo  de  per- 
sonajes ya  históricos  como  el  ilustre  Bello  o  los  inolvidables  Arzo- 
bispos Larraín  Gandariilas,  Valdivieso  y  Vicuña,  que  hicieron  de  ellos 
generoso  donativo". 

"En  el  ángulo  de  uno  de  sus  claustros  existe  el  gabinete  de  di- 
bujo y  pintura.  Por  allí  han  pasado  maestros  de  lo  más  estimable  co- 
mo Marín  y  Reveco  Polloni  y  los  dos  Cabrales.  iniciando  en  los  re- 
sortes del  arte  a  numerosos  discípulos.  ¡Cuántas  horas  felices  recuer- 
da aquella  sala,  delante  de  las  obras  maestras  de  Rafael  o  de  Murillo 
y  quien  podrá  olvidar  aquella  satisfacción  de  los  primeros  triunfos  ar- 
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tísticos.  cuando  después  de  mucho  corregir,  vió  al  fin  surgir  entre  les 
rasgos  de  su  lápiz,  cerno  la  aparición  de  un  mundo  nuevo,  la  risueña 
perspectiva  de  su  primer  tosco  paisaje,  o  logró  trasladar  al  lienzo-  les 
rasgos  idolatrados  de  su  madre!" 

Continúa  ahora  diciéndonos  Monseñor  Barahona:  "Mas  tarde,  por 
iniciativa  del  mismo  señor  Restat  y  con  ingentes  aportes  de  su  peculio 
se  le  construyó  edificio  propio  y  adecuado  en  el  Parque  Oriente  del 
colegio  pues  así  debemos  hablar  al  evocar  la  vastedad  inmensa  de  les 
campos  y  jardines  y  edificios  ya  desaparecidos.  De  porte  clásico  se 
levantaba  sobre  una  larga  escalinata  de  piedra,  produciendo  todo  su 
conjunto  un  efecto  simpático  y  sereno.  Nunca  olvidaremos  su  frontis 
adornado  con  tupidas  enredaderas  de  madreselvas  y  trepadoras  hie- 
dras que  encuadraban  y  envolvían  totalmente  el  edificio,  y  que  en 
verano,  primavera  y.  en  especial  en  otoño,  con  sus  colores  irisados 
armonizaban  con  la  blanca  y  extensa  y  esbelta  columnata  de  su  fron- 
tis Silenciosa  y  noble  morada.  En  su  interior  un  gran  vestíbulo  con 
luz  que  caía  de  la  claraboya  central.  Estaba  rodeado  de  salas  donde 
se  guardaban  en  vitrinas  o  colgados  de  los  muros  valiosos  cuadros, 
antigüedades  de  todo  género  y  muchos  muebles  de  gran  valor  que 
pertenecieron  a  ilustres  personajes  civiles  y  eclesiásticos." 

"Aquello  convidaba  al  ensueño  y  a  la  meditación.  Pequeñas  ga- 
lerías de  arte  en  adecuado  ambiente  con  ventanales  amplios  para 
luces  de  mañana,  tarde  y  mediodía  rodeaban  el  vestíbulo  central.  El 
alma  de  sus  fundadores-  el  Pbro.  Restat  y  Monseñor  Julio  Rafael 
Labbé,  con  amor  de  verdaderos  artistas,  fueron  distribuyendo  en  sus 
salas  los  objetos  en  que  sobresalían  no  sólo  los  destinados  al  culto, 
sino  muchas  obras  de  arte  en  madera,  mármol,  ébano:  cuero;  marfil; 
piedra  y  otras  de  uso  profano.  Un  arcón  de  madera,  siglo  XVI,  per- 
teneció a  doña  Inés  de  Suárez.  y  llevaba  el  nombre  de  su  esposo  Ro- 
drigo de  Quiroga.  Mas  acá  veíanse  baúles  de  cuero  repujado  con  sus 
bisagras  y  cerraduras  de  fierro  forjado,  sembradas  de  dibujos  decora- 
tivos cen  figuras  mitológicas,  plantas  y  animales,  todo  del  siglo  XVII. 
Servían  estos  baúles  para  guardar  cuidadosamente  los  trajes  y  ropas 
de  los  siglos  XVI,  XVII  y  XVIII.  Dos  tenebrarios  de  cedro  tallado  con 
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lujo  de  ornamentación  policromada  se  imponían  al  visitante:  el  tino 
perteneció  a  la  Catedral  de  Santiago;  el  otro  a  San  Francisco,  sü  es- 
tilo era  barroco." 

"De  comienzos  del  siglo  XIX;  dos  carrozas:  una  de  gala  estilo 
Luis  XV,  de  elegante  apariencia,  decorada  en  rojo  y  dorado  con  apli-. 
caciones  de  bronce  y  faroles  de  plata  con  ricos  cristales  biselados.  La 
otra  más  sencilla  estilo  español.  En  las  salas  de  pintura  un  magnífico 
primitivo  flamenco  en  madera,  bellísimo,  "Cristo  en  la  cruz",  atribuí- 
do  a  Murillo  y  regalado  al  Arzobispo  Casanova  en  su  consagración 
por  don  Agustín  Edwards  Ross.  Es  sabido  por  todos  que  don  Mariano 
Casanova  fué  amigo  incomparable  y  munificente  del  Seminario  al  que 
visitaba  diariamente  y  por  eso  legó  en  su  testamento  muchas  obras 
de  arte  al  viejo  colegio.  Me  parece  que  estoy  viendo  todavía  un  gran 
quiteño  pintado  en  tela  con  marco  de  época  y  tallado  que  represen- 
taba "El  Calvario",  con  buena  agrupación  de  las  figuras  de  María.  San 
Juan  y  la  Magdalena  sobre  fondo  oscuro  en  contraste  con  el  colori- 
do brillante  de  los  brocatos  de  los  trajes.  También  una  cabeza  de 
San  Juan  Bautista  en  trozo  de  madera  de  acabada  factura  y  con  mu- 
cha expresión  de  dolor". 

"En  otres  salas,  candelabros  de  bronce  con  figuras  que  recuerdan 
las  ilustraciones  de  Calot,  además  varios  Cristos  de  marfil  muy  bellos, 
y  otros  objetos  profanos,  también  en  marfil.  Rica,  riquísima  colección, 
inavaluable.  Colegio  alguno  en  Chile  — yo  me  atrevería  a  decir  en 
América,  nos  manifiesta  Monseñor  Barahona —  ha  poseído  un  tesoro 
de  arte  como  el  Seminario  de  Santiago.  Estoy  evocando  su  colección 
de  grandes  jarrones  de  porcelana  de  Sevres-  decorados  y  en  bellos  co- 
lores; objetos  arqueológicos,  textiles,  cerámicas-  esculturas  en  madera 
y  mármol,  muchísimos  objetos  en  cristales  de  Bohemia  y  franceses, 
colecciones  verdaderamente  magníficas  de  medallas  y  monedas  de  to- 
das las  épocas  y  de  países  varios,  comenzando  por  Chile  en  sus  piezas 
más  raras  y  escogidas  sin  que  faltaran  después  huacos  peruanos  ob- 
jetos de  la  Isla  de  Pascua  y  sin  exageración,  un  conjunto  impresionan- 
te de  los  mas  variados  objetos  de  todos  los  géneros,  épocas  y  estilos 
que  los  fundadores  del  museo  y  sus  Directores  después,  conservaban 
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con  el  mayor  cuidado,  amor  y  celo  como  se  merecían  tales  preciosi- 
dades y  que  eran  exhibidos  al  público  ilustrado  y  a  grupos  de  selec- 
tos artistas  y  profundes  conocedores  que  tomaban  minuciosos  apuntes 
sobre  este  excepcional  patrimonio  del  Seminario  y  de  la  Iglesia  de 
Chile.  Sobre  este  respecto  Ud.  puede  consultar  al  profesor  don  Otto 
Klein,  de  la  Universidad  Técnica  Federico  Santa  María  de  Valparaíso 
en  sus  expertizajes  sobre  los  muebles  del  Museo  y  que  aparecen  re- 
producidos en  su  gran  obra  "El  Mueble  de  Estilo".  Igual  cosa  podría 
hacer  Ud.  pidiendo  al  ilustre  arquitecto  y  profesor  de  Arte  en  la  Fa- 
cultad de  Arquitectura  de  la  Universidad  de  Chile  don  Gustavo  Cas- 
sali.  opiniones  y  verificaciones  minuciosas  sobre  el  altísimo  mérito  de 
las  valiosas  piezas  de  este  gran  museo  y  en  cuyo  estudio  participaron 
muchos  hombres  de  refinado  gusto  quienes  después  de  viajar  por  Eu- 
ropa, hallaban  un  nuevo  descanso  para  su  espíritu  y  sus  ansias  de 
perfección  en  las  tardes  inolvidables  que  disfrutaron  visitando  este 
recinto." 

"Por  eso  conservar  en  forma  debida  todo  ese  patrimonio  espiri- 
tual y  cada  uno  de  esos  objetos  fué  responsabilidad  y  título  de  eje- 
cutoria, nobleza  y  honradez  artística  y  cívica  de  todos  los  que  desfi- 
laron por  allí  al  servicio  excelso  del  arte  y  de  la  Iglesia,  ya  que  siem- 
pre nuestra  Madre  ha  sido  luz  y  guía  e  intérprete  de  la  belleza  pura 
y  de  todas  las  artes  a  través  de  los  siglos". 

Ante  una  pregunta  que  le  formulamos-  el  canónigo  Monseñor  Ba- 
rahona,  nos  responde:  "Indudablemente  que  un  patrimonio  artístico 
de  tal  valía  y  tan  señero  de  ese  volumen,  honraría  a  la  misma  Italia 
y  a  sus  Museos,  y  también  a  sus  Ordenes  Religiosas  que  se  precian 
en  esa  tierra  de  ser  guardianas  del  arte,  y  donde  el  Vaticano  mantie-. 
ne  el  principado  de  la  belleza  histórica  en  sus  Galerías  y  Museos,  los 
primeros  del  mundo".  "Por  eso,  yo  reclamo  esa  gloria  y  ese  honor 
insigne  para  el  Seminario  de  Monseñor  Larraín  Gandarillas  y  de  don 
Gilberto  de  don  Rodolfo  y  de  don  Rafael  Eyzaguirre  y  don  Julio 
Rafael  Labbé,  dentro  de  los  centenarios  muros  que  todos  conocimos  y 
que  ya  no  existen.  Voy  a  destacarle  algo  de  lo  mucho  que  el  Se- 
minario poseía  y  posee  hoy,  dado  el  celo  vigilante  de  sus  superiores 


—  369  — 


en  materias  de  arte  y  por  la  responsabilidad  que  les  incumbe  en  esta 
herencia.  Aquí  tiene  el  catálogo  de  la  Exposición  de  Arte  Sagrado 
antiguo  y  moderno  con  motivo  del  II  Congreso  Eucarístico,  realizada 
en  el  Museo  del  Seminario  en  1922.  Tome  apuntes  de  lo  que  Ud. 
con  tanta  propiedad  llama  "el  gran  Tesoro  del  Seminario".  Escriba 
porque  así  todos  sabrán  de  algo  que  enaltece  a  la  Iglesia  de  Chile  y 
a  los  Rectores  del  histórico  Seminario  y  a  los  fundadores  y  conser- 
vadores del  Museo. 

SALA  1.  Calvario  con  rico  marco  tallado  siglo  XVII.  Escuela 
quiteña;  Tríptico  que  representa  al  centro  la  Virgen  del  Rosario  y 
los  cuadros  laterales  los  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  .  siglo  XVII.  Es- 
cuela quiteña;  Nuestra  Señora  de  la  Luz.  Imagen  venerada  en  la 
antigua  capilla  de  la  Hacienda  de  Quilpué.  Escuela  quiteña;  Piezas 
de  un  tríptico  quiteño  que  representa  San  Carlos  y  San  Rafael;  San 
Juan  Bautista,  interesante  quiteño  primitivo;  Cuadritos  quiteños  con 
marco  tallado  en  madera  que  representan  el  Nacimiento  y  la  Cir- 
cuncisión; San  Ignacio  de  Loyola.  Escuela  quiteña,  con  rico  marco 
tallado;  Adoración  de  los  Magos.  Escuela  Quiteña;  Dos  cuadros  con 
los  Apóstoles.  De  una  colección  que  perteneció  a  la  Iglesia  de  Chimi 
barengo;  Retrato  del  Obispo  Sobrino  de  Cartagena  y  Santiago  de  Chi- 
le; Dos  esculturas  en  guamanga,  piedra  americana;  San  Agustín.  Es- 
cultura española  policromada  Siglo  XVII;  Nacimiento.  Escultura  es- 
pañola compuesta  de  tres  piezas;  Relicario  antiguo  de  madera;  Co- 
lección de  figuras  en  guamanga  que  representa  un  Nacimiento  com- 
pleto; Caja  guarda  hostias,  tallada  en  madera;  Cristo  de  Marfil;  Re- 
lieve en  guamanga;  Grupo  tallado  en  madera  "El  descendimiento"; 
Miniatura  en  marquito  de  plata. 

SALA  2.  Cristo  y  sus  santos.  Escuela  española,  marco  de  plata; 
El  Martirio  de  San  Lorenzo.  Boceto  del  Ticiano;  posee  una  auténtica 
del  Presidente  de  la  Academia  de  S.  Marcos  de  Venecia;  Los  Padres 
de  la  Iglesia.  Escuela  Italiana.  Siglo  XVI;  El  Beso  de  Judas,  atribuí- 
do  al  Ticiano;  Ultima  Comunión  de  Fernando  el  Católico.  Copia;  Co- 


—  370  — 


ro  de  Capuchinos,  notable  por  sus  efectos  de  luz;  La  Primera  Misa. 
Copia;  Niño  Jesús,  Murillo.  Copia  antigua;  Crucifijo.  Copia;  Adora-i 
ción  de  los  pastores  Original  escuela  Italiana  en  cobre;  Jesús  triun-< 
fante  en  Jerusalem.  Escultura  de  Jerome,  premiada  en  París.  Obse- 
quiada por  D.  José  Feo.  Vergara,  Ministro  en  Francia,  a  su  herma-» 
no  D.  Luis,  de  quien  la  heredó  el  Seminario;  Rica  Casulla  del  siglo 
XVI. 

SALA  3.  Crucifixión.  Gran  cuadro  original  de  Murillo.  Fue  ad- 
quirido por  don  Agustín  Edwards  Ross  en  Cádiz  y  obsequiado  al 
llltmo.  señor  Casanova,  de  quien  lo  heredó  el  Seminario;  Los  niños 
de  la  concha.  Copia  de  Murillo;  San  Jerónimo  de  Guido  Reni.  El 
paño  que  cubre  la  desnudez  del  santo,  es  un  retoque;  Jesús  ante 
Pilatos.  Escuela  Italiana.  Siglo  XVII.  Original;  Cena  de  Vinci.  Co- 
pia en  cobre;  Crucifixión.  Copia  de  Murillo;  Apóstoles.  Fragmentos; 
Ecce  Homo,  Copia  de  Reni;  Magdalena  miniatura  en  cobre;  Cabeza 
de  Cristo,  de  Guido  Reni;  San  Francisco,  primitivo  del  siglo  XV;  Pa- 
sajes de  la  Pasión,  Tríptico,  escuela  Alemana,  siglo  XV;  Casulla  mo- 
derna, lama  de  plata  y  oro;  Rica  casulla  bordada  en  oro  y  plata-  si- 
glo XVII;  casulla  de  teiciopelo  que  fue  del  llltmo.  señor  Larraín  Gan- 
darillas;  Casulla  de  lama  y  seda  que  perteneció  a  los  Marqueses  de 
Catemu;  Reclinatorio  de  ébano  y  bronce  cincelado,  que  perteneció  al 
llltmo.  señor  Larraín  Gandarillas;  Angel,  escultura  quiteña;  Báculo 
del  llltmo.  señor  Larraín  Gandarillas;  Riquísima  escultura  quiteña, 
recamada  en  piedras  preciosas;  Copia  del  cuadro  de  Santo  Toribio  de 
Mogrovejo;  Esculturas  quiteñas;  Mártir  en  cera;  Mesa  en  laca,  que 
representa  la  imposición  de  un  capelo  cardenalicio;  Vitrina  Octogo- 
nal: Lámparas  de  las  catacumbas;  Cáliz  del  siglo  XII;  Vinajeras  de 
plata  de  Mons.  Arístegui;  Cáliz  de  Mons.  Arístegui;  Ostensorio  del 
siglo  XVII;  Copón  colonial;  Pontifical  de  don  Joaquín  Larraín  G.; 
Cáliz  bizantino;  Vitrina  rectangular:  Cáliz  con  los  doctores  de  la 
Iglesia  latina;  Cáliz  de  esmalte,  regalado  por  don  Mariano  Casanova 
al  Seminario;  Cáliz  de  plata  que  obsequió  S.  S.  Pío  IX  a  Monseñor 
Valdivieso  y  éste  regaló  al  Seminario;  Gran  Cáliz  de  oro  que  legó  el 
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señor  Larraín  Gandarillas  al  Seminario;  Vinajeras  y  campanilla,  que 
legó  el  señor  Larraín  Gandarillas  al  Seminario. 

SALA  4.  Sepultación  de  Jesús,  Copia  de  original  del  Tintoretto. 
Perteneció  al  111  tmo.  señor  Casanova;  Miniaturas  en  cobre.  Recuerdos 
de  Primera  Misa  del  Illtmo.  señor  Larraín  Gandarillas;  San  José  y 
el  Niño.  Cuadro  antiguo.  Escuela  Italiana,  siglo  XVII;  San  Felipe  de 
Neri.  Original  español  antiguo;  Comunión  de  los  Apóstoles.  Escuela 
italiana,  Boceto  original;  Angel  de  la  Guarda,  Escuela  española;  Tem- 
plete de  plata  de  Jueves  Santo;  Casulla  roja,  terciopelo  y  oro,  que 
perteneció  al  Illtmo.  señor  Larraín  Gandarillas;  Juego  de  ornamen- 
tos de  la  Capilla  del  Seminario;  Capitel  romano  de  las  termas  de 
Bioclesiano.  Trabajo  de  mártires  cristianos;  Cabeza  de  San  Pedro. 
Original  de  Labadie;  Gran  juego  de  candelabros  que  perteneció  al 
Marqués  de  Catemu.  hoy  del  Seminario;  San  Francisco,  copia  de  Zur- 
barán;  Gran  Cristo  de  Marfil,  que  perteneció  al  Marqués  de  Catemu, 
hoy  del  Seminario;  Cuatro  Relicarios  de  plata,  del  altar  del  Semina- 
rio; Incensario  de  plata  y  naveta;  Atril  de  plata;  Puerta  de  plata  re- 
pujada del  Tabernáculo  de  la  antigua  Capilla  del  Seminario  y  Juego 
de  Sacras  marco  de  plata. 

SALA  5.  San  José  y  el  Niño.  Original.  Escuela  alemana;  Glori- 
ficación de  Santo  Tomás.  Copia  de  Zurbarán,  por  Cabral;  Adoración 
de  los  Reyes  Magos.  Escuela  Rubens;  Calvario.  Cuadro  antiguo.  Es-« 
cuela  Italiana;  Resurrección.  Cuadro  original  de  Bassano  (Jacobo  da 
Ponte),  siglo  XVI;  San  Juan.  Valioso  retablo  primitivo  ruso.  Siglo 
XV;  Calvario.  Primitivo.  Siglo  XV;  Calvario.  Escuela  flamenca.  Si- 
glo XV  (de  algún  discípulo  de  los  Van  Eick);  Descendimiento.  Copia 
de  Ribera  de  S.  Martín  de  Nápoles.  Miniatura  San  Ignacio.  Retrato; 
Retrato  del  Illtmo.  señor  Valdivieso;  Retrato  de  S.  S.  León  XIU;  Ce- 
ra de  las  tortas  que  don  Patricio  Larraín  como  primicia  del  trabajo 
de  las  abejas,  traídas  por  él  mismo  de  Europa,  ofreció  al  Illtmo.  señor 
Valdivieso  en  su  consagración  episcopal;  Sagrado  Corazón.  Copia  de 
los    Jesuítas    de   Roma;    San   Luis   Gonzaga.    Copia;  Miniaturas 
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mexicanas;  Casulla  lama  de  plata,  bordado  oro  perteneciente  a  la 
Capilla  que  fue  del  Marqués  de  Catemu;  Mitras  que  pertenecieron  al 
Illtmo.  señor  Larraín  Gandarillas;  Mitras  del  Illtmo.  señor  Vicuña, 
Primer  Arzobispo  de  Santiago. 

HALL  CENTRAL.  León  XIII.  Busto  en  mármol  por  Fadolini'; 
Busto  de  don  Joaquín  Larraín  Gandarillas;  Martirio  de  San  Lorenzo. 
Artística  miniatura  en  cobre  original,  escuela  italiana,  siglo  XVI;  San 
José.  Pintura  escuela  italiana,  siglo  XVII  original;  Pío  IX.  Cuadro 
original  de  Puccinelli;  Santo  Domingo  de  Guzmán.  Original  de  Cons- 
tanci;  Cristo.  Copia  de  Guido  Reni;  Adoración  de  los  Reyes  Magos. 
Original  escuela  española  siglo  XVI;  Virgen  y  el  Niño.  Escuela  ita- 
liana; León  XIII  original  de  Fulle;  La  Cena.  Cuadro  antiguo;  San 
Juan.  Copia  de  A.  del  Sarto;  Pío  X.  Retrato  de  Pedro  Subercaseaux; 
Adoración  de  los  Pastores.  Pintura  antigua  en  cobre;  Divino  Rostro. 
Escuela  flamenca;  Magdalena.  Copia  Guido  Reni;  Fragmentos  de  go- 
belino  siglo  XVI;  Fragmentos  góticos  de  casulla  siglo  XV;  Báculo  que 
perteneció  al  Illtmo.  señor  Casanova;  Vitrinas:  Purificador  semi  que- 
mado, del  Incendio  de  la  Compañía;  Porta  paces,  siglo  XVII;  Relica- 
rio con  Lignum  Crucis;  Cáliz  de  oro  del  Illtmo.  señor  Marán. 

SALA  6.  Imposición  del  Capelo.  Original.  Siglo  XVII;  Conver-i 
sión  de  San  Pablo.  Original.  S.  Semini.  Siglo  XVII;  Monje.  Atri-. 
buido  a  Murillo;  Mártires  de  la  Reforma  Protestante  en  Holanda . 
Copia;  Trozo  de  pergamino  coral.  Siglo  XV;  Evangelio  en  lengua 
oriental  con  cubierta  bizantina;  Hostiario.  que  perteneciera  a  la  Ca-< 
tedral  de  Lima. 

SALA  7.  Adoración  de  Reyes  Magos.  Valioso  esmalte;  Grabado 
en  marfil;  Gran  retablo  primitivo;  Anunciación.  Siglo  XV;  Tríptico 
de  marfil;  San  Antonio.  Marfil;  Cristo.  Marfil  antiguo;  Palio  del  si- 
glo XV. 
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SALA  8.  El  Ermitaño.  Gran  cuadro  original  de  Ribera;  San  Pe- 
dro mártir.  Escuela  italiana;  Sobrepelliz  de  la  Capilla  del  Marqués  de 
Catemu;  Gran  coral  y  facistol.  Siglo  XVII. 

SALA  9.  Crucifijo  de  la  Real  Audiencia  de  Santiago;  Cristo,  no- 
table pieza,  ante  el  cual  juraron  la  Independencia  los  patriotas  chi- 
lenos; Cenüllero  de  plata;  San  Miguel.  Copia  de  Guido  Reni;  San 
Pedro.  Copia  de  Dolci;  Corona  antigua  de  plata;  diversos  crucifijos 
de  diferentes  épocas. 

SALA  10.  Gran  aguafuerte  de  Alberto  Durero.  Siglo  XV,  ocho 
cuadritos  pequeños  de  la  Pasión;  Gran  aguafuerte  de  Martin  Schon- 
haüer.  Siglo  XV;  Grupo  primitivo  en  madera;  Grupo  Infierno;  Co- 
lección de  Sacras  manuscritas,  encontradas  en  la  Capilla  de  Pocuro; 
Pío  VII  y  Mazzini.  Cuadro  sin  mérito,  pero  tiene  el  valor  histórico 
de  haberse  ejecutado  por  orden  del  Gobierno  de  Chile  para  la  1*  Ex- 
posición de  Artes,  que  tuvo  lugar  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIX 
(1845) . 

Hasta  aquí,  citamos  los  valiosos  objetos  de  arte  religioso  que  nos 
ha  proporcionado  Monseñor  Víctor  Barahona  Flores,  quien  nos  dice, 
"y  no  olvidemos  amigo,  cuánta  variedad  de  otros  objetos  habría  que 
enumerar  en  numismática,  legítimas  porcelanas,  objetos  autóctonos 
pascuenses,  etcétera:  así  considero  qua  se  logrará  estimular  el  re- 
cuerdo con  sólo  mencionar  tan  valiosas  obras". 

¡Qué  bella  lección  he  recibido  del  sacerdote  y  amigo,  en  sus 
interesantes  evocaciones  artísticas!  Sin  embargo,  al  retornar  a  la  ciu-J 
dad  las  cavilaciones  espirituales  en  que  me  trae  este  mundo  artísti- 
co, que  tan  plecenteramente  contemplo,  me  hace  retornar  al  colegio, 
para  evocar  otros  aspectos  del  patrimonio  del  Seminario  de  Santiago. 

Maravilla  fueron  en  el  antiguo  Seminario  sus  Gabinetes  de  Fí- 


sica.  Química  y  de  Astronomía,  y  el  Museo  de  Historia  Natural. 
Constituían  un  lujo  y  riqueza  no  superados  por  ningún  colegio  del 
país,  y  formaban  su  patrimonio  científico  de  inmenso  valer  y  una  ci- 
fra astronómica  en  pesos  oro. 

El  Arzobispo  Monseñor  Valdivieso  y  su  primer  Rector  Monseñor 
Larraín  Gandarillas  no  se  dieron  descenso  para  fomentar  en  el  Sc- 
m'nario  los  estudios  de  todos  los  ramos  del  saber  humano-  y  tal  fue 
el  criterio  que  siguieron  los  Rectores  don  Rafael  Eyzaguirre.  don  Ro- 
dolfo Vergara,  don  Gilberto  Fuenzalida  y  don  Rafael  Lira  Infante 
estimulados  por  las  indicaciones  de  los  Arzobispos  don  Mariano  Ca- 
sanova  y  don  Juan  Ignacio  González  Eyzaguirre  y  con  el  respeto  fi- 
lial que  merecen  los  nombres  de  estos  amigos  insignes  del  Seminario 
en  su  carácter  de  alumnos,  profesores  ambos  primero,  y  después  co- 
mo Prelados  de  la  Arquidiócesis. 

A  don  Gilberto  le  cupo  el  acierto  de  levantar  un  tercer  piso  para 
instalar  más  cómodamente  lo  que  se  merecían  esos  tesoros  de  orden 
científico . 

Y  así  desde  1911  se  trabajó  en  la  construcción  de  un  sexto  patio 
para  la  Sección  Seglar  de  los  tres  primeros  años  de  humanidades  pa- 
ralelamente con  los  magníficos  y  extensos  salones  que  vinieron  a  ocu- 
par dos  alas  del  patio  de  Humanidades  Superiores  de  la  Sección  Se- 
glar y  que  encuadraban  y  hacían  juego  con  el  hermoso  Salón  de  Ac- 
tos del  colegio. 

El  Gabinete  de  Química  era  completísimo,  y  lo  fue  más  todavía 
en  manos  del  profesor  don  Eduardo  Larraín  Cordovez.  quien  poseía 
asombrosas  disposiciones  para  toda  clase  de  experimentos  y  para 
apalear  a  músicos,  literatos  y  poetas.  La  mesa  para  estos  efectos  de 
experimentos  fue  traída  desde  Alemania,  era  inmensa  y  con  toda  cla- 
se de  secretos  y  artefactos-  con  constancia  de  ser  la  mejor  de  Chile. 
Venían  a  conocerla  profesores  de  todas  partes  y  de  la  misma  Escuela 
de  Medicina-  lo  mismo  que  todo  su  nutrido  mobiliario  de  impresio- 
nante variedad  y  complejidad  para  todo  género  de  ensayos  y  combi- 
naciones. 

El  Musco  de  Historia  Natural  era  otra  alta  ejecutoria  del  cole- 
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gio,  que  si  desapareció  fue  para  levantar  indudablemente  otro  mejor 
dotado  en  toda  suerte  de  exigencias  y  matices  y  para  lucir  segura- 
mente mucho  más  todavía  esta  herencia  secular  de  propiedad  de  la 
Iglesia  Chilena.  Creemos  que  en  contados  aspectos  lo  superan  hoy 
sólo  el  Museo  de  Historia  Natural  del  Colegio  de  San  Pedro  Nolasco 
de  los  Padres  Mercedarios.  Se  formó  en  su  mayor  parte  por  el  tra- 
bajo personal  de  los  profesores  y  de  muchos  ex-alumnos.  Merece  ser 
destacado  el  nombre  de  don  Ignacio  Domeyko,  el  célebre  sabio  polaco 
quien  ya  en  el  año  1855,  tomó  a  su  cargo  la  clase  de  Física  en  el  Se- 
minario, siendo  profesor  en  el  establecimiento  durante  muchos  años 
y  formando  en  él.  legiones  de  clérigos  y  seglares-  amantes  de  las 
Ciencias  Físicas  y  Naturales.  El  echó  las  bases  de  los  primeros 
Gabinetes  del  Seminario  y  esparció  el  aprecio  de  todos  por  los  estu- 
dies de  las  Ciencias  Naturales.  Cur.ndo  murió  recibió  un  homenaje 
nacional-  pero  sin  duda  el  elogio  más  acabado  a  su  esclarecida  me- 
moria de  sabio  y  de  santo  fue  pronunciado  por  el  Rector  don  Ro- 
dolfo Vergara  Antúnez  en  la  iglesia  del  Seminario  en  una  sublime 
Oración  Fúnebre. 

Otra  figura  en  la  cátedra  de  Física  fue  don  Juan  Escobar,  sacer- 
dote y  canónigo  de  mucha  dedicación  al  estudio  y  uno  de  los  más 
prestigiosos  miembros  del  clero  de  Santiago  en  su  época.  Junto  a  él 
debe  ser  mencionado  don  Angel  Vásquez,  miembro  de  la  Universidad 
del  Es'.ado  que  inició  sus  clases  de  Historia  Natural  y  de  Química 
el  año  1867.  En  los  anales  de  la  docencia  de  Chile,  el  señor  Vásquez 
es  considerado  como  el  más  distinguido  químico  de  su  tiempo  y  su 
obra  Química  Orgánica  fue  obligado  texto  de  consulta  por  sus  pro- 
fundos conocimientos.  La  clase  de  Historia  Natural  tuvo  otro  sacer- 
dote srbio  y  de  celebridad  en  la  persona  del  Pbro.  don  Carlos  Ren- 
gifo,  Canónigo  de  la  Iglesia  Catedral  más  tarde,  quien  des-smpeñó  esa 
cátedra  áV.de  1863  hasta  1900.  Fue  insigne  cultivador  de  las  Ciencias 
Naturales  y  paciente  y  afortunado  investigador.  De  él  dice  su  gran 
amigo  y  admirador  Monseñor  Rafael  Edwards  lo  siguiente: 

"No  creemos  exagerado  afirmar  que  nadie  ha  contribuido  más 
poderosamente  que  el  señor  Rengifo  al  conocimiento  de  la  Flora  Chi- 


íena.  Ha  descubierto  numerosas  especies  nuevas  y  su  herbario  en 
que  tiene  más  de  cuatro  mil  ejemplares  nacionales,  de  los  cuales  mil 
quinientas  representan  otras  tantas  variedades  específicas  de  nuestra 
flora,  es  un  verdadero  modelo  en  su  género". 

"El  célebre  naturalista  don  Rodulfo  Armando  Philippi  fue  muy 
amigo  del  señor  Rengifo,  a  quien  profesaba  verdadera  admiración. 
En  honor  suyo  y  del  padre  del  señor  Rengifo  bautizó  algunas  plantas 
nuevamente  descubiertas  ccn  los  nombres  de  "Rengifoana"  y  de  "Wal- 
teria  Rengifoana". 

"El  mismo  señor  Philippi,  que  tenía  grande  aprecio  por  el  Semi- 
nario y  sincera  amistad  con  su  Rector,  presidía  siempre,  a  ruego  de 
éste,  las  Comisiones  Examinadoras  de  Ciencias  Naturales". 

Eran  valiosísimas  y  muy  curiosas  las  colecciones  del  Museo  de 
Historia  Natural  en  fósiles,  mamíferos,  aves  reptiles,  anfibios,  peces, 
crustáceos;  moluscos,  celenterados,  herbarios  múltiples  con  ejempla- 
res nacionales  y  exóticos,  así  como  las  colecciones  de  Coleópteros, 
Lepidópteros,  Dípteros;  Himenópteros  y  de  Apidos.  El  último  profesor 
que  conocimos  fue  don  Samuel  Valdés  Cortés,  quien  mostraba  con 
orgullo  la  notable  y  bellísima  colección  de  mariposas  del  Brasil  ob- 
sequio de  un  ilustre  ex-alumno  durante  los  años  en  que  fue  Mi-i 
nisíro  diplomático  de  nuestra  República  en  ese  país,  don  Angel  Cus- 
todio Vicuña,  padre  del  Pbro.  don  Alejandro  Vicuña  P..  y  que  fue 
completada  más  tarde  por  el  Embajador  don  Nicolás  Novoa  Valdés, 
también  ex-alumno. 

Otro  profesor  destacado  en  Ciencias  Naturales  especialmente  en 
Botánica  Zoología  y  Biología,  fue  don  Eduardo  Gimpert  sucesor  d°l 
canónigo  don  Carlos  Rengifo.  Y  era  un  cuadro  muy  de  ver  la  pareja 
que  hacían  esos  dos  maestros  tan  célebres  y  tan  amigos  que  llenaron 
una  época,  cuando  juntos  se  paseaban  por  los  claustros  o  jardines  o 
per  las  avenidas  de  encinas  y  castaños:  don  Luchito  Vergara  Dono-} 
so,  clérigo  eminente  y  sabio  en  Ciencias  Bíblicas..  Griego  y  Hebreo 
y  el  sacerdote  de  porte  más  pequeño  de  América  desde  su  descubri- 
miento hasta  hoy,  y  el  señor  Gimpert.  delgado  y  esbelto,  de  un  me- 
tro noventa  y  dos  de  altura  los  dos  en  amena  conversación.  Nosotros 
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recordamos  todavía  a  don  Luis  Veigara  Donoso  cuando  paseaba  en 
compañía  de  don  Gilberto,  don  Samuel  Valdés  y  don  Antonio 
Bello  Donoso.,  en  el  recreo  después  de  almuerzo  por  el  Campo  de 
Juegos.  Eramos  penecas,  y  nos  llamaba  mucho  la  atención  este  cu- 
rita  tan  chico  y  de  voz  tan  gruesa.  Nos  acercábamos  a  saludarlo,,  es 
decir,  a  estrecharle  su  manito  tan  diminuta,  y  lo  mismo  hacíamos 
respetuosamente  con  don  Gilberto  y  acompañantes.  La  última  vez  que 
vimos  a  don  Luchito  fue  el  día  de  sus  Bodas  de  Oro  Sacerdotales  en 
la  Iglesia  del  Seminario.  Debía  celebrar  la  Santa  Misa  siempre  pri- 
vadamente por  orden  de  la  Santa  Sede  y  en  esa  ocasión  asistió  al 
Santo  Sacrificio  en  el  Presbiterio  junto  a  todos  los  Canónigos  y  al  Ar- 
zobispo Monseñor  Juan  Ignacio  González  Eyzaguirre,  quien  entonó 
el  Te  Deum  de  la  solemne  ceremonia  por  los  cincuenta  años  de  sa-. 
cerdocio  del  esclarecido  profesor  de  tantas  generaciones  que  en  esos 
instantes  lo  rodeaban  con  inmenso  afecto  y  veneración.  Lo  vimos  pa- 
sar más  tarde  al  banquete  que  le  ofrecían  el  clero  de  la  República 
y  destacados  ex-alumnos  seglares. 

En  el  Gabinete  de  Física  no  faltaba  un  solo  aparato  para  los  es-» 
tudios.  Aquello  era  una  cinta  del  progreso  desde  los  primeros  inven- 
tos en  la  Edad  Mcderna  hasta  hoy,  de  manera  que  la  visión  experi- 
mental resultaba  completísima.  Como  el  colegio  disponía  entonces  de 
fuertes  reservas  económicas,  eran  muy  bien  aprovechados  los  viajes 
de  don  Julio  Restat  C.  y  de  otros  profesores  a  Europa  para  esta  cla- 
se de  adquisiciones  de  subidos  precios  en  Alemania  y  Francia.  Exis- 
tía el  propósito  que  todos  los  alumnos  tuvieran  conocimientos  ver- 
daderos y  gran  cultura.  Tan  noble  ejecutoria  le  pertenece  a  don  Gil- 
berto Fuenzalida,  a  don  Rafael  Eyzaguirre  y  a  don  Rafael  Lira  I..  y 
a  les  profesores  don  Eduardo  Larraín  el  clérigo  español  don  Lau- 
dencio  Viena  y  don  José  Luis  Valdés  C. 

Después  de  tantos  años  nos  parece  estar  asistiendo  a  clases  de 
Cosmografía  de  clon  Ambrosio  Scholtz  en  el  Gabinete  de  Astronomía 
en  medio  de  un  sinnúmero  de  astros,  estrellas  y  constelaciones  y 
paralajes  que  mucho  nos  hablaban  del  espacio  infinito  y  de  los  años 
luz  y  de  la  pequeñez  microscópica  del  hombre  frente  a  estas  cifras 
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y  revoluciones  seculares  y  de  millares  de  años.  Aquello  nos  producía 
asombro  y  nos  situaba  al  borde  de  experiencias  colosales.  Este  ra- 
mo de  la  Cosmografía  había  sido  enseñado,  según  nos  refiere  don 
Rafael  Edwards  S..  alumno  y  profesor,  por  uno  de  los  talentos  más 
esclarecidos  y  extraordinarios  que  haya  tenido  el  país  y  que  con  ma- 
yor empeño  y  éxito  se  hayan  dedicado  al  estudio  de  las  disciplinas 
exactas  y  positivas,  el  profesor  don  Nicanor  Moyano. 

Fue  autor  de  textos  de  Matemáticas  en  todos  sus  grados;  Al- 
gebra, Geometría  y  Cosmografía.  Este  último  es  una  joya  bibliográfi- 
ca y  a  pesar  de  los  lustros  que  han  pasado,  conserva  su  actualidad 
y  jerarquía  que  hacen  de  él  una  obra  permanentemente  buscada  por 
estudiosos  y  profanos.  El  señor  Moyano  fue  una  autoridad  y  maestro 
de  selección  y  en  tal  forma  honró  al  profesorado  del  Seminario  y  al 
clero  chileno.  Numerosos  artículos  sobre  cuestiones  científicas  pu- 
blicadas en  revistas  y  en  la  prensa  diaria  y  fuera  del  país  le  dieren 
renombre  para  gloria  de  la  Patria  y  de  la  Iglesia. 

Otro  estudioso,  reconocido  como  un  maestro  de  Física  y  Quími- 
ca dentro  de  las  aulas  del  Seminario  y  fuera  de  ellas,  fue  el  sacer-¡ 
dote  don  Erme'.ino  Barrios,  cuyas  clases  eran  de  sorprendente  ac- 
tualidad porque  su  vida  estuvo  siempre  enteramente  dedicada  a  co«^ 
nocer  los  ultimes  adelantos  de  la  ciencia.  Obtuvo  éxitos  notables  en 
Química,  en  delicados  análisis,  ensayos  y  preparaciones  que  lo  seña-* 
laron  en  esa  su  vida  dedicada  por  entero  al  estudio  de  dichas  cien- 
cias y  que  prueban  que  todas  las  disciplinas  del  saber  tuvieron  su 
cabal  destino  en  el  grande  e  histórico  Seminario  de  don  Joaquín  La- 
rraín  Gandarillas. 

La  música  y  el  canto  de  esos  tiempos  tienen  un  eco  y  un  sentido 
incomparables  en  la  evocación  de  lo  que  ya  pasó.  Maestros  y  grandes 
señores  con  títulos  propios  eran  don  Pedro  Valencia  Courbis  y  don 
Clovis  Montero  ambos  de  refinada  educación  artística  recibida  en  Eu-j 
ropa,  singularmente  en  Italia.  Don  Clovis  Montero  había  obtenido  la 


—  379  — 


señalada  distinción  por  su  bellísima  voz.  siendo  alumno  del  Colegio 
Pío  Latino  Americano,  de  alcanzar  el  título  de  Solista  Tenor  en  los 
sublimes  Oratorios  de  Perossi  en  la  Capilla  Sixtina  y  en  el  Teatro 
Augusteo  de  Roma  por  elección  de  ese  genio  que  se  llamó  el  Abate 
Lorenzo  Perossi. 

Más  tarde  en  Chile  escuchamos  a  don  Clovis  en  la  cuerda  de 
Barítono  en  interpretaciones  que  hicieron  época,  en  la  Canción  del 
Toreador  de  Carmen  de  Bizet  y  en  trozos  de  Schubert.  Rossini  y 
Verdi  en  medio  de  ovaciones  nunca  oídas  ni  vistas  en  las  reparti- 
ciones de  premios.  En  cambio  don  Pedro  Valencia  Courbis  se  señala-i 
ba  por  su  inspiración  religiosa,  en  tal  forma,  que  la  Casa  Ricordi  de 
París  y  su  congénere  del  Vaticano  le  editaron— consagración  defini- 
tiva— tedas  sus  obras  y  algunas  producciones  de  género  profano  para 
ejecución  de  orquesta  y  de  suceso  en  toda  esa  época. 

Cuando  el  Seminario  recibía  a  un  huésped  ilustre,  todo  el  colé-, 
gio  cantaba  salutaciones  en  latín  que  iban  desde  los  deseos  de  "Ad 
mullos  Annos"  hasta  aquello  de  "No  olvidéis  que  brazos  abiertos  os 
reciben  fraternalmente  en  nombre  de  Cristo  Nuestro  Señor".  Todo, 
eso  era  lindísimo  y  de  mucha  emoción  en  este  último  rincón  de  la 
tierra  con  aquel  verso:  "Majestuosa  es  la  blanca  montaña  que  te  dio 
por  baluarte  el  Señor",  interpretado  por  todos  los  alumnos. 

Don  Clovis  nos  enseñó  toda  una  bella  expresión  de  lirismo  mu-< 
sical,  inolvidable.  Recordamos  a  este  propósito,  los  inquietos  mo-. 
mentos  que  precedieron  al  Centenario  de  Chile.  Los  dos  ilustres  mú- 
sicos prepararon  al  Coro  del  Seminario  junto  a  las  grandes  agrupa- 
ciones corales  de  la  capital  para  los  Peregrinos  de  Wagner,  dos  poe- 
mas de  Rossini  y  otros  estrenos  en  el  Teatro  Municipal  en  el  ho- 
menaje que  la  Iglesia  le  ofrendaba  a  la  Patria.  Don  Pietro  Mascagni 
estaba  allí  dirigiendo.  Presentes  se  hallaban  Figueroa  Alcorta.  Pre-j 
sidente  de  la  República  Argentina  y  don  Emiliano  Figueroa  Larraín 
nuestro  Primer  Mandatario,  y  todas  las  delegaciones  más  brillantes 
de  todo  el  orbe.  Habló  don  Ramón  Angel  Jara.  Y  con  ello  queda 
dicho  todo. 

En  Diciembre  de  ese  año  fueron  las  Bodas  de  Oro  de  la  Acade- 
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mia  de  San  Agustín.  El  Presidente  de  la  República  don  Ramón  Ba- 
rros Luco  y  el  Arzobispo  de  Santiago  don  Juan  Ignacio  González  Ey- 
zaguirre  presidieron  el  acto.  Asistía  todo  el  Ministerio.  Para  esa  fe-* 
cha  don  Clovis  preparó  la  ópera  'Tarcisio"  en  tres  actos,  en  que  el 
protagonista  fue  el  niño  E.  Cantolla,  de  voz  angelical  y  de  maravi- 
lloso timbre  en  su  dulzura-  Todo  ese  rumboso  mundo  de  utilería,  pelu- 
quería y  trajes  del  Municipal  estuvo  a  nuestro  servicio.  Aquello  fue 
algo  incomparable.  Una  gran  orquesta,  dirigida  por  don  Clovis-  ruJ 
bricó  esa  fecha  literaria  de  nuestro  Seminario  de  Providencia.  La 
señora  Pellizzari  de  Grazioli  ejecutó  lindísimos  solos  de  arpa  en  esa 
glorificación  del  niño  mártir  Tarcisio  a  través  de  esa  joya  musical  de 
gran  contenido  artístico. 

Hubo  un  ilustre  músico  español,  venido  de  la  Madre  Patria  a 
cursar  sus  estudios  de  Teología  en  tiempos  de  don  Gilberto.  Se  lla- 
maba Eusebio  Ganzaraín.  Era  pianista  eximio  y  un  organista  sober- 
bio. Su  repertorio  abarcaba  todos  los  clásicos  de  todas  las  épocas.  El 
nos  inició  a  todos  en  el  goce  de  Bach,  Haendel,  Scarlatti,  Beethoven, 
Chopin  Gounod,  y  de  los  más  famosos  organistas  de  La  Magdalena  y 
de  San  Sulpicio  de  París  en  sus  bellísimas  creaciones.  Ocasiones 
hubo  en  que  le  escuchamos  ejecutar  en  el  órgano  del  Seminario  to-j 
das  las  Sinfonías  de  Beethoven.  todos  los  Preludios  y  Tocatas  y  Fu-1 
gas  de  Bach  durante  las  Misas  de  9  1/2  en  los  Domingos.  Nos  rega- 
laba una  comunión  de  cielo  para  toda  la  vida. 

Para  las  fiestas  de  Santa  Cecilia,  que  se  celebraban  con  una  so- 
lemnidad extraordinaria  en  la  Catedral  y  en  la  Merced  en  que  co- 
ros de  mil  voces  y  orquesta  llenaban  la  nave  central  de  esos 
templos  y  ejecutaban  la  Gran  Misa  de  Beethoven  o  bien  la  Misa  de 
Botazzo,  allí  estaba  Ganzaraín  tocando  el  órgano  o  dirigiendo  junto  a 
los  maestros  Enrique  Soro,  Aníbal  Aracena  Infanta  y  Rada.  Cuando 
escribimos  estos  recuerdos  se  nos  llena  de  pena  el  alma  al  contem^ 
piar  estos  años  en  que  "Todo  Chile  Canta"  por  inspiración  de  un 
ex-alumno  y  maestro  de  coros.  Mario  Baeza  Gajardo,  constatar  que  a 
la  excelsa  Patrona  de  la  Música  Santa  Cecilia,  le  asiste  una  oración 
de  porfiado  silencio  y  de  permanente  olvido  en  estos  últimos  lustros. 
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En  este  renacimiento  primaveral  de  la  música  coral  polifónica  y  re- 
ligiosa le  corresponde  a  este  distinguido  ex-alumno  iniciar  la  cruJ 
zada  del  poema  que  le  deben  todos  los  músicos  de  Chile  a  la  dulce 
Santa  Cecilia,  virgen  y  mártir. 

De  ese  decenio  de  Ganzaraín  fueron  Emmanuel  Martínez  y  Lu- 
dovico  Muzzio  voces  privilegiadas  y  sus  amiges  de  tantas  jornadas 
de  estudios  y  ensayos  en  el  Seminario,  y  allí  también  aparece  el  Pa-, 
dre  Diego  Rojas,  Mercedario.  y  los  ilustres  Agustinos  Padres  Rolando 
Valenzuela  y  Paul  Vergine,  organizadores  de  estas  grandes  festivida- 
des de  música  religiosa. 

Fué  Eusebio  Ganzaraín  — no  sabemos  en  que  puerto  del  mundo 
se  encuentre —  quien  trajo  al  colegio  al  tenor  Constantino,  celebridad 
mundial  y  émulo  de  Enrico  Carusso.  En  esa  tarde  no  se  podía  entrar 
al  Salón  de  Actos.  Desbordaba  el  público  por  corredores  y  patios. 

Mas  cerca  de  nosotros  está  el  presbítero  don  Jorge  Azocar  Yávar 
que  recibió  y  acrecentó  esta  herencia  como  profesor  y  organista.  Es 
un  poeta  y  un  músico  de  altísima  y  original  inspiración  mística,  cu- 
yas composiciones  vuelan  por  Chile  y  América  a  pesar  de  su  ingénita 
y  porfiada  modestia  Sus  cantos  eucarísticos  y  a  la  Virgen,  sus  Plega- 
rias y  Letanías  son  verdaderos  joyeles.  El  dio  a  conocer  en  las  repar- 
ticiones de  premios  las  más  célebres  páginas  y  coros  de  Gounod, 
Vcrdi.  Stradella,  Boyto  y  otros.  El  extendió  el  gusto  por  Griesbacher: 
Perossi.  Fauré  y  Refice  en  las  misas  de  impresionante  jerarquía  y  con 
acento  de  eternidad  e  infinito.  La  Iglesia  Catedral  le  debe  momentos 
y  fechas  excepcionales  y  así  muchos  otros  templos  de  Santiago.  Su 
participación  y  dirección  en  Congresos  Eucarísticos  diéronle  un  real- 
ce de  apoteosis  a  esos  acontecimientos.  Ha  sido  el  último  gran  músico 
y  compositor  del  clero  nacional  junto  con  los  Padres  Rolando  Va- 
lenzuela y  Paul  Vergine  que  se  ha  preocupado  de  rendir  públicos  ho- 
menajes a  Santa  Cecilia,  la  excelsa  patrona  de  la  música  a  través  de 
la  historia.  Es  autor  también,  de  grandes  Misas  y  de  Misereres  de 
Semana  Santa,  ejecutados  por  los  coros  de  la  Catedral  con  la  partici- 
pación del  Coro  "Juan  Subcrcascaux".  formado  por  los  ex-alumnos  del 
colegio.  En  el  silencio  de  sus  días  ha  sido  inventor  de  un  nuevo  ins- 


—  382  — 


frumento  a  base  de  cuerdas  y  que  ti?ne  una  sonoridad  más  pura  y 
grandiosa  que  la  cítara  y  el  arpa. 

El  Pbro.  Fernando  Larraín  Engelbach.  lastimosamente  alejado  del 
Seminario,  clérigo  de  excepcional  cultura  y  de  muy  selectos  gustos, 
representa  a  la  música  polifónica  en  los  coros  que  le  han  dado  justa 
celebridad  en  todo  Chile.  Ese  título  alcanzó  por  igual  al  Seminario  de 
Santiago  en  las  ejecuciones  de  música  sacra  da  Palestrina  y  Vitoria, 
Monteverdi  y  Orlandus  de  Lassus  en  la  Semana  Santa  de  la  Iglesia 
Catedral  Congresos  Eucarísticos  y  actos  académicos  en  el  Teatro  Mu- 
nicipal y  en  el  Salón  de  Honor  del  Seminario.  Su  Colegio  y  Coro  de 
Niños  Canteres  lo  ha  enaltecido  en  su  vocación  y  en  su  personalidad. 
¡Qué  oración  más  sublime  vertieron  para  el  alma  de  Gabriela  Mistral 
con  franciscana  modestia  y  emoción  en  los  funerales  de  la  genial 
poetisa! 

En  esta  galería  aparece  uno  de  los  sacerdotes  más  virtuosos  y  mo- 
destos y  de  talento  y  vuelo  poco  comunes,  Doctor  en  la  Universidad 
Gregoriana  de  Roma,  y  de  amplísima  cultura  enlazada  a  una  caballe- 
rosidad exquisitas  para  atender  a  todos  los  clérigos  y  religiosos  con  esa 
transparencia  de  otras  edades  por  la  luz  de  su  inteligencia  y  de  su  al- 
ma. Tiene  espíritu  de  benedictino  y  es  un  sabio  ignorado.  Nos  refe- 
rimos al  Pbro.  don  Antonio  Garín  Martínez.  Nadie  recuerda  que  es 
Maestro  insigne  de  Música  y  canto  en  el  querido  Seminario.  Antes 
lo  había  sido  Director  del  Coro  en  el  Colegio  Pío  Latino  Americano. 
Presentó  el  Coro  del  Colegio  Pío  Latino  ante  Su  Santidad  Pío  XI  en 
audiencia  privada  al  Colegio,  y  el  Papa  aplaudió  y  felicitó  con  efu- 
sión cerdialísima  a  este  sacerdote  chileno  que  tan  alta  gloria  le  daba 
a  su  patria  ante  el  Jefe  de  la  Cristiandad.  Pasa  todos  los  días  inad- 
vertido por  las  calles  de  este  Santiago  del  Nuevo  Extremo.  Parece 
desposado  con  la  modestia  y  con  el  don  de  gentes  en  función  de  pie- 
dad cristiana  mientras  ejerce  con  elevación  las  funciones  de  Capellán 
de  la  Universidad  Católica. 

El  Canto  Gregoriano  tuvo  su  cátedra  y  cumplida  expresión  den- 
tro de  las  aulas  según  las  prescripciones  de  la  San'a  Sede  durante  el 
presente  siglo  especialmente  del  Papa  Santo  Pío  X.  Tal  vez  la  era 
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de  su  culminación  fué  el  rectorado  de  don  Juan  Subercaseaux  E.,  muy 
asiduo  a  todo  lo  litúrgico  y  a  las  tradiciones  de  este  orden. 

No  podemos  dejar  de  enaltecer  al  grupo  de  ex-alumnos  que  se 
agrupan  con  el  nombre  de  "Coro  Juan  Subercaseaux"  y  que  han  par-i 
ticipado  durante  años  en  la  interpretación  de  música  religiosa  de  los 
mejores  autores  y  de  los  pclifonistas  de  diversas  épocas  en  todos  los 
templos  de  la  República,  en  las  altas  festividades  del  calendario  litúr- 
gico. Ellos  han  sido  intérpretes  del  alma  de  nuestro  Cen:.ro  en  inol- 
vidables fechas  y  reuniones  y  acaban  de  ser  agraciados  con  distinción 
en  el  concurso  de  coros  del  país  de  1957. 

De  los  músicos  del  otro  siglo  hace  bella  mención  don  Julio  Ra- 
fael Labbé  en  el  libro  de  los  50  años  del  Seminario.  Allí  están  los 
nombres  de  Dovertti,  don  Tulio  Hempell,  eximio  músico  alemán  que 
vino  al  país  por  influencias  del  Arzobispo  Monseñor  Valdivieso,  don 
Angel  Quagliotini,  sacerdote  italiano,  don  Tristán  Venegas,  cultor  in- 
signe del  canto  y  de  la  música  y  que  hizo  época  en  el  Seminario;  don 
Ildefonso  Olivos,  maestro  de  inusitado  vuelo  en  la  organización  de 
grandes  masas  corales,  y  el  Pbro.  don  Vicente  Carrasco  Albano.  Fue 
este  último  ilustre  profesor  durante  más  de  veinte  años  del  Colegio  y 
maestro  de  capilla  de  la  Catedral  de  Santiago  en  largos  períodos  has- 
ta su  muerte. 

Al  Pbro.  don  Vicente  Carrasco  le  cupo  la  honra  y  gloria  de  des- 
cubrir en  el  barrio  de  Santa  Filomena  a  Pedro  Navia,  el  niño  de  voz 
de  ángel,  e  incorporarlo  a  los  "seises"  de  la  Catedral  donde  fué  el 
solista  único  de  las  grandes  festividades  en  medio  de  la  admiración 
de  todo  Santiago.  Más  que  profesor  fue  su  maestro  incomparable.  Y 
allí  a  su  lado,  siguió  luego  como  primer  tenor  del  coro  de  la  Iglesia 
Metropolitana  hasta  que  Monseñor  Giocondo  Fino,  en  el  estreno  de 
su  ópera  "II  Battista"  en  el  Teatro  Municipal  en  el  Centenario,  le 
entregó  el  papel  de  Jesús  que  fue  su  consagración  definitiva  por  ser 
la  voz  más  cálida,  más  bella  y  pura.  Ese  triunfo  y  la  petición  de 
Monseñor  Giocondo  Fino  y  de  don  Pietro  Mascagni  al  Presidente  don 
Emiliano  Figueroa  Larraín  le  abrieron  el  camino  de  Italia  para  per-< 
feccionarre  y  triunfar  en  seguida  en  la  Scala  de  Milán  como  el  primer 
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tenor  lírico  del  mundo. 

En  su  retorno  y  aparición  en  la  patria,  su  primera  visita  fue  para 
don  Vicente  Carrasco  Albano.  Después  de  obtener  un  triunfo  apoteó-\ 
tico  en  el  Municipal  fue  a  cantar  en  Misa  da  Doce  de  la  Catedral 
para  ser  dirigido  por  el  anciano  sacerdote  que  lo  había  hecho  artista 
y  celebridad  en  todo  el  orbe. 

Injusticia  imperdonable  sería  no  evocar  la  mejor  orquesta  de  toda 
la  vida  del  Seminario  y  el  coro  eterno  de  esas  aulas,  lindísimo  e 
inimitable  en  el  mundo  entero:  ¡Los  Canarios  de  Antonio  Bello!  Los 
centenares  de  bajos,  tenores,  barítonos  y  sopranos  de  lindísimas  y 
afinadas  voces  sucediéndose  en  generaciones  que  habitaban  en  las 
pajareras  magníficas  a  lo  largo  de  todo  un  corredor,  de  don  Juan  An-« 
tonio  Bello  Donoso,  constituyen  un  capítulo  de  oro  en  la  historia  del 
antiguo  Seminario  de  Santiago.  ¡El  confesor  de  todos  los  "penecas" 
y  el  hombre  de  los  pequeños  encargos  para  el  centro  — pelotas,  trom- 
pos, emboques,  cuerdas  de  salto,  bolitas  de  cristal —  con  su  clásico  y 
envejecido  manteo!  Y  también  el  admirado  profesor  de  Derecho  Ca- 
nónico en  la  Facultad  correspondiente  de  la  Universidad  Católica  de 
Santiago . 

¡Ah,  esos  canarios  inmortales,  tan  cuidados  y  tan  visitados  por 
filósofos  y  teólogos...  a  quienes  el  chico  Bello,  según  lo  denomina- 
ban estos  asiduos  visitantes,  primero  los  admitía  por  amigos  muy  sin- 
ceros e  íntimos  para  declararlos  después  enemigos  aborrecidos  y  abo- 
rrecibles! ¡Si  hablaran  esos  muros  y  corredores  ya  desaparecidos  del 
sinnúmero  de  aventuras  y  payasadas  en  que  eran  protagonistas  el 
agua,  mucha  agua,  los  jarros,  la  noche  y  los  canarios  y  don  Antonio 
Bello!  Tcdavía  siguen  ellos  interpretando  madrigales  y  nocturnos  y 
alboradas  preciosas.  Todos  los  enemigos  y  diablos  pasaron,  desapare- 
cieron. El  los  condenó  al  infierno  y  al  olvido  por  pecados  graves  co- 
metidos contra  los  pequeños  hermanos  canarios.  No  nos  podemos  ima- 
ginar al  "Señor  Belliio"  como  le  decían  los  querubines  de  sus  "pe^ 
ñecas"  sino  rodeado  de  infinitos  angelitos  de  las  preparatorias  y  en 
medio  del  carrousel  inmenso  de  sus  canarios  ofreciéndole  el  eterno 
concierto  de  los  días  sin  término. 
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El  Seminario  contó  con  un  Salón  de  Actos  o  Teatro  de  noble  fac- 
tura, ornamentado  per  los  pintores  españoles  hermanos  Cabral  que  vi- 
nieron a  Chile  acempañando  a  don  Fernando  Alvarez  Soíomayor 
como  profesor  extraordinario  de  pintura  de  la  Escuela  de  Bellas  Ar-¡ 
tes  de  ese  tiempo  para  ocupar  después  el  cargo  de  Director  de  dicha 
Escuela. 

El  Teatro  del  Seminario  tuvo  dos  autores  originales  que  escribie- 
ren diversas  piezas  de  capa  y  espada,  don  Ruperto  Marchant  Pereira 
y  den  Aníbal  Carvajal  Aspé.  Ese  desarrollo  del  arte  escénico  motivó 
la  riqueza  de  utilería  y  trajes  de  diversas  épocas,  especialmente  de 
los  siglos  de  ero  de  España.  Subieron  también  a  escena  diversas  co- 
medias de  autores  nacionales  que  incrementaron  el  acervo  común  y 
el  gusto  de  todos  los  muchachos  en  las  aficiones  del  arte  dramático. 

Kay  que  situar  las  cosas  en  su  lugar  y  punto  dentro  de  la  época  y 
de  las  limitaciones  propias  de  los  géneros  que  se  cultivaban  en  un 
ambiento  estudiantil  en  que  no  aparecían  ni  podían  hacerlo  persona- 
jes femeninos.  Sin  embargo  hubo  piezas  que  sacudieron  y  conmovie- 
ren el  ambiente  de  toda  la  muchachada  y  de  muchas  generaciones 
durante  varios  lustros  b;¡jo  la  influencia  de  las  plumas  creadoras. 

Don  Ruperto  Marchant  Pereira  fué  un  tipo  de  excepcional  expe- 
riencia, porque,  primero  fue  un  hombre  áz  mundo  y  de  arrogancias 
románticas  que  derivaron  después  hacia  los  caminos  místicos  del  sa- 
cerdocio, para  trocarse  en  un  santo  varón  que  llenó  el  ambiente  de 
San'iago  cen  sus  extraordinarias  virtudes  heroicas  de  hombre  peni- 
tente en  una  estampa  de  verdadero  monje  de  los  tiempos  mejores  de 
los  claus'ros  de  la  Edad  Media.  Profesor  durante  varios  años  en  el 
Seminario,  experimentaba  un  placer  estético  con  la  representación  de 
alguna  de  sus  piezas  en  que  tenían  lucida  actuación  los  alumnos. 

Entre  las  obras  más  celebradas  figuran:  "El  Renegado".  "Ultimos 
días  de  Polonia"  y  "Scandemberg" .  Como  escritor  encontramos  "Vida 
de  la  Stma.  Virgen",  "Vida  de  Santa  Mónica",  "Vida  de  Fray  Andre- 
sito",  "Vida  de  Sta.  Margarita  de  Cortona".  "Libro  de  una  Madre". 
"La  Virginidad".  Es  autor  de  los  siguientes  folletos:  "La  Santa  Mi- 
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sa",  "La  Medalla  Milagrosa",  "Los  Canutos",  y  "La  Blasfemia". 

Fue  también  periodista  y  escribió  numerosos  artículos  en  "El 
Diario  Ilustrado",  "La  Unión"  de  Valparaíso  y  de  Santiago,  "La  Es- 
trella de  Chile",  "El  Porvenir"  y  "El  Estandarte  Católico". 

Fue  brillante  capellán  militar  durante  la  guerra  del  Pacífico  que 
él  narró  con  el  título  de  "Apuntes  del  Capellán  de  la  1*  División",  y 
que  vieren  la  luz  pública  en  las  páginas  de  la  Revista  Católica.  Pero 
la  verdadera  comedia  fue  al  drama  silencioso  de  su  vida  tan  llena  en 
caridad  para  con  los  pobres  y  en  esa  bendad  suprema  que  irradiaba 
su  venerab'e  persona.  Su  conversación  era  transparencia  de  su  alma 
varonil  y  tan  pura  y  sus  consejos  dejaban  una  huella  imborrable. 
Apóstol  de  la  devoción  de  Santa  Filomena  y  heraldo  de  las  virtudes 
de  Fray  Andresito  quien  lo  tuvo  en  sus  brazos  y  anunció  su  futuro 
sacerdocio  y  apostolado,  don  Ruperto  Marchant  Pereira,  con  su  pre- 
dicación y  con  sus  visitas  a  hogares  modestos  y  de  ilustres  persona- 
jes, hizo  posible  en  esos  tiempos  levantar  el  monumento  de  arte 
gótico  que  es  la  actual  Parroquia  después  que  había  rendido  culto 
público  en  una  Ermita  o  Capilla  a  la  "Santita",  como  él  llamaba  a 
Santa  Filomena.  Se  merece  la  perpetuidad  de  los  afectos  porque  fue 
amigo  muy  de  corazón  de  varias  generaciones  de  seminaristas  que  más 
tarde  llegaron  al  sacerdocio  o  tuvieron  lucida  actuación  pública  como 
católicos  seglares.  Esa  siembra  de  don  Ruperto  Marchant  en  todo  ese 
extenso  barrio  fue  la  base  en  que  sustentó  su  obra  posterior  de  apos- 
tolado social  don  Carlos  Casanueva  al  fundar  el  Patronato  de  Santa 
Filomena  con  todas  sus  dependencias,  modelo  para  el  amplio  desarro- 
llo de  sus  obras  de  bien  público  y  religioso. 

Santiago  guarda  la  memoria  de  don  Ruperto  Marchant  Pereira 
como  la  expresión  histórica  de  la  vida  de  un  santo  de  auténtica  al- 
curnia. Sus  restos  por  disposición  de  la  Iglesia  y  con  la  autorización 
del  Gobierno  reposan  en  el  mismo  templo  que  él  construyera. 

A  poco  tiempo  de  fallecer,  sus  feligreses  y  muchos  amigos  y  los 
Oficiales  Suboficiales  y  soldados  sobrevivientes  de  la  Campaña  del 
Pacífico,  erogaron  los  fondos  necesarios  para  levantar  un  monumento 
que  perpetuara  su  mamoria  y  que  fue  ejecutado  en  piedra  por  la  es- 

—  387  — 


cultora  doña  Blanca  Merino. 

El  18  de  junio  de  1933  sus  restos  mortales  fueron  trasladados  des- 
de el  Cementerio  Católico  a  la  Parroquia  de  Santa  Filomena,  siendo 
presidida  la  ceremonia  por  el  Revdmo.  Arzobispo  de  Santiago.  Mons. 
José  Horacio  Campillo. 

En  representación  del  Gobierno  concurrieron  el  Ministro  del  In- 
terior don  Luis  Cabrera  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  don 
Miguel  Cruchaga  Tecomal.  Asistieron  numerosas  delegaciones  de  Ofi- 
ciales del  Ejército  y  más  de  doscientos  miembros  del  Círculo  de  Ofi- 
ciales y  Veteranos  del  79.  sobrevivientes,  con  sus  uniformes,  condeco- 
raciones y  estandartes.  Aquel  fue  un  acto  de  mucha  grandeza  espiri- 
tual, gratitud  y  emoción  ante  la  esclarecida  memoria  de  quien  se 
llamó  don  Ruperto  Marchant  Pereira. 

Monseñor  Aníbal  Carvajal  embajador  permanente  de  la  España 
inmortal,  entre  nosotros  los  chilenos,  es  una  figura  muy  simpática  que 
satura  el  ambiente  del  Seminario  con  una  personalidad  múltiple  y  ge- 
nerosa. Es  indiscutiblemente  el  rapsoda  de  la  Virgen  del  Carmen 
desde  Arica  a  Magallanes  pregonando  las  glorias  de  la  Santísima  Vir-> 
gen  y  la  Fe  de  los  Padres  de  la  Patria.  En  la  ciudad  de  Linares  fué 
agraciado  públicamente  con  el  título  de  Gran  Comendador  de  la  De- 
voción de  la  Virgen  del  Carmen  en  la  Orden  de  Caballeros,  que  ha 
de  ser  fundada  muy  pronto  en  el  Templo  Votivo  Nacional  de  Maipú. 
Es  reliquia  gloriosa  del  profesorado  del  Seminario  de  Larraín  Gan- 
darillas,  y  todos  tres,  don  Enrique  Eyzaguirre  Alcalde,  antiguo  Minis- 
tro del  colegio  y  conservador  de  la  Biblioteca  y  de  sus  incunables  y 
profesor  queridísimo  en  la  cátedra  de  Castellano,  don  Luis  Enrique 
Baeza  Guzmán,  tradicional  Maestro  de  Ceremonias  de  la  Iglesia  Ca- 
tedral y  viejo  artífice  y  codificador  del  Ordo,  profesor  insigne  de  Ma- 
temáticas y  de  Moral,  Canónigo  del  Venerable  Cabildo,  y  don  Aní- 
bal Carvajal,  son  llamados  por  todos  "los  tres  últimos  Mosqueteros  del 
Histórico  Seminario  Conciliar  de  los  SS.  Angeles  Custodios". 

Entre  las  piezas  más  celebradas  de  don  Aníbal  Carvajal  figuran: 
"La  última  Rosa  de  York".  "Tarcisio",  estrenado  en  Roma  y  más  tar- 
de en  el  Seminario,  'Ni  Tolosa  ni  Borgoña",  "Don  Juan  de  Aus- 


—  388  — 


tria"  y  "El  Alcázar  de  Toledo".  Este  último  conmovió  profundamente 
el  sentimiento  patriótico  de  los  religiosos  españoles  hasta  el  punto  de 
que  muchos  de  ellos  quisieron  partir  para  ponerse  bajo  las  órdenes 
del  General  Mc:cardó.  Esta  obra  fue  repetida  en  numerosas  ocasio- 
nes; pero  hubo  una  entre  ellas  que  despertó  los  enojos  del  querido 
don  Aníbal  al  no  funcionar  el  teléfono  del  Alcázar ..  Tan  nobles  an- 
tecedentes y  ejecutorias  reales  le  valieron  el  ser  designado  en  la  pro- 
pia España,  honor  único  a  un  extranjero  no  combatiente,  con  el  título 
do  Caballero  de  El  Alcázar,  y  con  las  insignias  y  prerrogativas  co- 
rrespondientes. Y  esto  sin  mencionar  los  otros  títulos  nobiliarios  dis- 
cernidos por  su  devoción  a  la  Madre  Patria  entre  los  cuales  ostenta 
orgullosamente  el  de  Caballero  de  la  Orden  de  Isabel  La  Católica 
cuyas  in:ignias  le  fueron  entregadas  por  el  Excmo.  señor  Embajador 
de  España  en  solemne  acto  en  el  mismo  Seminario.  Posee  además  el 
tííulo  de  Caballero  de  la  Orden  de  Alfonso  El  Sabio  como  justicia 
legendaria  al  culto  que  viene  profesando  a  las  letras  españolas. 

En  homenaje  al  Rector  de  esa  época  en  1925,  Monseñor  Julio 
Rafael  Labbé  se  estrenó  el  drama  "Don  Juan  de  Austria",  de  muy 
grata  memoria  para  tedes  los  que  fueron  espectadores  en  esa  tarde 
de  gs'.a.  Cerno  acontece  en  asuntos  en  que  intervienen  elementos  ju- 
veniles, aquello  se  prestó  para  comentarios  festivos,  auspiciosos  y  pro- 
féticos...  Raimundo  Arancibia  se  desempeñó  como  un  Príncipe  de  Par- 
ma  o  Alejandro  Farnesio.  de  refinada  prestancia  junto  al  Conde 
Priego  Hernando  de  Carrillo  que  lo  era  Alberto  Jacques.  Ambos  apa- 
recieron algo  opacados  ante  la  prestancia  y  movilidad  en  escena  de 
Héctor  Vidal.  Barón  de  Hesse  y  de  Paolo  Sforza.  Coronel  de  los  Ar- 
cabuceros- Fernando  Larraín  Engelbach. 

Indiscutiblemente  Emilio  Malchafsky  en  su  papel  de  protagonista  de 
Don  Juan  de  Austria,  hubo  de  sufrir  la  proyección  de  un  sol  en  la 
ercena  con  la  aparición  del  Cardenal  Odescalchi  con  su  imponente 
cr>pa  magna,  museta  de  armiño,  en  esa  estilizada  figura  alta  y  esbel- 
ta, que  representó  Eduardo  Lecourt.  Como  no  faltan  espíritus  atre- 
vidos y  picarescos  recordamos  que  decían:  ¡tal  vez  los  altos  designios 
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lo  lleven  a  ser  el  primer  cardenal  en  la  historia  de  Chile!  Sin  pensar 
que  Dios  habría  de  designar  a  alguien  que  con  su  modesüa,  venía 
conquistando  desde  esos  tiempos  la  púrpura  cardenalicia  para  honra 
y  gloria  de  todos  los  chilenos.  En  el  grupo  elegido  por  don  Aníbal 
Carvajal  recordamcs  otros  nombres  que,  según  el  decir  de  los  bra- 
sileños, producen  "saudades".  Ellos  son:  Gilberto  Herrera,  virtuoso 
sacerdote  ya  fallecido  como  Príncipe  Marco  Antonio  Colonna;  Eduar-I 
do  Jiménez,  sacerdote  también,  caracterizando  al  Marqués  de  Santa 
Cruz,  Alvaro  de  Bazán;  y  a  Ramón  Ibarra,  como  Duque  de  Mantúa, 
Octavio  Gonzaga;  Lcrenzo  Fontecilla  desempeñándose  con  mucha 
propiedad  en  su  rol  de  Sebastián  Veniero  Almirante  Veneciano;  Mon- 
señor Lippi  Secretario  del  Cardenal  por  Jorge  del  Río,  y  el  inolvi- 
dable Galeote  hoy  Párroco  de  San  Bernardo,  José  Escudero;  amén  de 
los  alabarderos  Ramón  Lisboa,  Oscar  Lillo,  Ignacio  Maruri,  hoy  Ar- 
chipreste  de  la  Basílica  de  El  Salvador,  Enrique  Ramírez.  Luis  Gaete 
y  Francisco  Izquierdo  Carboncll,  Arquitecto  y  Maquetista  y  que  en 
sus  hcbbies  detenta  el  título  de  ser  campeón  del  volantín  en  la  ciudad 
de  Santiago. 

Monseñor  Julio  Rafael  Labbé  vivió  una  de  las  emociones  más 
gratas  y  más  propias  para  su  espíritu,  obsequiadas  por  el  talento  de 
don  Aníbal  Carvajal.  A  la  distancia  nosotros  seguimos  disfrutando 
de  ese  banquete  de  tan  refinados  goces  con  el  permiso  de  quienes  so- 
brellevaron el  peso  de  tantas  glorias. 

Monseñor  Carvajal  encama  toda  la  tradición  gloriosa  del  Semi-! 
nario  y  ha  sido  profesor  muy  bridante  en  las  cátedras  de  Filosofía  y 
Teología  Dogmática  y  Moral,  y  ostenta  el  título  de  Doctor  recibido  en 
la  Universidad1  Gregoriana  de  Roma  donde  fue  condiscípulo  de  Su 
Santidad  Pío  XII  Pontífice  reinante. 

Don  Alejandro  Vicuña  Pérez,  allá  por  el  año  1915,  escribió  un 
drama  de  hendo  conlenido  social  que  era  una  fina  ironía  y  crítica  a 
la  vez  de  ciertos  ambientes  aristocráticos  empeñados  en  labores  de 
altruismo  y  santa  caridad  de  la  época.  La  obra  que  alcanzó  celebri- 
dad se  llamaba  "Las  Hormiguitas"  y  subió  a  escena  en  el  antiguo 
Teatro  Santiago  representado  por  la  famosa  Compañía  "Díaz  de  la 
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Haza".  Aquéllo  levantó  mucha  polvareda;  y  muchos  viéronse,  espe- 
cialmente entre  las  damas  caracterizados  en  esos  papeles  de  la  escena. 
Es  de  imaginar  las  críticas  que  se  hicieron  al  ilustre  sacerdote,  po- 
lemista y  apologista  de  las  tesis  católicas  en  conferencias  en  la  Uni- 
versidad de  Chile. 

Entre  nosotros  gozaba  de  mucho  ascendiente  y  recordábamos  con 
deleite  innovaciones  pedagógicas  en  la  enseñanza  de  la  Historia  Sa- 
grada al  teatralizar  escenas  del  Evangelio,  especialmente  la  Parábola 
del  Buen  Samaritano  frente  a  aquel  pobre  hembre  que  cayó  en  ma-> 
nos  de  los  ladrones  en  los  caminos  que  lo  conducían  a  Jericó.  El 
protagonista  de  las  teatralizaciones  evangélicas  traídas  desde  Roma,  si 
mal  no  recordamos,  fue  Erascno  Moraga  Fuenzalida  esn  otro  grupo  de 
admh  adores,  algo  impenitentes  y  propasados  en  emociones  artís- 
ticas. El  Rector  den  Gilberto  Fuenzalida  puso  término  a  esta  nueva 
escuela  que  era  de  avanzada. 

"Las  Hormiguitas''  sacudieron  el  ambiente  colectivo  y  tuvieron 
mucha  influencia  en  discusiones  en  las  Academias  del  Colegio,  ya  que 
den  Alejandro  Vicuña  era  Presidente  de  la  Academia  de  San  Bernar- 
do de  la  Sección  Seglar  y  profesor  de  Retórica  y  Literatura .  Era  tam- 
bién Presidente  de  la  Academia  de  San  Agustín  don  Alfredo  Cifuen- 
tes  Gómez,  quien  cen  acerada  e  ignaciona  pluma  le  propinó  una 
amarga  crítica  en  el  diario  "La  Unión".  El  auter  de  Las  Hormiguitas 
contestó  y  sucediéronse  varios  artículos  entre  los  dos  polemistas  que 
más  bien  parecían  lances  literarios,  hasta  que  intervino  el  Arzobispo 
de  Santiago  Monseñor.  Juan  Ignacio  González  E..  reduciéndolos  a  am- 
bos a  un  forzado  y  discreto  silencio.  Per  supuesto  que  todo  aconteció 
con  paternal  benevolencia  del  Prelado  y  sumisión  de  las  aceradas  plu- 
mas. Mientras  tanto  el  drama  obtuvo  un  éxito  indiscutible  de  taquilla 
y  continuidad  en  la  cartelera. 

Luis  Goy colea  Walton  estuvo  siempre  presente  entre  nosotros  cen 
el  blanco  libro  de  sus  días  luminosos  en  santidad  en  Chile  y  en  Es- 
psña.  Su  presencia  era  espléndida  en  las  tablas  en  una  pieza  que  le 
ha  dado  justo  renombre  después  de  sus  días,  "Pío  VII  y  Napoleón". 
Adquiría  relieves  de  acentuada  emoción  al  ser  interpretado  por  el 
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teólogo  Daniel  O'Ryan  y  el  alumno  de  la  Sección  Seglar  Domingo  Ar- 
turo Garfias,  quien  después  fue  a  terminar  sus  estudios  de  humani- 
dades los  dos  últimos  años.,  en  el  Internado  Nacional  Barros  Arana. 
Ambos  caracterizaban  con  mucha  propiedad  sus  papeles,  destacándose 
la  dulce  figura  del  Pontífice  con  su  portentosa  firmeza  de  carácter, 
en  tanto  que  el  futuro  periodista,  orador,  y  brillante  pluma  de  tenden- 
cias avanzadas  — tal  fué  el  caso  de  Garfias —  cuadraba  a  las  mil  ma- 
ravillas en  la  cabal  intuición  del  Corso.  Tuvo  tanto  éxito  por  su 
psicológica  interpretación  que  ambos,  varias  veces  en  las  vacaciones 
de  muchos  años,  fueron  llamados  a  poner  en  escena  dicha  pieza  en 
pueblos  y  ciudades  con  motivo  de  beneficios  para  obras  de  caridad. 

No  podemos  silenciar  a  "Don  Timidito"  que  hizo  las  delicias  de 
varias  generacicses  en  la  estilizada  figura  de  Daniel  O'Ryan.  Punta 
de  Talca  guarda  en  el  l:bro  de  sus  recuerdos  el  nombre  de  este  mis- 
mo alumno-actor  de  los  tiempos  de  Don  Gilberto,  como  el  mejor 
tiüretero  y  maestro  incomparable  que  dictó  cátedra  pictórica  de  ale- 
gría y  de  chistes  en  sus  actuaciones  da  este  género.  Llovían  las  alu- 
siones y  sarcasmos  sólo  respondidos  en  igual  plano  por  otro  tipo  dig- 
no de  singular  recordación,  don  Julio  Brunet  poeta,  ensayista  actor 
y  prestidigitador  que  suplía  con  creces  a  les  más  notables  de  este  ofi- 
cio. Se  completa  la  figura  de  Daniel  O'Ryan  diciendo  que  fue  un 
formidable  crack  del  foothall.  que  hacía  parejas  con  don  Luis  Arturo 
Pérez  en  la  defensa  del  arco  del  Seminario  y  de  la  Universidad  Ca- 
tólica. Por  sus  famosas  actuaciones  deportivas  en  partidas  de  mucha 
emoción  sus  adversarios  lo  inmortalizaron  como  "El  Terrible  Péron", 
íin  pensar  que  con  el  tiempo  sería  galana  pluma,  editorialista  brillan- 
te y  Director  de  las  mejores  épocas  de  el  diario  "La  Unión",  de  San- 
tiago, designado  por  el  Arzobispo  Monseñor  Juan  Ignacio  González. 
Tan  felices  disposiciones  lo  llevaron  a  ser  el  orador  famoso  de  lns 
más  grandes  fechas  hasta  estos  días  y  años  y  Canónigo  do  la  Iglesia 
Metropolitana.  En  cambio  el  lento  correr  del  tiempo  ha  nevado  la  ca- 
bellera del  maertro  da  los  ü'teres  para  convertirlo  en  una  figura 
dulce  y  apacible  de  abad  de  viejo  cuño.  Tal  es  Daniel  O'Ryan  Vica- 
rio de  la  Diócesis  de  Rancagua. 
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La  polémica  sobre  Maritain  permitió  el  lucimiento  de  dos  plumas 
y  de  dos  inteligencias  de  gran  elevación  en  la  forma  de  tratar  los 
temas  filosóficos  y  políticos  del  ilustre  escritor  francés.  Ello  sea  di- 
cho cerno  un  homenaje  justiciero  al  periodista-  orador  y  canónigo 
Mons.  Luis  A.  Pérez  Labra,  y  al  esclarecido  ex  alumno  del  Semina- 
rio hoy  Jesuíta,  Padre  Julio  Jiménez  Berguecio,  quien  alcanzó  una 
notoriedad  digna  de  su  talento  y  de  su  preparación.  El  ilustre  Jesuíta 
siempre  tiene  palabras  de  mucha  emoción  para  su  cuna  moral  e  in- 
telectual que  fue  el  Seminario  de  Santiago. 

Daniel  O'Iiyan  fué  un  académico  de  nota  que  se  distinguió  en 
todos  los  concursos  literarios  de  la  Academia  de  San  Agustín.  Claro 
está  que  sus  poesías  de  corte  antiguo  y  melifluo  habrían  merecido 
varillazos  y  palizas  del  notable  crítico  don  Ricardo  Latcham,  llamado 
el  iconoclasta  de  los  escritores  de  toda  América.  Baste  recordar  lo  que 
manifestó  en  la  sesión  solemne  de  la  Academia  de  la  Lengua  al  reci- 
bir al  poeta  don  Francisco  Donoso  González. 

En  esta  ceremonia  fustigó  lo  arcaico  de  las  formas  literarias  y 
poéticas  en  uso  en  el  Seminario.  Ellas  no  alcanzaban  a  aminorar  el 
disfraz  de  lo  clásico  en  un  vuelo  que  él  estimaba  de  insignificante 
altura.  Libre  de  ello  estaba  Donoso  y  Astudillo.  pero  no  la  inspira- 
ción de  Daniel  OUyan  con  sus  temas  académicos. 

Ponemos  término  a  estos  recuerdos  inspirados  en  la  escena  tea- 
tral con  las  visitas  oficiales  que  le  dispensaren  los  Presidentes  de 
Chile,  durante  varios  decenios.  Ello  constituyó  una  tradición  hon- 
rosísima para  el  colegio  y  para  sus  Rectores.  El  último  gobernante 
que  presidió  una  repartición  de  premios  fue  don  Juan  Luis  San- 
fuentes-  siguiendo  el  ejemplo  de  sus  antecesores.  Como  nota  emo- 
tiva debe  figurar  la  presencia  del  Almirante  don  Jorge  Montt  y  de 
tedo  su  Ministerio,  después  de  la  Revolución  de  1891,  sobre  todo  si  se 
piensa  que  uno  de  los  sacerdotes  más  afectados  fue  el  Rector  don 
Rafael  Eyzaguirre.  Asistió  la  más  selecta  sociedad  de  Santiago  para 
celebrar  el  triunfo  de  la  revolución  mientras  silenciosamente  era  evo- 
cado el  nombre  ilustre  de  su  ex-alumno.  el  Presidente  don  José  Ma- 
nuel Balmaceda,  que  también,  había  prestigiado  antes  solemnes  actos 
similares.  En  la  lista  figuraban  don  Federico  Errázuriz  Zañartu,  don 


Aníbal  Fin'.o  y  el  propio  Presidente  don  Manuel  Montt.  también  ex- 

alumno  y  que  leso  la  rr.ejcr  parte  de  su  Biblioteca  al  Seminario  de 
Santiago. 

y.    ¥  .f. 

"El  Seminario  da  Providencia,  en  su  grandioso  conjunto  de  edi- 
ficios y  campos  de  juego,  dos  frentones  y  dos  grandes  canchas  de 
foot-bal!,  parques,  be.ñcs  y  laguna,  entregó  al  gozo  exclusivo  y  ex- 
pansión de  sus  alumnos  una  superficie  superior  a  cien  mil  metros  cua- 
drados en  las  más  peifectas  condiciones  de  aire,  de  luz  y  de  higie- 
ne." Así  escribía  para  las  Bcdns  de  Oro  del  Colegio,  don  José  Luis 
Fermamlois  en  1907. 

Curioso  tipo  y  do  singularísimo  valer  fue  este  clérigo  y  profesor. 
Fi;e  novelista  de  alcurnia  en  el  género  picaresco  con  su  célebre  "Dia- 
blo Fuerte"  o  la  Historia  de  un  Suplementero,  eximio  en  el  manejo 
do  metro?  clásicos  en  odas  y  poemas  ce  la  lengua  de  Cicerón,  perio- 
dista brillante,  crítico  agudo  y  de  inmortal  recuerdo  para  improvisar 
bellísimas  décimr.s.  Además  desempeñó  la  cátedra  de  Literatura  y  de 
Filocofía  y  ejerció  el  cargo  de  Presidente  de  la  Academia  de  San 
Agustín  por  dos  lustros  habiendo  dejado  huella  de  su  inteligencia 
privi'egiada  en  Roma  como  Doctor  en  Teología  en  la  Universidad 
Gregoriana.  Y  como  si  esto  fuera  poco,  no  tuvo  émulos  en  Chile  en 
ajedrez  durante  los  años  en  que  fue  capellán  de  la  Escuela  Naval, 
dende  con  mucho  lucimiento  dictó  las  cátedras  de  Gramática  Filo- 
sofía y  Literatura,  apar'e  de  su  ministerio  como  capellán.  Sucedió  a 
Monseñor  Rafael  Edward!3  y  fue  Pro-Vicario  Castrense.  Murió  en 
su  poética  mansión  de  Las  Torpederas  mirando  la  lejanía  del  mar. 

Al  enjuiciar  la  realidad  histórica  del  Seminario  este  crítico  agre- 
ga que  tan  maravilloso  conjunto  no  lo  podía  ostentar  colegio  alguno 
ni  en  Chile  ni  en  Sud  América.  Tal  era  la  verdad. 

Si  se  piensa  que  miles  de  alumnos  disfrutamos  de  ese  milagro, 
nos  consuela,  únicamente  la  certidumbre  de  que  el  Nuevo  Seminario 
do  Apcquindo  sobrepasará,  con  creces,  al  antiguo  y  desaparecido  cole- 
gio. Un  escritor  francés  dice,  que  es  norma  de  estos  tiempos  que  el 
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progreso  nació  para  abatir  el  pasado  y  sus  tradiciones;  pero,  agrega 
que  tal  afirmación  no  es  un  argumento  de  peso  sino  más  bien  risi- 
ble cosa  de  los  días  que  vamos  viviendo  sin  gloria  y  con  tanta  an- 
gustia y  pena. 

Inapreciables  y  únicos  fueron  los  estudios  clásicos  de  las  huma- 
nidades a  base  de  la  Filosofía.  Latín,  Gramática,  Castellano.  Litera- 
tura, Apologética  Historia  y  Matemáticas  complementadas  por  la  Quí- 
mica las  Ciencias  Físicas  y  Naturales  e  Idiomas.  Los  profesores  ha- 
bían recibido  su  título  de  Doctores  en  Filosofía  en  la  Universidad 
Gregoriana  de  Roma.  La  enseñanza  tenía  por  base  a  Santo  Tomás 
de  Aquino  y  a  sus  más  destacados  comentaristas  y  a  Balmes  con  su 
filosofía  junto  ccn  la  celebridad  del  Cardenal  Mercier  y  la  Univer- 
sidad de  Lovaina  con  ese  su  texto  de  Filosofía  en  que  es  una  cum- 
bre su  Ps:'cología  Experimental.  Ocho,  diez  y  seis  horas  de  clase  para 
el  Lo,  2o  y  2tr.  año  respectivamente  denota  a  las  claras  la  im- 
portancia que  se  dio  a  las  disciplinas  filosóficas. 

En  la  nómina  de  profesores  desde  1857  hasta  estos  días  debemos 
mencionar  a  los  siguientes:  don  Jorge  Montes.  Obispo  de  Amatonte 
don  Mariano  Casanova.  don  Crescente  Errázuriz.  don  Juan  Escobai 
Palma  don  Ignacio  Zuazagoitía.  den  Rafael  Eyzaguirre;  don  .Alejan- 
dro Echeverría,  don  Antonio  Bello  Donoso,  que  desempeñó  la  cátedra 
más  de  treinta  años  y  que  representaba  la  tradición  viva  del  Semi- 
nario. Agreguemos  a  don  Alberto  Ugarte;  don  Gilberto  Fuenzalida 
Guzmán  y  don  José  María  Caro  Rodríguez. 

Los  tres  muy  recordados  por  quienes  fueron  más  tarde  sus  su- 
cesores en  tales  cátedras. 

Merece  un  recuerdo  especial  el  famoso  ex-alumno  Obispo  de  Epi- 
fanía den  Rafael  Fernández  Concha  con  su  obra  "Filosofía  del  Dere- 
cho o  Derecho  Natural",  trabajo  en  que  se  reveló  un  pensador  pro- 
fundo y  que  sirvió  de  texto  de  estudio  durante  ocho  años,  y  como 
texto  de  consulta  después  hasta  hace  algún  tiempo. 

Completan  la  nómina  de  profesores  de  Filosofía  don  Froilán  Tri- 
day,  don  Carlos  Silva  Cotapos,  que  formó  generaciones  de  admirado- 
res en  este  ramo  y  en  Teología  y  Derecho  Canónico  mencionado 
siempre  como  un  extraordinario  maestro  y  el  sacerdote  de  más  hu- 
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mana  comprensión  sin  dejar  de  destacarlo  en  su  carácter  de  insigne 
historiador  de  la  Iglesia  chilena  y  de  una  modestia  propia  de  un 
santo.  En  la  nómina  figuran  además  don  Alberto  del  Río.  don  Rafael 
Edwards  Salas,  que  tanto  amó  la  vida  del  Seminario  y  sus  tradicio- 
nes confundiéndose  con  ella;  don  Francisco  Díaz  L.,  don  Arturo  Silva 
Arratia  don  Osvaldo  Martínez,  don  José  Luis  Valdés;  don  Alejandro 
Vicuña  Pérez,  don  Rigoberto  Ramírez  y  don  Eduardo  Escudero  Otá- 
rola,  justipreciado  como  una  de  las  inteligencias  más  excepcionales 
que  haya  tenido  el  clero  de  Chile  en  unión  de  don  Clovis  Montero. 
Se  cierra  esta  enumeración  con  los  nombres  de  don  Oscar  Larson  y 
don  Carlos  Vega  K. 

Fue  empeño  decidido  del  Seminario  perfeccionar  los  métodos  y 
los  textos  de  los  estudios  de  Filosofía  en  tal  forma  que  los  jóvenes 
pudieran  llevar  una  base  firme  para  las  disciplinas  superiores  de  Teo- 
logía o  egresar  del  establecimiento  con  una  sólida  formación,  tal  vez 
no  superada  por  ningún  otro  colegio. 

Las  clases  fueron  dictadas  siempre  en  Latín;  y  respuestas  orales 
o  escritas  debían  serlo  en  esa  lengua  que  representa  un  ejercicio  men- 
tal asombroso  y  todo  en  consonancia  con  los  textos  que  también  es- 
taban escritos  en  la  lengua  de  Cicerón.  Como  culminación  del  sistema 
se  celebraban  'Tesis  Filosóficas  y  Tesis  Teológicas",  verdaderos  foros 
públicos  o  controversias  de  bello  contenido  y  de  emoción  para  todos 
los  alumnos. 

El  texto  obligatorio  Fundamentos  de  la  Fe  por  don  José  María 
Caro  Rodríguez  servía  de  notable  complemento  de  todos  estos  estu- 
dios, porque  es  una  exposición  filosófica  magnífica  de  los  principios 
de  nuestra  religión  y  de  sus  dogmas  y  una  severa  documentación 
frente  al  materialismo  y  demás  errores  de  nuestra  época.  Es  una  vi- 
sión total  de  las  escuelas  ateas  o  agnósticas  y  una  revisión  luminosa 
de  los  argumentos  que  debe  poseer  un  hombre  de  fe  de  estos  días. 
Es  la  obra  más  completa,  la  más  difícil  de  adquirir,  porque  está 
agotada.  Sencillamente  no  se  encuentra.  Hay  que  advertir  que  es  co- 
nocida en  toda  Sud  América  y  Europa.  La  crítica  ha  sido  unánime 
en  sus  elogios. 
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Para  la  formación  moral  se  concitaba  esta  maravillosa  ordena- 
ción de  elementos  divinos  y  humanos.  Ahí  estaban  los  ejemplos  de 
tantos  maestros  santos  y  de  probadas  tareas  apostólicas,  la  disciplina 
con  sus  hábitos  y  la  comprensión  con  sus  recuerdos  perennes,  un  es- 
píritu único  como  "Alma  Mater"  en  todos  los  actos,  las  tradiciones 
con  su  imperio  de  grandeza,  el  estudio  de  la  Religión,  la  Historia  de 
la  Iglesia,  un  ambiente  de  esfuerzo,  amistad  y  sacrificio  ajenos  por 
entero  al  exclusivismo  de  clases  o  privilegios  de  casta,  el  hábito  de 
pensar  en  la  soledad  de  los  Retiros  y  Ejercicios  Espirituales.  Pero 
más  allá  y  por  encima  de  este  armonioso  conjunto  existían  la  frecuen- 
cia de  los  Sacramentos  especialmente  de  la  Eucaristía,  una  piedad 
esparcida  en  mil  matices  y  las  Congregaciones  Pías  de  los  Santos  An- 
geles, de  la  Virgen  María  Madre  de  Dios  que  formaban  el  carácter, 
orientaban  los  sentimientos  y  regalaban  reciedumbre  plena  en  senti- 
do de  responsabilidad  y  ansias  de  perfección.  Nadie  que  pasara  por 
las  aulas  del  Seminario  dejó  de  llevar  profundamente  grabada  y  para 
toda  la  vida  la  singular  devoción  a  la  Virgen  y  al  Sacratísimo  Cora- 
zón de  Jesús. 

Las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  las  visitas  a  los  Hos- 
pitales y  Cárceles,  los  Catecismos  Parroquiales  para  secundar  la  labor 
de  los  Párrocos,  las  Misiones  en  Hospitales,  el  Patronato  de  los  San- 
tos Angeles  Custodios  con  un  singular  apostolado  de  los  Seglares  y 
Teólogos  en  sus  Escuelas  diurnas  y  nocturnas,  completaban  este  cua- 
dro de  un  intenso  evangelio  práctico  y  de  apostolado  social  en  todas 
las  clases  de  la  sociedad  especialmente  entre  los  desvalidos  y  pro- 
letarios. 

En  el  Patronato  de  los  Santos  Angeles  Custodios,  brilló  por 
su  gran  espíritu  y  sacerdocio  pleno  el  santo  y  querido  sacerdote  don 
Esperidión  Cifuentes,  ejemplo  vivo  de  caridad  de  tantas  generacio- 
nes y  quien  formaba  a  los  "penecas"  de  Preparatorias  en  el  despren- 
dimiento de  sus  postres  del  clásico  corte  del  dulce  de  membrillo  o 
los  otros  jugosísimos  de  huesillos,  y  ciruelas,  o  bien  el  plato  fuerte 
de  las  comidas:  el  bistec  con  ensaladas.  Su  voz  de  mando  era  suave 
con  aquella  frase:  "Chiquitín,  Chiquitín,  la  Caridad  de  Cristo  debe 
llegar  a  todas  partes,  y  comenzar  por  aquí."  Seguía  después  su  tarea 


en  los  cursos  de  Humanidades,  Filósofos  y  Teólogos  y  Sección  Se- 
glar, despertando  en  todas  las  almas  el  afán  de  la  caridad  del  Señor 
que  él  encarnaba  con  más  propiedad  que  nadie.  Reguero  de  sus  pa- 
sos eran  las  hojitas  piadosas  de  amor  al  Corazón  de  Jesús  o  a  la 
Virgen  Santísima.  Se  le  veía  caminar  después  por  las  calles  llevando 
bolsss  y  tarros,  acompañado  de  secretarios  que  eran  obreros  o  alum- 
nos de  la  Sección  Seglar  de  los  cursos  Superiores.  La  estampa  de  don 
Esperidión  Cifuentes  aparecerá  siempre,  por  eso.  en  la  escena  ca- 
racterística de  un  santo  y  de  un  apóstol.  Su  influencia  en  política 
tenía  contornos  sencillamente  "descomunales"  porque  dominaba  en 
todas  las  Comunas  de  Santiago,  pues  en  todas  partes  era  consejero, 
médico  abogado,  y  por  sobre  todas  las  cosas  sacerdote.  Las  senatu- 
rías y  diputaciones  en  Santiago,  dependían  en  gran  parte  de  él,  por- 
que era  un  ejército  en  batalla  y  sabía  muchísimo  de  cábalas,  pactos 
y  enjuagues  apostólicos,  siempre  concertados  en  bien  de  la  Iglesia  y 
del  país  a  través  de  sus  candidatos.  Alguien  debiera  escribir  la  vida 
de  den  Esperidión  Cifuentes  porque  se  anticipó  a  toda  época  y  rea- 
lizó el  catolicismo  y  cristianismo  social  con  una  temperatura  muy 
alta  de  sinceridad  justicia  y  efectivo  desinterés  y  caridad. 

En  esta  galería  de  hombres  de  corazón  que  pasaron  por  el  Pa- 
tronato de  los  Santos  Angeles  Custodios  debemos  mencionar  a  don 
Ramón  Donoso,  don  Aníbal  Carvajal  don  José  María  Caro  Rodríguez, 
a  pesar  de  sus  achaques  y  precaria  salud  de  esos  tiempos  que  fueron 
antesala  de  su  viaje  a  Mamiña  en  busca  de  la  tonificación  de  su  per- 
sona. El  ilustre  y  santo  teólogo  don  Joaquín  Walker  Valdés,  falle- 
cido trágicamente  en  Viña  del  Mar:  es  otro  de  los  apóstoles  de  este 
Patronato.  El  estableció  los  talleres  de  carpintería,  herrería  y  zapa- 
tería en  1839.  que  fueron  modelos  y  de  los  primeros  que  funcionaron 
en  la  capital  gracias  a  la  iniciativa  privada  y  al  apoyo  que  les  pres- 
taban todos  los  alumnos  del  colegio,  con  una  cuota  mensual  espon- 
tánea y  que  resultaba  obligatoria  por  la  calidad  de  la  obra  y  caridad 
que  ella  encerraba. 

Más  tarde  siguieron  en  la  dirección  del  Patronato  y  con  un  celo 
encomiable  don  Julio  Restat  Cortés,  don  Pío  Alberto  Fariña,  don  Pe- 
dro Nolasco  Donoso  don  Joaquín  Fuenzalida  Morandé.  don  Alejandro 
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Vicuña  Pérez  don  Julio  César  Barrientos,  don  Alfredo  Silva  Santia- 
go, y  don  Alfredo  Chaparro,  Ministro  de  la  Sección  Seglar  que  fue 
el  fundador  del  "Grean  Cross"  con  los  "pijes"  de  esa  época  y  a  quie- 
nes reunía  en  su  calidad  de  ex-alumnos  seglares,  y  a  los  ctres  de 
San  Ignacio,  Padres  Franceses  San  Agustín.  San  Pedro  Nolasco,  etc. 
Con  ellos  se  iba  en  las  noches  a  dar  clases  a  los  centros  obreros  y 
les  imponía  la  obligación  de  ser  generosos  en  esta  obra.  Allí  también 
se  prepararon  tácticas  para  grandes  eventos  de  foot-ball  de  estos  fa- 
mosos pijes,  que  llegaban  al  campo  do  la  contienda  con  sendos  pa- 
jizos léase  "hallullas  o  bateleras". 

En  los  años  de  más  altas  matrículas  ellas  alcanzaron  en  la  Es- 
cuela Diurna  a  quinientos  niños  y  en  la  Escuela  Nocturna  a  seiscien- 
tos alumnos  obreros.  Servir  a  esta  enorme  masa  de  niñes  y  juventud 
obrera  importaba  un  sacrificio  muy  grande  en  esas  calles,  y  en  esas 
noches  de  invierno,  sin  pavimentación  y  acequias  a  tajo  abierto,  y 
prácticamente  sin  iluminación  porque  los  faroles  de  gas  desaparecían 
por  artes  mágicas.  Ese  ambiente  forjó  el  alma  apostólica  de  sacerdo- 
tes y  de  seglares. 

Otra  página  olvidada  son  las  Ollas  del  Pobre  que  llegaron  a  su 
culminación  en  tiempos  de  los  albergues  y  cierre  de  las  salitreras  del 
norte  en  la  administración  del  año  20.  De  esos  años  recordamos  la 
visita  del  Prelado  más  auténticamente  nacional,  identificado  con  todo 
el  pueblo  y  con  las  masas  del  norte,  quienes  lo  proclamaron  su  cau- 
dillo y  que  le  dieron  el  triunfo  en  las  elecciones  senatoriales  en  toda 
la  zena,  criando  el  malabarismo  criollo  de  cierto  partido,  le  escamo- 
teaba el  triunfo  limpiamente  obtenido.  Mientras  él  se  encontraba  en 
los  Estados  Unidos  en  conversaciones  con  los  magnates  norteamerica- 
nos para  solucionar  el  gravísimo  problema  del  norte.  Nos  referimos 
a  don  Carlos  Labbé  Márquez  varón  de  inmensa  prestancia  y  simpa- 
tía y  de  palabra  que  enfervorizaba  a  las  masas  y  que  nos  traía  tam- 
bién a  nosotros  los  seminaristas  un  ansia  ilimitada  de  justicia  social, 
como  único  camino  de  paz  y  convivencia  entre  las  clases  sociales.  No 
olvidaremos  nunca  las  expresiones  tan  llenas  de  admiración  y  cariño 
de  don  Caries  Labbé  para  referirse  al  Vicario  Apostólico  y  Obispo 
de  Milás,  don  José  María  Caro  Rodríguez  a  través  de  las  huellas  per- 
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durables  de  su  ministerio  sacerdotal  y  de  sorprendente  apostolado 
en  el  sacrificio  y  en  toda  clase  de  privaciones.  Allí  aparecían  tam- 
bién la  figura  cordial,  benévola  y  mística  de  otro  Prelado,  compañero 
en  labores  apostólicas  y  queridísimo  en  esas  regiones  y  en  su  Dió- 
cesis de  Antofagasta.  don  Luis  Silva  Lezaeta,  ex-  alumno  del  Semi- 
nario. Y  es  curioso  anotar  que  estos  tres  grandes  Obispos  tuvieron 
una  misma  cuna  y  terminaron  preparando  sus  armas  en  las  intensas 
vastedades  de  la  pampa,  bajo  el  quemante  sol  nortino,  y  en  las  áspe- 
ras condiciones  del  trabajador  creadas  por  la  sordidez  capitalista 
frente  a  la  cual  se  alzaba  la  figura  revolucionaria  de  Luis  Emilio  Re- 
cabarren  quien  departió  muchas  veces  con  estos  esclarecidos  sacer- 
dotes y  eminentes  ciudadanos.  Es  página  de  mucha  monta  recordar 
que  Recabarren  tenía  un  fondo  cristiano  en  las  semillas  esparcidas  en 
su  espíritu  siendo  niño  por  su  Párroco  don  Ruperto  Marchant  Pe- 
reira.  Vivía  en  el  barrio  de  Santa  Filomena,  donde  años  después  mu- 
rió trágicamente  luego  de  protagonizar  el  papel  de  caudillo  de  las 
masas  oprimidas.  Es  justicia  decir  que  participaba  en  las  obras  que 
su  celoso  Párroco  le  solicitaba. 

Paralelamente  desarrollaban  su  labor  las  Academias  a  fin  de  dar 
forma  a  la  solidez  de  los  estudios  humanísticos  y  filosóficos  y  a  la 
majestad  de  la  Teología.  Podríamos  llamar  a  todo  este  sistema  inte- 
lectual "gimnasia  obligatoria"  de  amplios  horizontes  y  de  experien- 
cias profundas  para  todos  los  alumnos.  Las  Academias  de  San  Agus- 
tín y  Santo  Tomás  de  Aquino.  ambas  para  eclesiásticos  y  seglares  en 
una  época  y  la  Academia  de  San  Bernardo,  para  Seglares  más  tarde, 
tuvieron  proyecciones  definitivas  en  quienes  pasaron  por  las  aulas  do 
nuestro  colegio. 

La  Biblioteca  era  el  orgullo  silencioso  de  muchas  generaciones. 
No  es  común  ver  alinearse  estanterías  preciosas  de  caoba  para  guar- 
dar más  de  sesenta  mil  volúmenes  con  varios  incunables  y  ediciones 
riquísimas  y  muy  raras.  Se  había  formado  con  parte  de  los  fondos 
de  la  Universidad  de  San  Felipe  y  puede  decirse  con  toda  propiedad 


—  400  — 


MONS.  MARIANO  CASANOVA,  Arzobispo  de  Santiago.  Insigne  benefacto 
alumno  y  profesor    Donó  la  Capilla 


EL  TEMPLO   EN  UNA  ICO  KA   DE  LITURGIA  Y  DE  MISTICISMO 


que  heredó  la  casi  totalidad  de  los  libros  de  Filosofía  y  Teología.  Don 
Andrés  Bello  y  sus  hijos,  los  ex-alumnos  Presidentes  de  la  República, 
ilustres  Arzobispos  y  Prelados  y  hombres  notables  egresados  de  sus 
aulas  habían  formado  ese  patrimonio  y  tesoro  único  en  Sud-América. 
Nunca  se  puede  hablar  del  Seminario  sin  dejar  que  aparezca  e":  nom- 
bre esclarecido  de  don  Joaquín  Larraín  Gandarillas  que  donó  teda  su 
notable  biblioteca  particular,  y  agreguemos  los  nombres  de  don  Luis 
Vergara  Donoso,  don  Alberto  Vial  Guzmán,  don  Felipe  Salas  Errázu- 
riz  don  Juan  Salas  Errázuriz;  don  Erasmo  Escala  y  tantos  otros  donan- 
tes y  sacerdotes  de  épocas  posteriores  que  incrementaron  el  alto  valor 
cultural  de  este  monumento.  Hemos  hecho  referencia  a  varios  incuna- 
bles; pero,  sin  duda  el  de  más  valor  es  el  "Starbo  de  Situ  Orbis",  un 
tratado  de  Geografía  impreso  en  1494,  dos  años  después  del  Descubri- 
miento de  América.  Por  allí  también  se  estaba  un  Misal  Romano  de 
1517.  anterior  a  la  reforma  de  San  Pío  V,  que  impresionaba  por  el 
buen  gusto  y  la  pericia  del  arte  de  los  grabadores  de  la  época.  En 
armarios  especiales  se  encontraban  "La  Secunda  Secunda  de  la  Sum- 
ma  Teológica",  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  editada  en  1517;  los  autos 
sacramentales  de  Calderón  de  la  Barca,  de  1617;  los  Análisis  Ecle- 
siásticos de  Baronnio;  las  Obras  Completas  de  Santo  Tomás,  editadas 
en  1718  y  un  Misal  Caldaico  de  1507,  además  de  una  lujosa  edición 
de  El  Quijote  de  1797.  ilustrada  con  hermosos  grabados  a  pluma. 

Ayudaron  a  la  formación  de  esta  biblioteca  insigne,  don  Rafael 
Valentín  Valdivieso  y  el  propio  don  José  Toribio  Medina-  quien  la 
admiró  al  conocerla  y  desde  España  envió  raros  ejemplares  por  con- 
siderarla un  valioso  depósito  de  cultura  en  toda  América,  y  así  lo 
daba  a  conocer  en  la  Madre  Patria  cuando  se  desempeñó  en  el  cargo 
de  Secretario  de  la  Legación  de  Chile  en  España  y  posteriormente  en 
los  viajes  que  hizo  al  Archivo  de  Indias.  Escribimos  estas  noticias, 
pues  ellas  traerán  a  la  consideración  de  todos  la  responsabilidad  que 
encarnó  siempre,  ser  alumno  de  esas  aulas  y  el  orgullo  que  significa 
sentirnos  ex  alumnos  del  solariego  colegio  de  Providencia.  Esta  res- 
ponsabilidad alcanza  más  que  a  ningún  otro  a  quienes  la  Iglesia  de- 
signó después  para  ser  Rectores  del  Seminario  y  continuadores  de  la 
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cbra  de  don  Joaquín  Larraín  Gandarillas  y  de  los  primeros  Rectores. 

Es  un  compromiso  que  tienen  con  la  Nación  y  con  la  Iglesia. 

Estoy  en  el  silencio  de  la  noche  escribiendo  estas  crónicas  y  d3S- 
filan  por  mi  fantasía  caravanas  de  recuerdos  todos  muy  nobles  y  de 
enorme  interés.  Me  siento  un  ciudadano  de  esa  gran  República  que 
fue  el  Seminario  de  Santiago,  y  a  tan  grande  colegio  le  rindo  este 
tributo  de  veneración  cariño  y  gratitud  después  de  contraer  un  com- 
promiso con  los  directores  del  Centro  de  Ex-Alumnos  que  me  insta- 
ren a  escribir  estas  Crónicas  salpicadas  de  añoranzas  para  que  todo 
Chile  conozca  el  valor  del  patrimonio  artístico,  científico,  cultural  y 
moral  que  ha  legado  al  país  el  histórico  Seminario  de  Larraín  Gan- 
darillas. 

JACINTO  NUÑEZ  BARBOZA,  Pbro. 
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Tenía  una  bellísima  figura  que  aparecía  enaltecida  por  su  na- 
tural prestancia  y  la  túnica  morada  del  Obispo.  Cautivaba  y  ven- 
cía con  su  sola  presencia  de  Príncipe  de  la  Paz  y  de  la  dulzura 
y  de  la  más  refinada  bondad.  Así  conoció  Chile  entero  a  MON- 
SEÑOR MELQU ISEDEC  DEL  CANTO,  primero  como  clérigo  y  Pro- 
fesor del  Seminario,  más  tarde,  como  Canónigo  de  la  Iglesia  Ca- 
tedral y  Vicario  General  del  Arzobispado,  y  finalmente  como 
Primer  Obispo  de  la  Diócesis  de  San  Felipe.  Dominaba  a  la  per- 
fección las  letras  latinas  e  hispanas  de  los  Siglos  de  Oro  y  tenía 
bellísima  voz  al  pronunciar  sus  discursos  y  oraciones  que  fueron 
siempre  memorables.  Aquí  ofrecemos  la  oración  que  pronunciara 
en  el  Salón  de  Actos  del  Seminario  en  homenaje  a  Ja  Academia 
Literaria  de  San  Agustín  en  sus  75  años  de  existencia. 

"DOCETE    OMNES  GENTES" 

DISCURSO  DEL  EXCMO.  Y  RVDMO.  OBISPO  DE  SAN  FELIPE, 
MONS.  MELQUISEDEC  DEL  CANTO  EN  EL  75°  ANIVERSARIO 
DE  LA  ACADEMIA  LITERARIA  "SAN  AGUSTIN' 

Hace  quince  lustros,  en  este  nobilísimo  y  querido  hogar  del  Se- 
minario, un  día  como  hoy,  se  fundó  la  Academia  de  San  Agustín, 
bajo  la  presidencia  del  entonces  joven  y  eminente  profesor  don  Ma- 
riano Casanova  y  bajo  la  dirección  superior  del  esclarecido  e  inolvi- 
dable Rector  don  Joaquín  Larraín  Gandarillas.  Y  estos  dos  nombres, 
señores,  bastan  para  ennoblecer  y  cubrir  de  gloria  la  partida  de  na- 
cimiento de  la  institución  que  hoy  festejamos. 

No  hay  insdtución  literaria  en  la  República,  que  pueda  gloriar- 
se de  vida  tan  larga  y  floreciente,  porque  ninguna  tuvo  tan  precia- 
ros varones,  que  la  fundamentaran  tan  sabia  y  sólidamente;  ni  tu- 
vieron como  ésta  continuadores  dotados  de  ideales  sobrehumanos,  que 
han  mantenido  intacto  el  primitivo  aliento  y  entusiasmo  por  el  noble 
ejercicio  de  las  letras. 

¿Y  cuál  será,  señores,  la  causa  de  la  energía  invariable  que  ha 
conservado  lozana  y  floreciente  esta  institución?  Yo  no  encuentro 
otra  que  el  mandato  divino  que  parece  resonar  en  todos  los  ámbitos 
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de  esta  casa,  donde  la  Iglesia  prepara  su  sacerdocio:  "Docete  omnes 
gentes".  Enseñad  a  todas  las  gentes. 

Cuando  Jesús  pronunció  estas  palabras  y  confirió  a  sus  apósto- 
les la  misión  divina  que  había  recibido  de  su  Padre,  su  mirada  amo- 
rosa se  extendía  sobre  todos  los  tiempos  y  regiones  del  mundo;  tan- 
to sobre  la  soberbia  y  dominadora  Roma,  con  sus  Césares,  su  coliseo 
y  sus  legiones,  como  sobre  los  pueblos  bárbaros  de  ¿os  bosques  de 
Germania,  de  Galia  y  de  la  nebulosa  Albión.  Posábase  su  mirada  tan- 
to sobre  la  sabia  Grecia  de  Demóstenes,  de  Platón  y  Aristóteles,  con 
sus  genios  de  la  lira,  de  la  escena,  de  la  tribuna  y  de  la  cátedra  co- 
mo sobre  las  .lejanas  Américas  que  esperaban  dormidas,  más  allá  del 
Atlante  enorme  y  pavoroso,  el  beso  de  las  tres  providenciales  cara- 
belas. Mostrábales  con  su  mirada  divina  tanto  la  India  de  Buda,  el 
celeste  imperio  de  Confucio  y  las  islas  dominadas  por  los  más  ab 
surdos  y  sangrientos  ritos,  como  los  desiertos  candentes  del  Africa, 
donde  f'orecería  la  Tebaida  y  se  alzaría  más  alto  y  maravilloso  que 
las  pirámides  de  los  Faraones  y  que  el  faro  de  Alejandría  el  genio 
sin  segundo  de  Agustín  de  Hipona. 

El  Maestro  Divino  ha  hablado:  "Id  y  enseñad  a  todas  las  gentes", 
a  todas;  a  los  reyes  y  a  los  esclavos,  al  filósofo  y  al  bárbaro,  ense- 
ñad en  el  Acrópolis-  cuna  y  sepu'cro  de  la  cultura  helénica,  como  so- 
bre las  siete  colinas,  cuna  y  sepulcro  de  la  fuerza  romana. 

Señores  Académicos,  ya  que  me  habéis  honrado  pidiéndome  ha- 
blar en  esta  solemne  asamblea,  permitidme  hacer  un  breve  comen- 
tario sobre  las  palabras  del  Maestro  Divino.  Mi  discurso  no  tiene 
otra  justificación,  en  estas  circunstancias,  que  venir  de  labios  que,  ha- 
ce ya  muchos  años,  se  desplegaron  en  el  aula  de  esta  misma  Acade- 
mia balbuceando  ingenuos  ensayos  de  un  novicio  de  las  letras;  de 
labios  de  quien  vivió  como  vosotros  los  ardientes  y  nobles  ideales  de 
esta  juventud  académica  y  que  hoy  vive  de  sus  dulces  y  lejanos  re- 
cuerdos; de  quien  inició  aquí  mismo,  como  vosotros,  la  jornada  de 
las  letras  en  la  mañana  de  luz  y  de  entusiasmo  de  la  juventud;  pero 
que  ya  ha  llegado  a  la  última  etapa  del  camino  y  ya  ve  avanzar  la 
tarde  y  titilar  las  primeras  estrellas  de  la  noche. 
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Para  que  el  sacerdote  pueda  cumplir  el  precepto  de  enseñar  a 
todas  las  gentes,  después  de  la  indispensable  santidad  de  vida  y  de 
su  formación  en  las  ciencias  eclesiásticas,  es  necesario  que  se  dedi- 
que convencido,  constante  y  entusiasta  al  noble  ejercicio  de  las  le- 
tras. La  palabra  divina  debe  hacerse  atrayente  y  amable,  dando  al 
estilo  gracia,  armonía  y  elegancia;  cualidades  que  le  facilitan  el  triun- 
fo sobre  los  espíritus;  la  verdad  árida,  seca,  descarnada  o  burdamen- 
te expuesta,  no  encuentra  aceptación  en  e.1  auditorio  aunque  se  la 
demuestre  con  acopio  de  raciocinios.  Poco  valen  al  filósofo  sus  >i- 
logismos,  al  teólogo  sus  tesis,  al  moralista  sus  principios,  al  asceta 
sus  contemplaciones,  si  descuida  la  forma,  la  expresión  clara  y  preci- 
sa al  período  bello,  en  una  palabra,  ¿a  elocuencia,  que  con  su  fuerza 
irresistible  hace  llegar  hasta  el  corazón  el  perfume  sutil  de  lo  ver- 
dadero, de  lo  bello,  de  lo  santo.  Quitadle  a  Agustín  su  atrayente 
.lenguaje  y  sus  períodos  elegantes;  a  Granada  sus  cláusulas  ingenio- 
sas y  sonoras,  a  Juan  de  la  Cruz  sus  canciones  inefables,  y  tal  vez 
habrían  quedado  olvidadas  esas  estrellas  de  primera  magnitud  en  la 
historia  del  espíritu. 

Muchas  veces  he  oído  cohonestar  la  falta  de  preparación  litera- 
ria de  algún  sacerdote,  diciendo:  ¿Para  qué  tanta  literatura  si  Jesús 
Nuestro  Señor  jamás  se  preocupó  de  ella  y  su  palabra  era  Ja  senci- 
llez misma?  Ah!,  señores,  la  sencillez  misma.  En  literatura  no  hay 
nada  más  difícil  y  el  escritor  que  logra  ser  sencillo  ha  alcanzado  la 
cúspide  del  arte.  Rectifiquemos  ese  juicio,  aceptado  muy  de  prisa 
sobre  las  predicaciones  del  Divino  Maestro.  Nosotros  impregnados 
de  veinte  siglos  de  Evangelio  y  de  ideas  cristianas  no  encontramos 
novedad  en  sus  enseñanzas;  pero  trasladémonos  a  aquella  época;  sus 
discursos  eran  la  novedad  misma  y  la  elocuencia  misma.  Se  mara- 
villaban sus  discípulos  al  escucharlo  y  Pedro  le  declaraba  conmovi- 
do: "Señor,  tú  tienes  palabras  de  vida  eterna";  al  oirlo  se  sentían 
perplejos  los  graves  doctores  de  la  Ley  y  quedaba  flotando  entre 
ellos  el  comentario:  "No  es  éste  acaso  el  hijo  del  carpintero?  Nunca 
un  hombre  ha  hablado  como  éste".  Pendientes  del  encanto  de  su  pa- 
labra, innumerables  muchedumbres  lo  seguían  a  las  montañas  y  al 
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desierto  sin  preocuparse  ni  ds\  cansancio  ni  del  hambre. 

¿Qué  decir  de  aquel  sermón  de  la  montaña,  modelo  acabado  en 
la  forma  y  en  el  fondo?  ¿Qué  decir  de  aquel  símil  de  los  lirios  del 
campo  y  de  las  avecillas  del  cielo?  ¿Cómo  no  maravillarse  de  aque- 
llas parábolas  plenas  de  luz;  la  de  Lázaro  y  Epulón,  que  es  todo  un 
drama  vivido  y  rápido;  Ja  del  Buen  Pastor,  en  que  nos  retrata  su 
corazón  de  infinita  ternura?  ¿Dcná'3  encontrar  algo  más  atrayente, 
amoroso  y  humano  que  el  relato  divino  del  hijo  pródigo,  que  hará 
derramar  lágrimas  a  la  Humanidad  hasta  el  último  día  de  los 
tiempos? 

Los  apóstoles  formados  en  aquella  literatura  sublime,  conquis'a- 
ron  con  su  palabra  a  todas  las  gentes.  Pablo,  modelo  del  orador  sa- 
grado, tan  pronto  adoctrina  a  los  humildes  y  rudos  tejedores  como 
deja  atónitos  a  los  reyes,  a  los  jueces  y  procónsules. 

Vedlo  llegar  hastz.  el  Areópago  y  pronunciar  aquel  discurso  clá- 
sico en  su  forma  y  en  sus  conceptos.  Oídlo  citar  con  oportunidad 
magistral  a  los  poetas  helénicos  y  admiraos  de  su  táctica  para  inte- 
resar a  su  auditorio  valiéndose  del  ara  desierta  del  Dios  desconocido. 

Si  queremos  cumplir  con  el  mandato  de  Jesús,  debemos  estar 
preparados  para  influir  con  nuestra  palabra  en  todas  las  gentes:  en 
el  sabio  y  en  el  ignorante,  en  el  sencillo  y  en  el  profundo,  en  el 
campesino  y  en  el  intelectual,  en  el  obrero  y  en  el  artista,  y  para 
llegar  a  todos,  no  hay  otro  camino  que  adiestrarnos  en  el  manejo  de 
esas  dos  grandes  palancas  que  se  llaman:  la  palabra  y  la  pluma;  la 
palabra  escrita  en  el  libro,  en  el  periódico  y  hasta  en  la  sencilla  car- 
ta; la  palabra  viva  en  la  conferencia,  en  el  pulpito,  en  la  catequesis 
y  hasta  en  la  conversación  íntima.  Y  más  aún  en  nuestro  siglo,  en 
que  el  genio  católico  de  Marconi  ha  puesto  a  disposición  de  los  he- 
raldos del  Evangelio  las  misteriosas  y  potentes  ondas  que  realizan  el 
prodigio  de  la  multiplicación  de  la  palabra  hasta  los  últimos  confi- 
nes del  orbe. 

Se  dirá  tal  vez  que  el  párroco  de  campo,  el  modesto  sacerdote 
cuyo  ministerio  se  desarrolla  en  la  apartada  montaña  o  en  el  valle 


—  406  — 


silencioso,  cuyo  auditorio  se  compone  de  almas  sencillas  y  rudas,  po- 
dría dispensarse  de  cultivar  las  letras.  Profundo  error,  creer  que  se 
pueda  hablar  al  pueblo  e  instruir  al  ignorante  usando  un  lenguaje 
vulgar  y  sin  esmerada  preparación.  El  pueblo  cen  su  admirable  buerí 
sentido  se  aleja  del  orador  rutinario  y  trivial  y  escucha  con  agrado 
al  que  le  haVa  con  orden,  inspiración,  novedad  y  gracia,  con  esa 
sencilla  claridad  que  es  la  cumbre  de  la  literatura;  cualidades  que 
no  se  alcanzan  sino  meditando,  aplicando  las  reglas  del  arte  litera-i 
rio  y  estudiando  la  mentalidad  y  psicología  del  humilde  auditorio. 
Por  eso  alguien  ha  dicho  que  es  más  fácil  pronunciar  un  sermón  bri- 
llante que  una  homilía  instructiva. 

Terminaré  estos  desaliñados  comentarios  sobre  la  necesidad  del 
cultivo  de  las  letras  con  las  palabras  del  Santo  Patrono  de  vuestra 
Academia:  "Así  como  la  Eucaristía,  que  es  el  cuerpo  de  Jesús,  debe 
guardarse  en  vasos  áureos,  así  el  Evangelio,  que  es  su  espíritu,  debe 
rnunciarse  con  palabra  de  oro". 

Oh!  qué  inmensa  gloria  para  el  Seminario  de  Santiago  haber 
creado  y  mantenido  floreciente  tan  largos  años  esta  Academia,  tem- 
plo de  la  literatura  y  del  arte.  Qué  feliz  ide3:  al  lado  de  las  aulas 
dende  se  modelan  los  espíritus  en  la  ciencia  sólida,  en  la  filosofía 
profunda,  en  la  teología  elevada,  plantar  ese  ameno  jardín  de  solaz,1 
dende  se  cultivan  corno  galanas  flores  las  formas  cautivadoras  del 
idioma  de  Cervantes. 

Qué  solemne  dermentido  lanza  esta  Academia  a  los  que  incul- 
pan a  la  Santa  Iglesia  de  que  su  clero  es  refractario  al  progreso  de 
las  letras  y  a  las  creaciones  del  arte,  cuando  aquí,  a  la  sombra  del 
claustro  donde  forma  su  sacerdocio,  ha  mantenido  por  tres  cuartos 
de  s:glo  esta  nobilísima  institución  donde  ha  florecido  esa  pléyade  de 
artistas  de  la  palabra  y  de  la  pluma:  Rodolfo  Vergara  A.ntúnez,  poe- 
ta, humanista  y  orador,  siempre  suave,  melodioso  y  cautivante;  Es- 
teban Muñoz  Donoso,  cantor  épico  de  las  glorias  patrias,  torrente  ma- 
jestuoso de  armonías  de  líricos  arranques  y  áureos  acentos;  Crescente 
Errázuriz,  el  más  erudito  y  esclarecido  historiador  de  los  orígenes 
de  Chile  y  de  su  Iglesia,  figura  eminente  del  periodismo  y  de  las  le- 
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tras  nacionales,  inmortalizada  en  el  bronce;  Mariano  Casanova,  he- 
raldo de  la  paz  y  de  la  cristiana  armonía,  cuya  oratoria  clásica  y 
e'eganie  fluía  de  su  alma  como  de  un  lago  azul  y  transparente;  Sal- 
vador Donoso,  Abeja  Atica  de  nuestra  elocuencia,  que  con  su  dulzu- 
ra y  simpatía  arrastraba  los  corazones;  Ramón  Angel  Jara,  sol  y 
cumbre  de  la  oratoria  americana.  En  esta  Academia  se  forjaron  filó- 
logos como  Manuel  Anicnio  Román,  que  con  paciencia  benedictina 
fué  espigando  en  la  idiosincrasia  nacional  hasta  formar  el  magnífico 
y  completo  Diccionario  de  Chilenismos.  En  la  Academia  preludiaron 
sus  estrofas  poetas  consagrados  por  Luis  Várela,  José  L.  Fernandois, 
Abel  Arellano  y  Francisco  Donoso.  El  drama  tuvo  por  cultores  a 
Ruperto  Marchant  y  a  Aníbal  Carvajal,  que  en  vividas  y  coloridas 
escenas  hicieron  revivir  los  fastos  culminantes  de  la  historia.  Esta 
Academia  ha  formado  pensadores  como  Eduardo  Escudero,  cuyo  cris- 
talino y  severo  estilo  divulga  la  alta  metafísica  en  luminosas  confe- 
rencias. Aplaudidos  escritores  como  Julio  Ramírez,  actual  presidente 
de  la  Acadmia,  que  en  amenos  y  sabrosos  libros  ha  difundido  los 
paisajes  del  mar  y  de  la  tierra  con  las  tradiciones,  leyendas  y  cos-i 
lumbres  del  alma  popular  chilena. 

Sólo  he  espigado  unos  pocos  nombres  en  el  florido  campo  lite- 
rario de  esta  Academia,  nombres  que  pregonan  cómo  ella  ha  cumpli- 
do el  mandato  divino  d?  preparar  al  sacerdocio  para  enseñar  a  todas 
las  gentes.  "Docete  omnes  gentes". 

Oh!  benemérita  institución,  alma  mater  de  la  literatura  eclesiás- 
tica chilena,  guarda  con  orgullo  el  rico  tesoro  que  te  legaron  las  ge-1 
neraciones  pasadas,  aquellas  que  meciste  en  tus  brazos  maternales, 
acariciando  sus  ensueños  de  apóstoles,  maestros  y  de  artistas,  abre 
tus  brazos  para  recibir  a  las  generaciones  del  porvenir,  para  mode- 
larlas según  tu  espíritu  y  seguir  formando  artífices  de  la  belleza  y 
esforzados  heraldos  del  Evangelio. 

Nobilísima  Academia,  como  hijo,  te  amo  y  te  venero;  como  chi- 
leno te  admiro  por  las  puras  glorias  que  has  procurado  a  la  Repú- 
blica, y  como  Obispo,  en  nombre  de  la  Iglesia,  te  bendigo". 

Melquisedec  del  Canto. 
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Én  oportunidad  del  73.o  aniversario  de  la  Academia  Literaria 
de  San  Agustín,  quien  fuera  profesor  ilustre  y  esclarecido  Pre- 
sidente de  esta  Acadcnüa,  Pbdo.  don  PIO  ALBERTO  FARIÑA, 
pronunció  un  elocuente  discurso  del  cual  presentamos  algunos 
fragmentos  de  gran  belleza  y  elevación,  porque,  envuelven  re- 
cuerdos y  conceptos  que  se  confunden  con  la  historia  del  Semi- 
narlo y  de  muchos  de  sus  grandes  hombres  egresados  de  sus  au- 
las. El  actual  Vicario  General  del  Arzobispado  y  Obispo  Auxiliar 
de  Su  Eminencia  el  Cardenal  Caro,  sintetiza  en  su  persona  la  no- 
bleza, bondad  y  comprensión  humana  unidas  a  su  don  do  gentes 
que  se  hacen  recordar  a  los  ilustres  Prelados  que  lo  antecedieron 
y  que  se  señalaren  por  esas  dotes  de  rectitud,  caballerosidad  y 
caridad  del  evangelio.  Tal  es  el  juicio  unánime  sobre  ia  persona- 
lidad de  Monseñor  Fariña. 

RECUERDOS 

FRAGP.IENTOS  DEL  DISCURSO  DEL  PEDO.  DON  PIO  ALBERTO 
FARIÑA,  EX-PRESIDENTE  DE  LA  ACADEMIA  SAN  AGUSTIN 
EN   SU  75°  ANIVERSARIO,    PRONUNCIADO  EN  EL  SALON  DE 

HONOR 

"Al  penetrar  por  los  umbrales  de  este  viejo  Seminario,  ¡que 
gratos  recuerdos  se  agolpan  a  la  mente,  a  contar  desde  aquel  día  en 
que  hace  ya  cerca  de  medio  siglo,  nos  mezclábamos  entra  la  bulli- 
ciosa y  alborozada  muchedumbre  de  seminaristas...!  ¡Cómo  acuden 
a  la  memoria  en  hermosa  y  variada  serie,  este  mismo  salón  de  ac- 
tos, donde,  para  honra  de  los  aplicados  e  ignominia  de  los  perezo- 
sos, se  leía  'a  estadística  mensual  de  las  buenas  y  malas  notas  ob- 
tenidas; la  antigua  capilla,  donde  se  resolvió  quizá  el  arduo  proble- 
ma de  tantas  vocaciones  eclesiásticas;  las  veneradas  figuras  de  los 
maestros,  a  quienes  guardábamos  tan  profundo  respeto,  filial  cariño 
y  obsequioso  acatamiento;  los  prados  y  jardines  que  nuestras  pro- 
pias manes  cultivaban  con  afán  y  esmero;  el  amplio  baño  de  nata- 
ción; ,!a  laguna,  con  su  bote  y  su  isleño;  y,  en  fin  la  Virgen  del 
Campo,  esa  imagen  apacible,  risueña,  blanca  y  dulce  como  las  espe- 
ranzas e  ilusiones  del  niño..!   ¡Oh,  qué  precioso  sería  para  el  que 
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habla  el  tiempo  que  ocupara  en  dar  amplio  desahogo  al  corazón,  si 
le  fuese  dado  expresar  el  cúmulo  de  impresiones  que  en  el  alma 
produce  la  sola  evocación  de  este  querido  Seminario...! 

Pero  en  cumplimiento  del  muy  honroso  encargo  que  se  me  ha 
conferido,  debo  limitarme,  en  estes  recuerdos,  a  evocar  los  muy 
gratos  que  conservo  de  la  Academia  de  San  Agustín  durante  el  pe- 
ríodo comprendido  entre  los  años  de  1S93  y  1931.  en  que,  como 
miembro  acr.d'émico,  me  fue  dado  observar  de  cerca  el  progreso  y 
disfrutar  de  los  beneficios  de  la  institución. 

I 

De  entre  los  varios  organismos  y  corporaciones  del  Seminario, 
era,  dn  duda,  la  Academia  de  San  Agustín  la  que  más  profundo  in- 
terés y  simpatía  despertaba  en  nuestras  almas  juveniles.  E!  que 
un  simple  alumno  sujeto  en  su  vida  normal  a  la  férrea  disciplina 
del  Colegio,  pudiera  estimarse  y  sentirse  a  sí  mismo  como  una  per- 
sona sui  juris.  aun  cuando  no  fuera  más  que  durante  las  horas  de 
las  sesiones;  el  disfrutar  del  legítimo  derecho  de  voz  y  voto  en  los 
debates,  como  los  parlamentarios  en  el  Congreso;  las  animadas  y  a 
veces  interesantísimas  discusiones  que  se  desarrollaban  entre  los 
academices,  y,  frecuentemen'e  entre  alumnos  y  superiores,  con  quie- 
nes podíamos  contender  de  potencia  a  potencia;  les  actos  solemnes, 
los  concursos  literarios  de  la  corporación;  y  las  prerrogativas  y  pri- 
vilegios varios  de  que  disfrutaban  los  que  a  ella  pertenecían,  eran 
otres  tantos  incentivos  que  poderosrmente  nos  atraían  hacia  la  Aca- 
demia, y  nos  hacían  considerarla  y  estimarla,  más  que  como  una 
institución  del  Colegio,  como  cosa  propia  del  alumnado. 

A  veces,  demasiado  conscientes  de  la  superioridad  en  que  nos 
colocaba  el  rango  de  académicos,  actuábamos  con  un  concepto  exa- 
gerado de  la  autonomía  de  nuestra  corporación,  y  caso  hubo,  allá 
por  los  años  de  18S7,  en  que  fue  necesaria  una  explícita  decoración 
del  Rector,  en  la  que  se  hacía  saber  y  constar  que  no  era  la  Aca- 
demia una  institución  autónoma  sino  un  organismo  dependiente  de 
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la  Dirección  del  establecimiento,  debiendo,  en  consecuencia-  los  aca- 
démicos guardar  las  debidas  consideraciones  a  los  superiores,  den- 
tro, cerno  fuera  de  la  corporación. 

II 

Tres  dignísimos  sacerdotes  y  eminentes  literatos  ocuparon  la 
presidencia  de  la  Academia  durante  el  lapso  a  que  debo  referir- 
me. Fue  el  primero  don  Rodolfo  Vergara  Antúnez,  poeta  de  alia 
inrpiracicn  y  e'ocuente  orador  sagrado.  Eran  proverbiales  la  finu- 
ra y  delicadeza  exquisitas  que  se  reflejaban  en  las  palabras,  en  las 
maneras,  y  hasta  en  el  porte  mismo  del  señor  Vergara.  Recuerdo  que. 
en  cierta  ocasión,  uno  de  los  académicos  tuvo  la  osadía  de  leer  co- 
mo propio  un  discurso  de  autor  bastante  conocido.  Terminada  3U 
lectura  en  medio  del  estupor  general  de  los  académicos,  el  señor 
Vergara.  en  tono  por  demás  afable  y  bondadoso,  se  limitó  a  decir: 
"¿Está  en'eramente  cierto  usted  de  que  es  suyo  propio  el  discurso 
que  con  tanta  complacencia-  acabamos  de  escuchar?"  "Sí,  señor 
presid:nte;  cerno  que  dos  y  dos  son  cuatro..."  Quien  no  hubiera 
tenido  'a  fina  diplomacia  de  don  Rodolfo,  ante  tan  audaz  afirmación, 
hubiera  aplicado  la  sanción  correspondiente.  Pero  el  señor  Vergara 
terminó  en  forma  pacífica  esta  incidencia,  diciendo:  "Entonces  el 
s:ñor  académico  me  perdonará  si  desde  ahora  me  quedo  en  la  creen- 
cia de  que  este  discurso,  siendo  uno,  tiene  dos  autores  diferentes: 
usted  y  don  Juan  Donoso  Cortés..." 

Sucedió  en  el  cargo  el  que  hoy  es  Excmo.  y  Revdmo.  señor 
Obispe  ce  Concepción.  Dr.  don  Gilberto  Fuenzalida,  quien  según 
mis  recuerdos  de  entonces,  confirmados  por  mis  convicciones  de  aho- 
ra cautivaba  la  general  estimación  por  sus  bellísimas  prendas  de 
carácter.  El  admirable  equilibrio  y  control  de  sí  mismo  la  ecuani- 
midad que  presidía  sus  decisiones,  la  suavidad  con  que  sabía  dar 
forma  a  sus  observaciones-  aunque  en  sí  encerraran  un  grave  repro- 
che, eran  otras  tantas  condiciones  personales  que  nos  obligaban  a 
estimarlo  y  respetarlo.  Tal  vez  su  distintivo  era  el  que  sabía  con- 
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ciliar  dos  cualidades,  en  apariencia  opuestas:  la  energía  y  la  pruden- 
cia. Diríase  con  propiedad  que  don  Gilberto  era  la  viva  personifi- 
cación de'  "suaviter  in  modo,  forüter  in  re"... 

Sucedió  a  Monseñor  Fuenzalida  el  Pbro.  den  José  Luis  Fer- 
mandeis,  bastante  conocido  en  el  mundo  de  las  letras;  ha  descolla- 
do principalmente  per  sus  trabajos  de  crítica  literaria,  en  la  que  se 
ha  conquistado  notables  triunfos  por  la  agudeza  de  su  ingenio  y  la 
sal  ática  con  que  sabe  dar  tan  gustoso  sabor  a  sus  escritos. 

Con  aguda  sátira,  sin  ser  nunca  demasiado  mordaz,  sabía  cali- 
ficar y  poner  en  relieve  los  más  graves  defectos  de  nuestros  ensa- 
yos literarios.  Habiendo  leído  un  académico  su  trabajo  de  turno,  y 

después  de  hechas  por  los  oyentes  las  observaciones  del  caso,  y  se- 
gún las  cuales  el  autor  quedaba  muy  maltrecho,  agregó  el  señor 
Fermandois,  con  la  más  fina  de  las  ironías:  "La  poesía  del  señor  N. 
no  es  del  todo  mala;  los  versos  se  ajustan  a  la  medida  peculiar  que 
ha  querido  dar'es  el  autor;  no  se  desanime  usted;  con  mucha  y 
constante  paciencia,  después  de  algunos  años  llegará  a  ser  una  be- 
lla esperanza  de  poela...  de  tercera  categoría".  Excusado  es  aña- 
dir que,  con  tan  felices  augurios,  el  académico  de  marras  no  volvió 
a  escribir,  que  se  sepa,  más  verses  en  el  resto  de  su  vida... 

in 

Estas  pequeñas  incidencias  que  he  re'atado  no  constituyen,  por 
cierto,  un  síntoma  del  estado  general  de  la  Academia  en  aquellos 
años;  son  nada  más  que  el  reflejo  de  algunos  pequeños  defectos,  li- 
geras sombras  que  no  amenguaban  antes  bien  destacaban  mejor  el 
estado  floreciente  de  la  institución.  Y,  en  realidad,  era  intensa  y 
provechosísima  la  labor  literaria  que  desarrollaba  en  esos  tiempos 
la  Academia.  El  fiscrl  hacía  observar  el  reglamento  con  el  más  es- 
tricto rigor;  se  cumplían  los  turnos  con  regularidad  y  con  una  muy 
provechosa  emulación  y  entusiasmo;  se  hacían  resaltar  los  princi- 
pales defectos  y  .'as  mejores  cualidades  de  los  trabajos  leídos;  se 
notaba  un  manifiesto  progreso  en  la  mayoría  de  los  académicos,  y 
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se  formaba  y  retinaba  el  buen  gusto  literario'  No  era  raro  el  caso 
de  presentarse  obras  auténtica  s  de  un  mérito  indiscutible,  y  que 
eran  a  veces  una  sorpresa,  porque  revelaban  talentos  y  dotes  extra- 
ordinarios que  hasta  entonces  habían  permanecido,  por  así  decirlo, 
en  estado  latente,  verificándose  el  bello  pensamiento  del  poeta: 

¡Ay!,  pensé:  cuántas  veces  el  genio 
Así  duerme  en  el  fondo  del  alma, 
Y  una  voz,  como  Lázaro,  espera 
Que  le  diga:  ¡Levántate  y  anda...! 

Por  un  grupo  de  académicos  entusiastas  se  organizó  una  comi- 
sión especial,  con  el  objeto  de  proporcionar  colaboraciones  de  ac- 
tualidad a  los  diarios  de  provincias.  El  alma  de  tan  laudable  ini- 
ciativa fue  el  entonces  académico  distinguido  y  ahora  Excmo.  y 
Rvdmo.  señor  Obispo  de  Tarapacá,  Dr.  don  Carlos  Labbé  Márquez. 

IV 

Mucho  contribuían  a  mantener  nuestro  entusiasmo  académico  las 
clases  de  Literatura  de  que  era  profesor  el  Prebendado  don  Esteban 
Muñoz  Donoso,  presidente  que  fue  de  la  institución  desde  1869  a 
1874.  inspirado  vate,  autor  del  poema  "La  Colombia",  el  orador  más 
elocuente  de  su  época,  eximio  literato  en  lo  más  amplio  del  con- 
cepto y  verdadera  gloria  de  las  letras  nacionales.  Fue  uno  de  los  ta- 
lentos más  vastos  de  cuantos  han  honrado  las  diversas  asignaturas 
en  este  Seminario.  A  sus  dotes  de  inteligencia,  se  unían  las  exqui- 
sitas delicadezas  de  un  alma  bella  y  noble,  de  ingenuidad  y  senci- 
llez propias  de  un  niño.  Aprovecho  esta  oportunidad  para  rendir 
tributo  de  admiración  y  cariño  al  inolvidable  maestro  que,  con  sus 
sabias  enseñanzas  teóricas  y  prácticas,  contribuyó  en  gran  parte,  du- 
rante treinta  años,  a  la  formación  literaria  de  muchas  generaciones  en 
este  Seminario. 

Con  ocasión  de  las  bodas  de  oro  del  establecimiento,  en  este 
mismo  salón  y  desde  esta  misma  tribuna,  pronunció,  como  el  canto 
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del  cisne,  el  último  discurso  de  su  vida,  que  comenzó  con  estas  pa- 
labras que  jamás  olvidaré:  "Favorecedme  señores,  con  toda  vuestra 
benevolencia  para  desahogar  los  sentimientos  de  mi  corazón,  y  ha- 
blar, quizás  por  última  vez.  aquí  donde  me  enseñaron  a  hablar..." 

También  contribuía  muy  eficazmente  a  la  formación  del  buen 
gusto  literario  en  aquellos  años  el  versado  y  hábil  profesor  de  lati- 
nidad, quien  nos  hacía  resaltar  las  incomparables  bellezas  de  los  clá- 
sicos: la  arrebatadora  y  cultísima  e'ocuencia  de  Cicerón,  la  sobria 
elegancia  de  Tito  Livio  y  Julio  César,  la  elevada  lírica  de  Hora- 
cio, la  exquisita  sensibilidad  de  Ovidio,  la  ardiente  fantasía,  sublime 
sencillez  y  el  arte  inimitable  de  Virgilio.  Todo  esto  nos  ponía  de  re- 
lieve, con  gusto  y  maestría  singulares,  el  que  ahora  es  Excmo.  y 
Rvdo.  señor  Obispo  de  Aconcagua.  Dr.  Don  Melquisedec  del  Canto. 

En  estos  recuerdos  debo  también  hacer  referencia,  aunque  sea 
en  breves  términos,  a  una  institución  que  paralelamente  funciona- 
ba con  la  Academia  de  San  Agustín  y  que  era  su  eficaz  colabora- 
dora en  la  formación  de  los  seminaristas.  Tal  fue  la  Academia  La- 
tina que.  con  el  título  de  León  XIII,  fundó  y  dirigió  en  sus  prime- 
ros años  el  sabio  filólogo  y  humanista.  Prebendado  don  Manuel  An- 
tonio Román  Vicario  General  del  Arzobispado. 

Durante  las  sesiones  se  leía  y  comentaba  alguno  de  los  clásicos: 
se  presentaban  trabajos  originales,  algunos  de  mérito  sobresaliente, 
en  prosa  y  en  verso  latinos. 

Eran  tradicionales  los  paseos  campestres  con  que  cada  año  nos 
festejaba  el  fundador  de  la  Academia  Latina.  En  esas  ocasiones,  se 
charlaba  sermone  latino,  y  hasta  la  minuta  de  los  manjares  que  se 
nos  servían  estaba  redactada  en  aquel  idioma;  así.  por  ejemplo,  fi- 
guraba este  anuncio::  "Potio  gelu  concreta,  vulgo  helados"...  "Dul- 
cióla varia",  et  sic  de  caeteris. . .  Gran  curiosidad  despertó  entre  los 
comensales  el  anuncio  de  una  vianda  en  la  siguiente  forma:  "Unicui- 
que  caput  suum..."  Pero  la  general  expectación  se  tornó  hilaridad 
cuando  vimos  que,  efectivamente,  y  debido  al  ingenio  del  presiden- 
te, la  traducción  era  fiel  y  la  ocurrencia  feliz,  por  cuanto  en  esos 
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momentos  se  nos  ssrvía  a  todos  y  cada  uno  sendos  trozos  de  cabeza 
de  cerdo:  "Unicuique  caput  suum..." 

Debo  también  exponer  en  estos  "recuerdos",  como  una  venta- 
ja de  gran  valor  que  sacábamos  de  la  Academia  de  San  Agustín,  el 
interés  y  afición  que  sentíamos  por  todo  lo  referente  al  Titular  de 
la  institución,  el  glorioso  Patriarca  San  Agustín.  Nos  eran  familia- 
res ¿os  varios  episodios  de  su  vida,  particularmente  su  maravillosa 
conversión;  y  conocíamos  algunos  de  sus  escritos,  en  los  que  ad- 
mirábamos la  sutil  agudeza  de  su  extraordinario  ingenio,  su  lógica 
incontrastable  para  refutar  la  herejía  y  defender  la  verdadera  fe;  y 
nos  sentíamos  inflamados  por  esas  como  ráfagas  encendidas  del  más 
intenso  y  puro  amor  a  Dios,  que  brotan  como  emaciones  sublimas, 
de  su  ardiente,  humilde  y  tierno  corazón. 

Era  la  Academia  de  San  Agustín  como  el  nexo  de  oro  que  en- 
lazaba les  varios  estudios  humanísticos;  o,  más  bien,  como  el  digno 
coronamiento  de  todos  ellos,  ya  que  la  instrucción  que  se  adquiría 
en  los  diverses  cursos,  recibía  su  forma  adecuada  en  los  trabajos 
literarios  a  que  forzosamente  nos  sometía  la  incesante  actividad  de 
la  institución,  cumpliéndose  el  rol  importantísimo  que  desempeña  una 
academia  literaria  en  los  planteles  de  formación  eclesiástica:  poner 
las  bsllas  letras  al  servicio  de  un  ideal  tan  noble  y  elevado,  como  es 
la  defensa  y  difusión  de  la  verdad.  Tiempo  corremos  en  que  se  hace 
necesario  presentar  las  enseñanzas  dogmáticas  revestidas  en  forma 
tal  que,  cautivando  'dulcemente  la  atención,  se  cautive  también  para 
Dics  el  alma  de  nuestros  semejantes.  El  que  en  las  palestras  de  una 
Academia  se  ha  adiestrado  en  el  arte  del  bien  decir;  el  que  sabe 
aprovecharse  de  los  varios  y  poderosos  recursos  que  le  ofrecen  las 
bellas  letras,  puede  operar  el  prodigio  de  tornar  el  frío  tecnicismo  en 
interesantes  y  amenas  explanaciones,  el  a  veces  árido  campo  de  las 
ciencias  humanas  y  divinas  en  floridos  vergeles  que  prometen  abun- 
dancia de  preciosos  y  sazonados  frutos. 
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Fue  la  suave  a  la  par  que  vigorosa  elocuencia  de  San  Ambro- 
sio el  medio  de  que  se  sirvió  el  cielo  para  ganar  la  valiosísima  al- 
ma de  Agustín,  y  trocarlo  de  pecador  en  santo,  y  de  autor  de  la 
herejía  en  uno  de  los  más  insignes  doctores  de  la  Iglesia. 

En  las  cátedras  del  Seminario,  y,  sobre  todo,  en  Ja  Academia,  se 
daba  grande  importancia  a  los  estudios  clásicos;  su  necesidad  ha  sido 
últimamente  reconocida  y  proclamada  por  la  alta  autoridad  del  Excmo. 
señor  Presidente  de  ¡a  República  ,en  precioso  documento  que  repro- 
dujo la  prensa  del  país.  Hay  que  tener  en  cuenta  que,  en  Literatu- 
ra, como  en  todas  las  bellas  artes,  el  único  y  supremo  árbitro,  así  para 
componer,  como  para  apreciar  con  acierto,  es,  ha  sido  y  será  siempre 
ei  buen  gusto.  Lo  dijo  el  gran  preceptista  Horacio:  "Scribendi  recte, 
sapere  est  principium  et  fons":  el  buen  gusto,  sapere,  es  de  donde 
procede  e!  escribir  con  habilidad  y  destreza.  Ahora  bien,  la  mejor  es- 
cuela para  cultivar  el  buen  gusto  es  la  atenta  lectura  de  los  clásicos. 
Según  el  Diccionario  de  la  Rea!  Academia,  "clásico  se  dice  del  autor 
o  de  la  obra  que  se  tiene  por  modelo  de  imitación  en  cualquiera  Li- 
teratur  o  arte"  o,  como  tan  acertadamente  lo  ha  definido  nuestro  cé- 
lebre literato  don  Juan  Agustín  Barriga,  "clásico  es  lo  perennemente 
actual. . ." 


Pío  Alberto  Fariña  F. 
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LA   REVOLUCION   DE  1891 


La  fatídica  Revolución  del  91  golpeó  también  las  puertas  del  Se- 
minario; hubo  días  de  duelo  y  otros  en  que  el  tradicional  buen  hu- 
mor del  seminarista  logró  poner  una  nota  de  alegría  en  el  ambiente 
tétrico  de  aquellos  azarosos  días. 

Las  anécdotas  que  a  continuación  insertamos,  son  estrictamente 
históricas  y  las  encontramos  por  casualidad  entre  los  muchos  libros  y 
papeles  del  archivo  del  Seminario.  Se  cree  que  han  sido  redactadas 
por  el  autor  de  "Diablo  fuerte",  el  Pbro.  don  José  Luis  Fermandois. 

"LA  PRISION" 

26  de  febrero  de  1891 

"La  República  entera  estaba  alterada  a  consecuencia  de  la  gue- 
rra civil  que  se  había  declarado  el  7  de  enero  con  el  levantamiento 
de  la  Escuadra.  Las  prisiones  estaban  de  moda,  y  el  gobierno  por 
medio  de  sus  agentes  desplegaba  un  celo  digno  de  mejor  causa  en 
apaciguar  y  someter  a  sus  vasallos  rebeldes.  Toda  la  prensa  estaba 
cerrada  por  su  orden  desde  el  9  de  enero,  y  se  perseguía  como  hasta 
ahora  con  encarnizamiento  sin  ejemplo  toda  imprenta  o  cosa  que  se 
le  pareciera.  Solo  funcionaba  el  único  diario  que  apoyaba  el  régimen 
gobiernista  en  la  capital,  y  uno  que  otro  papelucho  de  arrabal 

Así  las  cosas,  continuó  la  alarma  y  entre  prisión  y  azotes,  per- 
seguimientos y  clausuras;  matanzas  y  fusilamientos,  llegamos  hasta  el 
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26  de  febrero,  día  en  que  tuvo  lugar  el  hecho  que  pasamos  a  referir. 

Era  el  penúltimo  día  de  los  Ejercicios  Espirituales,  (que  anual- 
mente se  dan  en  el  Colegio  para  los  Prefectos),  como  las  8.45  P.  M. 
El  señor  Rector  y  todos  los  ejercitantes  se  encontraban  en  la  Capilla, 
rezando  las  oraciones  de  la  noche.  Durante  el  tiempo  del  examen  de 
conciencia,  vióse  abrir  la  puerta  del  lado  izquierdo  del  altar  mayor, 
y  penetrar  por  ella  un  tanto  asustado  al  señor  Mujica,  profesor  del 
Establecimiento.  Habló  en  secreto  al  señor  Rector  y  salió  como  había 
entrado.  Un  minuto  después  entró  Cabrera  (portero),  y  diciendo  al 
señor  Rector  algo  en  voz  muy  baja  salió  también. 

Picada  la  curiosidad  de  los  ejercitantes  aguardaron  atentos  el  fin 
de  tanta  entrada  y  salida,  y  en  un  momento  más  entró  nuevamente 
el  portero,  pero  esta  vez  acompañado  de  un  hombre  de  aspecto  un 
tanto  extraño  y  apático,  quien,  pronunciando  al  oído  del  señor  Eyza- 
guirre  unas  cuantas  palabras   descarado  como  entró  así  salió. 

La  curiosidad  rayó  en  ansiedad  y  temor  a  la  vista  de  un  rostro 
tan  poco  a  propósito  para  infundir  confianza,  y  se  sospechó  que  po- 
día ecurrir  algo  serio. 

Por  tercera  vez  habló  secretamente  el  portero  con  el  señor  Rec- 
tor, pero  esta  vez  por  su  indicación,  en  lugar  de  salir  permaneció 
hincado  al  lado  del  señor  Eyzaguirre.  y  concluidas  las  oraciones  con 
toda  calma  y  sosiego  acostumbrado,  salió  el  señor  Rector  de  la  capi- 
lla y  encontró  fuera  a  dos  hombres,  uno  de  los  cuales,  el  que  acababa 
de  entrar,  le  comunicó  una  orden  de  prisión  contra  él  firmada  per  un 
tal  Urrutia.  Preguntando  el  señor  Rector  a  los  profesores  que  allí  ha- 
bían ocurrido  si  conocían  a  tal  personaje,  le  contestó  el  comisionado 
que  bastaba  ser  orden  superior,  aunque  no  se  conociera  al  que  la  daba. 

Resuelto  a  obedecer  se  dirigió  a  su  pieza  para  tomar  su  sombre- 
ro y  manteo,  seguido  inmediatamente  por  el  cuidadoso  comisionado  y 
un  poco  más  atrás,  por  los  prefectos  que  pudieron  presenciar  la  es- 
cena anterior. 

Como  era  natural  quisieron  algunos  acompañarlo  y  entrar  en  la 
pieza.  Al  ver  esto  se  opuso  el  comisionado,  pero  con  su  oposición  y 
todo  lograron  hacerlo  tres  de  ellos.  Fernández,  Canales  y  Anderson. 
Viéndose  burlado,  y  en  presencia  de  tantos  enemigos,  nuestro  hombre 
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estupefacto  de  miedo  y  encendido  en  ira  gritó:  "Mi  gente,  venga  mi 
gente!  A  su  llamado  tan  brusco,  aparecieron  hasta  diez  tipos  de  la 
peor  catadura,  blandiendo  unos-  y  ocultando  otros  gruesos  garrotes  de 
madera  que  asomaban  una  punta  negra  por  bajo  de  sus  mantas.  Ufa- 
no, ccn  su  lucida  tropa  abría  unos  ojos  el  capitán  que  parecían  ascuas 
y  examinaba  todo  ccn  prolijidad  y  recelo.  Ya  le  parecía  que  asoma- 
ba por  la  puerta  la  elocuente  boca  de  una  carabina  Krupp,  o  cosa 
parecida. 

Manifestó  el  señor  Rector  que  deseaba  irse  en  coche  hasta  la 
cárcel,  a  lo  cual  respondió  el  comisionado  que  eso  era  imposible,  que 
debía  cumplir  su  obligación,  que  no  permitiría  tal  desacato,  y  una 
turba  de  sandeces  por  el  estilo.  Resignóse  entonces  a  temar  el  carri- 
to urbano  que  pasa  frente  al  Seminario  lo  que  a  duras  penas  pudo 
conseguir,  pues  querían  llevarlo  a  pie  hasta  S.  Pablo.  Al  subir  al  ve- 
hículo el  escuadrón  de  descamisados  temó  por  una  estrecha  calle,  por 
donde  apenas  pudo  pasar.  Ya  creían  que  el  señor  Rector  se  les  esca- 
paba de  las  garras.  Subieron  con  él  los  mismos  que  a  pesar  del  capi- 
tán, habían  entrado  poco  antes  a  su  pieza,  mientras  los  demás  que- 
daron consternados  y  rebozando  indignación  al  ver  ejecutarse  actes 
tan  indignos.  ¡Un  respetable  y  querido  sacerdote  llevado  entre  una 
turba  de  forajidos!  Llegados  a  la  Plaza  de  Armas,  tomó  el  señor 
Rector  un  coche  del  servicio  público  donde  subió  con  sus  tres  com- 
pañeros mientras  el  matón  que  lo  custodiaba  se  introdujo  en  el  pes- 
cante, dando  sus  miradas  a  los  prisioneros  y  sobando  su  garrote. 

Una  vez  en  la  cárcel  se  le  colocó  en  un  sucio  departamento  don- 
de había  dos  o  tres  más.  Desde  el  Seminario  se  le  mandó  lo  estric- 
tamente necesario  para  dormir,  y  así  pasó  hasta  el  27  por  la  mañana. 
Antes  de  despedirse  de  los  que  lo  acompañaron,  el  señor  Rector  dió 
las  órdenes  respectivas  a  la  apertura  del  Colegio  y  otras  cosas  aná- 
logas. Pasó  en  la  antigua  cárcel  hasta  las  dos  de  la  mañana  del  27, 
hora  en  que  lo  hicieron  levantarse,  vestirse  y  trasladarse  al  moder- 
no edificio  contiguo  a  S.  Pablo.  No  fue  poco  el  sobresalto  que  le 
causó  tan  inesperada  medida,  pues  creyó  que  se  trataba  de  azotes, 
moneda  corriente  en  esos  tiempos.  En  la  mañana  de  ese  día  fueron 
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a  visitarlo  entre  otros  los  prefectos  Silva  Carlos.  Armazán  y  Fernán- 
dez, y  en  la  tarde  Fernández  nuevamente.  No  se  les  permitió  hablar 
con  él  y  tuvieron  que  hacerlo  por  escrito.  El  28.  como  a  las  dos  o 
tres  de  la  tarde,  fue  llevado  ante  el  entonces  ministro  del  Interior  don 
Domingo  Godoy.  quien  le  hizo  algunos  cargos  a  su  modo  de  enten- 
der muy  graves,  pero  absolutamente  falsos  y  gratuitos.  Le  dijo  que  en 
el  Seminario  había  una  imprenta  revolucionaria  y  que  hablaba  él  mu- 
cho de  política  y  en  contra  del  gobierno;  que  saldría  en  libertad  a 
condición  de  que  no  se  ocupara  más  en  adelante  de  ésto.  "Como  sa- 
cerdote y  como  caballero  tengo  deberes  que  cumplir",  contestóle  el 
señor  Rector,  "y  así  si  le  parece  póngame  en  libertad  o  manténgame 
preso;  no  puedo  prometer  lo  que  me  exige". 

A  buen  seguro  que  no  le  agradó  tan  franca  respuesta,  pero  se 
le  concedió  la  libertad,  merced  a  los  muchos  influjos  que  se  interpu- 
sieron para  conseguirla,  y  ese  día  a  las  cuatro  de  la  tarde  más  o 
menos,  volvió  el  señor  Rector  al  Seminario,  donde  ansiosos  le  es- 
peraban . 

Se  le  conminó  con  el  destierro,  pero  felizmente  nada  de  esto  tu- 
vo lugar. 

El  Intendente  Alcérreca  lo  había  hecho  llamar  algunos  días  antes 
de  la  prisión  para  que  se  justificara  de  los  cargos  que  se  le  hacían 
y  le  intimó  a  que  saliera  de  la  provincia  antes  del  25  de  febrero,  so 
pena  de  ir  a  la  cárcel. 

A  pesar  de  prometer  que  nada  sucedería,  se  le  arrestó,  como  lo 
vimos,  por  encontrarse  aún  el  26,  en  Santiago. 

EL  SAQUEO 

Domingo  16  de  agosto  de  1891 

Las  tropelías  y  abusos  de  los  agentes  de  la  dictadura  no  tenían 
límites,  y  no  estaban  seguras  un  momento  ni  la  vida  ni  los  hogares. 
La  tranquilidad  era  imposible.  A  cada  instante  se  temía  algo  serio  y 
criminal,  y  todos  dormíamos  sobre  el  cráter  de  un  volcán,  que  ya 
veíamos  estallar  y  arrasarlo  todo. 
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No  fuimos  por  cierto  los  seminaristas  los  más  tranquilos.  Ya  nos 
parecía  que  doscientos  forajidos  armados  "con  el  acero  en  la  mano  y 
la  blasfemia  en  la  boca",  asaltaban  nuestro  colegio,  y  con  la  mayor 
desvergüenza,  como  acostumbraban,  se  apoderaban  de  todo,  y  ¡pobre- 
citos  de  nosotros!,  no  nos  dejarían  hueso  bueno.  Cada  uno  formaba 
su  plan  de  fuga,  por  cierto  después  de  la  inevitable  derrota,  pues  es- 
tábamos dispuestos  a  "vencer  o...  huir".  Eso  sí  que  no;  morir  no 
queríamos  todavía. 

Y  no  se  se  crea  que  sólo  los  tímidos  y  habladores  estudiantes 
abrigábamos  temor;  lo  tenían  también  la  mayor  parte  de  los  señores 
profesores.  ¡El  miedo  es  cosa  viva  y  se  mete  en  todas  partes! 

En  tal  estado  de  cosas,  un  buen  día.  nada  menos  que  el  16  de 
agosto,  domingo  por  más  señas,  como  todos  los  demás,  nos  sorpren- 
de el  bueno  de  X  X...  (sastre  del  colegio),  con  la  no  muy  halagüe- 
ña esperanza  de  que  en  esa  misma  noche  trescientos  mil  de  a  caba- 
llo, es  decir  trescientos  rotos  dictatoriales,  salvando  las  rejas  del  Se- 
minario lo  entregarían  a  un  saqueo  sin  ejemplo,  y  correría  a  mares 
la  sangre,  de  los  revoltosos  seminaristas. 

La  noticia  nos  dejó  pati-fríos.  como  dicen,  y  sólo  pensamos  en  la 
resistencia,  y  después. . .  en  la  fuga.  Al  que  no  le  creía,  el  señor  X  X 
le  apostaba  $  100  con  intereses  en  favor  de  su  aserto,  con  lo  que  mu- 
chos quedamos  convencidos  del  saqueo,  cuanto  más  habiendo  según 
decían  encontrado  en  noches  anteriores  una  hembra-hombre,  ron- 
dando los  muros  del  Seminario. 

Algunos  estudiantes  de  buen  humor  echando  a  las  espaldas  las 
papas  del  señor  X  X,  pues  en  su  boca  eran  moneda  corriente,  y  que- 
riendo aprovecharse  de  ellas,  delinearon  un  plan  que,  bien  realizado, 
podía  producir  sus  efectos. 

El  proyecto  formado  era  atacar  en  son  de  saqueo  la  pieza  de  al- 
gún profesor  de  los  que  más  crédulos  se  mostraron  y  hacerle  pasar 
un  buen  susto.  No  podía  ser  más  inocente  la  colegialada,  y  halagados 
por  su  idea-  esperaron  tranquiles  la  hora  oportuna  para  maniobrar. 

A  las  ocho  y  media  de  la  noche  principiaron  a  hacer  sus  prepa- 
rativos, y  a  las  nueve  y  media  los  seis  bandidos  y  garroteros  de  nue- 
va ley,  que  armados  con  palos  de  escoba,  con  pedazos  de  bastones  y 
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disfrazados  con  chupallas  y  chaquetas  al  revés,  parecían,  vistos  a  la 
opaca  luz  que  ilumina  el  largo  claustro  del  salón  de  Teólogos,  ver- 
daderos descamisados,  y  bastantes  a  causar  espanto. 

El  capitán  de  la  patrulla  llevaba  un  garrote  y  una  linterna. 

El  tipo  más  curioso,  y  el  menos  simpático  a  cuantos  le  vieron  era 
S.  X.,  que  con  su  elevada  estatura,  sus  retorcidos  mostachos  su  mi- 
rada torva,  su  rostro  feroz,  su  colero;  que  parecía  despojo  de  la  úl- 
tima víctima,  su  camisa  rota  y  ensangrentada  que  le  alcanzaba  a  las 
rodillas,  el  enorme  palo  de  escoba  que  llevaba  en  alto,  y  todo  su 
porte,  en  fin,  era  demasiado  fosco  para  no  infudir  respeto. 

Dejemos  a  los  descamisados  y  pasemos  a  otra  parte,  donde  nos 
llaman  los  sucesos. 

En  el  patio  de  profesores  (altos)  en  el  costado  lateral  que  cae  al 
Ma pocho,  tiene  su  pieza-habitación  el  señor  L.  A.  V.  profesor  de 
gramática,  que  en  esa  noche  y  a  la  hora  indicada,  se  encontraba  en 
ella  acompañado  del  señor  don  A.  B..  antiguo  catedrático  de  Filo- 
sofía, y  del  señor  don  M.  M.,  profesor  también  del  Establecimiento. 
Se  ocupaban  actualmente  de  las  cuestiones  del  día  y  se  mostraban 
vivamente  impresionados  por  la  noticia  del  señor  X  X.  El  señor  B.. 
principalmente,  precavido  y  temeroso,  parecía  más  afectado,  y  busca- 
ba modo  de  cómo  salvarse  si  la  falta  noticia  llegaba  a  realizarse. 

— De  todo  lo  que  pueden  llevarse  lo  más  que  siento  es  mi  cáliz, 
decía . 

— Te  arrancas  con  la  caja.  Además  de  que  debe  ser  mentira. 

De  súbito,  ábrese  repentinamente  la  puerta  de  par  en  par  y  pe- 
netran por  ella  hasta  seis  forajidos  que  blandiendo  sendos  garrotes, 
gritan  desaforadamente. 

— ¡La  imprenta!  ¡la  imprenta!  ¿Dónde  está  la  imprenta? 

— Estos  frailes  la  tienen  escondida. 

— Aquí  dejarán  el  pellejo  si  no  la  entregan. 

— ¡La  imprenta!  ¡La  imprenta! 

Imposible  es  pintar  aquella  escena.  El  terror  que  se  apoderó  de 
los  asaltados  fue  pánico.  El  señor  V.,  con  los  ojos  fuera  de  sus  ór- 
bitas, las  manos  extendidas  en  ademán  de  súplica,  quedó  clavado  en 
su  silla-  sin  hacer  el  menor  movimiento.  El  sudor  frío  de  la  muerte 
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bañó  su  cuerpo,  y  se  paralizaron  sus  miembros  por  completo.  El  señor 
H.  en  el  colmo  del  pavor,  loco,  aturdido,  frenético;  comenzó  a  dar 
vueltas  sobre  sí  mismo  con  el  manteo  tendido  a  la  espalda;  sobre- 
saltada la  vista,  entreabiertos  los  labios,  en  el  paroxismo  de  su  mie- 
do quiso  tirarse  por  la  ventana,  después  de  intentar  defenderse  cen 
una  silla  que  nunca  pudo  tomar. 

En  cuanto  al  señor  B..  trasudando  por  todos  los  poros  de  su 
cuerpo,  pálido  como  un  muerto,  probó  a  dirigirles  la  palabra,  y  así 
sosegarlos.  En  calma,  habría  hecho  su  peroración  en  silogismos,  pero 
el  susto  sólo  lo  dejaba  exclamar: 

— ¿Qué  hay?  ¿Qué  es  esto?  ¡Aguárdense!  ¡Por  Dios!,  mientras 
uno  de  les  descamisados  le  blandía  la  escoba  sobre  la  cabeza.  El  co- 
razón se  le  arrancaba  por  la  boca.  Por  fin  los  bandidos  más  asusta- 
dos, o  poco  menos  que  ellos,  de  su  temeridad,  huyeron  a  escape;  y 
cada  uno  se  metió  a  su  cuarto,  más  muerto  que  vivo. 

Dos  horas  después,  todavía  no  se  reponían  los  asaltados  y  uno 
de  ellos  confesaba  ingenuamente  que  susto  más  mayúsnulo  no  había 
tenido  en  su  vida. 

He  querido  detallar  este  hecho,  porque,  como  pocas  veces  se 
presentan  colegialadas  tan  bien  hechas  y  de  tanto  efecto,  conviene, 
que  queden  estampadas  en  las  crónicas  del  Colegio". 

Nota:  Les  profesores  de  que  se  trata  en  la  presente  anécdota, 
son:  el  Fbro.  Antonio  Bello  Donoso  (alias  el  "Chico"');  el  Fbro.  Luis 
Alberto  Várela  (alias  "el  Choi"),  famoso  por  su  facilidad  para  ver- 
sificar en  ferma  chistosa,  y  el  Pbro.  Máximo  Moraga  (don  Maucho). 

Historia  del  Seminario  de  Santiago 
1584  -  1919 
(en  preparación) 
Pbro.  FERNANDO  LARJtAIN  E. 
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EL  TITULO  DE  SEMINARIO  PONTIFICIO 


Memorable  en  los  fastos  del  Seminario  de  Santiago  que- 
dó el  año  del  Señor  de  1929;  señaló  la  culminación  de  una 
etapa  de  superación  que  debidamente  apreciada  por  la  Su- 
prema Autoridad  de  la  Iglesia,  le  valió  el  honroso  título  de 
Seminario  Pontificio. 

S  S.  Pío  XI,  de  feliz  memoria,  en  diciembre  de  1929 
cumplía  sus  cincuenta  años  de  sacerdocio,  y  al  ser  declarado 
ese  año,  por  esa  razón,  año  jubilar  del  Sumo  Pontífice,  dio 
motivo  a  diversos  homenajes  a  su  augusta  persona. 

Ai  acercarse  la  mitad  del  año,  el  Excmo.  señor  Nuncio 
Apostólico  de  Su  Santidad  en  Chile,  Monseñor  Héctor  Felici, 
recibió  una  comunicación  del  Emmo.  señor  Cardenal  Cayeta- 
no Bisleti,  Prefecto  de  la  S.  Congregación  de  Seminarios  y 
Universidades,  en  la  que  le  manifestaba  el  deseo  de  que,  a 
fines  de  julio  se  reuniera  en  Roma  un  gran  número  de  semi- 
naristas venidos  de  todo  el  mundo,  a  fin  de  presentar  a  S.  S. 
el  Papa  Pío  XI,  con  ocasión  de  su  jubileo  sacerdotal,  un  ho- 
menaje de  obediencia  y  devoción,  escogiéndose  esa  fecha, 
que  en  Europa  es  la  del  comienzo  de  las  vacaciones  escola- 
res, a  fin  de  reunir  el  mayor  número  de  seminaristas  en  este 
homenaje. 
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El  Iltmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo  de  Santiago,  Dr. 

don  Crescente  Errázuríz,  así  como  los  demás  Iltmos.  señores 
Obispos  de  la  República,  acogieron  con  entusiasmo  la  iniciati- 
va que  por  intermedio  de!  represen-ante  de  la  Santa  Sede  lle- 
gaba de  Roma,  y  ¡formóse  una  delegación  que  representaría 
a  Ch.Ie,  la  cual  quedó  compuesta  por  el  Director  Espiritual 
del  Seminario  de  Santiago,  Pbro.  don  Alfredo  Cifuentes  G., 
presidente  de  la  delegación;  el  Profesor,  Fbro.  don  Alejan- 
dro Menchaca  L. ;  los  seminaristas,  Emilio  Tagle  O,  Carlos 
Hamiiton  D.,  Julio  Jiménez  B.,  y  José  Antonio  Garín  M.,  de 
la  anjukliócesis  de  Santiago;  Arturo  Ossandón  G.,  de  la  dió- 
cesis de  San  Felipe;  Carlos  Valenzuela  R.,  de  la  diócesis  de 
Rancagua;  Juan  Seperiza  Z.,  del  Vicariato  Apostólico  de 
Tarapacá,  todos  del  Seminario  de  Santiago,  y  Jorge  Vás- 
quez  M  ,  del  Seminario  y  Diócesis  de  Concepción. 

Los  Prelados  que  no  pudieron  satisfacer  sus  deseos  de 
enviar  a  Roma  un  representante  de  sus  propios  seminaristas, 
pidieron  al  presidente  de  la  delegación  que  llevara  a  los  pies 
del  Santo  Padre  la  representación  de  la  diócesis  que  no  ha- 
bía podido  concurrir. 

La  delegación  de  seminaristas  se  despidió  del  Excmo. 
señor  Nuncio  el  25  de  junio;  en  la  mañana  del  26  pasó  a 
despedirse  del  Iltmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo  de  Santia- 
go, y  en  la  tarde  de  ese  mismo  día,  en  un  acto  académico 
solemne,  orgamzado  en  homenaje  de  S.  S.  el  Papa  con  mo- 
tivo de  su  jubileo,  recibió  la  despedida  oficial  del  Seminario. 
En  este  acto  se  repartieron  los  premios  obtenidos  en  el  con- 
curso literario  en  prosa  y  verso  abierto  por  la  Academia  de 
San  Agustín  para  tributar  un  homenaje  al  Sumo  Pontífice,  se 
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leyeron  los  principales  trabajos  premiados,  hubo  números  de 
música  y  el  Rector,  Monseñor  Juan  Subercaseaux  E.,  con  un 
hermoso  y  sentido  discurso  dio  la  despedida  a  la  delegación. 
Al  día  siguiente  el  señor  Rector  con  el  Seminario  Mayor  se 
encontró  presente  en  la  Estación  Mapocho  cuando  la  delega- 
ción de  seminaristas  partió  en  la  combinación  del  trasandino 
hacia  Buenos  Aires.  De  allí  en  el  vapor  Julio  César  pasó  a 
Europa,  puerto  de  Genova  y  llegó  a  Roma  el  I  7  de  julio. 
Como  homenaje  de  todos  los  seminaristas  de  Chile,  la  de- 
legación de  seminaristas  era  portadora  de  algunos  obsequios 
al  Santo  Padre  y  al  Emmo.  señor  Cardenal  Prefecto  de  la 
S.  Congregación  de  Seminaristas  y  Universidades. 

Bien  que  el  fin  principal  de  la  misión  de  la  delegación 
de  seminaristas  chilenos  era  rendir  un  homenaje  de  obedien- 
cia y  devoción  a  S.  S.  Pío  XI,  sin  embargo,  no  era  el  único; 
llevaba  también  una  petición  del  Iltmo.  y  Rvdmo.  señor  Ar- 
zobispo de  Santiago  a  la  Santa  Sede,  cuyo  significado  se 
confundía  con  la  historia  y  prestigio  del  Seminario  de  San- 
tiago, solicitar  para  este  establecimiento  de  formación  ecle- 
siástica el  título  de  Seminario  Pontificio. 

En  la  presentación,  en  que  el  señor  Arzobispo  hacía 
esta  petición,  ciñéndose  a  la  historia  del  Seminario,  expresa- 
ba: "El  Seminario  cuenta  ya  trescientos  cuarenta  y  cinco 
años,  pues  fue  fundado  en  1584.  Por  sus  aulas  han  pasado 
la  mayor  parte  de  los  Obispos  y  del  Clero  de  la  República, 
que  siempre  ha  sobresalido  tanto  por  su  espíritu  sacerdotal 
como  por  sus  conocimientos  en  las  ciencias  eclesiásticas  y  en 
las  letras.  Sus  antecedentes  tan  meritorios  han  dado  al  Semi- 
nario gran  renombre  como  uno  de  los  establecimientos  má9 
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preciaros  de  la  República;  de  modo  que  por  el  prestigio  de 
su  educación  sacerdotal  y  de  su  enseñanza  científica  ha  dis- 
frutado del  privilegio  de  tener  exámenes  válidos  ante  el  Go- 
bierno desde  el  año  1879.  Al  concederle  este  privilegio  de 
excepción  entre  la  mayor  parte  de  los  establecimientos  par- 
ticulares, la  Ley  Civil  le  hacía  el  más  alto  honor. 

''Además,  de  lo  que  corresponde  al  Seminario,  es  decir, 
la  formación  del  Clero,  cuya  espléndida  manifestación  es  la 
gran  cantidad  de  Obispos  y  Sacerdotes,  inquebrantablemen- 
te adictos  a  las  normas  de  la  Santa  Sede,  que  ha  producido 
este  Seminario,  es  también  honra  y  gloria  suya  la  pléyade 
ilustre  de  seglares  que,  formados  en  los  sólidos  principios 
cristianos,  los  pusieron  en  práctica  tanto  en  la  vida  privada 
como  en  la  vida  pública,  a  la  que  fueron  llamados  por  sus 
méritos,  especialmente  en  aquel  tiempo  en  que  había  en  el 
Seminario  sección  seglar.  Muchos  de  ellos  que  desempeña- 
ron altos  puestos  ya  en  el  foro,  ya  en  las  otras  profesiones 
liberales,  ya  en  el  Parlamento  como  senadores  o  diputados, 
ya  en  cualquiera  actividad  civil  y  hasta  en  la  más  alta  dig- 
nidad de  la  República,  tuvieron  a  honor  llamarse  "semina- 
ristas". 

F.l  señor  Arzobispo  también  hacía  ver  cómo  el  Semi- 
nario de  Santiago  había  sido  constituido  de  hecho  como  Se- 
minario Interdiocesano  por  S.  S.  el  Papa  Pío  XI,  al  estable- 
cer en  su  Bula  de  1  8  de  octubre  de  1925,  que  fueran  envia- 
dos al  Seminario  Mayor  de  Santiago  los  alumnos  teólogos  y 
filósofos  de  las  nuevas  diócesis  de  San  Felipe,  de  Valparaí- 
so, de  Rancagua  y  de  Talca. 

Juntamente,  con  sencillez  exponía  la  parte  que  a  él  le 
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correspondía  en  el  estado  en  que  se  encontraba  el  Seminario 
y  la  aprobación  que  de  la  Santa  Sede  había  merecido  su  ac- 
tuación cuando  escribía:  "Desde  que  empecé  a  desempeñar 
el  cargo  de  regir  la  Iglesia  de  Santiago  a  que  se  dignó  ele- 
varme Benedicto  XV,  de  santa  memoria,  mis  mayores  cui- 
dados y  esfuerzos  se  dirigieron  a  la  vigilancia  y  adelanto  de 
los  asuntos  tanto  espirituales  como  materiales  del  Seminario 
en  que  se  preparan  los  jóvenes  para  el  sagrado  ministerio. 

"Durante  mi  administración  he  introducido  algunas  re- 
formas de  no  poca  importancia  para  armonizar  con  las  co- 
sas establecidas,  las  normas  más  recientes  de  la  Santa  Sede 
y  en  especial  las  promulgadas  por  S.  S.  Pío  XI.  Con  tal  ob- 
jeto di  al  Seminario  su  carácter  exclusivamente  eclesiástico; 
establecí  un  nuevo  Reglamento;  introduje  innovaciones  en 
los  estudios,  particularmente  en  la  enseñanza  de  la  lengua  la- 
tina, de  la  Filosofía  Escolástica,  de  la  lengua  griega,  de  la 
Sagrada  Liturgia,  del  canto  eclesiástico  y  de  cuanto  se  re- 
fiere propiamente  al  estado  eclesiástico. 

"En  todo  esto  no  he  deseado  otra  cosa  que  cumplir  fiel- 
mente con  las  prescripciones  de  la  Santa  Sede. 

"Vuestra  Eminencia  Rma.,  en  carta  de  30  de  abril  de 
1923  enviada  al  Excmo.  Nuncio  Apostólico  Monseñor  Be- 
nedicto Aloisi  Masella,  se  dignó  aprobar  todas  estas  obras, 
aprobación  que  ifue  para  mí  la  mejor  recompensa,  y  en  co- 
municación también  de  V.  Emcia.  al  Rector  del  Seminario 
Monseñor  Juan  Subercaseaux,  Vuestra  Eminencia  Rma.  con- 
firmó el  alto  juicio  de  la  Santa  Sede  lleno  de  alabanzas". 

En  el  mismo  documento  el  señor  Arzobispo  brevemen- 
te refería  el  estado  en  que  se  encontraba  el  Seminario  al  in- 


—  429  — 


dicar  que  contaba  con  más  de  trescientos  alumnos,  distribuí- 
dos  en  cursos  elementales,  medios  (humanidades),  y  supe- 
riores (Filosofía  y  Teología)  ;  que  veintiséis  sacerdotes  de 
los  más  distinguidos  de  la  Arquidiócesis  dirigían  el  Semina- 
no  o  enseñaban  en  sus  cátedras  las  diversas  ciencias,  con- 
forme a  los  cánones  y  a  las  normas  de  la  Santa  Sede,  y  que 
no  pocos  de  ellos  habían  conseguido  láurea  doctoral  en  la 
Universidad  Gregoriana  de  Roma.  Refiriéndose  a  los  edifi- 
cios que  ocupaba  el  Seminario,  dice  que  son  amplios  e  hi- 
giénicos y  reúnen  todas  las  condiciones  que  pueden  desear- 
se para  la  conservación  de  la  salud  de  los  alumnos;  agrega 
que  las  rentas  del  Seminario  son  suficientes  para  costear  los 
gastos  del  colegio  y  mantener  un  número  elevado  de  becas 
para  la  educación  sacerdotal,  cediendo  muchas  de  ellas  a  las 
cuatro  diócesis  desmembradas  del  Arzobispado  en  1925,  y 
que  el  Seminario  poseía  además  una  casa  de  vacaciones  que 
se  había  ampliado  y  embellecido  recientemente.  , 

Finalmente  el  Iltmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzobispo  expo- 
nía los  sentimientos  con  que  hacía  su  petición:  '  Al  hacer  esta 
petición  me  guía  el  deseo  de  estrechar  más  y  más  los  lazos 
que  han  de  unir  al  Seminario  con  la  Sede  Apostólica  y  de 
impulsar  a  nuestros  alumnos  hacia  el  amor,  la  obediencia, 
la  devoción  y  sumisión  íntima  hacia  la  Santa  Iglesia  Roma- 
nía y  su  Pastor  Supremo. 

"El  Seminario  de  Santiago  da  una  prueba  elocuente  de 
amor  y  obediencia  a  la  Santa  Sede  en  estos  mismos  días,  en- 
viando una  delegación  numerosa  y  escogida  de  sus  alumnos 
al  congreso  de  seminaristas  que  próximamente  se  efectuará 
en  Roma  con  motivo  del  jubileo  de  S.  S.  Si  a  su  vuelta  pu- 
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dieran  estos  jóvenes  traer  el  documento  que  concede  el  títu- 
lo solicitado,  crecería  aún  más,  si  cabe,  el  amor  a  la  Santa 
Sede,  este  hecho  comprometería  la  gratitud  del  primer  insti- 
tuto de  la  Arquidiócesis  y  llenaría  de  profundo  regocijo  el 
alma  de  su  anciano  Pastor.  —  CRESCENTE,  Arzobispo  de 
Santiago. —  Santiago  de  Chile,  a  1  0  de  junio  de  1929". 

La  peregrinación  de  los  seminaristas  a  Roma,  tuvo  en 
todo  sentido,  pleno  éxito.  Las  primeras  páginas  de  los  "Ana- 
les" del  Seminar  o  Pontificio  de  los  Santos  Angeles  Custo- 
dios de  1929  están  dedicadas  a  referir  en  una  breve  crónica 
la  forma  como  la  Delegación  de  Seminaristas  fue  recibida 
por  el  Emmo.  y  Rvdmo.  Cardenal  Bisleti  y  las  seguridades 
que  dio  de  que  la  petición  del  ilkmo.  y  Rvdmo.  señor  Arzo- 
bispo de  Santiago  sería  benignamente  acogida.  En  efecto,  el 
título  de  Seminario  Pontificio  fué  concedido  al  Seminario  de 
Santiago  por  la  Santa  Sede  el  1  5  de  agosto  de  1929,  y  sólo 
el  retraso  de  la  llegada  del  Documento  Pontificio  al  puerto 
de  embarque  de  la  Delegación  impidió  que  ésta  lo  trajera 
consigo  a  su  regreso. 

He  aquí  como  quedaron  consignadas  en  la  "Crónica  del 
Colegio"  de  los  mencionados  "Anales",  ¡a  llegada  de  la  De- 
legación de  Seminaristas  y  la  recepción  del  Documento 
Pontificio. 

"OCTUBRE  19  Mart.— A  las  11.15  A.  M.  termina  el 
retiro  para  todo  el  Seminario.  En  seguida  todos  vamos  a  la 
portera  a  esperar  a  los  viajeros  de  Roma.  Por  fin  llegan  a 
las  1  1  1  |2  más  o  menos:  ¡qué  abrazos,  qué  alegría,  qué 
emociones!  Y  cada  abrazo  es  fuerie  y  cada  alegría  es  pura  y 
cada  emoción  es  intensa  porque  parecen  comunicar  y  conte- 
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ner  aquellas  supremas  emociones  y  puros  amores  que  ellos 
debieron  experimentar  ante  el  Cristo  en  !a  Tierra. 

'  Acto  continuo  se  reúne  todo  el  Seminario  en  la  Capi- 
lla Mayor  para  dar  gracias  al  Señor  y  a  la  Santísima  Virgen 
por  el  feliz  término  que  tuvo  esta  sania  peregrinación. 

"En  la  noche,  el  señor  Rector  ofrece  una  comida  fa- 
miliar en  honor  de  los  peregrinos,  a  la  que  asiste  el  señor 
Nuncio,  el  Auditor  Monseñor  Laghi,  todo  el  profesorado  del 
Seminario  y  el  Seminario  Mayor.  Durante  la  comida  hacen 
uso  de  la  palabra  el  señor  Andrés  Yurjevic,  a  nombre  de 
los  teólogos,  y  don  Angel  Flores,  a  nombre  de  los  filósofos; 
finalmente,  en  emocionante  discurso,  el  Pbro.  don  Alfredo 
Cifuentes,  jefe  de  los  peregrinos  y  padre  espiritual  de  este 
Seminario,  da  una  idea  de  lo  que  oyeron,  vieron  y  sintieron 
principalmente  en  Roma.  El  señor  Rector,  en  cortas  frases, 
agradece  la  presencia  del  señor  Nuncio  y  los  sacrificios  de 
don  Alfredo  Cifuentes  que  contribuyeron  eij  gran  parte  a  la 
felicidad  de  la  peregrinación. 

"31  jueves. — El  señor  Rector  congrega  a  Profesores  y 
alumnos  en  el  Salón  de  Honor  para  anunciarles  la  feliz  no- 
ticia de  haber  concedido  su  Santidad  el  Papa  al  Seminario 
de  Santiago  el  honroso  título  de  Seminario  Pontificio". 

He  aquí  el  documento  de  la  Santa  Sede: 

"Sagrada  Congregación  de  Seminarios  y  Universidades 
de  Estudios.  DECRETO. — A  pesar  de  los  innumerables  cui- 
dados del  supremo  cargo  apostólico,  de  ningún  modo  ha 
podido  ocultarse  al  muy  vigilante  espíritu  de  Nuestro  San- 
tísimo Padre  el  Papa  Pío  XI,  cuán  preclaros  méritos  hayan 
adquirido  en  la  formación  de  los  jóvenes  que,  como  espe- 
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ranza  de  la  Iglesia  crecen  dentro  de  los  claustros  del  Semi- 
nario, los  superiores  que  en  la  nación  chilena,  sucediéndose 
ordenadamente  durante  tantos  años,  han  regido  aquel  nobi- 
lísimo Seminario  de  Santiago. 

Conocido  es,  en  efecto,  al  mismo  Sumo  Pontífice  que 
este  Seminario,  muy  excelente  por  su  antigüedad  y  fama, 
puesto  que  fue  creado  el  año  1584,  ha  sobresalido  en  mé- 
ritos de  ciencia  y  piedad  desde  su  fundación,  en  tal  forma 
que  ha  visto  salir  de  sus  aulas  numerosos  Sacerdotes  y  Obis- 
pos que  han  ilustrado  a  la  Iglesia  de  Ohile  con  el  esplendor 
de  su  ciencia  y  santidad. 

Agradó  sobremanera  al  Sumo  Pontífice  el  feliz  progre- 
so de  este  Instituto  y  anhelando  manifestar  en  este  año  de 
su  jubileo  sacerdotal  sus  sentimientos  de  benevolencia  para 
con  los  superiores  de  d'cho  Seminario,  ordenó  por  espontá- 
neo deseo  de  su  voluntad  que  el  Seminario  de  Santiago  sea 
honrado  en  adelante  con  el  título  de  "Seminario  Pontificio". 

Sirva  este  nuevo  honor  para  atestiguar  a  todos  cuanto 
ha  venerado  y  amado  el  Seminario  de  Santiago  a  la  San- 
ta Sede. 

Por  lo  tanto,  esta  Sagrada  Congregación,  por  orden  de 
Su  Santidad  el  Papa  Pío  XI,  declara  solemnemente  al  Semi- 
nario de  Santiago  SEMINARIO  PONTIFICIO,  y  en  prueba 
del  título  conferido,  envía  las  presentes  Letras. 

Dado  en  Roma  en  la  Secretaría  de  la  misma  Sagrada 
Congregación  de  Seminarios  y  Universidades  de  Estudios, 
bajo  el  número  644-29  en  la  fiesta  de  la  Asunción  de  la 
Santísima  Virgen  a  los  Cielos,  año  de  1929. —  CAYETANO 
Card  .  BISLETTI,  Prefecto"  . 
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Monseñor  Crescente  Errázuriz,  Arzobispo  de  Santiago 
de  esa  época,  agradecía  a  la  Santa  Sede,  por  carta  del  2  f  de 
noviembre  de  1929,  dirigida  al  Prefecto  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Seminarios  y  Universidades  de  Estudios. 

Al  recordar  en  esta  crónica,  las  circunstancias  que  die- 
ron derecho  al  Seminario  de  Santiago  de  los  SS.  Angeles 
Custodios  de  ostentar  el  honroso  título  de  Seminario  Ponti- 
ficio, cabe  recordar,  también,  con  gratitud  imperecedera  a 
Monseñor  Juan  Subercaseaux  E.  modelo  de  Rector,  cuya  fi- 
gura quedó  indeleblemente  grabada  en  la  mente  y  corazón 
de  tantas  generaciones  de  alumnos,  que  con  su  talento,  vir- 
tud y  dedicación  al  Seminario,  hizo  posible  se  confiriera  di- 
cho título  al  establecimiento  secular. 

José  Antonio  Garin  Martínez,  Pbro. 
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EL  SEMINARIO  DE    LARRAIN   GAND ARILLAS 


RECUERDOS  DEL  SEMINARIO  DE  SANTIAGO 

Del  Libro  "PARA  MIS  HIJOS",  escrito 
en  1946  por  don  Joaquín  Irarrázaval  La- 
rraín,  Senador  de  la  República  durante 
tres  períodos. 

"El  capítulo  del  Seminario  de  Santiago  es  un  re- 
cuerdo de  un  gran  establecimiento  educacional  neta- 
mente chileno,  que  educó  a  varias  generaciones  y  a  dos 
Presidentes  de  la  República,  don  José  Manuel  Balmace. 
da  y  don  Germán  Riesco"    —  (Explicación.  Pág.  13). 

'  En  1892  inicié  mis  estudios  que  deberían  durar,  con 
algunas  interrupciones,  20  años,  hasta  recibir  mi  título  de 
abogado  en  1912. 

Primeras  letras 

El  abecedario  me  fue  enseñado  en  un  modestísimo  co- 
legio mixto  de  primeras  letras  que  mantenían  las  hermanas 
Matilde  y  Adela  Muñoz  en  una  casita  situada  al  final  de  la 
calle  Santo  Domingo  que  bordeaba  por  el  Norte  con  el  le- 
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oho  del  Mapocho  que  entonces  ocupaba  los  terrenos  donde 
hoy  se  levanta  el  Museo  de  Bellas  Artes  y  la  prolongación 
de  la  'llamada  Avenida  Parque  Forestal .  La  casita  se  com- 
ponía de  unas  pocas  piezas  que  rodeaban  dos  ipobres  patios 
en  que  florecían,  raquíticas,  algunas  plantas  de  aquel  tiem- 
po, como  floripondios,  camelias  y  resedas  y  en  un  rincón 
el  lujo  de  la  casa;  un  jazmín  del  Cabo.  El  mobiliario  del 
establecimiento  consistía  en  un  pizarrón .  Los  alumnos  lle- 
vábamos para  sentarnos  unas  sillitas  de  totora  que  se  ali- 
neaban a  lo  largo  de  las  murallas  de  la  única  sala  de  clases, 
fría  y  enladrillada.  No  .concurríamos  al  colegio  sino  en  la 
mañana  y  de  esto  ila  mitad  del  tiempo  la  pasábamos  en  el 
lecho  del  río,  al  que  teníamos  acceso  por  una  puerta  falsa 
y  ahí  encumbrábamos  volantines  y  para  calentarnos  en  los 
días  fríos  de  invierno  nos  trenzábamos  en  amistosas  bata- 
llas en  que  nos  apedreábamos  mutuamente  los  alumnos  de 
doña  Matilde  con  los  de  doña  Adela.  En  tan  primitivas 
(condiciones  aprendí,  sin  embargo,  a  lleer  y  a  escribir. 

Después  marqué  el  paso  durante  algún  tiempo  en  el 
Colegio  de  San  Jacinto,  que  acababan  de  abrir  los  Herma- 
nos de  las  Escuelas  Cristianas,  y  del  cual  no  guardo  recuer- 
do especial . 

Seminario  de  Santiago 

Cumplo!03  los  9  años,  inicié  seriamente  mi  educación, 
al  llevarme  mi  padre,  el  l9  de  marzo  de  1896,  a  la  llamada 
modestamente  "sección  accesoria"  del  Seminario  de  San- 
tiago y  que  en  realidad  era  un  internado  y  el  mejor  colegio 
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que  hasta  ihoy  ha  habido  en  Chile,  fundado,  como  el  Se- 
minario mismo,  por  don  Joaquín  Larraín  Gandarillas  y  en 
el  que  todavía  se  veía  la  profunda  huella  de  su  garra  de 
león,  efe  educador  y  de  organizador .  Era  un  internado  de 
verdad .  No  salíamos  sino,  y  por  el  día,  los  lunes  primeros 
de  cada  mes  y  el  día  del  santo  de  nues/tros  padres,  previa 
revisión,  por  el  propio  Rector,  del  lustre  de  los  zapatos  y 
de  lia  limpieza  de  las  uñas,  y  como  honor  especialísimo,  del 
qaie  sólo  gozábamos  los  sobrinos  de  don  Joaquín  Larraín 
Gandarillas  y  del  que  alcancé  a  usufructuar  dos  años,  el  día 
de  San  Joaquín  "para  que  (pudiéramos  cumplimentar  al  se- 
ñor Obispo".  Debíamos  recogernos  en  todo  caso  antes  de 
las  8  de  lia  noche.  Ni  aún  en  los  casos  poco  frecuentes  de 
enfermedad,  pues  la  salubridad  del  colegio  era  excelente, 
y  salvo  circunstancias  muy  extraordinarias,  salíamos  a  nues- 
tras casas.  Nos  ¡trasladaban  a  la  enfermería  dél  estableci- 
miento, donde  éramos  atendidos  por  dos  teólogos  a  los  que 
llamaban  enfermeros  y  recibíamos  la  visita  diaria  del  Dr . 
don  Hipólito  Benavides.  A  la  enfermería  tenían  libre  ac- 
ceso nuestros  familiares  y  podían,  si  lo  deseaban,  hacernos 
visitar  por  otros  médicos. 

No  fui  un  mal  alumno,  pero  de  ninguna  manera  so- 
bresaliente .  Me  ayudaba  la  excelente  memoria  que  enton- 
ces tenía  y  que  me  permitía  aprender  las  lecciones  en  pocos 
minutos  y  "calentar"  en  pocas  horas  cualquier  examen.  Se 
me  guardaban  además  ciertas  deferencias  por  ser  conside- 
rado el  mejor  declamador  del  colegio  y  en  tal  carácter 
siempre  debía  llenar  un  número  en  las  reparticiones  de  pre- 
mios y  en  los  actos  literarios  que  con  uno  u  otro  pretexto  se 
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celebraban  tres  o  cuatro  veces  en  el  curso  del  año,  y  abu- 
sando un  poco  de  esta  circunstancia  accidental  encontraba 
pretextos  para  tomarme  algunos  privilegios,  como  la  lectu- 
ra de  obras  literarias  a  horas  prohibidas  y  alguna  mayor  li- 
bertad de  movimiento  dentro  del  establecimiento . 

No  nos  sentíamos,  sin  embargo,  de  ningún  modo  en 
encierro.  El  Seminario  ocupaba  en  aquel  tiempo  una  cha- 
cra de  varias  cuadras  de  extensión  que  proveía  de  leche, 
frutas  y  verduras  all  establecimiento  y  a  la  que  se  nos  per- 
mitía libre  acceso  en  algunos  días.  En  el  verano  disponía- 
mos de  una  piscina,  tal  vez  la  más  grande  que  hasta  hoy  ha 
existido  en  Chile,  para  nadar.  Había  una  laguna  en  que  nos 
ejercitábamos  en  el  remo,  dos  extensos  campos  de  deporte, 
uno  de  éstos  para  el  exclusivo  uso  de  los  alumnos  de  la  sec- 
ción accesoria  y  en  ambos  había  buenas  canchas  de  foot-ball, 
instalaciones  de  barras  y  columpios  de  todas  clases,  fronto- 
nes de  pelota  en  que  (practicábamos  el  juego  de  pelota  vas- 
ca, deporte  tan  noble  y  completo  que  es  muy  sensible  que 
no  se  haya  desarrollado  en  el  país. 

Además,  dos  o  tres  veces  en  cada  año  se  organizaban 
excursiones  a  caballo  hasta  los  cerros  de  Apoquindo  o  de 
La  Reina,  como  que  por  aquellos  días  comenzaba  a  llamar- 
se esita  hacienda,  degenerándose  así  su  antiguo  nombre  que 
era  simplemente  de  Chacra  Larraín  y  perteneció  a  mi  abuelo. 

Todavía  una  o  dos  veces  cada  mes  ascendíamos  al  ce- 
rro San  Cristóbal,  entonces  el  comienzo  de  una  serranía  in- 
hospitalaria y  que  recorríamos  en  inolvidables  excursiones 
hasta  La  Dehesa  y  El  Salto,  generalmente  bajo  la  dirección 
del  gran  andarín  que  fué  el  después  Obispo  de  La  Serena  y 
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de  Talca,  don  Carlos  Silva  Cotapos. 

Teníamos  también  a  nuestra  disposición  billares,  que 
era  nuestra  distracción  en  días  de  lluvia .  Nos  levantábamos 
muy  temprano,  a  las  5  de  la  mañana,  y  después  cuando  co- 
menzaba a  perderse  Jas  sobrias  costumbres  coloniales  y  el 
alumbrado  a  parafina  se  sustituyó,  primero  por  el  gas  y 
deqpués  por  la  electricidad,  a  las  5  y  media.  Después  de  la 
obligada  misa,  hacíamos  durante  media  ¡hora  ejercicios  de 
gimnasia,  qiue  nos  hacían  entrar  en  calor  antes  del  desayuno 
y  nos  ponían  en  situación  de  iniciar  lai  vida  estudiantil  de 
acuerdo  con  un  buen  programa  pedagógico  en  que  alterna- 
ban las  clases,  con  horas  de  estudio  y  de  recreo . 

La  comida  era  sana,  variada  y  abundante .  Se  nos  da- 
ba de  desayuno,  a  las  7,  café  o  té  con  bastante  leche  y  pan 
sin  restricciones .  El  almuerzo  era  a  las  1  1 ,  era  de  tres  pla- 
tos, uno  siempre  de  carne  y  aSgún  postre,  con  frecuencia  de 
fruta  y  otro  tanto  se  nos  daba  en  la  comida  a  las  5  y  media 
de  la  tarde.  Las  once  eran  a  las  3  y  eran  mlás  pobres,  pues 
consistían  en  fruta  fresca,  en  verano,  y  frutas  secas  o  una 
compota,  predominando  los  huesillos  y  las  ciruelas,  en  in- 
vierno, y  un  pan,  y  antes  de  recogernos,  a  Jas  8  de  la  no- 
che, pasábamos  al  comedor  a  tomar  una  taza  de  té  con  le- 
che bien  caliente  y  ipan . 

Se  trataba,  naturalmente,  de  fortificar  la  heredad,  fe 
y  la  piedad  en  los  alumnos,  pero  con  cierta  tolerancia  de 
buen  tono  que  no  hacía  sentir  una  imposición  all  respecto. 
Además  de  la  misa  diaria  en  la  que  rezábamos  las  oraciones 
de  la  mañana,  rezábamos  diariamente  el  rosario  en  latín  y 
las  oraciones  de  la  noche .  Las  comidas  se  iniciaban  con  una 
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oración  y  la  piedad  se  estimulaba  considerándose  un  premio 
e|l  acceso  a  la  Congregación  Mariana  y  a  otra  de  los  Sanüos 
Angeles  para  los  alumnos  de  preparatoria  y  los  dos  prime- 
ros años  de  humanidades.  Se  daba  gran  pompa  al  Mes  de 
María,  iniciándose  y  terminando  en  una  gran  procesión  a 
la  Imagen  que  se  levantaba  en  el  campo  del  colegio,  en  di 
centro  de  una  plazoleta  algo  fúnebre,  bordeada  de  cipreses, 
imajen  a  la  cual  hacían  mandas  aflgunos  alumnos  para  que 
los  ayudara  en  los  exámenes.  El  altar  de  la  Virgen  era  ador- 
nado cada  semana  por  una  sección  del  colegio  y  los  aflum- 
nos,  para  quedar  bien  en  la  verdadera  competencia  que  ello 
significaba,  traíamos  de  nuestras  casas  floreros  y  otros  ador- 
nos. Lo  mismo  ocurría  en  la  fiesta  de  Corpus  en  la  que  se 
levantaban  líos  altares  en  los  cinco  grandes  patios  del  esta- 
blecimiento por  los  alumnos  que  los  ocupaban  en  sus  jue- 
gos, trabados  en  ruda  competencia  y  que  trataban  de  supe- 
rarse cada  año.  Se  rezaba  también  el  Mes  del  Sagrado  Co- 
razón, pero  sin  tanta  solemnidad  como  el  de  María,  y  al- 
gunas novenas  o  triduos  a  los  Santos  patrones  ddl  estable- 
cimiento, el  Angel  de  la  Guarda,  San  Pelayo,  Santo  Tomás 
de  Aquino  y  algún  otro  que  no  recuerdo.  Las  clases  se  ini- 
ciaban invariablemente  el  l9  de  marzo  y  para  perder  la  di- 
sipación de  las  vacaciones,  inmediatamente  entrábamos  en 
unos  aburridos  ejercicios  espirituales  de  una  semana  y  al  vol- 
ver de  las  cortas  vacaciones,  nunca  de  más  de  1  5  días,  de 
septiembre,  debíamos  limpiarnos  en  unos  ejercicios  de  tres 
días,  de  los  que  yo  felizmente  "capeaba",  uno  por  caer  in- 
variablemente, dentro  de  los  tres  días,  el  29  de  septiembre, 
día  de  San  Miguel,  onomástico  de  mi  padre . 
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1  Se  nos  permitía  sacar  libros  de  la  excelente  biblioteca 
'del  colegio  con  entera  libertad .  Aparte  de  unos  pocos  que 
por  "pose"  o  porque  realmente  sentían  atracción  por  tales 
lecturas,  pedían  pesados  tomos  de  filosofía  o  de  obras 
científicas,  casi  todos  pedíamos  buenas  novelas  o  libros  his- 
tóricos. Se  estimulaba  el  arte  de  escribir  en  dos  academias 
literarias,  la  de  San  Agustín  y  la  de  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no,  que  funcionaban  regularmente  y  en  las  que  se  hacían 
concursos  con  premios  de  importancia  de  buenos  libro3  so- 
bre diversos  temas. 

L03  alumnos  que  parecían  poseer  ciertas  aptitudes  es- 
peciales para  la  música,  el  canto,  la  pintura,  la  declamación 
o  la  oratoria,  recibían  lecciones  especiales  para  desarrollar 
tales  aptitudes.  Yo  recibía  lecciones  de  oratoria  y  declama- 
ción del  Pbro .  don  Julio  Raf  ael  Labbé,  varón  de  figura  as- 
cética, elegante  y  de  buen  gusto,  que  era  profesor  de  lite- 
ratura y  que  acaba  de  fallecer,  siendo  tal  vez  el  único  que 
sobrevivía  del  buen  profesorado  de  aquellos  años. 

En  cuanto  a  la  enseñanza  misma  que  recibíamos,  y  sal- 
vo los  idiomas  a  los  que  no  se  daba  evidentemente  la  de- 
bida importancia,  era  muy  sólida  y  completa  y  los  profeso- 
res eran  todos  especializados  en  sus  ramos  y  algunos  maes- 
tros eminentes.  Los  únicos  maestros  seglares  eran,  precisa- 
mente, los  de  francés  y  de  inglés.  E:l  aprendizaje  de  este 
último  idioma  no  era  obligatorio,  pero  sí  el  de  francés. 
Profesor  de  este  ramo  era  un  pintoresco  y  bondadoso  sol- 
terón, medio  cegatón  y  que  no  era  respetado  por  los  alum- 
nos, sin  que  él  se  quejara  por  ello .  Parece  que  su  soltería 
provenía  de  ciertas  calabazas  que  había  recibido  en  su  ju- 
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ventud  de  una  Conchita  y  los  alumnos  solíamos  cantarle, 
cuando  llegaba,  una  copla  que  se  transmitía  de  durso  en 
curso  y  que  ya  constituía  una  tradición: 

A  Conchita  bondadosa 

con  ánimo  viborezno 

pidió  la  mano  de  esposa 

D.  Manuel  B.  Sánchez  Fresno. 

i 

El  profesor  de  inglés  era  otro  pintoresco  personaje,  un 
tal  Mr.  Tait,  padre  de  un  virtuoso  sacerdote  fallecido,  por 
desgracia,  muy  joven.  Se  presentaba  siempre  vestido  de  le- 
vita y  con  sombrero  de  pelo  que  daban  dignidad  a  su  figu- 
ra sajona,  con 'grandes  barbas  colorinas.  Caminaba  con  cier- 
ta dificultad  por  haber  perdido  o  roto  la  rótula  de  una  de 
sus  piernas,  la  que  solía  doblársele,  y  él  gritaba  entonces: 
"Sujétenme  la  rótula". 

Entre  mis  buenos  profesores  puedo  recordar  al  de  his- 
toria, el  eminente  historiador  D.  Carlos  Silva  Cotapos;  el 
de  gramática,  que  fué  nada  menos  que  don  Esteban  Muñoz 
Donoso,  insigne  orador  y  poeta,  y  el  voluminoso  don  Tris- 
tán  Venegas,  que  desplazaba  un  gran  tonelaje,  pero  que  do- 
minaba como  pocos  los  misterios  del  idioma.  En  los  prime- 
ros años  nos  dió  clases  el  fallecido  Obispo  de  Iquique  don 
Carlos  Labbé,  con  quien  habría  de  sostener  polémicas  sobre 
salitre.  De  matemáticas  lo  fue  un  gran  matemático,  don  Ra- 
món Donoso  Z. ;  de  química  y  física  un  sacerdote  español, 
don  Atanasio  Merino,  que  dominaba  ambas  ciencias,  vivía 
en  los  excelentes  laboratorios  del  colegio;  de  historia  natu- 


—  442  — 


ral,  un  sacerdote  belga  muy  fino  y  sabio,  egresado  de  los 
Padres  Franceses,  de  apellido  Deconioh  (no  estoy  seguro  de 
que  el  nombre  esté  escrito  correctamente),  y  sobre  todos, 
el  profesor  de  filosofía,  don  Antonio  Bello  Donoso,  que  se 
paseaba  por  todos  los  intrincados  campos  de  la  filosofía, 
siendo  él  mismo  en  su  vida  un  filósofo  práctico.  Fué  mi  pa- 
drino de  Confirmación  y  se  hallaba  muy  ligado  con  la  fa- 
milia de  mi  padre,  lo  mismo  que  su  primo  don  Esteban  Mu- 
ñoz Donoso,  pues  ambos  eran  oriundos  de  Curicó  y  duran- 
te su  educación  ejercía  su  tutelaje  una  virtuosa  y  distingui- 
da señora,  tía  de  ellos,  doña  Jesús  Donoso,  que  había  sido 
compañera  y  amiga  de  mi  abuela  doña  Trinidad,  en  cuya 
casa  vivía,  considerándola  todos  como  un  miembro  de  la 
familia.  A  su  muerte,  en  1863,  como  ya  lo  he  expresado, 
en  el  incendio  de  la  Compañía,  siguió  dirigiendo  la  casa  do- 
ña Jesús,  no  apartándose  nunca  de  la  familia,  hasta  morir 
en  una  edad  muy  avanzada  en  el  hogar  de  mi  tía  doña  Car- 
mela Yrarrázaval  de  Correa .  Don  Antonio  Bello  Donoso 
era,  como  lo  he  dicho,  un  filósofo  práctico  y  se  apartaba 
bastante  de  las  normas  del  Seminario .  Se  levantaba  cerca 
de  mediodía  y  se  acostaba  muy  tarde,  leyendo  o  recorrien- 
do como  un  fantasma,  durante  las  noches  de  insomnio,  los 
oscuros  patios  del  colegio .  No  decía  misa  ni  se  afeitaba  si- 
no una  vez  a  la  semana:  los  domingos.  Usaba,  en  vez  del 
bonete  clerical,  un  gorrito  semicoquetón,  semejante  al  con 
que  aparece  en  algunos  retratos  don  Manuel  José  Yrarráza- 
val Larraín .  Entretenía  sus  ocios  criando  canarios,  ocupan- 
do con  jaulas  inmensas  los  corredores  frente  a  su  pieza,  con 
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alguna  protesta,  de  que  él  se  desentendía,  de  los  profesores 
que  ocupaban  las  vecinas  habitaciones,  por  el  olor  que  des- 
pedían en  verano  y  el  ruido  que  metían  tantas  avecitas  de 
Dios  reunidas. 

Sus  cursos  de  filosofía  eran  simplemente  magníficos  y 
los  desarrollaba  en  tres  años.  En  el  primero  penetrábamos 
en  los  misterios  de  la  Lógica  y  de  la  Ontología,  en  el  segun- 
do cursábamos  la  Cosmología,  la  Psicología  y  la  Teodicea . 
'El  tercer  año  estaba  destinado  al  estudio  de  la  Etica,  el  De- 
recho Natural  y  la  Historia  de  la  Filosofía.  Sus  lecciones 
eran  tan  completas  que  yo,  sin  abrir  un  libro,  pude  rendir 
'con  brillo  el  examen  de  Derecho  Natural,  en  el  primer  año 
del  Curso  de  Derecho,  con  los  solos  conocimientos  adquiri- 
dos en  su  cátedra. 

El  programa  de  las  asignaturas  era  tan  completo  que 
'hasta  teníamos  un  curso  de  contabilidad  y  de  teneduría  de 
libros,  que  profesaba  el  Pbro .  don  Esperidión  Cifuentes, 
sacerdote  muy  simpático  y  alegre,  sobrino  de  don  Abdón . 
Nos  hacía  a  todos  socios  contribuyentes  de  una  sociedad  de 
obreros  que  dirigía  bajo  el  nombre  de  Religión  y  Patria  y 
confiada  al  amparo  de  N.  S.  del  Carmen,  cuya  imagen  se- 
miguerrera  aparecía  entre  banderas,  cañones,  soldados  y 
marinos.  Pues  bien,  este  sacerdote  batallador  hacía  una  ex- 
celente clase  de  contabilidad,  a  tal  punto  que  yo  — es  cierto 
que,  modestia  aparte,  luí  el  primer  alumno  del  curso —  pu- 
de llevar  en  mis  primeros  años  die  estrechez  económica,  la 
contabilidad  de  empresas  importantes,  sin  mayores  estudios, 
V  me  facilitó  enormemente  mis  labores  de  empicado  banca- 
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rio.  En  la  vida  de  abogado-comercial  que  he  seguido,  he 
podido  estudiar  balances  y  dar  buenos  consejos  a  mis  clien- 
tes y  hacer  personalmente  las  ordenatas  de  las  particiones  y 
'liquidaciones  que  se  me  han  encomendado,  lo  quie  no  pue- 
den hacer  muchos  abogados  distinguidos  y  aún  profesores 
de  Derecho,  que  tienen  que  confiar  las  ordenatas  a  conta- 
dores que  no  siempre  interpretan  bien  sus  laudos,  produ- 
ciéndose confusión  y  aún  litigios  inútiles  entre  las  partes  que 
según  sus  intereses  se  acogen  al  laudo  o  a  la  interpretación 
de  la  ordenata  en  los  puntos  que  no  coinciden . 

El  Seminario  gozaba  de  privilegio  de  exámenes,  que 
Consistía  en  que  los  exámenes  los  rendíamos  ante  comisiones 
designadas  ,por  el  mismo  Seminario,  que  las  integraba  con 
•tres  profesores,  uno  de  los  cuales  era  el  propio  profesor  del 
ramo .  Los  exámenes  eran  muy  serios  y  los  finales  consis- 
tían siempre  en  una  respuesta  escrita  a  unas  tres  preguntas 
(importantes  que  debíamos  responder,  firmándolas  con  un 
seudónimo,  en  media  hora,  naturalmente  sin  consultar  nin- 
gún libro,  ni  poder  hablar  entre  nosotros.  Esta  parte  del 
examen  era  estudiada  antes  del  examen  oral  por  la  Comi- 
sión Examinadora  que  calificaba  las  composiciones,  como 
se  llamaban  las  respuestas,  entre  óptimas  y  pésimas,  pasan- 
do, naturalmente,  por  los  calificativos  intermedios  de  bue- 
nas, regulares  y  malas  y  aún,  por  ciertas  mezclas  de  térmi- 
nos, como  regular  a  mala,  por  ejemplo.  A  los  exámenes 
¡orales  acostumbraba  concurrir  el  Rector  que  en  tales  casos 
ise  agregaba  a  la  Comisión  como  cuarto  miembro  con  dere- 
cho a  voto,  y  a  algunos  alumnos  examinaba  personalmente. 


—  445  — 


ILa  Universidad  de  Chile  era  avisada  de  los  días  de  los  exá- 
'menes  y  podía  mandar  un  delegado  a  presenciarlos,  pero 
Ino  recuerdo  que  en  mi  tiempo  hiciera  uso  de  este  derecho . 
/Contaban  que  don  Andrés  Bello  concurría  siempre  y  tam- 
bién otros  rectores,  incluso  el  propio  don  Diego  Barros 
Arana .  s 

Terminaba  mis  estudios  en  el  Seminario  al  rendir  en 
diciembre  de  1903  el  último  examen  del  Sexto  Año  de  Hu- 
manidades . 

Algunos  años  más  tarde,  la  sección  accesoria  del  Se- 
minario de  Santiago  era  clausurada .  Las  autoridades  ecle- 
siásticas decían  obedecer  a  normas  impartidas  por  la 
Santa  Sede  sobre  funcionamiento  de  Seminarios  Pontificios 
que  debían  dedicarse  exclusivamente  a  la  formación  de  sa- 
cerdotes y  sin  llamar  la  atención  al  caso  especialísimo  de 
Chile  en  que  la  Sección  Seglar  era  un  colegio  totalmente 
distinto  del  Seminario  mismo  y  que  su  clausura  significaba 
la  pérdida  del  mejor  colegio  de  Santiago  y  del  único  inter- 
nado católico  digno  de  tal  nombre.  Nunca  será  lo  bastante 
lamentado  el  error  cometido"  . 

Joaquín  Yrarrázaval  Larraín. 
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REMINISCENCIAS  DEL  VIEJO  SEMINARIO  DE 
1893  -  1903 


Con  no  poca  sorpresa  recibí  el  encargo  de  hacer  un  relato  de  la 
época  de  mi  vida  de  colegial  en  el  Seminario.  Ello  encierra  en  si 
estimular  con  gran  satisfacción  la  espontaneidad  de  los  recuerdos.  No 
se  pretenda  encontrar  a  un  literato  a  través  de  mis  relaciones,  pues 
en  la  vida  cambié  la  literatura  por  las  matemáticas;  sin  embargo,  ex- 
cluiré una  profusión  de  detalles  injustificados,  pues  me  parece  que 
debo  destacar  algunos  caracteres  que  pertenecen  a  la  Edad  de  Oro  del 
Seminario  de  Santiago,  donde,  como  alumno  de  un  período  desde 
1893  hasta  1903,  fui  testigo  de  acontecimientos  ocurridos  cara  a  cara 
con  la  realidad  y  que  constituyen  una  versión  ajustada  de  circunstan- 
cias, de  recuerdos  y  escenas  arrancadas  rumorosas  de  un  ambiente 
que  me  fue  familiar. 

"Gratatio  capitis  facit  recordare  cosellas".  "El  rascarse  la  cabeza 
hace  a  uno  acordarse  de  algunas  cosillas".  Este  verso  medieval  en 
latín  macarrónico,  me  ha  de  permitir  volver,  si  se  me  acepta  la  idea, 
por  la  senda  del  recuerdo  de  los  años  idos,  y  para  mí  ya  lejanos  en 
mi  vida.  Cada  vez  que  con  mis  antiguos  compañeros  u  otros  más  no- 
veles pudimos  volver  a  visitar  el  colegio,  los  antiguos  como  los  más 
nuevos  ex  seminaristas  vibramos  de  tierna  emoción  al  contemplar  lu- 
gares queridos  cobijarnos  bajo  aleros  familiares  que  tutelaron  nues- 
tra infancia,  la  que  buscaba  anhelos  de  perfección  aspirando  llegar 
al  monte  santo,  y  en  su  cima,  encontrar  el  cayado  de  apóstoles  para 
guiar  los  rebaños  del  Señor.  Sin  embargo,  para  muchos,  Dios  dispuso 
otra  cosa,  y  la  senda  nos  llevó  a  la  ciudad  y  nos  alejó  del  monte.  . . 
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habiendo  encontrado  en  este  camino,  que  volvíamos  con  un  superior 
bagaje,  una  sólida  formación,  una  profunda  fe  y  un  perenne  agra- 
decimiento a  los  que  forjaron  nuestras  almas. 

Mientras  los  grandes  edificios  del  Seminario  permanecieron  en 
los  seculares  terrenos  donde  fueron  asentados  por  el  visionario  de  esa 
época,  Monseñor  Larraín  Gandarillas,  donde  alzaron  sus  claustros 
majestuosos,  esfumados  entre  el  follaje  de  sus  extensos  parques,  y 
hasta  hace  sólo  dos  años,  la  vieja  campana  del  colegio  sonaba  con  vi- 
braciones que  atacaban  a  fondo  las  fibras  sensibles  de  nuestros  co- 
razones. Me  quiero  ubicar  en  mi  época  primero  para  ir  avanzando 
lentamente.  Polvorienta  calle,  empedrada  avenida,  tajamares  del  río, 
suave  brisa  que  mecía  los  sauces  de  su  lecho;  avanzando  el  tiempo, 
tranvías  a  caballo,  o  "carritos  de  sangre",  luego,  ya  organizada  línea 
electrificada  con  carritos  bajos;  luego,  con  "imperiales"  de  la  línea 
N°  1,  pintados  de  azul;  al  correr  del  tiempo,  otros  más  modernos  y 
veloces,  más  líneas,  ensanche  de  la  avenida,  rectificación  del  lecho  del 
río,  desaparecimiento  del  tajamar  y  su  paseo.  Una  sutil  llamada,  que- 
jumbrosa a  veces,  dulce  las  más,  siempre  imperiosa  llegaba  a  nues- 
tros oídos.  El  son  de  la  campana  perduró  hasta  hace  poco...  vibran- 
do aún  en  la  lejanía  de  las  calles  de  la  ciudad,  y  perdiéndose  sus 
sonidos  en  el  tráfago  de  la  capital  que  avanzaba  conquistadora.  Ella 
nos  indicaba  alguna  obligación  según  la  hora  en  que  la  oíamos  y, 
desde  luego  se  poblaba  nuestra  mente  de  emocionados  recuerdos. 

Todos  los  que  pasamos  por  el  Seminario  se  conmovieron  igual 
al  oiría  en  la  lejanía.  Ahora  ya  no  suena  esa  campana.  Mi  alma  se 
siente  desasosegada,  una  confusión  de  sentimientos  hacen  sentirme 
presente  pero  aislado,  en  medio  del  tráfico  d«  la  ahora  amplia  y  mo- 
derna Avenida  Providencia...  Volvemos  al  colegio.  Imaginemos  el 
pasado,  situándonos  en  la  época  lejana. 

En  su  aspecto  pedagógico  y  espiritual  dirigía  el  Seminario  don 
Rafael  Eyzaguirre,  quien  había  venido  a  tomar  la  dirección  de  él. 
desde  la  distante  Parroquia  de  San  José  de  Maipo.  Con  su  vida  ejem- 
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piar  y  severa  fue  el  modelo  de  santidad  que  ponía  en  todos  sus  actos 
para  nuestra  perfección,  y  la  mejor  disciplina  para  los  que  fuimos 
sus  alumnos.  Como  prueba  de  su  carácter  inflexible,  quiero  anotar 
un  hecho.  Acerqueme  a  él  una  vez  a  solicitar  un  permiso  especial 
para  salir  del  colegio.  Me  contestó  impasible:  "¡Amigo,  a  muy  mal 
árbol  se  ha  arrimado  Ud.!;  ¡acuda  al  señor  Ministro!". 

Don  Rafael  hizo  construir  la  enfermería,  anexa  al  campo,  la  que, 
según  algunos  fue  construida  en  malas  condiciones  de  seguridad. 
Sin  embargo,  nunca  los  muchachos  que  allí  llegaron  pudieron  burlar 

la  vigilancia  impuesta  y  salirse  al  campo.  A  ella  muchos  quisieron 
llegar  para  capear  algún  certamen  o  prueba  de  estudios.  Obra  de 
él,  fue  la  instalación  de  luz  eléctrica,  sin  embargo  gran  parte  del  co- 
legio siguió  alumbrándose  con  gas.,  que  daba  una  débil  luz  y  nos 
permitía  adormilarnos  en  las  horas  de  estudios.  Con  tal  fin,  concibió 
la  idea  y  obtuvo  una  concesión  de  aguas  del  Mapocho,  pero  la  em- 
presa fracasó  por  falta  de  fondos.  Al  referirme  a  obras  de  su  Recto-^ 
rado,  citaré  sólo  que  adquirió  y  edificó  la  casa  de  verano  de  Punta 
de  Talca  para  vacaciones  de  los  eclesiásticos.  Recibió  la  ayuda  de  la 
señora  María  Luisa  Santander,  que  comprendió  los  desvelos  de  "Don 
Rafaelito"  para  dar  solaz  y  descanso  a  sus  alumnos.  Para  llegar  a 
ella,  usábamos  la  carreta  como  el  mejor,  más  rápido  y  seguro  medio 
de  movilización,  en  largos  y  penosos  viajes  de  kilómetros  sin  cuenta 
o  en  caravanas  a  caballo  que  nos  esperaban  en  Melipilla.  para  seguir 
después  por  cerros  que  nos  llevaban  a  San  Antonio  o  bifurcábamos 
hacia  Cartagena,  Las  Cruces  y  El  Tabo  a  fin  de  llegar  a  Punta  de 
Talca.  Molidos  por  tantos  tumbos  y  corcovos  de  las  cabalgaduras  o 
adormecidos  los  huesos  por  el  muelle  transporte  que  guiaban  los 
adormilados  bueyes,  llegando,  íbamos  a  postrarnos  ante  la  imágen  de 
la  Santísima  Virgen,  a  darle  gracias  por  encontrarnos  ya  en  casa, 
para  luego  dirigirnos  a  comer  un  "churrasco"  y  salir  corriendo  a  lat 
playa  a  darnos  un  baño  reparador  y  abrir  el  apetito  para  las  sucm 
lentas  "once-comida"  donde  el  pan  candeal  o  galleta  campesina  era 
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saboreada  con  fruición  bajo  la  paternal  vigilancia  de  "don  Rafaeli- 
to"  y  de  los  profesores  e  inspectores  que  tenían  una  especial  dedi- 
cación para  sus  alumnos. 

Entre  el  distinguido  cuerpo  de  maestros  de  ese  tiempo  figuran 
con  brillo:  nuestro  actual  dignísimo  Prelado  Dr.  José  María  Caro,  el 
amado  Cardenal  de  Chile  y  de  todo  su  pueblo;  don  Juan  Antonio 
Bello  Donoso,  don  Carlos  Silva  Cotapos,  historiador  de  reconocido 
mérito  y  más  tarde  Obispo  de  Talca,  don  Alberto  Vial  (le  llamába- 
mos El  Pato),  profesor  de  Teología  Dogmática;  don  Rafael  Edwards 
Salas,  quién  para  mayor  contracción  acaso,  hacía  sus  clases  hablando 
en  latín  a  ojos  cerradcs;  don  Ramón  Donoso,  Canónigo  e  ilustre  pro- 
fesor de  Ciencias  Sagradas  y  Matemáticas.  Ilustre  profesor  para  uní, 
según  lenguaje  de  ahora,  "se  robó  la  película",  pues  conservo  de  él 
un  recuerdo  de  un  cariño  casi  filial  pues  era  de  una  bondad  y  sen- 
cillez únicas  y  de  una  paciencia  admirable  para  hacer  comprender  a 
los  tardíes.  Y  aquí  va  un  rasgo  de  su  humildad:  el  texto  de  aritmé- 
tica en  uso  era  de  un  señor  Moyano  que  insertaba  después  de  cada 
materia,  problemas  sin  solución,  para  el  ejercicio  mental  del  alum- 
no. Creo  que  se  trataba  de  interés  compuesto.  El  hecho  fue  que  don 
Ramón  sacó  a  la  pizarra  al  mejor  alumno,  un  joven  Frías,  y  a  otros 
que  no  atinaron  con  el  resultado  ..  A  mi  entender,  don  Ramón  sufrió 
en  esos  instantes  una  paralogización  muy  humana  por  otra  parte, 
que  le  impidió  encontrar  el  rumbo  debido.  Sacó  al  infrascrito  a  la 
pizarra,  quien  tuvo  la  suerte  de  dar  en  el  clavo.  Pues  bien,  don  Ra- 
món Donoso  confesó  paladinamente  ante  sus  alumnos  que  mi  solu- 
ción era  la  verdadera.  También  recuerdo  a  don  Carlos  Rengifo,  muy 
deiíacado  conocedor  de  la  historia  y  desarrollo  de  las  Ciencias  Na- 
turales, más  tarde  hábil  periodista  en  "El  Estandarte  Católico"  y 
Canónigo  de  la  Catedral  de  Santiago,  y  a  don  Ermelindo  Barios,  tam- 
bién en  Ciencias. 

En  literatura  fue  mi  profesor  don  Esteban  Muñoz  Donoso,  Ca- 
nónigo, maestre  escuela  de  la  Catedral,  notabilísimo  orador  sagrado 
y  poeta,  autor  famoso  por  su  poema  épico  "La  Colombia".  A  él  se 
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debe  aquella  célebre  frase:  "No  se  si  cantar  o  llorar",  con  que  em- 
pezó su  oración  fúnebre  a  los  Héroes  de  Iquique  en  la  Catedral  de 
Santiago,  el  27  de  mayo  de  1879.  Como  profesor  de  Oratoria  Sagra- 
da, figuraba  don  Julio  Rafael  Labbé,  quien  más  tarde  llegara  a  ser 
Rector  del  Seminario,  y  le  correspondiera  afrontar  como  una  de  sus 
primeras  directivas,  de  acuerdo  con  la  autoridad  de  señor  Arzobispo, 
Monseñor  Crescente  Errázuriz,  la  de  suprimir  la  Sección  Seglar  que 
privó  a  la  nación  del  mejor  internado  católico  y  colegio  de  superior 
formación  intelectual  con  que  se  contaba  en  el  país.  Fue  figura 
descollante  como  artista,  y  en  la  Academia  Literaria  de  San  Agus- 
tín, era  proverbial  la  galanura  de  su  estilo,  al  igual  que  la  del  que 
fuera  después  querido  Obispo  de  Iquique,  Monseñor  Carlos  Labbé 
Márquez.  Aquí  viene  a  mi  memoria  una  especial  evocación  a  los 
macizos  tajamares  del  río  Mapocho,  los  que  eran  apropiados  refu- 
gios para  algunos  audaces  compañeros,  que  aprovechando  los  recreos 
más  largos,  se  ingeniaban  cómo  salir  del  recinto  del  Seminario,  y 
en  aventuradas  cimarras  que  nunca  faltan  en  la  vida  colegial,  y  a 
la  orilla,  bajo  los  sauces  en  el  lecho  del  río,  componían  sus  mejores 
versos  para  las  Academias. 

En  la  parte  musical,  destacóse  don  Pedro  Valencia  Courbis, 
quien  llegó  a  ser  organista  de  la  Capilla  y  maestro  de  la  Catedral, 
compositor  y  autor  de  variada  música  sagrada  que  hasta  hoy  día  se 
ejecuta  en  nuestros  templos,  y  que  desde  entonces  reemplazó  a  un 
señor  Oliva,  que  dirigía  los  coros  del  Seminario  en  los  que  hacía 
participar  a  casi  todo  el  colegio.  El  señor  Valencia  ha  sido  uno  de 
aquellos  sacerdotes  que  con  mayor  entusiasmo  compartía  de  las  nu- 
merosas reuniones  de  los  ex  alumnos  del  Seminario,  y  que  desde  la 
fundación  del  Centro,  lo  contó  entre  sus  más  asiduos  y  conspicuos 
miembros  fundadores. 

Un  hecho  inolvidable  en  mi  vida  de  seminarista,  fue  la  solem- 
ne bendición  del  nuevo  órgano  que  regalara  al  colegio  el  Arzobispo 
Monseñor  Mariano  Casanova.  y  quien  fuera  el  que,  en  su  discurso 
de  estreno  del  nuevo  instrumento,  dijera: 
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"Amados  jóvenes: 

"Es  antigua  costumbre  probar  a  los  que  se  ama,  que  se  les  ha 
recordado  en  la  ausencia,  trayéndoles  a  vuelta  de  viaje  algún  objeto 
útil  fabricado  en  el  país  que  se  ha  visitado.  Deseando  pagar  tributo 
a  esta  costumbre  nacional  o  familiar,  en  mi  viaje  a  la  República  Ar- 
gentina, encargué  a  una  afamada  casa  establecida  en  Buenos  Aires, 
la  construcción  de  un  órgano  para  vuestra  capilla,  instrumento  que 
hemos  venido  a  estrenar  con  las  preces  solemnes  de  la  iglesia." 

"La  razón  por  qué  escogí  un  órgano,  la  vais  a  ver  en  este  bre- 
ve discurso  dirigido  a  despertar  desde  temprano  en  vosotros  el  entu-1 
siasmo  por  la  música  sagrada.  Y  la  razón  por  qué  preferí  su  cons- 
trucción en  la  Argentina,  la  adivinaréis  fácilmente,  si  recordáis  con 
cuánta  bondad  fuimos  allí  acogidos  por  el  gobierno,  por  el  clero  y 
por  el  pueblo.  Cuando  los  seminaristas,  pensaba  yo,  oigan  las  melo- 
días de  este  instrumento  argentino,  han  de  dirigir  al  cielo  fervientes 
plegarias  por  aquella  noble  nación  y  me  ayudarán  a  pagar  la  deu- 
da de  gratitud  que  me  abruma:  deuda  tal,  que  se  apresuró  a  reco- 
nocerla con  acentos  de  singular  ternura  el  Vicario  de  Jesucristo,  al- 
zando sus  augustas  manos  para  bendecir  desde  la  altura  del  Vaticano 
a  las  dos  Repúblicas,  dándoles  la  paz.  Por  esto,  el  nuevo  órgano  se 
muestra  allí  orgulloso  con  los  colores  nacionales,  chilenos  y  argen- 
tinos, entrelazados  por  la  insignia  papal." 

Más  adelante,  después  de  elevarnos  con  su  oratoria  a  sutiles  fi- 
nezas sobre  la  música  sagrada,  dirigiéndose  a  los  seminaristas  y 
luego  al  Iltmo..  Monseñor  Joaquín  Larraín  Gandarillas,  que  oficiaba 
en  la  ceremonia,  expresó: 

"Deseo,  pues,  amados  jóvenes,  que  desde  temprano  adquiráis 
en  el  Seminario,  afición  a  la  música  sagrada,  para  que  más  tarde 
hagáis  cumplir  las  leyes  de  la  Iglesia  en  las  parroquias  que  os  fue- 
ren confiadas.  El  órgano  obliga  en  cierto  modo  a  fomentar  esta  su- 
blime inclinación,  pues  sus  sonidos  son  por  su  estructura,  religiosos 
y  parece  que  protestaran  cuando  se  intenta  forzarlos  a  modular  can- 
tos profanos.  Por  su  naturaleza  es  el  único  instrumento  sagrado  que 
tiene  pleno  derecho  para  acompañar  las  divinas  alabanzas.  Los  otros 
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apenas  son  tolerados,  y  no  todos.  Por  esto  la  Iglesia  lo  bendice  y 
lo  autoriza  para  celebrar  la  gloria  de  Dios:  "Laúdate  eum  in  chordis 
et  órgano"  (Ps.  150,  4)". 

"Proseguid  pues,  Hustrísimo  Señor,  esta  augusta  ceremonia  que 
habéis  querido  solemnizar  con  vuestra  presencia.  El  Seminario  al 
veros  en  sus  fiestas,  se  regocija  como  hijo  amante  alrededor  del 
padre  venerado.  En  verdad  que  nada  puede  ni  debe  amar  tanto 
vjestro  corazón  como  este  establecimiento  que  os  debe  su  prospe- 
ridad y  su  vida.  No  sólo  os  rodean  los  jóvenes  que  son  esperanza 
para  mañana:  están  también  aquí  muchos  de  vuestros  antiguos 
alumnos  que  en  el  sacerdocio,  en  la  enseñanza,  en  la  magistratura, 
en  el  parlamento,  en  la  prensa  y  en  todas  las  esferas  sociales,  hon- 
ran al  Seminario  y  que  han  venido  a  recordar  hoy  aquellos  días 
felices  que  animábais  con  vuestra  palabra  y  enriquecíais  con  vues- 
tros ejemplos.  Alzad,  pues,  vuestras  manos  de  pontífice,  para  ben- 
decir con  las  preces  de  la  Iglesia  ese  instrumento  que  debe  acompa- 
ñar noche  y  día  las  santas  alabanzas,  y  pedid  al  Divino  Maestro  que 
estos  amados  niños,  repitan  con  el  Profeta  con  toda  verdad  el  "Cor 
meum  et  caro  mea  exsultavsrunt  in  Deum  vivum",  y  que  "llenos  de 
júbilo  en  la  tierra,  entonando  cánticos  espirituales,  merezcamos  lle- 
gar a  los  goces  eternos  del  cielo." 

Esto  ocurría  un  día  8  de  septiembre  de  1893.  ¡Oh,  tiempos,  cuan- 
tas veces  la  emoción  vino  a  mis  ojos  en  forma  de  lágrimas,  al  oir 
los  senes  de  ese  órgano  a  los  acordes  de  una  Salve  Regina,  en  la 
apertura  de  un  Mes  de  María,  o  en  la  majestuosa  ejecución  de  loa 
himnos  eucarísticos  ante  la  Exposición  de  la  Divina  Forma!  Aún  po- 
demos escucharlo,  pues  ha  quedado  en  la  que  es  hoy  Parroquia  de 
los  SS.  Angeles,  quizás  si  después  deba  retornar  a  su  verdadero 
nuevo  hogar,  en  Apoquindo,  cuando  se  construya  su  capilla  principal. 

Porque  estos  recuerdos  tan  fidedignos  emocionan  mi  alma  los 
cito  in  extenso,  para  perpetuo  recuerdo  en  los  anales  que  está  es- 
cribiendo el  Centro  de  Ex-Alumnos.  y  perenne  memoria  de  los  que 
fueron  sus  insignes  benefactores  con  ese  Seminario  que  ha  debido 
dejar  el  sitio  ante  el  avance  de  la  ciudad  moderna. 
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Por  aquellos  años,  habían  dos  profesores  de  pintura  y  dibujo, 
padre  e  hijo,  españoles.  Ambos  daban  clases  de  pintura  a  particu- 
lares; recuerdo  como  alumnos  a  Jorge  García,  guatemalteco,  quien 
con  Perrone  y  otros  muchos  centroamericanos,  llegaron  a  Chile  en 
tiempos  de  persecuciones  religiosas  de  sus  respectivos  países,  a  bus- 
car la  paz  en  el  Seminario  de  Santiago.  Ambos  jóvenes  llegaron  a 
ocupar  altes  cargos  de  la  Jerarquía  Eclesiástica  al  retornar  a  des- 
empeñar su  misión  evangélica  entre  sus  connacionales. 

En  la  enseñanza  del  Francés  figuraba  como  profesor  seglar,  don 
Manuel  Sánchez,  quien,  educado  en  los  Sagrados  Corazones  o  Padres 
Franceses,  y  sin  haber  salido  del  país,  dominaba  el  idioma  como  un 
francés  auténtico.  Era  de  una  bondad  ilimitada  y  contaba  con  mucha 
benevolencia  de  Monseñor  Casanova  quien  en  su  tiempo,  le  pidió  que 
le  recomendara  dos  alumnos  distinguidos,  según  su  criterio,  para 
enviarlos  a  continuar  sus  estudios  en  Roma.  Los  elegidos  fueron  los 
señores  Caro  y  Fuenzalida,  después  insignes  Príncipes  de  la  Iglesia 
y  honra  del  clero  nacional.  Resulta  curioso  que  ese  informe  fuera 
solicitado  a  un  seglar.  Profesor  del  Seminario,  sin  embargo,  prueba 
la  gran  capacidad  y  ascendiente  del  señor  Sánchez,  y  se  demuestra 
la  paternal  y  benévola  acogida  que  le  dispensaba  el  señor  Arzobis- 
po.  Del  señor  Sánchez,  guardo  un  especial  recuerdo,  como  también 
lo  tienen  los  compañeros  que  fueron  sus  alumnos  pues,  aparte  de 
la  bondad  para  dictar  sus  clases,  nos  daba  cinco  minutos  libres,  para 
escucharle  numerosas  anécdotas,  o  chascarros,  que  él  mismo  se  ce- 
lebraba con  infantil  alegría,  en  especial  aquellos  que  se  referían  a 
profesores  de  la  Escuela  Militar,  donde  él  también  hacía  clases  de 
francés. 

I>espués  de  la  Rectoría  de  don  Rafael  desempeñó  el  cargo  sólo 
dos  o  tres  años  don  Rodolfo  Vergara  Antúnez,  gran  literato,  orador 
y  después  Rector  de  la  Universidad  Católica  de  Chile  sucediendo  en 
el  cargo  a  su  fundador.  Monseñor  Larraín  Gandarillas.  Son  inolvi- 
dables las  oraciones  que  lo  han  inmortalizado  en  la  memoria  de  los 
fieles,  cen  las  preces  del  Mes  de  María  que  tradicionalmento  veni- 
mos rezando  todos  los  años   como  también  sus  exhortaciones  a  los 
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pies  de  la  estatua  de  la  Virgen  del  Campo  a  sus  seminaristas  al  co- 
mienzo de  dicha  festividad  religiosa.  Al  dejar  el  Seminario  le  suce- 
dió don  Gilberto  Fuenzalida  el  año  1898,  admirado  de  todos  los  que 
fueron  sus  alumnos,  y  que  después  llegara  a  ser  Obispo  de  Con- 
cepción. 

Volviendo  a  mis  recuerdos  anteriores,  no  puedo  olvidar  a  quien 
fuera  famoso  profesor  de  Historia  Eclesiástica  y  de  Griego,  don  Lu- 
chito  Vergara  Donoso.  De  estatura  no  mayor  de  un  metro,  de  cabeza 
desproporcionada  y  con  sus  pequeñas  manos  que  parecían  humitas, 
era  famoso  por  su  enorme  talento,  recto  criterio  y  notable  memoria 
muy  en  especial  en  Sagradas  Escrituras,  siendo  además  activo  es- 
critor en  la  "Revista  Católica"  y  en  "El  Estandarte  Católico",  dcnde 
siempre  publicó  profundos  y  talentosos  artículos.  Tenía,  creo,  dos 
hermanas  monjas  de  la  misma  estatura,  una  de  ellas  Superiora  de 
un  convento.  Se  cuenta  que  la  Curia  Romana  le  puso  como  condi- 
ción para  ordenarlo,  decir  siempre  la  Santa  Misa  en  privado  y  de- 
dicarse al  estudio  de  idiomas  o  lenguas  muertas  como  el  hebreo  y 
el  griego.  Y  se  decía,  que  al  nacimiento  de  estos  hijos  deformes-  el 
padre  sufrió  de  enajenación  mental. 

Don  Luchito  Vergara  era  un  niño  por  su  sencillez  y  bondad,  y, 
naturalmente,  abusábamos  sus  alumnos  de  esas  bondades.  Se  refie- 
re, del  que  fue  más  tarde  Monseñor  Gimpert,  Ilustre  Obispo  de  Val- 
paraíso, que  lo  paseó  una  vez  metido  en  un  canasto  por  los  corre- 
dores del  patio  de  Teólogos.  En  mi  tiempo,  padecía  don  Luchito,  sor- 
dera de  un  oído,  y  los  muchachos  le  producíamos  ruidos  disonantes, 
mugidos  de  vaca,  ruidos  de  músicos  encerrados  en  los  cajones  de 
los  escritorios  que  lo  volvían  loco,  sin  poder  encontrar  su  erigen.  Se 
entusiasmaba  fácilmente  con  un  tema,  echaba  espuma  por  la  boca 
y  exclamaba:  "esto  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos".  Le  con- 
testábamos con  grandes  aplausos  que  lo  sacaban  de  sus  casillas.  Una 
vez.  tras  la  pizarra,  le  colocamos  una  sotana  con  un  par  de  zapatos 
colgando.  Tomó  el  espantajo  por  un  alumno  y  empezó  a  hacerlo 
salir  por  una  y  otra  vez  con  enérgicas  veces  de  mando.  Desesperado 
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por  ser  desobedecido  bajó  de  la  tarima  y  cuál  no  sería  su  enojo  al 
verse  burlado  de  tal  manera.  Naturalmente  recurrió  al  Rector  en 
son  de  queja.  Por  cierto  que  tales  arranques  nos  significaron  continua- 
dos castigos  y  horas  de  pie  vueltos  a  la  muralla  en  las  horas  de  re- 
creación. Pero  algo  había,  que  no  escarmentábamos.  Tal  vez  la  fuerza 
numérica  ante  el  débil  profesor.  Le  queríamos  mucho  en  su  gran 
bondad,  pero  volvíamos  a  hacerlo  rabiar  y  recibir  por  cierto  grandes 
castigos. 

Recordar  a  este  antiguo  profesor,  y  dejar  olvidados  algunos  su- 
cesos que  le  acaecieron,  sería  dejar  un  vacío  muy  grande  en  la  vida 
del  Seminario,  pues  tuvieron  por  marco  y  personajes  a  compañeros 
de  destacada  actuación  en  su  vida.  Cuando  de  tarde  en  tarde  volve- 
mos a  encontrarnos,  los  recuerdos  tornan  a  un  punto  central:  ¡Don 
Luchito  Vergara! 

Era  compañero  del  que  fue  más  tarde  ilustre  Vicario  General 
Monseñor  Miguel  Miller.  Manuel  Muñoz.  A  éste,  ante  don  Luchito. 
lo  hicieren  pasar  por  tonto.  Decíanle  a  don  Luchito:  no  pierda  su 
tiempo  explicándole,  ¡nada  saca,  si  este  es  tonto  de  capirote! 

¡Qué  bonitos  sus  zapatitos.  don  Lucho!  Dónde  los  compró?,  le 
decíames  una  vez.  En  otra  ocasión  lo  envolvíamos  en  una  sábana; 
en  fin.  eran  mil  las  bremas  que  le  hacíamos  y  que  él  acogía  con 
su  innata  bondad. 

Una  vez  mandó  fuera  de  la  clase  a  don  José  Luis  Fermandois, 
más  tarde  gran  orador,  y  al  poco  rato  volvió  éste  donde  don  Luis, 
diciéndole  que  estaba  aburrido  y  que  echara  de  clase  a  Manuel  Gun- 
dián:  era  el  gran  organizador  de  los  títeres  y  circos  que  se  contra- 
taban para  los  días  de  fiesta  del  colegio.  En  una  función  de  títeres, 
al  personaje  don  Cristóbal  se  le  fueron  los  pies  en  la  peroración  có- 
mica, y  a  don  Rafael  Eyzaguirre  no  le  pareció  nada  de  bien,  orde- 
nando suspender  la  función,  mandó  a  acostarse  a  todo  el  colegio,  a 
Gundián  por  no  preocuparse  de  los  parlamentos  de  los  títeres  lo 
dejó  sin  salida  un  "Lunes  Primero". 

Evocando  a  don  Manuel  Gundián,  éste  era  el  alma  de  las  fies- 
tas y  factótum  en  la  organización.  Conseguía  las  bandas  militares 
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que  recorrían  los  dormitorios  tocando  dianas,  que  venían  a  susti- 
tuir en  esos  días  los  famosos  cencerros  que  nos  despertaban  a  dia- 
rio. El  señor  Gundián  hacía  y  elevaba  los  globos.  Remataba  caballos 
en  la  Feria  para  los  viajes  a  Punta  de  Talca.  Y  a  propósito  de  viaje, 
va  un  chiste:  don  Daniel  Fuenzalida  era  un  asiduo  visitante  de 
Punta  de  Talca.  Regularmente,  un  caballo  servía  para  dos  alumnos, 
turnándose  en  los  paseos  y  viajes.  Cierta  vez  encontró  don  Daniel  a 
alguien  que  no  había  concurrido  a  un  paseo  por  falta  de  caballo.  Y 
le  dice  don  Daniel,  con  su  gracia  socarrona:  ¿Y  usted  fulano,  no 
fue  al  paseo  por  bestia?...  Ya  que  de  don  Daniel  se  trata,  referiré 
lo  que  me  decía  mi  amigo  don  Joaquín  Fuenzalida.  Cuando  era  Vi- 
cario don  Daniel,  y  se  le  acercaba  algún  Fuenzalida  a  solicitarle  algo, 
como  pariente,  entonces  le  preguntaba:  ¿pertenece  Ud.  a  los  Fuen- 
zalidas  ricos  o  pobres?  Según  la  respuesta  del  interpelado,  él  se 
decía  del  grupo  contrario  y  se  libraba  así  del  compromiso  de  pa- 
rentesco. 

Esta  narración  ha  traído  para  mí,  innumerables  motivos  de 
afecto  al  sntiguo  colegio,  y  a  sus  profesores  muy  queridos.  Por  ello, 
con  gusto  he  querido  escribir  estas  anécdotas  de  instantes  vividos, 
inolvidables.  Otros  compañeros  han  de  escribir  sobre  las  disciplinas 
de  la  vida  colegial,  para  así  no  defraudar  a  los  ex-alumnos  de  ge- 
neraciones más  noveles  y  perpetuar  el  cariño  con  que  veneramos  a 
nuestros  maestros  por  su  santidad  y  bonhomía,  pues,  tal  vez  siendo 
niños,  no  los  supimos  comprender.  Ahora  en  edad  madura  recorda- 
mos las  diabluras  de  entonces.  Y  pensamos  en  lo  grandioso  que  es 
la  vida  del  maestro  y  de  los  santos  varones  que  nos  condujeron  para 
darnos  sólida  formación. 

Por  hablarles  del  señor  Gundián  olvidé  una  última  referencia  a 
don  Luchito,  entre  otras  muchas  que  no  consigno  atento  al  espacio, 
y  que  estampo  aquí  para  destacar  una  vez  más  la  bondad  de  este 
pequeño  sacerdote,  pero  gran  corazón  y  maestro  eminente  cerno  fué 
a       el  Pbro.  don  Luis  Vergara  Donoso. 

Al  cumplir  sus  Bodas  de  Oro  de  sacerdocio  en  el  año  1915.  el 
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clero  de  Santiago  ofreció  en  el  Seminario,  un  banquete  en  su  honor, 
al  que  concurrió  el  Excmo.  y  Revdmo.  señor  Arzobispo,  don  José 
Ignacio  González  Eyzaguirre.  el  Encargado  de  Negocios  de  la  Santa 
Sede  Monseñor  Francisco  Vagni,  que  presidieron  el  acto,  y  cerca 
de  un  centenar  de  sacerdotes  y  algunos  ex-alumnos  seglares  del 
señor  Vergara  entre  los  que  se  contaba  Eulogio  Duarte.  compañero 
de  Müler,  periodista  más  tarde  de  "El  Chileno"  y  dentista  de  profe- 
sión. Me  contaba  Duarte.  que  lo  instaron  a  hablar  insistentemente, 
y  al  hacerlo,  tuvo  expresiones  graciosísimas.  Comenzó  recordando 
el  año  1S55  fecha  de  la  ordenación  del  festejado.  Luego,  en  un  si- 
lencioso paréntesis,  recordó  y  expresó  en  tono  quejoso  que  él  se  en- 
contraba ofendido  desde  los  tiempos  del  colegio  de  parte  de  don 
Luchito.  Fue  tanta  la  hilaridad  que  causó  este  discurso  que  el  señor 
Arzobispo  Monseñor  González  Eyzaguirre.  llegaba  a  doblarse  en  dos, 
de  la  risa  que  le  produjera  tan  curiosa  forma  de  ver  cómo  el  cariño 
del  alumno,  buscaba  en  esos  solemnes  instantes,  un  modo  de  jus- 
tipreciar la  amabilidad  del  señor  Vergara.  quien  ya  empezaba  a  po- 
nerse serio  ante  la  gravedad  de  los  recuerdos  que  hacía  Duarte. 

Antes  de  terminar,  voy  a  citar  una  fecha.  La  primera  función 
de  biógrafo  que  se  exhibió  en  el  Seminario  fue  en  el  año  1903.  Era 
ahrmbrado  por  balones  de  oxígeno  o  gas  acetileno,  pues  aún  no  ha- 
bía luz  eléctrica  en  todo  el  colegio.  Esto  sucedió  en  tiempos  de  don 
Gilberto,  quien  encomendó  al  infrascrito  diera  las  facilidades  del  caso 
al  empresario  para  que  hiciera  sus  instalaciones.  La  expectación  de 
los  alumnos  fue  inmensa,  y  la  película  consistió  en  escenas  donde 
aparecían  personajes  de  la  época,  algunos  cortos  de  vistas  de  París 
con  la  Magdalena,  la  Opera,  el  Sena  y  el  Bosque  de  Boulogne  fil- 
mado con  gran  acierto  por  los  Hermanos  Lumiére.  Recuerdo  que 
entre  los  más  entusiastas  por  la  proyección,  se  encontraba  don  Ma- 
nuel Antonio  Román  compañero  de  don  Ramón  Donoso.  El  señor 
Román  era  en  ese  tiempo,  capellán  de  las  Monjitas  de  la  Providen- 
cia después  ilustre  Vicario  del  Arzobispado  y  autor  del  famoso  Dic- 
cionario de  Chilenismos,  y  fundador  en  el  Seminario  de  una  Aca- 
demia Latina   a  la  que  tuve  el  honor  de  pertenecer  y  que  por  des- 
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gracia  fue  de  corta  vida.  No  quiero  pasar  por  alto  al  señor  Várela, 
"Varelita",  autor  de  versos  festivos  que  hacía  declamar  en  las  re- 
particiones de  premios  y  a  don  Tristán  Venegas,  que  como  Ministro 
prometía  un  guante  por  cada  chiste  sin  reir. 

En  cierta  ocasión  fue  don  Tristán  a  hacer  una  visita  a  una  fa- 
milia que  tenía  negocio.  Distraídamente  se  sentó  en  un  sillón  que 
tenía  extendido  un  rótulo  engrudado  con  este  aviso:  "Cerrado,  por 
duelo",  el  que  se  pegó  al  asiento  de  don  Tristán  y  quien,  sin  adver- 
tirlo se  retiró  después  de  la  visita,  portando  el  divertido  rótulo,  mo- 
tivando la  mofa  de  los  muchachos  de  la  calle.  Hacía  clases  de  caste- 
llano, a  Marees  Aránguiz.  más  tarde  periodista  de  "El  Diario  Ilus- 
trado". Le  hizo  cantar  la  escala  musical  y  con  tan  mal  éxito  que 
arrancó  a  don  Tristán,  la  siguiente  exclamación:  ¡este  bruto  baja  en 
vez  de  subir  en  la  escala  musical! 

Y  como  se  escribe  la  historia  ¡Aránguiz,  un  mediocre  alumno 
de  griego  en  clases  de  don  Luchito  Vergara,  aparecía  nn  una  ala- 
banza tributada  a  su  memoria  en  "El  Diario  Ilustrado"  a  su  falleci- 
miento, como  gran  cultivador  de  idiomas  muertos! 

jY  para  que  no  falte  la  nota  democrática  en  esta  reseña,  voy  a 
narrar  dos  anécdotas  que  se  refieren  a  los  mozos  del  establecimiento. 
El  año  96,  en  todo  el  ardor  de  la  lucha  presidencial,  llegaban  hasta 
el  Seminario  los  ecos  de  la  contienda.  Recuerdo  que,  encontrándo- 
nos en  el  salón  de  actos,  desde  el  fondo  del  salón,  avanzó  uno  de 
los  mozos  por  el  pasillo  central,  y  en  medio  del  silencio  general, 
lanzó  el  siguiente  viva:  ¡Viva  don  Fidirico  Irriazola! 

En  cierta  ocasión,  un  compañero  llamó  la  atención  a  un  mozo 
del  comedor:  ¡Hombre,  le  dijo,  fíjate  que  tus  dedos  vienen  metidos 
en  la  sopa.  Y  éste  le  contesta:  —  Señor,  no  me  quemo!.. . 

Tal  vez  me  he  excedido  al  narrarles  mis  añoranzas  del  antiguo 
Seminario.  Sin  embargo,  en  esta  fría  noche  de  fines  de  invierno,  al 
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lado  del  fogón  de  la  chimenea  donde  me  encuentro  escribiendo,  ellos 
me  dan  calor,  ese  calor  agradecido  a  lo  inolvidable,  y  que  no  he 
querido  silenciar. 

Santiago,  28  de  agesto  de  1957. 

Eulogio  Carrasco  Rábago 
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EL  CARDENAL  RELATA  SU  VIDA 
EN  EL  SEMINARIO 

La  Obra  de  las  Vocaciones  Sacerdotales  de  Santiago  ha  querido, 
como  un  homenaje  a  su  venerado  Prelado  el  Eminentísimo  señor 
Cardenal  al  cumplir  90  años  de  edad,  presentar  a  los  católicos  los 
rasgos  principales  de  su  vida  narrados  por  él  mismo. 

Contribuye  así  a  procurar  un  mayor  conocimiento  suyo,  que 
junto  con  movernos  a  dar  gracias  al  Señor  por  los  dones  con  que 
lo  ha  enriquecido,  nos  vinculará  más  a  nuestro  Pastor  amado  y  ro- 
bustecerá en  nosotros  el  espíritu  diocesano  tan  anhelado  por  él. 

Pero  ha  querido  sobre  todo  mostrar  su  vida  como  una  vocación 
sacerdotal  plenamente  realizada,  que  es  ejemplo  no  sólo  para  sacer- 
dotes y  seminaristas,  sino  un  poderoso  estímulo  para  despertar  entre 
nuestros  jóvenes  y  niños  anhelos  generosos  de  vocación. 

No  fue  tarea  fácil  obtener  que  Su  Eminencia  se  resolviera  a 
hablar. 

— "Nunca  me  ha  gustado  que  se  preocupen  de  mí"  — me  dijo,  con 
ese  acento  sincero  y  humilde  tan  suyo. 

Sólo  la  convicción  del  bien  que  estas  páginas  estaban  llamadas 
a  hacer,  me  impulsaron  a  insistirle  en  algo  que  no  era  de  su  agra- 
do, porque  ofendía  su  proverbial  modestia. 

— "Recuerde,  Eminencia,  que  hace  unos  días  le  oí  decir  que  de- 
bían conocerse  las  obras  buenas  de  los  católicos  para  que  fueran 
imitadas". 

— "¿Ud.  quiere,  entonces,  conseguir  vocaciones  de  obispos?"  — 
contestó  con  gracia,  y  moviendo  la  cabeza  agregó,  como  resignado: 
— "Si  ha  de  ser  para  que  me  ayuden  a  dar  gracias  a  Dios. . ." 
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SU  NIÑEZ 


Nació  S.  E.  el  23  de  junio  de  1863,  en  el  fundo  de  San  Anto- 
nio de  Petrel,  donde  su  padre  don  José  María  Caro  Martínez  estaba 
empleado . 

"Siendo  niño  de  pocos  meses  vinieron  a  verme  los  abuelos  y  me 
tomaron  tanto  cariño  que  me  llevaron  a  su  casa.  No  recuerdo  bien 
como  fue  — cosas  que  yo  oía  de  niño — ,  se  acusó  a  un  tío  soltero 
de  haber  quemado  una  cerca.  Los  patrones  nos  pusieron  mala  ca- 
ra y  tuvimos  que  irnos  del  fundo.  Mi  abuelo  tenía  una  pequeña  pro- 
piedad en  la  Quebrada  Honda  o  Quebrada  del  Nuevo  Reino  y  allá 
nos  fuimos. 

Mi  hermana  mayor  me  enseñó  a  leer  y  a  escribir,  por  eso  será 
que  tengo  una  letra  delgada". 

— Es  admirable  lo  firme  que  la  conserva. 
— En  realidad  yo  mismo  me  admiro. 
— Y  hasta  la  rúbrica  se  conserva  igual. 

— Esa  rúbrica,  según  me  dijo  misiá  Juanita  Quindos,  mostraba 
el  lazo  del  huaso  colchagüino  — añade  S.  E..  riendo  de  buena  gana. 

— Con  los  demás  niños  del  campo  entré  a  la  escuela  de  Ciruelos. 
Desde  niño  me  gustaba  ayudar  la  Santa  Misa.  El  párroco,  un  ex  re- 
ligioso, exigía  que  pronunciáramos  muy  bien  e!  latín.  Yo  recuerdo 
que  de  muy  chico  repetía  cantando:  "Aleluya,  aleluya".  Una  vez  una 
viejita  me  dijo:  "Que  llegue  a  ser  un  santo  sacerdote". 

— ¿Cuándo  tuvo,  Eminencia,  los  primeros  deseos  de  ser  sacer- 
dote? 

— En  e]  Seminario. 

— ¿Pero  llegaría  allá  porque  ya  antes  lo  había  pensado? 

¡Qué  se  me  iba  a  ocurrir  a  mi  ser  sacerdote!  Había  en  la  casa 
un  respeto  tan  grande  por  e!  sacerdote  y  yo  era  sólo  un  pobre  ni- 
ño del  campo.  Además,  nadie  me  habló  de  esto.  El  cura  nunca  se 
preocupó  de  hacerlo,  pero  nunca  — agrega,  con  fuerza — .  y  fué  una 
lástima,  pues  de  haberlo  hecho,  habrían  podido  salir  muchas  voca- 
ciones. 
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Ante  mi  manifiesto  interés  S.  E.  continúa:  "Estaba  yo  en  la 
escuela  pública  del  pueblo  cuando  llegó  un  visitador  del  Gobierno. 
Quizá  m;  encontró  algo  más  vivo  que  los  otros  y  pensó  que  podía 
entrar  al  Seminario.  En  esos  días  fue  a  pasar  una  temporada  al 
fundo  el  canónigo  don  Ramón  Saavedra,  que  era  muy  amigo  de  los 
patrones.  Era  un  sacerdote  distinguido  y  edificante  que  daba  gus- 
to.. .  Oyó  hablar  de  esto  y  se  interesó  por  mí. 

"Entretanto,  yo  no  sabía  nada.  Un  verano  llegó  una  carta  suya 
preguntando  qué  había  del  niño  que  se  iba  a  ir  al  Seminario.  Eran 
los  comienzos  del  año  1881  y  estaba  yo  por  cumplir  los  quince  años. 
Partí  a  Santiago  mal  trajeado,  pobremente  vestido  de  campesino". 

S.  E.  evoca  con  emoción  aquellos  días  de  su  niñez,  que  signi- 
ficaron e!  comienzo  de  su  larga  y  fecunda  vida  al  servicio  de  Dios. 

— "Yo  atribuyo  mi  vocación  a  la  piedad  de  mis  padres.  Tanto 
ellos  como  mis  antepasados  tenían  la  costumbre,  desde  generaciones, 
de  rezar  el  Santo  Rosario  en  familia.  Especialmente  se  la  atribuyo 
a  las  oraciones  y  al  ferviente  deseo  de  mi  madre.  Antes  que  yo  na- 
ciera llegó  a  Ciruelos,  con  mucha  solemnidad  la  hermosa  imagen  de 
San  Andrés  Aposto.!,  a  quien  está  dedicada  la  parroquia.  En  esa 
ocasión  mi  madre  me  consagró  a  él.  para  que  fuera  sacerdote". 

SEMINARISTA 

— Llegué  a  Santiago.  Era  Rector  del  Seminario  don  Joaquín  La- 
rraín  Gandarillas,  que  era  el  reglamento  vive.  Según  el  reglamento 
yo  tenía  pasada  la  edad  para  entrar  al  primer  año.  No  me  habría, 
pues,  admitido.  Pero  estando  vacante  la  Sede  Arzobispal  goberna- 
ba la  Arquidiccesis  como  Vicario  Capitular  y  no  ejercía  eJ  rectora- 
do del  Seminario,  reemplazándolo  el  padre  jesuíta  Zoilo  Villalón. 
Dios  dispuso  así  las  cosas  y  gracias  a  eso  fui  aceptado  en  el  con- 
curso de  admisión. 

Mientras  S.  E.  habla,  su  rostro  se  anima  y  eleva  su  mirada  a  ]o 
a>'to,  en  un  acto  de  reconocimiento  y  de  gratitud. 


—  ¡Bendito  sea  Dios!  — exclama —  ¡cuando  yo  pienso  en  los  ca- 
minos del  Señor!  — Y  mientras  le  escucho  aquellas  expresiones  que 
brotan  del  fondo  de  su  alma  yo  también  medito  en  los  camines  que 
tiene  el  Señor  para  elegir  a  los  suyos. 

Y  quedaba  resonando  en  mí  la  palabra  del  señor  Cárdena': 
"Pensé  por  primera  vez  en  ser  sacerdote  cuando  estaba  en  el  Se- 
minario". 

¡Qué  actualidad  tienen  estas  palabras  suyas  cuando  vemos 
nuestros  Seminarios  menores  casi  desiertos  porque  no  se  cree  en  la 
vocación  de  los  niños! 

Ha  dicho  a  este  respecto  un  eminente  prelado:  "Si  el  ambiente 
familiar  es  cristiano  y  el  niño  tiene  las  aptitudes,  basta  para  que  en- 
tre al  Seminario  menor,  que  acepte  ser  sacerdote  si  a  lo  ¿argo  del 
tiempo  se  da  cuenta  que  Dios  lo  llama".  ¡Qué  ancho  campo  se  abre 
entonces  al  trabajo  en  favor  de  las  vocaciones!  ¡Fué  la  misma  labor 
que  hicieron  el  visitador  de  Ciruelos  y  el  canónigo  Saavedra  que 
dieron  a  Chile  su  primer  Cardenal! 

— Ingresé  a  la  Sección  San  Pedro  Damián  — continúa  S.  E. — , 
que  era  a  donde  l'egaban  los  niños  pobres  y  allí  estudié  cuatro  años 
de  humanidades.  Eramos  pocos  en  el  curso  y  cuatro  de  ellos  lle- 
gamos a  ser  sacerdotes.  En  el  5o  año  nos  juntaron  con  los  demás 
alumnos  del  Seminario.  Ellos  nos  miraban  de  alto  a  abajo;  pero  en 
la  clase  de  .'atín  éramos  nosotros  quienes  mirábamos  de  alto  a  abajo. 

Su  Eminencia  se  anima  al  ir  viviendo  sus  recuerdos.  Yo  escu- 
cho con  avidez  sus  palabras,  disfrutando  de  estos  momentos  de  ínti- 
ma comunicación;  acerco  mi  silla  muy  cerca  de  la  suya,  para  no 
perderle  una  palabra;  no  le  hago  preguntas  para  no  cortar  la  hila- 
ción  de  su  pensamiento,  ni  tampoco  hacen  falta,  pues  va  narrando 
con  la  admirable  y  juveni'  lucidez  de  que  disfruta  en  el  umbral  de 
sus  90  años. 

— En  el  quinto  año  comencé  a  estudiar  francés,  siendo  nuestro 
profesor  don  Manuel  Sánchez,  amigo  del  señor  Arzobispo. 

"En  1887  inicié  la  Teología.  El  patio  estaba  lleno  de  alumnos; 
hay  por  ahí  una  fotografía  en  que  estamos  con  don  Panchito  Hevia, 
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nuestro  inspector.  A  mí  me  nombraron  luego  inspector  de  prepa- 
ratorias, donde  era  alumno,  entre  muchos  otros,  el  actual  canónigo 
Monseñor  Munita. 

"Ese  año  se  enfermó  el  profesor  de  griego,  un  señor  Huidobro, 
hermano  de  don  Vicente,  y  me  encargaron  que  lo  supliera  en  las 
clases . . . 

A  ROMA 

I 

"El  10  de  enero,  día  de  Santa  Martina,  se  había  consagrado  el 
nuevo  Arzobispo  don  Mariano  Casanova.  Al  poco  tiempo,  pasó  por 
acá  el  Obispo  de  Montevideo,  con  encargo  de  la  Santa  Sede  de  pro- 
curar la  ida  a  Roma,  al  Colegio  Pío  Latino-Americano,  de  semina- 
ristas de  estos  países.  Monseñor  Casanova  quería  naturalmente  com- 
placer al  Santo  Padre,  pero  habiendo  permanecido  largo  tiempo  en 
Valparaíso  como  Gobernador  Eclesiástico,  conocía  poco  al  clero  de 
Santiago  y  menos  a  sus  seminaristas. 

"Vivía  en  su  casa  de  la  calle  Lira,  donde  actualmente  funciona 
la  Casa  Correccional;  casi  al  frente  vivía  don  Manuel  Sánchez,  el 
profesor  de  francés. 

"Usted,  don  Manuel  — 'e  dijo  un  día  don  Mariano — ,  que  cono- 
ce a  los  seminaristas,  ¿podría  decirme  a  quiénes  conviene  mandar 
a  Roma?. 

"Y  el  señor  Sánchez,  acordándose  tal  vez  que  yo.  como  niño  de 
campo,  era  más  tranquilo  en  sus  clases  que  mis  compañeros  que 
solían  molestarlo,  le  dijo:  "Hay  un  niño  Caro  que  junto  con  Fuen- 
zalida  podría  ir". 

"El  señor  Arzobispo,  para  conocernos,  nos  mandó  llamar  invi- 
tándonos a  almorzar.  Se  hablaba  entonces  de  paso  en  Santiago  el 
Príncipe  don  Carlos  de  Borbón.  que  traía  como  su  secretario  al 
Conde  de  Serra.  El  mismo  día  que  yo.  estaba  invitado  a  la  mesa  del 
Arzobispo  y.  naturalmente,  todas  las  atenciones  fueron  para  él.  Por 
suerte  mía,  digo  yo,  don  Mariano  no  tuvo  allí  tiempo  de  conocerme 
y  por  eso  seguramente  quedó  resuelto  el  viaje  a  Roma. 
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"Don  Gilberto  Fuenzalida  pagaba  parte  de  su  pensión,  yo  ¡qué 
iba  a  pagar! 

"Como  nada  sabían  en  mi  casa,  fui  a  contarle  a  mis  padres.  Al 
llegar  encontré  que  la  casita  que  habían  levantado  en  la  Quebrada 
Honda  se  había  anegado  toda,  con  la  crecida  del  estero,  quedando 
inservible . 

"Mi  madre  afrontó  serena  la  noticia  de  mi  viaje,  seguramente 
lloraría  después  de  mi  partida;  era  algo  tan  sumamente  lejos... 

"Por  el  estado  de  su  casa  debían  mudarse  y  como  con  mi  par- 
tida mis  abuelos  quedaban  más  solos,  aunque  recién  habían  com- 
prado una  propiedad  en  Tunca,  sin  embargo,  por  el  cariño  que  les 
tenían  y  el  deseo  de  cuidarlos,  se  fueron  a  vivir  con  ellos. 

"Nos  embarcamos  en  el  "Cotopaxi",  vía  Magallanes,  con  desti- 
no a  Europa.  En  Ancud  subió  el  señor  Obispo  Lucero,  acompaña- 
do de  dos  padres  dominicos  que  llevaba  de  secretarios.  Después  de 
una  navegación  tempestuosa,  llegamos  a  Montevideo. 

"Nosotros  con  den  Gilberto,  como  buenos  chilenos,  teníamos 
muchas  ganas,  después  de  tantos  días  de  cocina  extranjera,  de  to- 
marnos una  buena  cazuela.  Fuimos,  pues,  con  el  Obispo  a  las  mon- 
jitas  de  la  Purísima  que  eran  dominicas,  quienes  nos  prepararon  pa- 
ra todos  los  viajeros  chilenos  una  sabrosísima  cazuela,  que  en  tie- 
rra uruguaya  hacían  un  recuerdo  de  la  Patria. 

"En  Lisboa  desembarcó  el  Obispo  y  quedamos  encargados  a 
don  Luis  Puyó,  caballero  francés  que  tenía  una  sastrería  la  segun- 
da de  Santiago.  Había  llegado  a  Chile  hacía  algunos  años  con  sólo 
doce  francos  en  el  bolsillo,  tan  pobre  como  yo. 

"Llegamos  a  Burdeos  y  allí  tomamos  el  tren  que  nos  conduci- 
ría a  Roma.  Acordándonos  de  los  viajes  en  Chile,  nada  llevamos  pa- 
ra comer,  pensando  comprar  algo  en  las  estaciones;  pero  en  ellas 
nada  encontramos  y  pasamos  gran  hambre  el  primer  día  de  nues- 
tra permanencia  en  Europa. 

"Recuerdo  que  eso  era  un  día  jueves.  Para  que  no  nos  suce- 
diera lo  mismo  el  día  siguiente    compramos  una    gallina,  pero  al 
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otro  día  nos  dimos  cuenta  que  por  ser  viernes,  no  se  comía  carné 
en  Europa  y  debimos  seguir  ayunando. 

"En  Roma  nos  esperaba  el  Cónsul  chileno,  un  señor  Rodríguez 
que  había  sido  muy  amigo  de  S.  S.  Pío  IX.  . 

"Pío  IX,  que  había  estado  en  Chile,  quería  mucho  a  los  ame- 
ricanos y  ante  los  calores  de  Roma,  para  acortar  el  camino  que  de- 
bían hacer  los  seminaristas,  había  dispuesto  que  atravesaran  por 
los  jardines  de  su  propio  palacio". 

ENFERMO 

"Al  poco  tiempo  de  llegar  me  enfermé  del  pulmón  y  quedé  he" 
cho  una  calamidad.  Era  el  visitante  más  asiduo  de  la  enfermería. 

"Es  realmente  para  admirarse  y  dar  gracias  a  Dios  cuando  pien- 
so que  estoy  vivo.  Todos  mis  compañeros  — la  mayoría  de  ellos 
Obispos —  eran  robustos,  más  sanos  y  jóvenes  que  yo;  todos  han 
muerto.  ¡Bendito  sea  Dios!  Recuerdo  a  Carlos  Echeñique,  que  fué 
Obispo  de  Córdoba;  Bazán  de  Paraná,  Trischler,  Arzobispo  de  Ve- 
racruz  y  tantos  otros;  ninguno  queda  de  el'os. 

"Era  tanta  la  debilidad  a  que  la  enfermedad  me  había  reduci- 
do, que  apenas  podía  estudiar  amos  diez  minutos.  ¡Dios  lo  ha  que- 
rido así!  Sin  embargo,  pude  volver  con  vida.  Otros  compañeros  chi- 
lenos que  fueron  después,  Bono,  falleció  en  Barcelona  y  Olave  al 
llegar  a  Chile". 

— ¿Su  ordenación.  Eminencia? 

— Las  sagradas  órdenes  me  las  Confirió  el  Cardenal  Parochi, 
Vicario  de  Roma.  El  20  de  diciembre  de  1890  era  sacerdote. 

"Celebré  mi  primera  misa  junto  con  don  Gilberto  en  la  Capi- 
lla de  Nuestra  Señora  de  la  Strada  de  la  Iglesia  del  Gesú.  A  él  se 
la  ayudó  el  P.  Billot,  que  más  tarde  fue  Cardenal,  y  a  mí,  el  Padre 
Rector  del  Colegio.  Usamos  el  mismo  Cáliz  y  los  mismos  orna- 
mentos. 

"Llegado  a  Chile  me  nombraron  profesor  del  Seminario,  pero 
el  estado  de  salud  no  mejoraba.  Me  encontraba  con  tan  pocas  fuer- 
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zas  que  me  andaba  quedando  dormido  en  todas  partes. 

"Durante  años  estuve  consultando  médicos  y  tomando  medicinas 
sin  resultado  alguno. 

"Hice  durante  algún  tiempo  clases  en  preparatoria  y  Filosofía. 
Recuerdo  que  tuve  como  alumnos  a  Carvajal  y  a  Edwards.  Pero  la 
salud  iba  cada  día  peor.  Comencé  a  botar  sangre,  tal  vez  por  una 
imprudencia  mía,  al  tirarle  piedras  a  un  belloto;  no  podía  ya  hablar 
fuerte,  de  manera  que  la  misma  conversación  me  resultaba  un  sa- 
crificio. 

"Era  una  nada  — por  Jo  demás  nunca  he  sido  más — ,  era  sólo 
un  pobre  hombre  enfermo.  Tenía  declarado  el  bacilo  de  Koch.  Un 
día  el  doctor  me  dijo:  "Lo  siento  mucho,  el  mal  le  ha  tomado  la 
garganta  y  los  pulmones  y  nada  podemos  hacer". 

"Pero  Dios  sabe  lo  que  hace  y  lo  que  no  pueden  los  hombres 
lo  puede  El.  El  Señor  comenzó  a  obrar  entonces  y  puedo  decir  con 
e!  refrán  campesino:  "Cuando  Dios  quiere,  con  todos  vientos  llue- 
ve; cuando  Dios  no  quiere,  santos  no  pueden". 

"Tuve  noticias  de  que  el  clima  de  Mamiña  me  sería  favorable 
y,  con  el  deseo  de  recobrar  la  salud,  obtuve  el  permiso  para  irme 
allá.  Al  saber  mi  determinación,  el  señor  J.  Miguel  Godoy,  amigo 
mío  que  también  estaba  enfermo,  se  ofreció  para  acompañarme,  cosa 
que  fue  para  mí  de  gran  consuelo  y  valor. 

"Monseñor  Cárter,  Vicario  Apostólico  de  Tarapacá.  se  ofreció 
gustoso  a  recibirnos  pues  estaba  muy  necesitado  de  clero.  Fui  nom- 
brado cura  párroco  de  Mamiña.  ¡Era  el  año  1899! 

"Nos  demoramos  algún  tiempo  en  Santiago ,  para  obtener  el 
pase  y  el  pasaje  del  Gobierno,  pues  era  una  parroquia  rentada  por  él. 
Mientras  tanto,  nos  fuimos  al  fundo  El  Sobrante,  que  queda  Chin- 
coico  adentro.  Allí  cayeron  providencialmente  en  mis  manos  los  li- 
bros del  abate  Kneipp. 

"Este  sacerdote  a'emán  había  sido  desahuciado  en  su  juventud 
a  causa  de  la  tisis,  no  dándosele  más  de  seis  meses  de  vida  y  gra- 
cias a  su  sistema  de  hidroterapia  llegó  a  los  83  años  de  edad.  Ani- 
mado con  esto,  comencé  a  practicarlo. 
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"Don  Amador  Mujica,  cura  de  Tarapacá,  nos  recibió  muy  ama- 
blemente instalándonos  en  Mamiña,  Iquique  adentro,  a  más  de  2.500 
metros  de  altura. 

"El  clima  era  magnífico,  pero  el  agua  nos  hizo  mal.  Poquito  a 
poco  comencé  a  mejorar,  pudiendo  ya  hablar  fuerte.  Las  aplicacio- 
nes de  agua  del  sistema  Kneipp  me  sentaban  muy  bien". 

i 

PROFESOR 

"Un  día  recibí  un  llamado  del  Rector  del  Seminario:  "Véngase, 
aquí  hay  agua",  me  decía.  Dejamos  con  sentimiento  ese  pueblecito. 
donde  pudimos  hacer  algún  trabajo  entre  la  gente  de  acercarla  a 
Dios.  Habíamos  pasado  10  meses  allá. 

"Llegado  al  Seminario  me  dieron  las  clases  de  Teología,  pero 
'a  garganta  no  resistió.  Recuerdo  que  el  día  de  San  José,  yendo  a 
enterrar  a  Domingo  Toro,  un  empleado  del  Seminario,  le  dije  al 
Rector  que  me  llevaba  en  su  coche:  "No  puedo  continuar  las  clases, 
tengo  la  garganta  adolorida". 

"Aguante  hasta  fines  del  mes",  me  contestó  don  Gilberto.  Me 
fui  sintiendo  mejor  y  pude  continuar.  El  Rector  me  dio  una  buena 
pieza  con  bastante  sol  y  los  baños  fríos  de  Kneipp  fueron  robuste- 
ciendo mi  garganta. 

"Así  pasaron  aquellos  años  de  Seminario,  siempre  bastante  dé- 
bil y  enfermizo. 

Atendí  durante  algún  tiempo  la  capellanía  de  una  señora  Eche- 
verría, en  Vicuña  Mackenna,  a  donde  me  iba  a  caballo  por  medio 
del  barría!;  después  tuve  la  capellanía  de  Purísima  y  más  tarde  la 
de  la  Buena  Enseñanza. 

"En  ese  tiempo  comenzamos  los  sacerdotes  del  Seminario  a  vi- 
sitar los  hospitales,  llevándoles,  junto  con  azúcar  y  revistas,  algunas 
palabras  de  consuelo.  Esta  labor  del  clero  contribuyó  mucho  para 
acercar  el  pueblo  a  la  Iglesia". 

Así  pasó  Monseñor  Caro  largos  años  de  vida  oculta  en  el  que- 
rido Seminario  de  los  Santos  Angeles  Custodios  de  Santiago. 
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El  trabajo  en  el  Seminario  es  el  más  grato  e  importante  de 
cuantos  pueda  tener  un  sacerdote.  Allí  se  va  viviendo  el  propio  sa- 
cerdocio para  irlo  comunicando  a  los  sacerdotes  del  mañana;  se  tra- 
baja en  común  en  la  inapreciable  fraternidad  de  los  hermanos,  vi- 
brando con  las  aspiraciones  más  altas  de  lo  más  escogido  de  la  ju- 
ventud, los  escogidos  del  Señor. 

El  Seminario  es  el  corazón  de  la  Diócesis,  porque  con  los  nue- 
vos sacerdotes  comunica  la  vida  a  las  actividades  todas  de  la  Iglesia. 

Por  eso,  el  Seminario  ha  de  constituir  para  todo  católico  el  ob- 
jeto preferente  de  todos  sus  amores. 

Bajo  la  dirección  de  los  rectores  eminentes,  don  Rafael  Eyza- 
guirre,  primero,  de  reconocida  santidad  y  don  Gilberto  Fuenzalida. 
su  compañero,  más  tarde,  Monseñor  Caro  entregó  a  la  formación  del 
clero  chileno  e\  ejemplo  de  todas  sus  virtudes,  su  talento  y  su  sóli- 
da preparación  intelectual. 

La  limitación  de  su  actividad  externa  a  que  el  estado  precario 
de  su  salud  lo  obligaba,  hacía  resplandecer  más  en  él  su  profunda 
vida  interior. 

Pero  un  día  la  voz  de  la  Iglesia  le  llamó  a  nuevas  y  muy  de- 
licadas responsabilidades. 

Mons.,  Emilio  Tagle  Covarrubias 

(De  la  revista  "Vida  Nueva",  junio  de  1956.  Número  extraor- 
dinario en  homenaje  a  su  Eminencia  el  señor  Cardenal  Caro  al 
cumplir  90  años  de  vida.) 
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LAS  NOTAS  DEL  CARDENAL 


Resultado  de  los  exámenes  del  sañor  José  María  Caro,  que  apa- 
recen en  los  libros  del  Seminario: 


l.er  año  de  humanidades: 


Latín   7 

Gramática   7 

Geografía   6 

2.o  año: 

Historia  Santa   7 

Latín   7 

Gramática   6 


LUGARES  OBTENIDOS 

1882  —  29  TRIMESTRE: 


3.er  año: 

Aritmética  final   7 

Francés   7 

Latín   7 

Historia  de  América  .  .    .  .  7 

5.o  año: 

Literatura   7 

Latín   7 

Lógica  y  Metafísica   7 


EN  CADA  TRIMESTRE 


Latín   19 

Gramática  Castellana  

1833  —  3.er  año  —  TRES  TRIMESTRES: 


  19 

49 

19 

1° 

19 

  1? 

19 

19 
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1884: 


Cosmografía   3o  3<?  29 

.Latín   1?  19 

Geografía  Física   29  2?  19 

Historia  Moderna   2?  2o  29 

1885: 

Latín   19  Io  19 

Filosofía   19  1°  19 

Literatura   19  19  19 

1886: 

Fundamentos     19  1?  19 

Etica  y  Derecho  Natural   1?  19  19 

Historia  Literaria   19  1<?  19 

Historia  Natural   1«?  19  19 

Historia  de  la  Filosofía   19  1"?  19 


FIN  DEL  VOLUMEN  1° 
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EL  SEMINARIO  DE  SANTIAGO  DE  LOS  SANTOS 
ANGELES  CUSTODIOS 

1  8  5  7    —    RECUERDOS    —    19  5  7 

Se  terminó  de  componer  esta  obra  de  colaboración 
bajo  el  sello  del  Centro  de  Ex-Alumnos  del  Seminario  de 
Santiago,  el  treinta  de  diciembre  del  año  del  Señor  de 
mil  novecientos  cincuenta  y  siete,  fiesta  de  la  "Trasla- 
ción del  Apóstol  Santiago",  Patrono  de  la  Arquidiócesis 
y  de  .'.a  Ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo. 

Este  primer  volumen  se  terminó  de  imprimir  el  30 
de  Enero  de  1958  en  la  Imprenta  ARTES  Y  LETRAS, 
del  señor  Gustavo  Avaria  Pemjean,  bajo  la  dirección 
literaria  de  Monseñor  Luis  Urzúa  Urzúa,  del  Pbr^ .  Sr. 
Jacinto  Núñez  Barboza,  señor  D.  Carlos  René  Correa  y 
señor  D.  Fernando  Díaz  Thomas. 

Se  imprimieron  un  mil  ejemplares  en  papel  Pluma 
Nacional  202  con  encuademación  en  pasta  tela  azul  tur- 
quí, y  los  grabados  en  papel  Ilustración  Especial  de  30 
kilos. 


